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39/  Sesión  celebrada  el  "6  de  Junio  de  1885 


Presidencia  del  «eAor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  la  1  y  35  p.  m.  con  aciistencia  de  los  señores 
Senadores  Farinf,  Irazusta,  Santos,  Lavífia^  Fajardo»  González  Ro- 
dríguez, Echevarría,  May  oí,  Freiré,  Bauza,  Fernandez  y  Silva. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  concluido  el  acta  de  ayer,  no  puede 
darse  lectura. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  presenjta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley 
de  la  Cámara  de  Representantes  por  el  que  se  aprueban  en  todas  sus  par* 
tes  los  Contratos  sobre  construcción  del  Puerto  de  Montevideo,  celebra- 
do entre  el  señor  Ministro  de  la  República  en  Londres  y  los  señores  Gut- 
bilí  son  and  De-Lungo. 

(Repártase.) 
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Presidencia  del  «eAor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  la  1  y  35  p.  m.  con  afiiistencia  de  los  señores 
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dríguez, Echevarría,  Mayol,  Freiré,  Bauza,  Fernandez  y  Silva. 

El  señor  Presidente—No  habiendo  concluido  el  acta  de  ayer,  no  puede 
darse  lectura. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  presenjta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley 
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do  entre  el  señor  Ministro  de  la  República  en  Londres  y  los  señores  Gut- 
bilí  son  and  De-Lungo. 
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Presidencia  del  seAor  Carve 
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Senadores  Farinf,  Irazusta,  Santos,  Lavífia,  Fajardo,  González  Ro- 
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EX  señor  Presidente— No  habiendo  concluido  el  acta  de  ayer,  no  puede 
darse  lectura. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 
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(Repártase.) 
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^  El  señor  Freire-^Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  asunto  de  que  aca- 
ba de  darse  cuenta,  está  en  conocimiento  ya,  de  todos  los  Honorables 
Senadores. 

Según  tengo  entendido,  el  informe  de  la  Comisión,  aconseja  sancionar 
lo  mismo  que  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes. 

Como  ese  asunto  fué  repartido  por  aquella  Cámara  y  lo  hemos  estudia* 
do,  opino  señor  Presidente,  que  siendo  de  urgente  necesidad  el  sancionar- 
lo cuanto  antes  es  decir,  una  modificación  que  se  hace  al  contrato  que 
sancionó  yá  el  Cuerpo  Legislativo  creo  que  seria  deber  y  también  coma 
acto  de  patriotismo  por  los  honorables  Senadores,  que  se  tratase  cuanta 
antes  y  por  consiguiente,  voy  á  hacer  moción,  para  que  en  esta  misma 
sesión,  sin  repartirse,  se  trate  en  primera  discusión  general  y  particular- 

(Apoyados). 

El  señor  jBaiuá— Yo  no  apoyo. 

El  señor  Freiré— El  Senado  resolverá. 

El  señor  Bausa— íio  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  San 
José,  por  que  tengo  que  ser  consecuente  con  mis  opiniones  anteriores. 

Cuando  reputo  por  mi  parte,  que  un  asuto  envuelve  alguna  gravedad,, 
por  bien  que  ahora  se  trate  de  discutirse,  como  dice  bien  el  señor  Sena- 
dor solamente  un  punto  dado  de  resolución  más  ó  menos  fácil,  digo^ 
cuando  un  asunto  de  cierta  naturaleza  viene  al  Senado^  conviene  que 
sea  repartido  para  que  el  público  acabe  de  penetrarse  de  la  razón  que 
asiste  á  los  Poderes  del  Estado,  para  dar  su  asentimiento  6  para  votar 
su  rechazo. 

De  manera  pues,  que  el  tiempo  que  se  podría  emplear  en  el  reparto,  na 
seria  perdido  para  los  intereses  del  país. 

Pero,  una  vez  que  el  Senado  resuelva  que  se  trate  hoy,  yo  consagraré^ 
el  voto  de  la  mayoría,  como  tengo  costumbre. 

No  quiero  más  que,  consignar,  que  no  dejo  de  ser  consecuente  en  mi» 
opiniones  anteriores. 

El  señor  Latina  —Aún  cuándo  soy  miembro  de  la  Comisión. .  • 

El  señor  Baujiá-^iTAe  permite? 

Yo  he  hablado  únicamente  como  Senador,  no  como  miembro  de  la 
Comisión. 

El  señor  Laviña— — como  lo  es  el  señor  Senador  que  acaba  de  ha-» 
blar»  no  participo  en  parte,  de  su  opinión. 

En  primer  lugar,  por  que  la  prensa  de  oposición,  cree  que  vamos  á 
ocupamos  de  estos  contratos,  cuando  los  contratos  han  sido  discutidos 
7  aprobados  yá,  por  ambas  Cámaras,  hace  más  de  seis  ú  ocho  meses. 
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Ckftno  ahora  no  vamos  á  ocuparnos  de  otra  cosa  sino,  do  una  modifica  < 
don«  sobre  2  Vo  y  aclaraciones  sobre  uno  que  otro  artículo^  sobre  lo  que 
no  debemos  ocuparnos  tampoco,  por  que  esas  aclaraciones  no  vienen 
bien  en  ninguna  Le/  ni  las  he  visto  nunca,  yo  estoy  de  acuerdo  con  el 
autor  de  la  moción,  para  que  un  asunto  tan  debatido  ya,  por  ambas  Cá- 
maras tan  conocido  y  repartido  ya,  hace  muchos  dias,  se  discuta  hoy  y  se 
apruebe  en  general  y  particular,  sin  perjuicio  de  que  la  segunda  discusión 
en  general  y  particular  la  tengamos  después. 

^8  un  asunto  de  urgencia,  aunque  no  lo  crea  así  la  oposición  que  se  ha- 
ce: lo  que  yo  no  extraño  tampoco. . . 

E¡  señar  Baujíd—iGix&l  oposición?  ¿La  mia  ? 

El  señar  Laviña—LA  oposición  por  parte  de  la  Prensa. 

El  señar  Bauzá-^-iAhl  ¡de  afueral  si. 
.    El  señar  Laviña—üo  del  señor  Senador,  que  no  hace  oposición  desde 
que  aconseja  la  aprobación  del  asunto. 

Yo  pues,  apoyo  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  San 
José* 

El  señar  Freiré— Señor  Presidente. 

Me  ha  sugerido  lá  idea  de  hacer  esa  moción,  el  conocimiento  que  ten- 
go del  tipo  que  tiene  hoy  el  interés  del  dinero  en  Europa,  en  donde  los 
contratistas  van  á  buscar  el  empréstito  ó  á  colocar  acciones  para  la  cons* 
tracción  del  puerto. 

Hoy,  señor  Presidente,  hemos  visto  por  los  telegramas,  por  los  diarios, 
que  el  dinero  está  al  2  7o  anual  y  seria  la  ocasión  muy  propicia. 

Cuando  se  inició  el  año  pasado  este  proyecto,  se  encontraba  en  igual 
condición  el  dinero  en  Europa. 

Con  la  demora  que  sufrió  este  asunto  aquí,  cuando  llegó  á  Europa  pa- 
ra lanzar  el  empréstito,  había  subido  al  5;  y  nosotros  debemos  por  to- 
dos los  medios  posibles,  acelerar  la  sanción  de  este  asunto,  á  fin  de  que 
los  contratistas  puedan  encontrar  la  plaza  en  estado  de  poder  colocar  las 
acciones. 

Y  no  me  quise  aventurar,  á  pedir  que  se  sancionase  hoy  mismo  el  Pro- 
yecto, por  que  quiero  dejar  el  tiempo  necesario  para  que  en  la  sesión  del 
viernes  tenga  lugar  la  segunda  discusión. 

El  señar  Hayal— Yo^  señor  Presidente,  en  general,  no  soy  muy  parti* 
dario  de  que  estos  asuntos  se  traten  con  precipitación. 

Pero,  en  este  caso  y  dado  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  yo 
creo  que  este  asunto  de  puerto,  ño  tiene  hoy  la  importancia  que  ha  teni- 
do eu  repetidas  ocasiones  que  ha  ocupado  la  atención  de  la  Asamblea. 
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(Apoyados). 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  hace  tres  meses,  la  Asamblea  sancionó  la 
ley,  lo  que  se  llama  la  ley  de  Abril»  facultando  al  Poder  Ejecutivo  para 
contratar  un  puerto  en  tales  y  tales  condiciones* 

El  Encargado  de  Negocios  de  la  República  no  pudo  celebrar  esos 
contratos  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de  la  misma  ley,  así  es  que 
se  celebraron  ad-referendum^  y  en  oportunidad  la  Asamblea  se  ocupó  de 
ellos  y  como  resultado^  el  año  anterior  sancionamos  una  segunda  Ifif 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  á  aprobar  esos  contratos  con  ciertas 
limitaciones. 

Pero  se  estableció  en  uno  de  los  artículos  de  esa  ley,  el  artículo  13  — 
creo,  —se  estableció  la  condición^  que  para  el  caso  de  que  no  fuesen  con« 
sentidas  todas  las  modiñcaciones  que  se  hacían,  no  habia  de  ser  eso 
motivo  para  que  la  operación  fracasase  y  debia  volver  este  asunto  á  la 
Asamblea. 

La  Ley  fué  previsora  cuando  decia  que  si  esas  condiciones*  no  fueran 
aceptadas,  no  por  eso  la  Asamblea  quería  que  no  se  llevase  á  efecto  la 
construcción  del  puerto. 

hs  el  caso  ahora. 

Han  vuelto,  señor  Presidente,  esos  contratos  modificados. 

Esas  indicaciones  que  habia  impuesto  la  Asamblea,  han  sido  aceptadas 
en  parte. 

Quiere  decir  que  no  hay  más  que  una  splucion. 

O  las  rechazamos;  y  en  ese  caso  declaramos  que  no  se  lleven  adelante 
las  obras  del  puerto;  lo  que  vale  decir,  que  los  sacrificios  que  se  han  hecho 
hace  tantos  años  han  sido  inútiles,  ó  aceptamos  lo  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo nos  comunica  en  su  Mensaje,  que  ha  aceptado  ya  por  medio  de  su 
Agente  en  Inglaterra,  esas  modificaciones,  por  que  solamente  en  esas 
condiciones  es  posible  construir  el  puerto. 

La  cuestión,  creo  que  queda  hoy  mas  simplificada. 

De  la  parte  técnica,  no  nos  podemos  ocupar,  por  que  una  de  las  mis- 
mas disposiciones  de  la  ley  anterior  estableció  que  el  Poder  Ejecutivo 
nombraría  una  Comisión  de  Ingenieros,  como  se  nombró  y  ésta  ha  hecho 
todas  las  aclaraciones  y  demás  y  es  con  arreglo  á  eso  que  deben  llevarse 
á  cabe  las  obras  del  puerto. 

Quiere  decir  que  sobre  esa  parte,  la  Asamblea  no  puede  ya  pronun- 
ciarse. 

Sobre  la  parte  económica,  entiendo  que  no  es  mas  que  una  modifica- 
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cioo  y  no  quedando  olro  recurso  que  ese,  ya  digo,  aceptándola  tendremos 
puerto  y  no  aceptándola  importará  el  rechazo. 

Se  dice  que  no  ha  sido  repartido  al  asunto. 

Yo  creo  que  sf,  señor  Presidente :  ya  hace  cinco  ó  seisdias. 

El  señor  Bau;sá— No  involucre  las  cuestiones. 

Yo  soy  de  los  que  piden  que  se  acepte. 

Lo  que  pido  es  que  se  reparta  el  asunto. 

El  süíior  Mai/ol—Se  dice  que  no  ha  sido  repartido. 

Yo  tengo  conocimiento  de  él  hace  cinco  ó  seis  dias  y  yo  creo  que  más 
antecedentes  no  puede  suministrarnos,  no  existen. 

El  señor  fiawza— Entonces,  pida  el  señor  Senador,  que  á  su  tiempo 
se  publique  el  Informe  de  la  Comisión,  por  que  la  prensa  de  oposición 
pide  luz  y  vamos  á  darle  luz. 

El  señor  Laviña  -Hoy  mismo  se  publica. 

El  señor  Mayol — Es  que  es  preciso  ponerse  en  las  condiciones  en  que 
se  halla  la  cuestión. 

No  estamos  llamados  á  volver  á  conocer  en  asunto  Puerto. 

Estamos  llamados  á  conocer  sobre  la  última  sanción  de  la  Ley. 

Si  aceptamos  esa  modificación  que  se  ha  hecho,  tendremos  Puerto,  y 
si  nó,  no  tendremos  Puerto. 

Yo  considero  la  cuestión  muy  clara  y  precisa,  y  es  por  eso  que  he  apo- 
yado la  moción. 

El  señor  Fajardo  ^Para  manifestar  que  he  apoyado  la  moción  del  se- 
ñor Senador  por  San  José,  porque  no  vamos  á  tratar  ahora  el  asunto 
puerto,  sino  de  las  modificaciones  que  están  en  conocimiento  de  todos, 
que  todos  hemos  estudiado  y  que  se  han  repartido  en  la  Cámara  de  Re* 
presentantes. 

Si  fuera  que  nos  ocupásemos  ahora  de  tratar  de  la  Ley  para  el  puerto, 
seria  muy  ardua  la  cosa  y  no  podríamos  tratarla  así  sobre  tablas. 

Pero  es  simplemente  una  modificación,  que  está,  como  dije,  en  la  con- 
ciencia de  todos,  que  debemos  aceptarla  si  queremos  tener  puerto,  cuan- 
to ánte¿. 

Por  lo  demás,  el  informe  de  la  Comisión  tendrá  la  publicidad  que  debe 
tener. 

Nosotros  no  debemos  entrar  en  otras  consideraciones  que  no  nos  ha- 
rían sino  perder  tiempo. 

Es  por  eso,  que  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  San  José. 

El  señor  Echevarría-  -Efectivamente,  señor  Presidente,  yo  me  permití 
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introducir  algunas  modificaciones  en  la  primera  Ley,  por  que  no  soy  de 
aquellos  que  en  absoluto  rechazan  las  cosas,  mucho  más  en  este  asunto. 
Este  es  un  asunto,  señor  Presidentej  que  evidentemente  es  cuestión 
de  patriotismo. 

Si  traemos  á  nuestra  imaginación  lo  que  hacen  nuestros  vecinos,  le 
que  hace  el  Imperio  del  Brasil  para  dar  puerto  donde  no  hay;  en  la  Pro% 
víncia  de  Rio  Grande. 

Si  tenemos  en  cuenta  lo  que  la  República  Argentina  derrocha,  para 
hacer  puerto  donde  no  existe,  lo  que  importa  decir,  que  viendo  nuestra 
localidad  geográfica  quiere  proporcionarse  los  medios  para  poder  com- 
petir  con  éste,  debemos  por  nuestra  parte,  hacer  acto  de  patriotismo  y 
propender  por  todos  los  medios  posibles,  á  que  eso  sea  un  hecho. 

La  moción  pues  del  señor  Senador  por  San  José  tiene  esa  tendencia 
patriótica  y  en  el  fondo,  yo  estoy  con  ella. 

Pero  encuentro  que  lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor  Senador  por 
Rocha,  tiene  alguna  lógica. 

Las  discusiones  que  están  mandadas  por  el  reglamento  del  Honorable 
Senado  son  dos. 

Yo  creo  que  con  que  tenga  lugar  la  primera  y  que  inmediatamente  se 
mande  publicar  el  informe  será  lo  suficiente,  porque  en  la  segunda  discu- 
sión estaremos  bastante  autorizados  para  dar  nuestra  opinión. 

Esto  digo,  9eñor  Presidente,  por  el  deseo  que  me  anima  en  bien  del 
país  y  para  dar  una  esplicacion  como  se  debe  al  pueblo. 

De  esta  manera,  creo  que  habremos  procedido  con  criterio,  con  todo 
aquel  respeto  que  merece  una  cuestión  de  esta  naturaleza. 

Por  estas  consideraciones  yo  prestaré  mi  voto  á  la  moción  para  que 
se  discuta  ahora,  pero  en  la  inteligencia  que  se  mande  publicar  y  repar* 
tir  el  asunto  para  estar  debidamente  autorizados  para  dar  nuestro  voto 
en  oportunidad  que  será  en  la  segunda  discusión,  t 
Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afinnativa. 
Vetándose  la  tnocion  es  aprobada. 

El  señor  Freiré— Antes  de  entrar  á  la  discusión,  voy  á  pedir  que  se  lea 
un  Proyecto  que  he  presentado* 
Se  lee  el  siguiente : 
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PROYECTO  DE  LEY 


Art.  1.®  Autorízase  á  la  Dirección  General  4e  Obras  Públicas,  para 
que  cobre  los  derechos  según  la  siguiente  planilla  á  las  diligencias  ó  tra* 
bajos  que  despache  esa  repartición  á  los  particulares : 


Por  cada  inscripción  en  el  registrb  competente,  de  ingenieros, 
arquitectos,  agrimensores  ó  maestros  de  obras  (cincuenta 
pesos) ; $  50  00 

Por  cada  hectárea  de  tierra  de  pastoreo,  al  examinar  la  mensura 
(dos  centesimos) "    O  02^ 

Por  cada  metro  cuadrado  de  tierra  y  solaros  urbanos  al  exami* 
nar  la  mensura  (un  centesimo) ^    O  01 

Por  cada  hectárea  de  tierra  de  labranzaj  al  examinar  la  mensura 
(cuatro  centesimos). •  • "    O  04 

Porcada  kilómetro  de  vía  férrea,  al  examinar  los  estudios  pre- 
liminares ó  definitivos  (cinco  pesos) "    5(X) 

Por  cada  cien  metros  de  tram-via  al  examinar  los  estudios  (un 
peso) *    100^ 

Por  los  proyectos  de  edificióSi  ó  construcciones  públicas,  pro- 
puestas por  particulares  al  ser  examinados,  pagarán  sobre  su 
valor  aproximativo  del  presupuesto  de  la  obra  (uno  por  mil). .   ^    1  00> 
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Por  todo  informe  que  se  expida,  copia,  diligencia  ó  trabajo  de 
oficina,  que  interese  directamente  á  los  particulares,  y  que  no 
estén  comprendidos  en  esta  tarifa  pagarán  (cinco  pesos) $    5  00 


Art-  2.^  La  Dirección  de  Obras  Públicas,   rendirá  cuenta  al  Poder 
ejecutivo  del  producto  de  este  impuesto. 
Art,  3.*  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 
Art.  4.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Comisiones,  Montevideo  Mayo  30  de  1885. 


Tulio  Freiré  —  Pedro  E.  Bauzá—Liborio 
Echevarría — J.  Mayol. 


{Apoyados.) 

=Creo  señor  Presidente,  que  nó  preciso  fundar  el  Proyecto  pre- 
sentado. 

Está  en  la  conciencia  de  todos,  lo  útil  y  lo  necesario  que  es  ese  Proyecto 
para  la  Dirección  de  Obras  Públicas  por  que  vendrá  á  darle  algunos  recur- 
sos para  poder  sostener  su  personal  y  adquirir  instrumentos  etc.  que  son 
tan  necesarios. 

El  señor  Preaíáentó— Pasará  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  lee  lo  siguiente: 


En  la  ciudad  de  Londres  á  los  diez  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  ocho* 
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cientos  ochenta  y  cinco,  reunidos  por  una  parte  S.  E.  el  Encargada 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  en  Inglaterra,  Coronel  don  Amaro  Carve,  domiciliado  en  Ale- 
jandra Hotel,  Knigts-bridge  (S.  W.)  debidamente  autorizado  por  su  Go- 
bierno para  este  acto;  y  por  la  otra  los  señores  Walter  etc,  Outbill  y 
Ulysses  De  Lungo,  como  representantes  de  la  razón  social  Cutbill  son 
and  De  Lungo  establecida  en  esta  ciudad  en  la  calle  Oíd  Jewry  núm.  37 
han  convenido  en  lo  siguiente: 


Artículo  1.^  La  casa  Cutbill  son  and  De  Lungo  por  sí  como  cesiona- 
ría  ó  por  la  compañfa  ó  Sindicato  á  quien  trasmita  sus  derechos,  se  com- 
promete á  construir  en  la  Bahía  de  Montevideo,  República  Oriental  del 
Uruguay  en  la  América  del  Sud,  un  Puerto  de  abrigo  para  carga  y  des- 
carga de  acuerdo  con  el  plano  y  pliego  de  condiciones  y  esplicaciones  que 
se  agregan  y  que  forman  parte  de  este  contrato  firmadas  por  ambas  par- 
tes contratantes  y  como  consecuencia  del  firmado  ad  referendum  por 
S.  E.  el  Ministro  del  Uruguay  y  por  dicha  casa  de  Londres  á  cuatro  de 
Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro  cuya  obra  le  ha  sido  á  ésta 
concedida  después  de  las  conferencias  últimamente  celebradas  con  este 
objeto  en  los  términos  del  presente  contrato  quesera  el  único  documento 
á  que  en  adelante  habrá  que  referirse. 

Los  límites  déla  obra  serán  los  siguientes,  dentro  de  los  que  se  entien- 
de encerrado  el  nuevo  Puerto  y  á  los  efectos  de  establecer  el  radio  que 
respectivamente  corresponde  por  este  contrato  á  cada  una  de  las  partes 
que  en  él  intervienen. 

Por  el  Oeste  el  Rompe-Olas  exterior;  por  el  Este  de  la  playa  de  la 
Aguada  y  su  continuación  por  el  Norte  de  la  costa  desde  los  antiguos 
corrales  de  Abasto  hasta  el  Cerro,  y  por  el  Sud  las  ramplas  de  carga  y 
descarga  que  se  construirán  contorneando  dos  costados  de  la  ciudad  de 
Montevideo. 

En  el  presente  contrato,  cuando  se  habla  de  ^concesionarios"  se  en- 
tenderá siempre  concesionarios  ó  compañía  ó  Sindicato  á  quien  pueda 
trasmitir  y  trasmitan  sus  derechos;  siendo  entendido  que  en  la  misma 
proporción  total  ó  parciali  según  contratenj  trasmitirán  sus  obligaciones 
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y  sus  compromisos  relativos  á  la  parte  transferidaí  pasaráa  á  los  que  la 
hayan  adquirido,  y  no  pesarán  sobre  los  concesionarioSi  quedando  siem- 
pre obligados  éstos  por  la  parte  que  se  reserven. 

En  las  obras  del  puerto  están  comprendidos  los  terraplenes  de  las  ram- 
plas  que  tendrán  cuarenta  metros  de  ancho  desde  la  orilla  exterior  y  los 
de  las  calles  y  espacios  libres  que  se  dejarán  frente  á  los  edificios  fiscales 
con  arreglo  al  plano  anexo. 

Art.  2.0  El  valor  total  de  esa  obra  queda  fijado  en  (£  3.000,000)  tres 
millones  de  Libras  Esterlinas  (14.100.000  $)  catorce  millones  cien  mil 
pesos  moneda  nacional  del  Uruguay  sobre  cuya  suma  el  Elstado  garante 
el  (8  p.S)  ocho  por  ciento  de  interés  anual  y  (1/4  p.g)  un  cuarto  por 
ciento  de  amortización  también  anuaU  desde  la  terminación  de  las  obras 
hasta  setenta  y  cinco  años  después,  que  es  el  término  de  la  concesión,  ó 
sea  una  suma  igual  en  cada  año  de  los  setenta  y  cinco  indicados  de 
(£  247,500)  doscientas  cuarenta  y  siete  mil  quinientas  Libras  Esterlinas : 
(1.163,250$)  un  millón  ciento  sesenta  y  tres  mil  doscientos  cincuenta 
pesos  moneda  nacional  del  Uruguay. 

Art.  3.''  Los  concesionarios  quedan  autorizados  para  levantar  dicho 
capital  de  (£  3.000,000)  tres  millones  de  Libras  Esterlinas  en  todo  ó  en 
parte,  cobrable  parcial  ó  totalmente  en  las  épocas  que  se  estimase  nece- 
sario, según  lo  dicho  en  el  artículo  S.^  de  este  contrato^  por  medio  de 
acciones  ú  obligaciones  ó  de  ambas  ó  de  otra  clase  de  documentos  que  los 
concesionarios  emitirán  en  la  proporción  que  lo  creyeren  más  conve- 
niente. 

Art.  4.^  Silos  concesionarios  lograsencolocarel  todo  ó  parte  del  ca- 
pital en  acciones  ú  obligaciones  ú  otra  clase  de  documentos  que  emitan  á 
un  tipo  de  interés  menor  que  el  garantido  por  el  Estado,  la  diferencia 
que  así  obtuviesen  será  de  su  beneficio  exclusivo,  pudiendo  hacer  de  ello 
el  uso  que  creyeren  mas  conveniente. 

Art.  5.""  A  los  efectos  del  pago  de  lo  garantido  por  el  Estado,  los  con- 
cesionarios tendrán  la  administración  y  percepción  completa  de  las  tari- 
fas y  derechos  de  Puerto,  para  lo  cual  se  le  prestará  auxilio  cuando  aque- 
llos lo  requieran. 

Art.  6.^  El  Gobierno  de  acuerdo  con  los  concesionarios  establecerá 
anticipadamente  al  principio  de  cada  año  las  tarifas  que  deben  cobrarse 
á  las  mercaderías  qile  se  carguen  y  descarguen  en  el  Puerto,  y  el  impues- 
to de  tonelaje  de  los  buques  que  en  él  fondeen  aún  que  no  hicieren  opera- 
ción alguna ;  y  dicha  tarifa  se  calculará  de  manera  que  con  el  movimiento 
conocido  de  cada  año  el  derecho  y  el  impuesto  que  se  establezca  bastea 
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para  el  servicio  garantido,  amortización  del  capital  y  gastos  de  adminis- 
tración y  conservación  de  acuerdo  con  los  artículos  de  este  mismo  Coa- 
trato. 

Después  de  concluidas  las  obras,  el  Gobierno  tendrá  el  derecho  de 
exonerar  de  derechos  ó  establecerlos  módicos  para  el  cabotaje  nacional, 
sin  perjudicar  con  esto  el  rendimiento  de  la  renta  y  durante  dicha  cons- 
trucción sd  rebajará  la  tarifa  en  un  (25  p.S)  veinticinco  por  ciento  para 
cobrarla  al  cabotaje. 

La  tarifa  entera  será  cobrada  á  toda  embarcación  de  cualquier  tamaño 
que  efectúe  operaciones  de  carga  ó  descarga  en  las  ramplas,  muelles  y 
otras  obras  de  los  concesionarios :  y  en  lasque  se  efectúen  en  otros  para- 
jes, se  cobrará  la  parte  de  tarifa  que  en  }fi  misma  será  estipulada. 

Estsk  tarifa  no  podrá  ser  rebajada  sin  acuerdo  de  los  concesionarios» 
mientras  su  producto  no  alcance  á  cubrir  el  máximum  de  la  prima  que  se 
acuerde  eu  el  artículo  siguiente,  á  menos  que  se  garanta  á  los  concesio- 
narios y  á  su  satisfacción  por  el  equivalente  de  la  rebaja  en  otra  ú  otras 
rentas  de  la  Nación. 

Para  la  tarifa  que  debe  regir  durante  la  construcción  de  las  obras,  el 
Estado  de  acuerdo  con  los  concesionarios,  establecerá  antes  de  empezar 
las  construcciones  el  detalle  de  la  tarifa  que  será  la  inicial  de  los  derechos 
que  deban  cobrarse  en  el  nuevo  Puerto  de  Montevideo  á  medida  que  las 
obras  permitan  en  ella  algunas  operaciones.  Esta  tarifa  será  calculada 
de  modo  que  aplicada  ella  á  un  promedio  del  movimiento  habido  en  el 
quinquenio  inmediato  anterior  bastare  para  pagar  el  (8  1/4  p.3)  ocho  y 
cuarto  por  ciento  sobre  el  capital  tptal. 

Art.  7.'  Cuando  por  el  desarrollo  del  comercio  se  consiga  con  la  ta-* 
rifa  inicial  mayor  renta  para  los  servicios  de  interés,  amortización  del 
capital  y  gastos  du  conservación  y  administración  del  Puerto,  se  adjudi- 
cará á  los  concesionarios  como  prima  el  exceso  en  cada  año  hasta  el 
(6  "*/•)  sois  por  ciento  sobre  el  capital  no  amortizado. 

Si  yeriñcado  el  rendimiento  de  cada  año  fenecido,  resultare  exceso» 
aún  después  de  cubierta  dicha  prima,  el  remanente  será  puesto  á  dispesi- 
clon  del  Gobierno. 

Si  debiera  rebajarse  la  tarifa  porque  la  renta  hubiera  producido  más 
de  lo  necesario  para  el  pago  de  intereses,  amortización,  prima  y  gastos 
de  administración  y  conservación,  la  dicha  rebaja  np  afectará  (salvo  el 
caso  del  artículo  anterior)  más  que  el  exceso  de  la  renta  sobre  la  totalidad 
de  esas  cinco  atenciones  primordiales. 

Art.  8.^  A  los  efectos  del  pago  de  intereses  durante  la  construccioa 
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de  las  obras,  los  concesionarios  están  autorizados  para  emitir  y  cobrar 
de  los  accionistas  en  la  proporción,  que  los  concesionarios  creyeren  nece- 
sario, según  el  estado  de  las  obras  hasta  (£1.000,000)  un  millón  de  libras 
esterlinas  en  el  primer  año,  y  (£500,000)  quinientas  mil  libras  esterlinas 
en  cada  uno  de  los  subsiguientes  hasta  el  completo  del  capital  salvo  arre- 
glos ulteriores  entre  el  Gobierno  y  los  concesionarios. 

El  interés  de  (8p.g)  ocho  por  ciento  á  pagarse  por  el  Estado  sobre 
esas  sumas,  será  solo  por  las  cantidades  que  sean  vertidas  por  los  accio- 
nistas y  cuyo  aviso  semestralmente  pasarán  al  Gobierno  los  concesiona- 
rios con  anticipación  necesaria  álos  efectos  consiguientes. 

Del  monto  autorizado  para  ser  emitido  en  el  primer  año,  podrán  dedu- 
cir  los  concesionarios  el  (10  p.  V«)*<1Í6Z  por  ciento  del  capital  total  para 
aplicarse  á  los  gastos  preliminares  y  formación  de  la  compañia. 

Art   9.^  Los^intereses garantidos  por  el  Estado  durante  la  construc- 
ción de  las  obras  y  de  la  concesión  serán  pagados  en  oro  semestralmente 
en  Londres  el  30  de  Junio  y  el  31  de  Diciembre  de  cada  año,  sin  deduc-  # 
cion  por  comisiones,  timbres  ó  impuesto  alguno. 

Art.  10.  Destínase  una  suma  fija  igual  al  (2  p.Vo)  dos  por  ciento  del 
capital  total,  para  todos  los  gastos  de  administración,  explotación  y  con- 
servación de  las  obras  y  para  un  movimiento  de  mercaderías  de  carga  y 
descarga  hasta  1.500,000  toneladas  por  año :  cuando  ese  movimiento  au- 
mente se  aumentará  proporcionalmente  la  snma  destinada  para  ese  ser- 
vicio. 

Art.  11.  Si  durante  el  término  de  la  concesión  la  renta  que  produjese 
el  Puerto,  deducidos  los  gastos  de  administración  y  conservación  no  al- 
canzase alas  (£247,500)  doscientas  cuarenta  y  siete  mil  quinientas  li- 

* 

bras  esterlinas  que  importa  el  servicio  de  intereses  y  amortización  garan- 
tido por  el  Estado,  éste  suplirá  la  diferencia  :  la  suma  que  asi  adelante  le 
será  reembolzada  por  los  concesionarios  en  los  años  subsiguientes  con  el 
exceso  de  la  renta  de  las  mismas  obras,  una  vez  pagado  lo  que  correspon- 
de por  el  mencionado  servicio  de  intereses  y  amortización  garantido,  con 
más  los  gastos  de  administración  y  conservación  de  las  obras. 

Art.  12.  Los  concesionarios  tendrán  el  derecho  exclusivo  de  explotar 
las  obras  que  se  contratan,  de  cargar  y  descargar  las  embarcaciones  de 
cualquier  tamaño  en  el  Puerto  interior;  en  las  ramplas  ó  muelles,  ó  ea 
cualquier  otra  parte  del  Puerto  que  eÜQS  creyeren  conveniente  y  de  tras- 
portar toda  la  mercancía  para  y  de  las  embarcaciones  á  la  Aduana  y  De- 
pósitos, y  cobrar  los  impuestos  establecidos  por  las  tarifas  de  que  habla 
el  articulo  6.®  para  el  uso  del  referido  Puerto,  de  las  indicadas  obras. 


-  17  - 

muelles  y  líneas  de  tram-vfa<¡ae  aquellos  juzguen  necesario  ó  convenien  - 
te  establecer  para  llegar  en  una  ó  varías  direcciones  desdo  sus  obras  de 
ramplas,  muelles  y  demás  hasta  las  Estaciones  de  Ferro-Carriles,  Adua- 
nas >  Depósitos  del  Gobierno  construidos,  en  construcción  ó  4  construir- 
se en  los  terrenos  ganados  por  |as  obras  y  otros  puntos  que  concetúen 
conveniente ;  asi  como  también  podran  llegar  hasta  las  vías  hoy  existen- 
tes, las  que  podrán  continuar  funcionando  como  hoy ;  ó  también  los  con- 
cesionarios podrán  lle^^ar  ha4;i  las  que  en  adelante  se  construyan  en  los 
alrededores,  fuera  de  los  terr»inos  ganados  por  las  obras,  por  cualquier 
persona  ó  compañía  extraña. 

Es  entendido  que  solo  los  concecionarios  tendrán  el  derecho  de  esta- 
blecer lineas  de  tram*viacon  motor  á  vapor  ó  de  otra  claspi  en  las  ram- 
pías,  plazas  y  calles  de  los  terrenos  ganados  por  las  obras  y  en  contorno 
de  los  edüicios  fiscales. 

Art.  IH.  El  Estado  cede  á  los  concesionarios  el  derecho  de  extraer 
gratniuiuenid  de  los  terrenos  ílscales,  ]a  piedra,  arena,  balastro,  tierra  ú 
otros  matóriales;  y  de  colocar  sobre  los  mismos  terrenos  los  talleres  y 
edificios  necesarios  para  las  obras;  como  también  el  derecho  de  espropiar 
los  particulares  con  el^ mismo  fin. 

Durante  el  período  de  la  construcción  de  las  obras,  los  concesionarios 
tendrán  gratuitamente  el  derecho  de  usar  del  terreno  de  propiedad  dei 
Estado  para  los  fines  de  las  obras;  y  de  expropiar  con  el  mismo  objeto  el 
de  propiedad  particular. 

Art.  14.  Las  obras  serán  comenzadas  dentro  de  los  doce  meses  conta- 
dos desde  la  fecha  en  que  los  concesionarios  hayan  sido  puestos  on  pose  * 
ñon  de  los  terrenos  necesarios,  lo  que  podrá  realizar  el  Gobierno  espon* 
táneaménte  de  su  parte,  comunicándolo  á  los  concesionarios,  ó  á 
solicitud  de  éstos  si  aquel  no  lo  hiciera.  Los  terrenos  referidos  serán 
entregados  libres  de  muelle  y  de  todo  obstáculo  para  las  obras  y  sin  res- 
ponsabilidad alguna  en  ningún  tiempo  para  los  concesionarios  y  dichos 
terrenos  son  los  que  indicad  plano  y  esplicaciones  adjuntas  que  aceptan 
ambas  partes  contratantes. 

Las  obras  deberán  estar  terminadas  á  los  seis  años  contados  desde  la 

*  •        •  • 

terminación  del  plazo  concedido  para  comenzarlas. 

Art.  15.  Cerno  seguridad  de  fiel  cumplimiento  de  este  contrato,  los 
CQQcesioiiarios  depositarán  en  manos  del  Gobierno,  antes  de  darcomien* 
20  ilo«  trabajos  la  sumado  (i^  20,000)  veinte  nül  libras  epterlinas  en  efec^ 
tifo,  ó  en  obligaciones  ó  fondos,  públicoa  á  eleccipn  de  los  depositantes  y 
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cotizados  con  arreglo  al  v^lor  que  tengan  en  la  República  en  el  momen- 
to de  la  consignación. 

En  el  caso  del  depósito  de  títulos,  los  intereses  que  ellos  devenguen 
serán  pagados  por  el  Gobierno  á  los  depositantes,  á  quienes  le  será  devuel- 
to el  depósito  así  que  hayan  empleado  en  las  obras  (£  100,000)  cien  mil 
libras  erterlinas. 

Art.  16.  Asi  mismo  los  concesionarios  se  comprometen  á  construir  un 
edificio  para  la  capitanía  del  Puerto,  por  valor  (£  10,00^))  diez  mil  Libras 
Esterlinas,  cuya  obra  concluida  dentro  del  tiempo  para  las  generales  con- 
cedido, será  entregada  al  Estado  gratuitamente. 

Art  17.  En  la  localidad  y  niveles  que  sean  más  convenientes  será 
construido  un  caño  colector  para  desagüe  de  los  terrenos  que  se  constru- 
yan en  las  nuevas  obras  y  para  el  de  la  red  de  las  cloacas  existentes  en  la 
ciudad,  y  á  cuya  obra  los  concesionarios  contribuirán  con  (£  10,000)  diez 
mil  Libras  Esterlinas. 

Los  empalmes  de  los  canos  existentes  que  hoy  van  á  la  Bahía,  con  el 
colector  serán  de  cuenta  del  Estado^  de  la  municipalidad  ó  de  la  Empresa 
que  la  Ley  respectiva  designe. 

Art.  18.  Todo  el  material  fijo  ó  rodante,  útiles,  herramientas,  provi- 
siones, explosivod  y  demás  accesorios  para  la  obra  principal  y  todas  sus 
dependencias  á  que  se  refiere  el  peligro  de  condiciones,  plano,  y  esplica- 
ciones,  así  como  lo  relativo  á  la  administración,  ó  lo  necesario  á  las 
ampliaciones  y  conservación  de  la  construcción  en  general  y  durante  el 
tiempo  de  la  construcción  y  el  de  la  concesión  será  introducido  libre  de 
derechos  y  de  cualquier  otro  impuesto  creado  ó  por  crear,  ya  sea  nacional 
ó  municipal. 

Art.  19.  Todo  el  capital  empleado  en  la  obra  del  Puerto,  así  coma  su 
producido  no  pagará  contribución  alguna  directa  ni  indirecta. 

Art.  20.  Los  concesionarios  se  obligan  á  emplear  como  mitad  de  su 
personal  á  ciudadanos  naturales  ó  legales  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  los  que  estarán  exonerados  de  todo  servicio  militar,  naval  ó  de 
tierra. 

Art.  31.  Los  buques  de  guerra  déla  República  en  tiempo  de  paz  ó  de 
guerra  civil  ó  nacional,  así  como  también  las  tropas,  marineros  y  baga- 
ges  del  servicio  del  Estado,  podrán  siempre  usar  gratuitamente  dú 
Puerto  y  de  sus  obras.  " 

Art.  22.  Los  concesionarios  se  obligan  á  proveer  el  alumbrado  de  los 
faros  de  las  obras  del  Puerto  y  á  pagar  el  gas  que  se  consuma  en  el  de  la ' 
rampla  y  espacios  frente  ála  Aduana  y  Depósitos. 


! 
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Art  23.  En  el  caso  de  que  despaes  de  los  veinte  años  de  concluidas  las 
obras  y  antes  de  la  espiración  del  término  de  este  contrato  con  arreglo  á 
la  Ley,  el  Estado  expropiase  las  obras  Jo  hará  en  la  forma  sigaiente: 

La  base  para  el  costo  de  las  mismas  será  el  que  resulte  deducido  de  los 
(£  3.000,000;  tres  millones  de  Libras  Esterlinas  del  costo  total  lo  que  has- 
ta entonces  se  hubiera  amortizado. 

El  resto  se  pagará  á  los  concesionarios  con  más  una  indemnización  so- 
bre el  valor  dé  la  espropiacion  que  será  de  un  (20  Vo)  veinte  por  ciento  si 
esta  tiene  lugar  de  los  veintiuno  á  treinta  años,  de  un  (15  VO  quince  por 
ciento  de  los  treinta  y  uno  á  los  cuarenta  de  un  (10  Va  diez  por  ciento  da 
los  cuarenta  y  uno  á  los  cincuenta»  y  de  un  (5  7o  cinco  por  ciento  después 
de  los  cincuenta  años. 

En  caso  de  tal  espropiacion  ó  de  espiración  del  término  de  la  concesión 
ó  cualquier  otro  en  que  las  obras  entren  á  ser  propiedad  del  Estado,  to- 
das ellas,  sus  materiales  ñjos  ó  móviles,  se  encontrarán  comprendidos 
en  esa  entrega. 

Art.  24.  Los  concesionarios  se  responsabilizarán  espresamente  duran- 
te el  tiempo  de  la  concesión  por  la  eficacia  y  conservación  de  las  obras 
contratadas,  así  como  de  entregarlas  en  perfecto  estado  al  Gobierno. 

Si  por  culpa  ó  negligencia  de  los  concesionarios  la  profundidad  gene- 
ral pactada  para  la  canal  general  desde  la  entrada  del  Rompe-Olas  este* 
ríor  hasta  la  entrada  del  Puerto  interior ;  y  en  este  desde  su  en* 
irada  hasta  la  estension  indicada  en  el  plano  anexo  contra  la  rampla  da 
descarga,  no  se  conservase,  á  pesar  de  constatarse  pericialmente  el  hecho 
según  lo  establecido  en  el  artículo  28  de  este  contrato  y  pliegos  de  espli- 
caciones  anexo,  y  de  notificado  á  los  concesionarios,  dejarán  estos  de 
percibir  el  servicio  garantido  mientras  no  la  restal]|lezcan con  arreglo  alo 
que  se  establece  en  el  artículo  25  que  sigue,  y  entonces  el  Estado  podrá 
servirse  del  Puerto  sin  limitación  alguna. 

Si  no  lo  hiciere,  ó  en  caso  contrario,  si  pasados  dos  años  después  de  la 
notificación;  aquella  profundidad  no  fuese  restablecida  y  el  Puerto  pues- 
to en  perfecto  estado,  el  Poder  Ejecutivo  contratará  las  obras  con  otra 
.  Empresa^  ó  las  hará  de  su  cuenta  no  pudiendo  los  concesionarios  en  uno 
ú  otro  caso  readquírir  sus  derechos  sin  abonar  el  costo  de  dichas  obras, 
daños  y  peijuicios  que  de  no  haberse  hecho  resulten  al  Estado. 

Si  hechas  directamente  las  obras  por  el  Gobierno,  ó  indirectamente 
por  otra  persona  con  quien  las  hubiera  contratado,  pasasen  seis  meses 
mas  sin  que  las  abonasen  al  Estado,  los  concesionarios  perderán  su  dere- 
cho; como  lo  mismo  sucederá  si  habiendo  hecho  los  concesionarios  las 
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operaciones  á  8u  juicio  necesarias»  no  diesen  para  la  entrada  y  salida  de 
los  bnqaes  de  veintidós  á  veinticinco  pies  ingleses»  la  profandidad  res* 
pectiva. 

Art.  25.  Las  operaciones  de  dragage  serán  practicadas  de  manera  que 
los  buques  de  (22)  veintidós  á  (25)  veinticinco  pies  de  calado  puedan  entrar 
y  salir  por  la  canal  y  atracar  en  los  primeros  novecientos  metros  de  ram- 
pía  desde  la  nueva  capitanía  para  el  Este. 

Art.  26.  El  Estado  tendrá  el  derecho  de  nombrar  un  Inspector  per- 
manente de  los  trabajos  y  administración  de  los  concesionarios  durante 
el  término  de  la  construcción  de  las  obras  y  el  de  la  concesión»  ó  el  dere- 
cho de  inspeccionar  del  mismo  modo  en  cualquier  tiempo  las  mismas 
obras  y  administración  por  persona  ó  personas  nombradas  al  efecto»  y 
cuyo  nombramiento  se  le  hará  saber  á  los  concesionarios. 

Art.  27.  Los  concesionarios  tendrán  también  el  derecho  de  construir 
diques  flotantes  para  la  reparación  de  buques  y  un  dique  (  Patent  Slip  ) 
en  la  costa  con  el  mismo  objeto. 

Art.  28.  Los  actos  de  los  concesionarios  estarán  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción nacional,  de  conformidad  con  el  Código  de  Comercio  y  las  disiden- 
cias que  puedan  surgir  entre  ellos  y  el  Poder  Ejecutivo»  serán  resueltas 
por  arbitros  nombrados  por  ambas  partes. 

Art.  29.  Durante  el  tiempo  de  la  construcción  y  el  de  la  concesión,  los 
concesionarios  podrán  disponer  gratuitamente  de  las  áreas  superficiales 
'en  la  parte  de  terrenos  que  deben  retrovertir  al  Estado  al  entregarle  las 
obras  del  Puerto*  para  establecer  las  líneas  de  Ferro-Carriles,  movimien* 
to  de  mercaderías»  oficinas,  patios  y  galpones»  depósitos  de  locomotoras» 
de  wagones»  materiales»  fijación  de  la  maquinaria  hidráulica»  talleres  y 
demás  necesario  á  la  construcción,  conservación  y  uso  de  todas  las  obras 
principales  y  sus  dependencias. 

Art  30.  Tanto  los  intereses  que  produzcan  las  cantidades  vertidas  por 
los  accionistas  y  depositadas  en  el  Banco  con  conocimiento  del  Gobierno» 
como  las  que  prevengan  de  la  renta  del  Puerto  durante  la  construcción» 
serán  llevadas  en  cuenta  á  favor  del  Gobierno»  para  disminuir  lo  que  el 
Estado  deba  pagar  por  intereses  durante  el  mismo  periodo  de  la  cons- 
traccioQ. 

Art.  31.  Los  términos  y  condiciones  de  este  Contrato  serán  cumplidos 
por  ambas  partes»  salvo  el  caso  de  guerra  ó  fuerza  mayor. 

Art.  32,  Este  Contrato  es  hecho  en  dos  ejemplares  del  mismo  tenor» 
nno  para  entregar  á  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve»  Enviado  Ex* 
traordinario  y  Ministro  Plenipotendario  de  la  República  Oriental  del 
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Uragaay,  y  otro  para  los  señores  Cutbill  son  and  De-Lungo :  y  si:  faera 
transferido  por  estos  en  todo  ó  en  parte  á  una  Compañía  ó  Sindicato,  lo. 
será  con  previo  conocimiento  del  señor  Ministro  firmante,  ó  de  quien  lo 
reemplace  ó  represente  para  conocimiento  del  Gobierno  del  Uruguay» 


En  testimonio  de  lo  pactado  se  firma,  sigua  y  sella  el  presente  contra* 
to  respectivamente  por  cada  una  de  las  partes  contratantes  y  en  la  ciudad 
y  fecha  al  principio  mencionados. 


Hay  un  sello. 


L.  S. — Amaro  Carve. 


Hay  dos  sellos. 


Walter  J.  Cutbill— L.  S. 
Ulysses  De  Lungo—h^  S. 


Testigps  M.  Santurio. 

LA.  V.  Schank. 


Bello  fechado— 10  de  Marzo  de  1885. 


~  1»^ 
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Yo  John  Venn  Notario  Publico  del  núbiero  de  la  ciadad  de  Lóndre» 
certifíoo : 

Qae  él  contrató  que  antecede  fué  firmado  y  sellado  en  este  dia  por 
S.  E.  Coronel  don  Amaro  Garve,  y  por  los  señores  Walter  John  Cutbill 
y  Ulysses  De  Lungo  en  ól  mencionados  y  descritos  en  mi  presencia  y  en 
la  de  los  dos  testigos  que  le  suscriben. 

Y  para  qué  conste  y  obre  los  efectos  que  convenga  espido  el  presente^ 
que  firmo  y  va  refrendado  con  mi  sello  de  oficio  en  Londres  á  diez  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


L.  S.—John  Venn, 

Notario  Público. 


Hay  un  sello. 


Certifico  que  la  firma  que  antecede  y  dice  "  Jhon  Venn"  es  legitima  del 
señor  don  Juan  Venn,  Notario  Público  de  esta  ciudad  debidamente  au- 
torizado.—Londres  á  trece  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco* 


OuiUermo  Cranwell, 

Cónsul  General. 


Hay  un  sello. 
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Pliego  de  esplicacianes  al  contrato  celebrado  para  la  construcción  de  un 
Puerto  de  abrigo  en  la  Bahía  de  Montevideo,  República  Oriental  del 
Uruguay,  América  del  Sad,  y  á  las  qud  se  refiere  el  artículo  1.^  de  este 
contrato  firmado  en  Londres  á  los  diez  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cinco,  entre  S.  E.  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Inglaterra,  Coronel  don  Amaro  Carve, 
domiciliado  en  Alexandra  Hotel  Knigts-bridge  (S.  W.)  y  los  señores 
Cutbillson  and  De  Lungo,  domiciliados  en  la  calle  Oíd  Jewry  núm.  37* 


Concesionarios 


Todas  y  cuantas  veces  se  dice  en  el  contrato  ^  Concesionarios ''  deberá 
entenderse  que  se  habla  de  éstos,  ó  de  la  Compañía  que  ellos  formen  ó  del 
Sindicato  que  tenga  la  Gerencia  ó  representación  legal  de  dichos  conce- 
sionarios, ó  de  la  Compañía,  Sociedad  ó  empresa  del  mencionado  Puerto 
de  Montevideo. 

tíi  los  concesionarios  cedieran  solo  parte  de  sus  derechos,  se  entenderá 
también  que  en  donde  se  dice  "Concesionarios'',  los  contratantes  se 
refieren  á  todos  y  cada  uno  de  los  que  tengan  participación  en  el  negocia* 
doy  cuyo  representante  legal  los  incluirá  á  todos  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  República;  y  que  así  el  Estado  al  entenderse  con  ese  representante, 
se  entenderá  que  trata  con  todos  los  partícipes  de  la  obra. 


Intereses 


En  el  contrato  se  pacta  un  interés  de  (8  p.S)  ocho  por  ciento  como 
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garantía  del  Estado  dorante  el  tiempo  de  la  construcción,  por  cuanto  en 
ese  periodo  no  habrá  amortización  del'  capital.  Y  así  mismo  se  señala 
igual  ocho  por  ciento,  (8  p-S)  y  un  cuarto  por  ciento  (1/4  pS)  ^^  amorti- 
zación por  el  tiempo  que  dura  la  concesión  ó  por  aquel  de  que  goce  la 
Empresa  si  llee:ase  á  haber  espropiacion  de  las  obras.  ' 


Formación  del  capital 


Con  arreglo  al  artículo  tercero  queda  perfectamente  entendido  que  el 
Estado  no  entra  ni  se  responsabiliza  ni  interviene  en  la  n^anera  como  los 
concesionarios  entiendan  convenirles  levantar  el  capital.  Es  decir:  que  si 
por  el  todo  ó  por  una  parte  de  él  creen  convenirles  emitir  acciones  obliga- 
ciones ó  documentos,  con  cualquier  otro  nombre,  podrán  hacerlo  bajo  la 
responsabilidad  de  los  emisores  y  sin  que  el  Estado  tenga  jamás  que  res- 
ponder al  valor  de  ellas  directamente,  puesto  que  ya  garantiza  el  servicio 
del  interés  y  amortización  del  capital  vertido  hasta  la  concurrencia  de 
tres  millones  de  Libras  Esterlinas  (£  5.000,000)  como  monto  del  capital 
total.  De  modo  que  si  por  cualquier  causa  el  tenedor  de  un  documento  de 
aquella  clase  tuviera  que  hacer  gestiones  sobre  el  todo  ó  parte  de  él,  ó 
sobre  sus  intereses,  dividendos  ó  producidos  de  cualquier  clase,  no  podrá 
presentarse  directamente  al  Estado  con  su  reclamación,  pues  el  Gobier- 
no á  lo  que  se  obliga  es  al  pago  del  servicio  del  capital  vertido  durante  la 
oonstr acción  á  razón  de  ocho  por  ciento  (8  Vo  y  del  total  del  capital  en  el 
periodo  de  la  concesión,  por  medio  de  la  renta  que  las  mismas  obras  pro- 
duzcan, y  si  concluidas  estas  no  alcanzasen  á  doscientas  cuarenta  y  siete 
%  mil  quinientas  Libras  Esterlinas  (£  247,500)  anuales  adelantar  lo  que  fal* 
te  para  completarlas  con  arreglo  al  artículo  11  del  Contrato. 
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Tarifas 


Aunque  en  el  contrato  está  bien  esplícado  el  procedimiento  que  se  usa* 
rá  para  la  formación  de  la  tarifa  inicial  y  de  sus  reformas,  en  estas  espli- 
cacionesseha  creído  conveniente  hacer  mayores  aclaraciones  para  la 
mejor  inteligencia  de  la  mente  y  del  alcance  de  aquellas  estipulaciones. 
Antes  de  empezárselas  obras,  el  Gobierno  de  acuerdo,  con  los  concesio- 
y  en  presencia  de  los  datos  oficiales  mas  autorizados  hará  el  cómputo  del 
movimiento  del  Puerto»  por  toneladas  de  registro  y  por  toneladas  de 
carga  respectiva,  el  primero  á  los  efectos  del  pago  de  los  derechos  de 
Puerto,  y  el  segundo  para  el  conocimiento  exacto  del  movimiento  de 
mercaderías  y  demás  cargas,  efectuado  en  Montevideo.  Ese  cómputo 
abrazará  por  lo  menos  el  quinquenio  anterior  á  la  fecha  en  que  se  veri- 
fique. 

El  promedio,  de  ese  cálculo  será  el  que  servirá  de  tipo  para  la  tarifa. 
Dividiendo  luego  las  doscientas  cuarenta  y' siete  mil  quinientas  Libras 
EiSterlinas  (247,500£)  que  importa  la  garantía  por  el  número  de  toneladas 
que  resulten  movidas  se  tendrá  el  cociente  por  tonelada,  ó  sea  el  impuesto 
sobre  cada  una. 

A  esto  se  agregará,  durante  la  construcción,  lo  que  se  convenga  para 
el  servicio  de  administración  y  explotación;  pues,  eu  el  período  de  la  con- 
cesión está  estableado  ya  por  el  contrato  la  manera  y  forma  en  que  se 
cobrará  el  dos  por  ciento  (*2  Vo)  que  para  ese  servicio  destina  la  Ley,  hasta 
un  movimiento  de  un  millón  quinientas  mil  toneladas  conocido  asi  lo 
que  en  total  pueden  cobrar  los  concesionarios  por  cada  tonelada  que 
muevan,  se  procederá  á  hacer  el  detalle  de  la  misma  tarifa,  atendiendo  las 
dificultades  ó  cuidados  que  esas  operaciones  demandan,  en  atención  del 
vaior  de  las  mercaderías,  del  tamaño  de  los  bultos  de  la  fragilidad  ó  resis- 
tencia del  contenido  y  demás  circunstancias*  á  fin  de  que^repartida  equt- 
talivamente  Iji  retribución  del  servicio  que  las  obras  presten,  tengan 
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siempre  les  concesionarios  garantido  el  servicio  que  les  corresponde 
con  arreglo  á  ese  contrato. 

Esta  será  la  tarifa  inicial  que  comprenderá  lo  necesario  para  el  servicia 
de  intereses,  amortización  y  gastos  de  administración  y  conservación;  y 
la  cual  no  podrá  ser  rebajada  hasta  que  produzca  además  de  los  cuatra 
rubros  indicados  un  exeso  de  seis  por  ciento  (6  p.g)  que  concede  coma 
prima  por  el  artículo  7.^  del  contrato  y  en  ese  caso  como  el  mismo 
artículo  lo  establece,  afectando  la  rebaja  solo  el  exeso  que  haya  habido 
sobre  la  totalidad  de  la  prima. 


Espropiacion 


8e  supone  como  en  la  generalidad  de  los  casos  que  la  espropiacion 
tendrá  que  abonarse  por  el  estado  en  efectivo  y  al  contado  al  hacerse  la 
entrega  de  las  obras. 

Se  entiende  por  valor  de  la  espropiacion  lo  que  importe  el  costo  de  las 
obras,  deducida  la  cantidad  que  se  hubiera  amortizado  y  agregando  al 
saldo  el  importe  de  la  indemnización  acordada  por  el  artículo  23  del  con* 
trato  y  con  arreglo  á  la  época  en  que  la  expropiación  tuviese  lugar. 

Artículo  24— Lo  establecido  en  este  artículo  del  contrato  es  bajo  la  si- 
l^uiente  inteligencia : 

Si  por  culpa  ó  negligencia  de  los  concesionarios  la  profundidad  gene- 
ral pactada  para  el  canal  de  entrada,  ó  contra  las  ramplas,  en  los  parajes 
debidos  no  se  conservase,  y  apercibido  el  Gobierno,  averiguado  el  hecho, 
constatado  por  peritos  de  ambas  partes  y  notificado  á  los  concesionarios, 
no  se  diese  principio  á  remediar  la  falta  dentro  del  plazo  que  estipularán 
los  peritos  y  notificarán  también  á  los  concesionarios,  entonces  caerán 
bajóla  pena  de  cesación  del  servicio  de  intereses  y  demás  establecido  en 
el  referido  artículo  24.  Pero  si  al  notificárseles  están  haciendo  las  repa- 
raciones ó  dentro  del  plazo  las  empiezan,  ó  fuerza  mayor  Iq  impide,  no 
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caeráti  b^o  la  dicha  pcaa»  con  tal  que  eo  el  último  oaso,  desaparecidas 
las  causas  lo  veiifiquen. 


Dragage 


Como  tanto  por  el  movimiento  del  agua  como  por  la  constitución 
de  la  capa  que  se  drage  y  por  el  resbalamiento  del  lodo  vecino  á  la  parte 
dragada*  en  el  fondo  de  los  canales  habrá  siempre  barro  blando»  apesar 
deque  las  cucharas  de  las  dragas  se  harán  llegar  siempre  á  la  profundi- 
dad debida  queda  en  tendido  I  que  las  honduras  máxima  y  mínima  que  se 
fijan  en  el  contrato,  como  resultados  de  las  obras,  se  considerarán  siem- 
pre llenadas  aunque  en  las  últimas  capas  exista  todo  blando,  con  tal  que 
en  ellas  pueda  circular  sin  dificultad  un  buque  cuyo  calado  llegue  á  to- 
carlas. 


Usufructo  de  los  terrenos 


El  párrafo  segundo  del  articulo  13  que  dice : 

Que  durante  la  construcción  de  las  obras,  los  concesionarios  podrán 
disponer  para  los  fines  de  las  mismas  de  los  terrenos  de  propiedad  del 
Estado  y  de  espropiar  los  de  particulares  se  entiende  que  se  refiere  al  uso 
que  durante  aquella  construcción  puede  hacerse  de  los  referidos  terrenos- 
para  establecer  tram-vias,  ferro-carriles,  viaductos,  puentes  ó  cualquiera 
otra  obra  provisoria,  necesaria  ó  conveniente  por  cualquier  causa  ajuicia 
de  los  concesionarios  para  la  construcción  de  las  obras,  podrán  hacerla 
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quedando  obligados  al  terminar  estás  á  dejar  los  terrenos  en  el  estbdo 
que  los  tomaron,  quedándoles  solamente  á  los  conoesionaríos  el  usufruc- 
to durante  el  término  de  la  concesión»  de  los  terrenos  ocupados  por  las 
ramplas  y  trabajos  generales  del  Puerto  que  se  indican  en  el  plano  mar- 
cado con  la  letra. ...  como  también  una  área  suficiente  para  establecer 
talleres,  oficinas,  patios  etc. 

Estas  esplicaciones  son  hechas  en  dos  ejemplares  del  mismo  tenor,  una 
para  entregar  á  S.  E.  el  Coronel^  don  AQ>aro  Garve,  enviado  estraordi- 
nano  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Ta  República  Oriental  del  Uruguay, 
y  otro  para  los  señores  Cutbill  Son  and  De  Lungo. 


En  testimoniode  lo  cual  se  firma,  signa  y  sella  el  presente  pliego  de  es- 
plicaciones respectivamente  por  cada  una  de  las  partes,  en  la  ciudad  de 
Londres  á  los  diez  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
cinco. 


Hay  un  sello. 


L.  S.— Amaro  Carve. 


Hay  dos  sellos. 


Waller  J.  CtKftíH— L.  S. 
Vlysses  De  ¿tingo— L.  S. 


Testigos  :  Af  •  Santurio. 

L.  A.  V.  Schank. 


.../• 


Sello  féchado~iO  de  Marzo  de  1885. 
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Yo  Joha  Venn  Notario  Público  del  número  de  la  Ciudad  de  Londres 
certifico : 

Que  el  pliego  de  esplicaciones  que  antecede  fué  firmado  y  sellado  en 
este  dia  por  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve  y  por  los  señores  Wal- 
ter  John  Gutbill  y  Ulysses  De  Lu»go  en  el  mencionado  y  descrito  en  mi 
presencia  y  en  la  de  los  dos  testigos  que  le  suscriben. 

Y  para  que  conste  y  obre  los  efectos  que  convengan  espido  el  presente 
que  firmo  y  va  refrendado  con  mi  sello  de  oficio  en  Londres  á  diez  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


Hay  un  sello. 


John  Yenrif 

Notario  Público. 


Certifico  que  la  firma  que  antecede  y  dice : 

*<  John  Venn  "  es  lejítima  del  señor  don  Juan  Venn,  Notario  Público 
de  esta  Ciudad  debidamente  autorizado. 

Londres,  á  trec6  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


Guillermo  Cranwell, 

Cówal  OeneraL 


Hay  un  sello* 
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En  la  Ciadad  de  Londres  á  los  diez  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cinco,  reunidos  por  una  parte  S.  B.  el  Enviado  Estraor- 
diñarlo  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
en  Inglaterra»  Coronel  don  Amaro  Carve,  domiciliado  en  Alexandra 
Hotel,  Knigts-bridge  (S.  W)^  debidamente  autorizado  para  este  acto, 
y  por  la  otra  los  seí^ores  Walter  John  Cutbill  y  Ulysses  De  Lungo,  co* 
mo  representantes  de  la  razón  social,  Cutbill  son  and  De  Lungo,^  esta- 
blecida en  dicha  Ciudad  en  la  calle  Oíd  Jewry  n"".  37  espusieron. 

Que  en  virtud  de  haberse  firmado  en  esta  misma  fecha  y  entre  las 
mismas  personas  un  contrato  para  la  construcción  de  un  puerto  en  Mon- 
tevideo y  en  el  cual  se  habla  no  solo  de  la  obra  técnica,  sino  también  del 
terraplén  de  los  terrenos  que  se  ganen  en  el  agua  con  dichas  obras  y  de^ 
traspaso  al  Gobierno  de  la  mitad  de  dichos  terrenos,  han  convenido  en 
celebrar  también  el  siguiente  contrato  para  establecer  la  partitípacion 
que  á  los  concesionarios  corresponde  en  dichos  terrenos  y  el  modo  y  for- 
ma con  que  se  ejecutarán  los  terraplenes. 


Articulo  1.^  Decláranse  terrenos  ganados  por  las  obras  indicadas  en 
el  contrato  á  que  este  se  refiere  en  el  preámbulo  que  antecede,  y  que 
serán  entregados  libres  á  los  concesionarios,  los  siguientes: 

Por  una  parte,  el  borde  ú  orla  carmín  que  indica  el  Plano  y  que  empe- 
zando desde  el  límite  Sud  de  la  calle  Guaraní  contornea  á  la  Ciudad 
actual  de  Montevideo  por  el  Oeste,  sigue  por  el  Norte  y  termina  el  mura- 
llon  de  la  Aguada  frente  á  la  Estación  del  Ferro-Carril  Central  del 
Uruguay  :  y  por  otra  parte  la  línea  exterior  de  las  ramplas  que  se  cons- 
truirán al  Norte  y  Oeste  de  esa  ciudad  y  que  limitarán  el  Puerto* 

Art.  2.^  El  Estado  cede  en  perpetuidad  á  los  concesionarios  en  dichos 
terrenos  las  áreas  de  propiedad  fiscal. 

De  los  que  dentro  de  los  mismos  limites  sean  de  propiedad  particular 
reconocida  sabara  la  expiopiacion como  se  establece  en  el  artículos.^ 
siguiente,  y  de  ellos  dispondrán  también  los  concesionarios  para  los  fines 
de  las  obras  de  Puerto  y  sus  dependencias,  y  para  lo  destinado  á  servicio 
público  ó  fiscal. 

Los  demás  terrenos  de  particularesi  una  vez  terraplenados :  podrán  ser 
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ó  nó  readquiridos  por  sas  primitivos  dueños ;  bajo  las  condiciones  si- 
lentes : 

Según  ellos  estén  ubicados  en  la  mitad  que  sea  del  Cstado  ó  en  la  que 
sea  de  los  concesionarios  estos  ó  el  Gobierno  respectivamente  podrán 
quedarse  con  aquellos  cuando  sus  primitivos  dueños  no  quieran  conser. 
varios,  pagando  con  arreglo  á  las  resultancias  del  expediente  que  habrá 
iniciado  el  Gobierno  para  la  consiguiente  expropiación.  Pero  si  dichos 
primitivos  dueños  quieren  conservarlos,  lo  podrán  obtener,  abonando 
solo  el  aumento  de  precio  que  hayan  experimentado  en  virtud  d^  las 
obras . 

Art.  3.^  El  Gobierno  espontáneamente  ó  á  solicitud  de  los  concesio- 
narios, pondrá  á  disposición  de  estos  y  sin  responsabilidad  alguna  en 
ningún  tiempo  para  ellos  los  terrenos  materia  de  este  contrato,  libres  de 
todo  obstáculo,  á  los  efectos  de  las  obras  de  puerto  y  operaciones  de 
terraplén  y  demás  que  en  ellos  deban  verificarse  con  arreglo  á  este  mismo 
convenio  y  á  aquel  á  que  en  el  preámbulo  se  hace  referencia. 

Art.  4.^  Inmediatamente  el  Gobierno  procederá  á  hacer  efectuar  las 
operaciones  necesarias  dentro  de  todo  el  terreno  indicado  en  el  artículo 
1.%  para  deslindar  las  áreas  fiscales  y  cada  una  délas  de  propiedad  parti- 
cular, procediendo  luego  á  la  iniciación  de  los  respectivos  expedientes  de 
expropiación  cuyas  resultancias  deberán  servir  para  resolver  los  casos 
señalados  en  ellartículo  2.^ 

Art.  5.^  Desde  la  intersección  de  la  calle  Florida  prolongada  hasta  el 
murallon  del  Norte;  para  el  Oeste,  los  concesionarios  podrán  usar  para 
los  terraplenes  el  material  que  frente  á  ellos  estraigan  las  dragas;  pero 
de  esa  misma  calle  para  el  Este  no  usarán  con  el  mismo  objeto  sino  tierra 
seca,  arena  ó  balastro  de  otras  localidades. 

Art.  6.°  Aun  para  los  terraplenes  de  que  se  habla  al  principio  del  artí* 
culo  anterior,  solo  podrá  usarse  para  la  capa  exterior  el  mismo  material 
que  se  indica  al  fin  de  ese  artículo,  ó  sea  tierra  seca,  arena  ó  balastro  y 
cuyo  terraplén  tendrá  tres  metros  de  espesor. 

Art.  1.^  Para  el  terraplén  total  ó  parcial  que  con  material  acarreado 
deban  hacer  con  arreglo  al  artículo  anterior,  asi  como  para  las  mejoras 
de  esos  terrenos  ganados  al  mar,  los  concesionarios  tendrán  el  derecho 
de  tomar  gratuitamente  de  terrenos  fiscales,  la  roca,  tierra  superficial, 
arena  y  balastro;  así  como  también  con  el  mismo  objeto  tendrán  el  dere- 
cho de  expropiar  terrenos  de  propiedad  particular. 

Art.  8/  Los  quinientos  mil  pesos  ($  500,1  KK)}  de  Ueuda  Unificada 
acordados  como  prima  por  el  Decreto  Reglamentario  de  la  Ley  de  vein*' 
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« 

tiocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres  sobre  Poerto,  serán 
reconocidos  por  el  Gobierno  é  inscritos  á  favor  de  la  persona  ó  personas 
que  indiquen  los  concesionarios  desda  el  día  en  que  se  firmen  los  contra- 
tos y  se  dé  por  terminada  la  negociación;  pero  solo  serán  entregados  por 
^\  Gobierno,  cuando  se  haya  acreditado  haber  invertido  en  materiales, 
etc.,  para  las  obras  del  Puerto  de  Montevideo  la  cantidad  de  doscientas 
cincuenta  inil  libras  (£  250^000).  Sin  embargo,  los  referidos  títulos  de- 
vengarán sus  intereses  desde  el  momento  en  que  se  hubiere  hecho  la  refe- 
rida inscripción,  en  favor  de  la  persona  ó  personas  precitadas^  los  que 
serán  abonados  en  las  épocas  establecidas  para  el  servicio  general  de 
dicha  Deuda. 

Art.  9.°  Este  contrato  es  hecho  en  dos  ejemplares  del  mismo  tenor, 
uno  para  enti*egar  á  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Garve,  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, y  otro  para  los  señores  Cutbill  son  and  De  Lungo :  y  si  fuera 
transferido  por  estos  en  todo  ó  en  partea  una  compañía  ó  Sindicato,  lo 
será  con  previo  conocimiento  del  señor  Ministro  firmante  ó  de  quien  lo 
reemplace  ó  represente  para  conocimiento  del  Gobierno  del  Uruguay. 


En  testimonio  de  lo  pactado  se  firma;  signa  y  sella  el  presente  contra^* 
to,  respectivamente  por  cada  una  de  las  partes  contratantes  y  en  la  ciudad 
y  fecha  ai  principio  mencionadas. 


Hay  un  sello. 


Amaro  Carve. 


Hay  un  sello* 


Waiter  J.  Cutbill. 


Hay  un  sello. 


Ulysses  De  Lungo. 


Testigos : 


M.  Saníurio 
£.  A.  V.  Sehank. 


Hay  un  ^Uo. 
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* 

Yo^  John  Veniíj  Notario  Público  del  número  de  la  Ciudad  de  Londres, 

certifico : 

Que  el  contrato  que  antecede  fué  firmado  y  sellado  en  este  dia  por 
S.  IfJ.  el  Coronel  don  Amaro  Carve  y  por  los  señores  Walter  John  Cut- 
bill  y  Ulysses  De  Lungo  en  mi  presencia,  la  de  los  dos  testigos  que  la 
suscriben. 

Y  para  que  conste  y  obre  los  efectos  que  convenga  espido  el  presente 
que  firmo  y  va  refrendado  con  mí  sello  de  oficio  en  Londres  á  diez  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


Hay  un  sello. 


John  Venn,  Notario  Público. 


Certifico  que  la  firma  que  antecede  y  dice  «  John  Venn  »  es  legítima 
del  señor  don  Juan  Venn,  Notario  Público  de  esta  Ciudad  debidamente 
autorizado.  * 


Londres  á  trece  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


Guillermo  Cranwellf 

Cónsul  General^ 


Hay  un  sello. 

Tomo  XXXVII 
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Esplicacíones 


Anexas  al  contrato  firmado  en  Londres  el  dia  diez  de  Marzo  de  mil 
ochocientosochentay  cinco»  entre  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Carve, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Inf^Iaterra,  do- 
miciliado en  Alexandra  Hotel :  Knigts-bridge  (S.  W.)f  y  los  señores 
Walter  Jhon  Cutbill  y  Ulysses  De  Lungo»  representantes  de  la  razón  so- 
cial Catbill  son  and  De  LungOi  cayo  contrato  se  refiere  á  los  terrenos 
ganados  al  mar  por  las  obras  del  Puerto  de  Montevideo,  con  arreglo 
á  la  concesión  á  ellos  otorgada. 

Estas  esplicacionestienen  por  objeto  definirla  parte  que  á  los  conce« 
sionarios  debe  pertenecer  de  aquellos  terrenos  ganados  en  el  mar  y  tam* 
bien  para  establecer  el  modo  y  lorma  en  que  se  debe  disponer  de  ellos, 
mensurarlos  y  ubicarlos. 


Terrenos 


Aunque  en  el  contrato  está  claramente  esplicada  la  participación  qua 
cada  uno  de^lo^^contrafoDtes  tbndráen  los  terrenos  que  con  las  obra^  del 
Puerto  se  ganen  al  mar^  se  ha  creido  conveniente  detallar  aquí  el  procedi- 
miento que  al  efecto  se  seguirán  y  es  el  siguiente: 

Hecho  el  cálculo,  por  medio  de  una  operación  especial  de  mensura  de 
la  superficie  que  se  gane  y  que  está  comprendida  entre  la  oria  carmin  del 
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Plano  y  el  líoute  exterior  de  los  murallones  del  Norte  y  del  Oestot  se 
dividirá  naméricamente  en  dos  mitades :  una  será  paraiel  Estado  y  laotra 
para;los  concesionarios. 

En  seguida  se  hará  el  trazado  (gráfico)  de  raoiplas»  plazas,  calles,  espa- 
cios  libres  que  deben  dejarse  frente  á  los  edificios  fiscales  y  el  de  los  que 
deban  ocuparlas  construcciones  que  al  entregarse  las  obras  serán  del 
Estado:  de  toda  eso  se  hará  la  suma  que  se  cargará  á  la  parte  que  antease 
ha  fíjaáo  será  parala  NacioQ.'*-*Lo  que  ^alta  para  Completar  dicha  parte 
se  ubicará  de  común  acuerdo  con  los  concesionarios;  y  si  lo  que  debe 
entregarse  á  la  Nación  sobrepasase  la  mitad  que  le  pertenece  del  todo  de 
los  terrenos  ganados  al  mar,  el  exceso  el  gobierno  lo  pagará  á  los  conce- 
cionarios  en  efectivo  y  al  precio  que  tengan  cuando  se  le  entreguen  al 
Estado. 


Terrenos  de  particulares 


Para  preparar  todo  lo  que  sea  necepario  hacer  desgiies  respecto  á  los 
terrenos  de  particulares  y  según  lo  que  establece  el  artículo  segundo  del 
Ck)ntrato  á  que  se  ligan  estas  '^  explicaciones ''  el  procedimiento  á  seguir- 
se para  avaluó  será  el  siguiente: 


(a)  Levantado  el  plano  de  que  habla  el  artículo  4.^  y  con  los  cortes 
necesarios  para  la  cubicación  del  terraplén,  se  tendrán  todos  los  elemen- 
tos para  que  una  vez  terminados  en  toda  la  parte  ganada  al.mar  ó  en  una 
parte  de  ella  concluidos,  se  conozca  el  costo  de  esa  obra,  comprendidas 
las  murallas,  muros  de  sosten,  paredes  y  demás  obras  que  hayan  sido  ne- 
cesarias para  consolidación  de  esos  terrenos,  cuya  suma  dividida  por  el 
numera  de  metras  cúbicos  de  obra  dará  el  precio  ád  oadanno- 
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(b)  De  la  cubicación  total  se  deducirá  lo  que  corresponda  á  las  ramplas, 
calles,  plazas  y  demás  terraplenes  comprendidos  en  el  contrato  de  obras. 
£1  residuo  ó  resto  será  la  cubicación  del  terreno  libre  y  en  el  cual  habrá 
terreno  fiscal  y  terreno  de  propiedad  particular. 

(c)  Se  verá  entonces  la  superficie  ocupada  por  los  terrenos  de  propie- 
dad particular  y  su  ubicación^  y  con  arreglo  á  ella  se  calcurá  la  cubica- 
ción del  terraplén  que  encierran,  á  la  cual  dándole  el  precio  que  á  cada 
metro  corresponde,  según  el  procedimiento  establecido  en  la  base  (a) 
permitirá  saber  lo  que  cada  solar  vale,  y  deduciendo  enseguida  el  precio 
que  se  haya  fijado  como  rep^psentativo  del  que  tenia  el  terreno  sub-ma* 
riño  antes  de  proyectarse  la  obra,  se  conocerá  su  aumento  de  valof  com* 
prendido  el  costo  del  terraplén  que  en  él  se  haya  hecho. 

j(d)  Al  empezarse  los  terraplenes  en  terrenos  particulares  se  hará  saber 
á  su  primitivo  dueño  á  fin  de  que  si  tiene  inconveniente  en  la  aceptación 
del  cubicage  lo  haga  verificar  por  quien  le  conviniere.  Y  una  vez  termí-^ 
nado  se  le  hará  saber  también  para  que  exprese  si  opta  por  quedarse  con 
él,  previo  pago  del  beneficio  que  ha  recibido  ó  sea  según  lo  establecido  en 
la  base  (o)  ó  si  opta  por  la  cesión  del  terreno,  previo  pago  por  quien  co- 
rresponda, según  la  parte  en  que  esté  ubicado,  del  precio  que  tenia  antes 
de  proyectarse  la  nueva  obra  y  las  resultancias  del  mismo  espediente  de 
expropiación. 

(é)  Si  optase  su  propietario  por  conservarlo  deberá  abandonarlo  dentro 
de  los  treinta  dias  de  terminados  los  terraplenes  del  terreno  deque  se  tra- 
te; y  no  abonándose  en  ese  plazo,  desde  su  espiración  correrá  á  favor  de 
los  concesionarios  el  interés  legal,  que  deberá  ser  pagado  por  el  propie- 
tario que  desee  conservarlo  hasta  la  chancelación  de  la  Deuda. 


Propiedad 


Los  terrenos  que  por  esta  división  pertenezcan  á  los  concesionarios^ 
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serán  á  perpetuidad  exclusiva  y  podrán  de  ellos  disponer  como  les  convi- 
niere y  las  condiciones  relativas  á  los  terrenos  de  que  los  concesionarios 
tienen  solo  el  uso  temporal  conforme  al  párrafo  S.""  de  las  esplicaciones 
del  contrato  de  obras  del  Puerto  no  son  aplicables  á  estos  terrenos. 


Contribuciones 


Los  terrenos  que  vengan  á  ser  propiedad  de  los  concesionariosi  aunque 
estos  los  destinen  á  usos  que  no  sean  públicos,  solo  pagarán  las  contribu- 
ciones correspondientes  después  de  los  seis  años  de  firmado  este  contrato 
y  Esplicaciones,  estén  ó  no  en  poder  de  los  concesionarios,  y  aunque  se 
hallen  terraplenados,  ocupados  ó  edificados,  produciendo  ó  nó  renta. 


Concesionarios 


Cada  vez  que  en  el  contrato  á  que  estas  esplicaciones  se  refieren,  se  dice 
4X>acesionarios,  como  cada  vez  que  en  estas  mismas  esplicaciones  se  habla 
de  los  mismos,  se  entenderá  concesionarios  ó  compañía  ó  sindicato  & 
4iuiea  ellos  trasmitan  en  todo  ó  en  parte  sus  derechos  y  obligaciones. 
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JN  i  veles  de  terrenos 


Los  niveles  de  los  terrenos  ganados  en  el  mar  deberán  establecerse  de 
modo  que  su  desagüe  si  tuviera  que  hacerse  en  el  caño  colector  que  se 
construirá,  según  lo  establece  el  contrato  de  las  objras  del  Puerto,  para 
el  desahogo  de  la  Ted  de  cloacas  existentes  y  de  las  aguas  fluviales,  no 
perjudiquen  y  ño  ex^an  alteración  en  la  nivelación  de  la  ciudad  actual, 
ya  en  su  sistema  de  desagüe  superficial,  ya  en  el  de  sus  referidas  cloacas* 


Mas  espKcadones  son  hechas  en  dos  QÍemplares  del  jnismo  tenor,  uno 
para  entregar  á  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Garve,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
y  otro  para  los  señores  Gntbill  son  and  De  Lungo. 


En  tesÜmonio  de  k)  cual  se  firma,signa  y  sella  el  presente  pUegode  es* 
pUcaciones,  respectivamente  por  cada  una  de  las  partes»  en  la  ciudad  de 
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« 

Léodres  á  los  diez  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  od^iodentos  ochenta  y 
cinco. 


Hay  un  seilo. 


Amaro  Carvb. 


Hay  dos  sellos. 


WaUer  J.  Cuibill 
Üly9$e$  De  Lungo 


Testigos :  M.  SMUmio. 

J.  Á.  V.  Sókmk. 


Yo  John  Venn  Notario  Publico  del  número  de  la  ciudad  de  Londres 
certifico : 

Que  el  pliego  de  esplicaciones  que  antecede  fué  firmado  7  Mllado  en 
este  dia  por  S.  E.  el  Coronel  don  Amaro  Garve  y  por  los  sefiores  Wal- 
ter  John  Gutbilly  Ulysses  DeLuagoen  el  mencionado  y  descrito  en  mi 
presencia  y  en  la  de  los  dos  testigos  que  le  suscriben- 

Y  para  que  conste  y  obre  los  efectos  que  convenga  expido  el  presentCi 
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que  firmo  y  va  refrendado  coa  mí  sello  de  oñcio  en  Londres  á  diez  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


John  Venn, 

Notario  Público. 


Hay  un  sello. 


I 


Certifico  que  la  firma  que  antecede  y  dice  ^John  Venn"  es  legítima  del 
señor  don  Juan  Venn,  Notario  Público  de  esta  ciudad  debidamente  au- 
torizado^ 


LóndreS;  á  trece  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


Ouillermo  Cranwell^ 

Cónsul  General. 


Hay  un  sello. 
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PUERTO    DE    MONTEVIDEO 


DESCRIPCIÓN  DE  LA  OBRA 


La  Obra  del  Puerto  de  Montevideo,  está  representada  en  los  planos 
generales  y  parciales  que  forman  parte  inte}?rante  del  Contrato  firmado 
entre  S.  E.  el  Ministro  del  Uruguay,  Coronel  don  Amaro  Carve,  en  re- 
presentación de  su  Gobierno,  y  los  señores  Cutbill  son  and  etc.  De  Lun- 
gode  Londres,  el  dia  lude  Marzo  de  1885  y  se  compone  de  las  partes 
principales  siguientes : 


I.  Rompe-olas  exterior. 
n.  Quai  ó  grandes  muros  y  ramplas  para  carga  y  descarga. 

III.  Rompe-olas  provisorio  del  Puerto  interior. 

IV.  Canal  profundo  para  entrada  de  los  buques  hasta  el  Puerto  in- 
terior. 

V.  Dragage  en  el  Puerto  interior. 
VI.  Terraplén  de  terrenos. 
VIL  Obras  permanentes  sobre  esos  terrenos. 

VIII.  Tren  rodante,  maquinarias  para  el  movimiento  de  mercaderías, 
tubos  y  accesorios.  Cada  uno  de  estos  rubros  se  esplica  separadamente  á 
continuación: 
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Rompe-olas  exterior 


Este  gran  rompe-olas  sale  del  extremo  Sarde  la  calle  Guaraní  y  croza 
la  bahía  bascando  la  dirección  general  de  la  panta  del  Rodeo  en  la  Costa 
del  Cerro. 

Este  rompe-olas  tendrá}  dos  soluciones  de  contínuidadj  la  primera  de 
250  metros  de  largo  y  que  empezará  más  ó  menos  á  859  metros  de  la  calle 
Guaraní^  la  cual  formará  la  entrada  del  Puerto. 

A  cada  lado  de  esta  entrada  se  colocará  una  cabeza  ó  terminación  al 
rompe-olas,  que  será  de  piedra  ó  betón. 

Por  la  parte  interior  y  protejido  por  la  cabeza  del  rompe-olas,  habrá  á 
cada  lado  de  esa  entrada  un  fanal  de  construcción  de  hierro  fundado  so- 
bre columnas  del  mismo  material,  atornilladas  al  fondo  resistente.  Di* 
chos  fanales  son  destinados  para  las  luces  que  deben  guiar  á  los  buques 
que  entran  al  Puerto,  y  las  cuales  se  encenderán  todas  las  noches. 

La  segunda  solución  de  continuidad  tendrá  500  metros  de  largo  y  em- 
pezará S50  metros  de  la  costa  ó  punta  del  Rodeo. 

Las  estensiones  totales  de  este  gran  rompe-olas,  serán : 


Desde  la  calle  del  Guaraní  hasta  la  entrada  del  Puerto S50  jnts. 

Desde  el  otro  lado  de  la  misma  entrada  hasta  el  principio  de 

la  abertura  de  500  metros  cerca  del  Cerro 2 .100    *^ 

Desde  el  fin  de  esta  abertura  de  500  metros  hasta  la  costa 

delCerro 250    " 


•  •  •  •  •  •  • 


3.^  mts. 
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El  rompeolas  será  construido  según  el  sistema  adoptado  para  los  de 
PlymoHth,  Holyheady  Postland,  es  decir:  se  echará  piedra  perdida  y 
arena  hasta  formar  una  masa  hasta  que  llegue  al  nivel  de  la  baja  marea, 
coya  piedra  se  echará  al  mar,  conforme  vaya  saliendo  déla  cantera»  Pero 
la  parte  superior  del  rompe-olas  y  la  cara  hacia  el  mar,  arriba  de  la  baja 
marea,  será  protejida  colocando  blocks  de  betón  de  5  á  10  toneladas  da 
peso  hasta  un  nivel  de  un  metro  sobre  el  alta  marea  ordinaria.  Las  di- 
mensiones en  la  base  del  rompe-olas,  así  como  la  profundidad  hasta  la 
cual  él  bajará  en  el  lodo  del  fondo  de  la  bahía,  van  marcadas  en  las  sec- 
ciones del  dibujo  núm.  2»  siendo  en  esta  última  parte  aproximadas. 

El  lotol  ^Icaladoi  lacoubicacion  de  «se  rompe-olares  pvoaiimMifinte  al 
siguiente: 


Piedra  perdida 1:000.000  ms.  cubs* 

Bloks  de  betón 50.000    »       p 


Lias  diferentes  secciones  de  las  varias  partes  del  rompe-olas  van  expre- 
sadas á  gran  escala  en  el  dibujo  núm.  2. 

Con  el  objeto  de  colocar  tan  enorme  masa  de  material  en  el  tiempo  ne- 
cesario, podrá  construirse  una  linefi  doble  de  ferro  carril  desde  las  cante- 
ras de  piedra  hasta  el  rompe-olas  llevarla  adentro  del  agua  y  por  sobre 
un  muelle  provisorio  de  madera.  Los  trenes  correrán  sobre  ese  muelle  y 
la  piedra  se  echará  de  los  wagones  al  agua -Tal  muelle  será  levantado 
una  vez  hecha  la  construcción. 

Además  del  ferro-carril,  la  piedra  para  el  rompe-olas  será  llevada  tam- 
bién en  lanchas  (llamadas  Hopper)  con  puertas  en  su  fondo  para  podw^ 
echar  instantáneamente  la  carga  al  mar.  ^^ 

Los  blocks  serán  transportados  en  lanchas  y  colocados  en  posición  por 
medio  de  pescantes  flotantes. 

La  elevación  superior  del  rompe-olas  se  conservará  siempre 'agregan- 
do piedras  ó  blocks  para  llenar  los  naturales  hundimientos  que  al  prin- 
cipio se  producirán. 
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II 


Quais  ó  grandes  muros  y  ramplas  para  carga 

y  descarga 


El  quai  será  construido  por  un  muro  que  tendrá  próximamente  1500 
metros  de  largo  desde  cerca  de  la  Estación  del  Ferro  Carril  Central  del 
Uruguay  hasta  el  rompe-olas  antiguo,  cerca  de  la  Aduana,  estendiéndose 
luego  desde  aquí  hasta  el  estremo  Sur  de  la  calle  de  Guaraní. 

Este  muro  se  construirá  de  heton  y  mampostería,  según  lo  expresan 
las  secciones  que  á  grande  escala  se  encuentran  en  el  plano  núm.  3  que 
dan  las  dimensiones  de  los  diferentes  cortes  y  de  la  elevación  del  muro  en 
cada  parte;  cuyas  secciones  son  las  estahlecidas  para  los  muros  siguien- 
tes : 

1,®  Muro  desde  el  Sur  de  la  calle  Guaraní  hasta  la  entrada  del  Puerto 
interior. 

2.°  Muro  principal  de  1,500  metros  de  largo  próximamente  desde  la 
entrada  del  Puerto  interior  hacíala  Estación  del  Ferro-Carril  Central 
del  Uruguay,  en  el  cual  se  desarrollan  las  líneas  de  ferro-carril,  pescan- 
tes, galpones  y  demás  que  se  detallarán  al  hablar  del  material  fijo. 

3.'  Muro  de  sosten  desde  la  terminación  del  anterior  hasta  el  Ferro- 
^  Carril.  La  rampla  será  según  se  expresa  en  el  dibujo  número  3»  de  W 
metros  de  ancho  desde  la  parte  exterior  del  muro  y  contorneará  toda  la 
parte  ganada  al  mar  con  la  obra.  Tendrá  líneas  de  Ferro-Carril  comuni- 
cando con  la  Aduana,  Depósitos»  maquinaria  hidráulica»  pescantes,  etc., 
tales  como  se  usan  actualmente  en  las  más  modernas  construcciones  de 
IOS  Docks  principales  de  Londres. 

En  dicha  rampla  habrá  sitio  amplio  para  dar  á  los  buques  las  mayores 
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facilidades  para  la  carga  y  descarga  y  para  las  galpones  ó  tinglados  para 
el  almacenage   provisorio  de   las  mercaderías  hasta  que  entren  á  de- 
pósito. 
Dicha  rarapla  así  corno  las  calles  prolongadas,  tendrá  el  mismo  nivel 

del  muro  y  terrenos  adyacentes  ganados  en  el  mar. 


III 


Rompe-olas  provisorio  del  Puerto  interior 


Con  el  objeto  de  obtener  un  agua  tranquila  y  la  seguridad  para  los 
buques  contra  las  ramplas  de  carga  y  descarga»  se  construirá  un  Puerto 
ioterior,  llamado  así  por  que  está  adentro  del  Gran  Puerto. 

Dicho  Puerto  interior,  como  lo  representa  el  Plano  general  será  for- 
mado por  el  Quai  de  una  parte,  y  por  la  otra  por  un  abrigo  de  madera 
sobre  pilotes,  cuya  construcción  vá  detallada  en  el  l^lano  número  4. 

Ese  abrigo  ó  rompe-olas  de  madera  será  construido  según  lo  expresan 
ios  detalles  del  Plano  número  4  en  el  cual  se  muestra  el  modo  como  será 
sostenido  y  sujetado  en  posición  con  crucero  de  vigas  y  tirantes  aj untados 
con  tornillos  de  hierro  fundido  de  0,60  centímetros  de  diámetro. 

La  luz  entre  los  cruceros  será  en  general  de  3  metros  de  centro  á  centro, 
cuya  distancia  disminuirá  (hasta  1  m.  50),  en  la  parte  cercana  á  la  entra- 
da del  Puerto  interior  por  estar  allí  espuesto  el  rompe-olas  á  la  mayor 
fuerza  de  los  Pamperos,  todo  según  detalle  de  Plano  número  4. 

Ese  rompe-olas  interior  será  construido  en  dirección  de  las  rocas  lla- 
madas "  De  la  familia  "  que  van  indicadas  en  el  plano,  y  tendrá  (con  el 
codo  de  la  entrada)  un  desarrollo  de  1,300  metros  de  estension^  poco  más 
ó  menos;  su  posición  será  próximamente  á  la  distancia,  término  medio» 
de  600  metros  dé  la  rampla  para  permitir  que  sea  dragado  mayor  estén* 
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cioQ  en  ese  Puerto  interior^  caso  de  que  fuera  necesario  hacerlo  así  en  el 
ponreair. 

La  superficie  de  agua  en  este  Puerto  será  por  oonaígoieote  de  liSOOx 
600==9D  hectáreas  y  esto.se  podrá  aumentar  cuando  fuere  expido  por  laa 
necesidades. 

A  la  entrada  del  Puerto  interior,  habrá  también  dos  luces  con  arregla 
al  Plano  nú.  4,  una  sobre  el  principio  del  rompe-olas  de  madera  y  la 
otra  sobre  el  muro  de  la  rampla  frente  á  la  nueva  Capitanía. 

Habrá  en  el  mismo  Puerto  dos  líneas  de  boyas  de  amarrazon  y  una  li- 
nea de  boyas  de  balizas  que  serán  colocadas  de  manera  que  los  buques 
tengan  todas  las  guias  necesarias;  y  además  existirán  anillos  de  amarra- 
zon en  los  muros  de  las  ramplas  para  sujetar  á  los  buques. 


IV 


Canal  profundo  para  entrada  de  los  buques 

hasta  el  Puerto  interior 


La  gránganal  para  la  admisión  de  ios  buques  del  Puerto  interior,  em« 
pesará  desde  la  entrada  del  gran  rompe-olas  exterior. 

Desde  ese  punto  hasta  la  entrada  del  Puerto  interior  se  dragará  una 
canal  que  tendrá  de  profundidad  de  22  á  25  pies  ingleses  bajo  el  nivel  me- 
dio del  agua,  y  cuya  anchura  será  término  medio  de  185  metros. 

Esa  sección  del  canal  será  indicada  por  medio  de  boyas  negras  á  un  lado 
y  blancas  del  otro»  las  cuales  podrán  ser  usadas  también  como  boyas  dd 

amarrazon* 
£sa  sección  del  canal  terminará  en  la  entrada  del  Puerto  interior,  cu* 

y ff  entrada  tendrá  ISS  metros  de  ancho- 
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El  mismo  canal  en  el  Puerto  interior  será  igualmente  abierto  por  me- 
dio de  dragas  en  las  siguientes  estensiones  y  profundidades. 

Hasta  una  estension  do  9Ü0  metros,  á  partir  de  la  en  irada  del  Puerto 
interior,  y  contra  el  muro»  dicho  canal  tendrá  una  profundidad  de  22  á 
25  jpiéa  ingleses,  y  desde  allí  hasta  6U0  metros  mas,  esa  profaadidad  será 
de  18  pies  ingleses. 

La  anchura  del  canal  en  todas  esas  estensiones  será  de  300  metros. 

Esto  dará  una  área  para  el  Puerto  interior  de  450,000  metros  cuadra- 
dos, iguales  á  45  hectáreas;  de  las  cuales  27  hectáreas  tendrán  una  pro- 
fundidad de  22  á  25  pies  ingleses,  y  18  hectáreas  la  tendrán  de  18  piós 
ingleses. 

La  entrada  al  Puerto  interior  será  de  125  metros;  inmediatamente 
adentro,  la  anchura  del  Puerto  será  de  600  metros,  de  manera  que  cual* 
quier  ola  ó  inundación  (swdl)  se  espaciará  de  una  vez  y  desaparecerá. 


Dragage  en  el  Puerto  interior 


El  dragage  comprende  dos  partes  : 


1.*  Bl  que  se  haráá  la  profundidad  dicha  para  obtener  el  canal  de  en* 
trada  al  Puerto  interior. 
2.^  El  dragage  que  debe  efectuarse  para  cimentación  de  los  muros. 


Para  lo  primero  están  ya  esplicadas  la  profundidad  y  estension  que  el 
canal  tendrá. 
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Paralo  segundo  se  observará  como  principio  general  el  dragar  hasta 
llegará  suelo  sólido  á  una  profundidad  de  seis  metros  desde  el  nivel  de  la 
marea  media,  llenando  la  zanja  con  piedra  perdida  hasta  una  altura  nece* 
saria. 

La  estension  del  gran  dragage  será  de  1,500  metros  desde  el  rompe- 
olas antiguo  en  la  dirección  de  la  Estación  del  Ferro-Carril  Central  del 
Uruguay  ;  y  sobre  esa  base  de  piedra  perdida  se  colocará  el  cimiento  fun- 
damental del  muro  de  la  rampla  que  se  construirá,  cuyo  muro  llegará 
hasta  una  altura  de  3  metros  50  sobre  el  nivel  de  la  baja  marea. 

El  sistema  de  dragas  que  se  usará  para  estas  operaciones,  asi  como  la 
manera  de  llevar  estas  á  cabo  será  el  que  la  esperiencia  mejor  recomiende. 


VI 


Terraplén  de  terrenos 


Los  terrenos  que  por  las  obras  se  ganarán  en  el  mar,  están  limitados  por 
el  muro  de  circunvalación  según  lo  demuestra  el  plano  general  adjunto : 
De  esos  terrenos,  como  ya  se  ha  dicho,  una  faja  de  40  metros  de  ancho 
por  toda  la  estension  del  muro  será  destinada  para  formar  la  rampla  sobre 
la  cual  serán  colocados  el  Ferro-Carril,  pescantes  y  maquinaria  hidráuli- 
ca con  aparatos  de  vapor  etc.  y  toda  ella  será  terraplenada  hasta  el  nivel 
de  la  parte  superior  del  muro,  es  decir  3  m.  50  arriba  de  la  baja  marea. 

Para  esto  se  usará  de  los  materiales  espresados  en  el  contrato  de  la 
referencia. 
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VII 


Obras  permanentes  sobre  esos  terrenos 


Ea  la  rampla  de  los  40  metros  así  como  en  los  10,000  metros  cuadra- 
dos á  que  por  el  contrato  tienen  derecho  de  disponer  los  concesionarios» 
se  establecerán  la  via  permanente^  pescantes  fijos,  molinetes»  tinglados, 
talleres^  casa  de  locomotoras,  depósito  de  wagones,  maquinaria  hidráuli- 
ca y  demás  que  como  material  fijo  sea  necesario  para  la  explotación  y 
conservación  de  las  o))ras  y  operaciones  del  Pnerto  y  que  van  expresadas 
Jbn  la  lista  siguiente  : 


1  Pescante  á  vapor  de  10  toneladas. 
6  Cabrestantes  hidráulicos.  . 

3         Ídem       para  atraer  los  buques  contra  las  ramplas. 
20  Snatch  Heads  (Roldanas.) 
1,500  Metros  lineales  de  tubos  de  presión  para  el  servicio  hidráulico. 

2  Pares  bombas  hidráulicas  para  el  servicio  de  los  Pescantes. 

1  Casa  con  cuatro  calderas  de  ornallas  simples. 

2  Máquinas  de  vapor  (Donkey)  para  alimentar  las  bombas. 

2  Acumuladores  hidráulicos  con  brazo  de  presión  de  1.5  pulgadas 
de  diámetro,  700  libras  de  presión  por  pulgada  cuadrada  y  17 
pies  de  empuje. 

1  Estanque  elevado  para  alimentar  calderas  y  acumulador. 

6  Me¿as  giratorias.    • 

6  Balanzas. 

Tomo  XXXVII  4 
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10,000  Metros  aproximadamente  de  Ferro-Carriles. 
20  Boyas  de  amarrazon. 
11  Boyas  de  balizas  para  señalar  los  canales. 


VIII 


Tren  rodante  ^  maquinarias  para  el  movimiento 
de  mercaderías,  tubos  y  accesorios 

Los  principales  elementos  que  servirán  para  la  obra  del  puerto  de 
Montevideo,  por  lo  que  respecta  á  la  parte  rodante  y  de  maquinaria  van 
espresados  en  la  siguiente  lista : 


8  Pescantes  hidráulicos  movibles  1 1/2  toneladas. 
2  Id.    id.    id.    4  toneladas. 

6  Pescantes  (seggers)  para  levantar  una  tonelada  hidráulica. 
4  Locomotoras. 
100  Wagones  para  cargar  8  toneladas  cada  uno- 


La  capitanía,  los  detalles  de  todos  los  edificios,  la  maquinaria  á  em^ 
plearse  y  el  sistema  de  construcción  están  indicados  en  los  planos  deta- 
llados. 


Londres,  1.'  de  Abril  de  1885. 


Ciabül  son  á  De  Lungo. 
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Certifico  que  la  firma  que  antecede  y  dice  Cutbill  son  ^  De  Lungo  es 
lejítima. 


Londres,  á  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco. 


X 


Hay  un  seilo« 


Poder  Ejecutivo 


Guillermo  Cranwellj 

Cónsul  General. 


Montevideo,  Mayo  4  de  1885* 


Honorable  Asamblea  General: 


£n  cuQíplimiento  del  articulo  13  de  la  iLiey  de  36  de  Setiembre  del  año 
pasadOj  Viene  el  Poder  Ejecutivo  á  daros  cuenta  de  los  contratos  sobre 
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las  obras  del  puerto  celebrados  últimamente  ea  Liondres  entre  Buestro 
Ministro  y  los  señores  Cutbill  son  and  De  Lungo. 

Como  lo  verificará  V.  H.  han  sido  conseguidos  los  objetos  que  tuvo  en 
vista  al  sancionar  aquella  Ley,  siendo  nimmias,  reconocida  la  magnitud 
de  la  Empresa  las  modificaciones  que  le  hacen  sufrir  los  contratos  cuya 
aceptación  definitiva  asegurará  á  no  dudarlo  la  mas  importante  de  las 
obras  públicas  que  reclama  el  país  para  el  desarrollo  de  su  riqueza,  po- 
niéndole en  condiciones  de  aprovechar  todas  las  ventajas  naturales  que 
resultan  de  su  privilegiada  situación  geográfica. 

En  efectOt  los  contratistas  consintieron  eá  reformar  sus  primitivos  pía* 
nos  con  arreglo  á  las  prescripciones  que  se  contienen  en  el  artículo  S.^'  de 
la  Ley,  aceptados  por  la  Comisión  de  Ingenieros  Nacionales  modificando 
el  sistema  de  desaguadero^  que  hablan  adoptado  y  que  en  opinión  de  algu- 
nos amenazaba  la  conservación  del  puerto  reduciendo  en  mas  de  la  mitad 
el  área  de  los  terrenos  sub-marinos  á  terraplenar  al  Norte  de  la  ciudad 
para  conservar  en  cuanto  lo  permiten  las  necesidades  técnicas  de  las 
obras,  la  configuración  y  estension  de  nuestra  Bahía  y  quitar  á  la  vez 
hasta  el  pretesto  de  las  resistencias  que  se  encontraron  en  los  propieta- 
rios ribereños,  ensanchando  en  fin  y  dando  vastas  proporciones  al  puerto, 
de  manera  á  que  pueda  bastar  á  las  exigencias  de  nuestro  próspero  co- 
mercio en  larga  serie  de  años* 

La  eficacia  y  conservación  de  las  obras  implícitamente  garantidas  por 
el  contrato  anterior  lo  son  ahora  expresamente  en  los  términos  rigurosos 
del  artículo  12  de  la  Ley  en  varias  cláusulas  que  se  refieren,  ora  á  las  es- 
tensiones  dragadas,  ora  á  la  obligación  que  contraen  los  contratistas  de 
aseguraren  todo  tiempo  la  entrada  y  salida  del  puerto  á  buque  de  2S  á  25 
pies  de  calado,  lo  que  envuelve  el  compromiso  de  levantar  los  obstáculos 
que  pudieran  impedirlo  en  las  proximidades  del  puerto,  aun  fuera  del 
rompe-olas  exterior. 

Queda  también  consentida  la  retroversion  al  Estado  de  las  obras,  me- 
diante expropiación  después  de  20  años  á  contar  desde  la  fecha  en  que 
fueron  terminadas. 

En  lo  relativo  á  la  parte  económica,  ha  sido  con  precisión  determinado 
el  límite  de  las  obligaciones  del  Estado. 

El  costo  de  las  obras  continúa  siendo  de  £  3.000,000  sin  responsabili- 
dad alguna  para  la  Nación  en  cuanto  al  tipo  y  á  las  condiciones  en  que 
ese  capital  sea  obtenido,  debiendo  en  consecuencia  las  acciones  ú  obliga- 
ciones que  con  tal  fin  se  emitan  ligar  solamente  á  los  que  la  suscriban» 
no  obligándose  el  Estado  á  otra  cosa  que  al  servicio  fijo  de  £  247,500 
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ddsde  la  terminación  de  las  obras,  sin  perjuicio  de  las  sumas  que  se  fueren 
invirtieado,  isuyo  abonojse  hará  con  el  producto  de  las  secciones  con- 
eluidas. 

Ese  servicio,!pues,  no  afectará  en  manera  alguna  las  rentas  generales» 
debiendo  salir  integro  de  los  gastos  que  actualmente  hace  el  comercio  de 
las  operaciones  de  carga  y  descarga,  á  meaos  que  para  evitar  concurren* 
cías  poco  probables  otra  cosa  no  conviniere. 

Si  en  el  primer}  momento,  Honorable  Asamblea,  pudo  considerarse 
excesivo  el  precio  exigido  por  las  obras,  hoy,  despjjies  de  la  larga  discu- 
sión que  sufrióleste  importante  asunto,  demostrado  que  un  puerto  en  esas 
condiciones,  baria  de  la  República  el  emporio  del  comercio  de  la  inmen*- 
sa  y  rica  red  fluvial  que  termina  y  completa  el  Rio  de  la  Plata,  nadie  lo 
creerá;  y  sí  además  se  tiene  presente  que  desde  luego,  tomando  terrenos  á 
las  aguas  se  crean  para  la  colectividad  mas  de  $  12.0(X)|0(X)  de  valores,  de 
los  cuales  la  mitad  pertenecerá  directamente  al  Estado,  que  haciéndolo, 
se  embellece  á  Montevideo,  transformándola  en  una  de  las  ciudades  mas 
higiénicas  del  mundo,y  á  todos  se  benefíciaj  no  habrá  en  el  pais,  quien,  á 
no  estar  estraviado  por  preocupaciones  ó  vistas  egoístas,  y  si  sient/) 
bullir  en  su  pecho,  estímulos  patrióticos,  no  lo  considere  exiguo,  en  reía* 
cion  á  los  incalculables  beneficios  que  su  inversión  hace  posible. 

Es  por  ese  motivo,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  calificado  de  nimias  las 
modificaciones,  que  los  Contratos  introducen  á  la  Ley  y  que  en  realidad 
se  reducen  á  la  exigencia  de  que  los  gastos  de  conservación  y  administra- 
ción fijados  en  2  p-S  se  aumenten  en  proporción  al  tonelaje  de  las  mer-* 
cancias  que  se  muevan  en  el  Puerto,  en  operaciones  de  carga  y  de^Kcarga, 
cuando  ese  tonelaje  exceda  al  que  sirvió  de  base  para  fijar  el  tonelaje 
déla  Ley. 

No  importa  realmente,  recargo  apreciable  para  la  Nación,  que  en  el 
aumento  del  movimiento  previsto  de  mercaderías,  ha  de  encontrar  tam- 
bién el  de  su  venta  en  proporciones  considerables,  y  de  otro  lado  es 
justa,  porque  á  no  admitirla,  si  los  gastos  de  conservación  y  administra- 
ción fueren,  como  lo  serán  indudablemente  en  ese  caso,  superiores  al 
2  p.Sf  dejaría  en  realidad  la  empresa  de  percibir  la  remuneración  conve- 
nida de  8  1/4  p.3  que  disminuiría  enfsuma  equivalente  á  la  diferencia  el 
mas  de  lo  gastado. 

Confia  por  tanto  el  Poder  Ejecutivo  que  V.  H.  opinará  del  mismo 
modo  y  que  prestando  su  asentimiento  á  aquella  modificación  de  la  Ley, 
dé  su  sanción  á  los  contratos,  y  haga  de  realización  inmediata  el  patrió- 
tico pensamiento  que  le  llevó  á  sancionar  las  leyes  que  les  dieron  origen* 
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Espera  también,  que  para  remover  todos  los  motivos  que  puedan  ser 
causa  de  que  se  esterilicen  los  esfuerzos  hechps  con  ese  fin  dará  á  este 
asunto,  prelacion  absoluta  á  todos  los  que  ocupan  su  ilustrada  atención, 
espidiéndose  con  la  brevedad  que  hicieren  posible  los  detenidos  estudios 
y  largos  debates  de  que  ha  sido  objeto  en  su  seno. 

Saluda  á  V.  H.  con  la  mayor  consideración. 


M,  SANTOS. 


V     José  L.  Terra. 


LafiHonorable  Cámara  de  Representante?,  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente : 


Vé.'  *•      1 


PROYECTO  DE  LE\ 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes^  etc.,  etc. 


ACUERDAN 


ft;Considerando :  que  del  contesto  general  de  los  CSontratos,  resulta  que 
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los  concesionarios  se  obligan  á  asegurar  durante  el  tiempo  de  la  conee- 
sion  la  entrada  y  salida  de  buques  del  calado  de  23  á  25  pies ;  lo  que  im- 
porta la  obligación  de  mantener  siempre  accesible  la  entrada  del  Puerta 
á  los  buques  del  referido  calado. 

Considerando :  Que  siendo  también  uno  de  los  objetos  principales  del 
contrato,  mejorar  la  condición  actual  del  comercio  en  sus  operaciones 
de  carga  y  descarga,  el  tomar  el  promedio  del  tonelaje  en  el  último  quin* 
quenio  como  base  de  la  Tarifa  inicial,  no  podrá  en  ningún  caso  perjudi- 
carlo; 

Considerando :  Que  al  referirse  el  art.  6.°  del  contrato  á  la  obligación 
que  tienen  los  buques  de  cualquier  tamaño  de  utilizar  las  obras  de  la 
compañía,  solo  se  ha  tenido  en  vista  evitar  que  los  buques  que  trasportan 
directamente  mercaderías,  sean  de  cabotaje  ó  ultramar,  eludan  el  pago 
de  las  tarifas  con  una  simple  operación  de  trasbordo,  usando  sin  embar- 
go de  los  beneficios  que  el  Puerto  les  ofrezca; 

Considerando :  que  el  privilegio  esclusivo  acordado  á  la  Empresa  para 
uniry  empalmar  8us< medios  de  trasporte  con  las  actuales  estaciones  de 
Ferro -Carriles  etc.,  y  las  que  en  adelante  se  establezcan,  no  escluye  la 
libre  concurrencia  sino  en  cuanto  transiten  por  las  obras  y  terraplenes 
realizadas  por  dicha  Empresa  ó  tengan  su  punto  de  partida  de  sus  ram- 
pías  ó  muelles,  á  lo  que  está  limitado  el  referido  privilegio  esclusivo  de 
que  se  habla  en  los  contratos; 

Considerando :  Que,  si  en  el  artículo  6.<>  del  contrato  se  impone  du- 
rante la  construcción  de  las  obras,  una  tarifa  reducida  en  un  25  p.S  al 
<^abotage  Nacional,  esto  solo  se  hará  efectivo  en  el  caso  que  el  tonelage 
dé  otra  procedencia  que  utilizare  las  obras  no  bastare  á  cubrir  el  servicio 
garantido;  y 

Considerando :  por  último  que  la  palabra  provisiones  del  artículo  18 
del  Contrato  de  Obras  del  Puerto  no  puede  significar  otra  cosa  que 
materiales  ó  útiles  necesarios  á  las  Obras,  y  de  ninguna  manera  alimen- 
tos ó  vestidos  para  el  personal  déla  Empresa, 


d£:grbtan 


Artículo  1.^  Apruébanse  en  todas  sus  partes  los  Contratos  celebrados 
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y  firmados  en  Londres  el  10  de  Marzo  del  corriente  año,  entre  S-  E.  el 
señor  Ministro  de  la  República  en  esa  Ciudad,  don  Amaro  Carve  y  los 
señores  Catbill  son  and  De  Lungo,  para  la  constrnccioa  del  Puerto  do 
Montevideo:  asi  como  también  los  demás  documentos  yplanosque  se  re- 
lacionan con  la  mencionada  negociación. 
Art.  S.*>  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Eepresentantes,  ea 
Montevideo  á  1."  de  Junio  de  1885. 


Flangini, 

Presidonte. 

Adolfo  Rodrigues  Susviela^ 
Secrelario  Relator, 


k 
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INFORME 


CSomision  de  Hacienda. 


Honorable  Sonado : 


Cuando  en  Abril  del  año  anterior,  fueron  contratadas  ad-referendum  en 
la  ciudad  de  Londres  las  obras  del  Puerto  de  Montevideo  autorizadas 
por  la  primitiva  Ley,  la  casa  constructora  y  á  la  vez  capitalista  Cutbill 
son  y  De  Lungo  consintió  en  aceptar  el  negociado,  pero  á  condición  de 
ciertas  prescripciones  de  la  Ley  referida  serian  modificadas  para  hacer 
posibles,  en  obra  de  tanta  magnitud,  una  conciliación  de  todos  los  inte- 
reses que  luego  se  pondrían  enjuego. 

Penetrándose  V.  H.  de  la  razon^que  asistió  ala  casa  constructora,  y  sin 
por  ello  resentirías  conveniencias  nacionales,  aceptó,  después  de  prolijo 
y  concienzudo  estudio,  aquellas  mas  importantes  de  las  variaciones  intro- 
ducidas á  la  Ley  y  propuestas  por  la  ya  mencionada  casa,  ampliando  á 
igual  vez  obras  que  aparecían  defectuosas  ó  disonantes  con  las  que  en  ton* 
ees  se  proponían. 

Esta  actitud  prudente  asumida  por  V.  H.,  vino  á  demostrar  que  si  fue* 
ra  dable  dictar  leyes  en  que  una  sola  de  las  partes  apareciese  beneficiada^ 
sucedería  lo  que  con  algunas  anteriores  ha  ocurrido  ya :  -esas  leyes  no 
pasarían  de  escritas.  De  ahí,  pues,  la  necesidad  de  que  el  legislador  haga 
posibles  sus  resoluciones  en  la  práctica,  desde  que  no  menoscabando  in- 
tereses cuya  salvaguardia  le  está  cometida^  pugne  porque  el  país,  en  el 
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hecho,  recoja  todas  las  ventajas  jue  fluyan  de  una  legislación  conci- 
liadora. 

Y  es  precisamente  á  lo  que  tendieron  los  esfuerzos  empeñados  por 
V,  H.  al  aceptar  el  Contrato  ad  referendum^  desde  que,  antes  como  ahora^ 
la  realización  de  las  obras  á  que  este  informe  obedece,  importa  hacer 
práctico  un  notable  pensamiento  de  progreso  á  que  el  patriotismo  no 
puede  negarle  su  concurso.  Asilo  creyó  V.  H.  y  así  lo  afirma  la  Comi- 
sión, poseída  como  está  déla  necesidad  imperiosa  que  existe  de  proveer 
en  corto  término  de  tiempo  á  la  construcción  del  Puerto  artificial  en 
nuestra  Babia,  si  aspiramos  á  una  legitima  preponderancia  á  que  tene- 
mos derecho,  y  que  es  llegado  el  momento  de  conquistarla,  cumpliendo 
así  una  misión  de  progreso  que  nos  demuestre  en  plenitud  de  vigor. 

Entre  tanto,  y  aun  después  de  aprobado  el  contrato  que  buscaba  san- 
ción Legislativa,  surgieron  como  se  verá  por  el  tenor  de  los  docunáentos 
que  en  este  repartido  se  incorporan,  algunas  dificultades  que  en  gracia 
á  la  pronta  y  segura  realización  de  las  obras  del  Puerto  era  indispensa- 
ble solventar,  hasta  por  el  hecho  evidente  de  que  en  relación  á  la  exposi- 
ción de  un  fuertísimo  capital  de  dinero,  bien  valía  la  pena  eliminarlas, 
dejando  así  espéditoel  camino  al  cumplimiento  de  una  idea  á  todas  luces 
patriótica,  cual  es  la  que  llevamos  referida. 

De  otra  parte,  y  como  ya  tuvimos  oportunidad  de  manifestarlo  cuando 
se  trataba  del  Contrato  adreferendum^  exigencias  de  orden  vital  reclama- 
ban y  reclaman  la  adopción  de  una  medida  que,  dentro  de  admisibles  lí- 
mites las  satisficiese;  y  si  en  los  conceptos  estrictos  de  la  primitiva  Ley 
no  pudo  encontrarse,  ¿  cómo  ha  de  ser  lójico  que  los  Poderes  Públicos 
á  quienes  está  encomendada  la  misión  de  procurar  para  el  país  que  go- 
biernan sus  mejores  destinos,  desoigan  aquello  que  puede  contribuir  en 
favor  de  semejante  misión? 

Quien  quiere  que  examine  con  fria  calma  estas  cosas,  que  de  buena  fé 
apliquen  su  criterio  al  servicio  de  estas  cuestiones  prácticas,  porque  los 
países  necesitan  que  las  dificultades  desaparezcan  por  intervención  del 
hecho  tangible,  convendrá  en  que  el  punto  de  modificación  á  que  secon^ 
trae  este  informe  coadyuve  de  manera  resuelta  á  la  pronta  realización  de 
un  progreso  ante  cuyo  imperio  deben  silenciar  todas  las  resistencias  pa-« 
sivas. 

Y  doblemente  deben  silenciar,  si  consideramos  que  la  casa  constructo* 
ra  y  capitalista  ha  deferido  á  ciertas  importantes  exigencias  que  le  fue* 
ron  hechas  por  parte  de  la  República,  persiguiendo  el  propósito  de  que  el 
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Contrato  en  definitiva,  no  apareciese  deprimente  para  los  intereses  na- 
cionales. 

El  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  que  comprendía  el  negociado,  de- 
muestra con  bastante  claridad  cuáles  son  aquellas  exigencias  conque  la 
casa  de  Londres  se  ha  conformado.  En  presencia  de  su  magnitud,  biea 
cabe  la  reciprocidad,  Honorable  Senado,  y  solo  un  espíritu  recalcitrante 
ala  justicia  podría  negar  esa  reciprocidad,  calificando  de  poco  valer  las 
modificaciones  que  en  obsequio  del  país  han  podido  introducirse  en  el 
definitivo  Contrato. 

Ahora  bien,  y  después  de  lo  dicho,  ¿  á  qué  pe  reduce  la  pretensión  de 
la  casa  constructora? 

V.  H.  sabe  que  estaba  acordarlo  dos  por  ciento  á  la  Empresa,  sobre  la 
base  de  un  millón  quinientas  mil  toneladas,  con  cuyo  producto  se  aten- 
derá á  la  explotación  y  mantenimiento  de  las  obras  del  Puerto.  Pero  des- 
pués de  las  obligaciones  que  aquella  casa  ha  aceptado  por  su  parte,  ¿es 
impropio,  es  deprimente  para  los  intereses  públicos  admitir  que  ese  mis- 
mo dos  por  ciento  rija  si  hay  exceso  de  tonelaje  después  del  tipo  estable- 
cido? 

¿No  fluye  el  hecho  racional  de  que  si  el  movimiento  de  Puerto  es  ma- 
yor, mayor  ¿uma  de  dinero  necesitará  también  la  Empresa  para  reparar 
los  defectos  que  ocasione  en  las  obras  un  tráfico  mas  activo?  Y  también 
ñuye  el  hecho  consecuente  de  que  si  el  tipo  de  tonelaje,  rebasa  el  antes 
fijado,  el  país  ganará  en  ello  real  y  moral  mente,  porque  crecerán  sus 
entradas  fiscales  y  porque  un  mayor  movimiento  comercial  en  su  Puerto 
acentuará  mejor  su  preponderancia. 

De  otra  parte,  la  nueva  exigencia  de  la  Empresa  es  condicional.  Si  el 
cálculo  sobre  aumento  de  tonelaje  no  se  realiza,  las  cosas  quedarán  en  sa 
primitivo  estado  y  la  Empresa  si^smpre  sujetad  lo  que  pactó. 

He  ahí,  pues,  esplicado  de  manera  concreta  el  punto  en  litigio  y  que^ 
al  juicio  nuestro,  el  simple  buen  sentido  resuelve. 

Y  como  sea  él  el  único  de  importancia  que  provoca  estudio,  optamos 
por  que  V.  H.  después  de  lo  espuesto,  y  siempre  salvo  su  mas  ilustrada 
opinión,  se  servirá  aceptar  el  Proyecto  de  Decreto  sancionado  por  la 
H.  Cámara  de  Representantes. 

Dios  guarde  á  V.  II.  muchos  años. 

Montevideo,  Junio  3  de  1885. 

Pedro  E.  Bauza  —  Javier  Laviña  — 
José  Pedro  Farini. 
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Puesto  en  disetision  general. 

M  señor  -Baujá -Señor  Presidente  :  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  debo  decir  que  la  exposición  escrita  que  ha  tenido  el  honor  de 
presentar  al  Honorable  Senado  puede  satisfacer  hasta  los  mas  deli- 
cados escrúpulos  que  pueda  haber  sobre  esta  cuestión,  por  que  ha  trata- 
do de  reducirla  á  la  fórmula  mas  sencilla  y  concreta  á  fin  de  que  el  cspf  ri* 
tu  no  divage  sobre  la  diversidad  do  cuestiones  que  presentaba  el  informe 
de  la  Cámara  de  Representantes. 

La  Comisipn  de  Hacienda  posesionada  como  está,  de  este  negociado, 
porque  ya  tuvo  el  honor,  antes  de  ahora,  de  informar  á  su  respecto*  no 
ha  querido  apelar  á  ese  lujo  de  tecnicismo  que  muchas  veces  es  indispen- 
sable y  otras  innecesario,  tratándose  de  un  punto  sencillísimo  como  el 
que  se  discute  ahora. 

Se  reduce  la  pretensión  de  la  casa  de  Londres  á  que  si  el  tipo  de 
1.500,000  toneladas  establecidas  para  el  2  p-3  destinado  á  la  conserva- 
ción y  explotación  del  Puerto,  escediese  la  cantidad,  de  ése  número  de 
toneladas  del  tráfico,  entonces  tendrá  sobre  exceso  el  mismo  2  p.S  que 
tiene  sobre  el  tipo  de  1.500,000. 

Esto  e9  lo  único  digno  de  ser  estudiado  que  trae  el  contrato  que  vuelve 
otra  vez  á  la  consideración  de  V.  H. 

De  manera  pues^  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  creído  que  debía 
estenderse  en  muchas  consideraciones  á  su  respecto,  porque  encuentra  el 
punto  sencillo  y  perfectamente  justo.— Porque  es  natural,  si  las  erogacio- 
nes que  demande  la  conservación  del  puerto  por  1.500,000  de  toneladas,  si 
86  fijan  en  diez,  tratándose  de  2.000,000  tendrán  que  fijarse  en  quince;  y 
esos  cinco  deben  salir  de  las  mismas. . . 

En  consecuencia  de  esa  consideración,  es  que  la  Empresa  constructora 
propone,  que  después  del  tipo  fijado  del  tonelage,  si  hay  exceso  en  favor, 
que  tenga  también  el  derecho  de  cobrar  el  2  p.S  sobre  ese  exceso. 

La  Comisión  ha  encontrado  que  eso  es  muy  legitimo  y  desda  luego  no 
ha  tenido  nada  que  observar  sino  concretarse  al  punto  en  cuestión,  que  es 
el  2  p.3  sin  traer  á  colación  autores  y  demás^  porque  estas  son  cuestiones 
prácticas  de  buen  sentido, — nada  mas. 

Hasta  por  eso  mismo  de  mi  parte^  señor  Presidente,  pedí  que  se  publi- 
cara este  informe»  para  convenper  á  la  oposición  de  la  prensa  que  aquí  no 
hay  misterio;  que  los  Poderes  Públicos  obran  dentro  de  su  derecho  per- 
fecto y  con  patriotismo  decidiendo  en  favor  de  una  obra,  que  tal  vez  la 
oposición  la  aplauda  mañana  si  no  es  envidiosa. 

El  señor  Echevarría- SolsímeniB  para  manifestar,  que  como  entiende 
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esta  palabra  ""provisiones'*  que  la  comisión  parece  que  no  se  ha  preocu- 
pado de  ella. 

El  señor  Bausa — Por  que  no  tiene  importancia. 

El  $ehor  Echevarría — Si  las  provisiones  fueran  pura  y  simplemente 
para  los  individuos  que  trabajaran,  para  los  operarios  y  los  materiales» 
no  sería  muy  conveniente  ni  decoroso,  pero  tampoco  seria  una  cosa  de 
gran  importancia. 

Pero  lo  que  me  llama  la  atención,  y  en  lo  que  me  fijo  mucho  es  que  esa 
puerta  se  haga  un  portón,  y  que  por  la  palabra  provisiones;  puedan  es- 
caparse á  la  fiscalización  de  nuestra  Aduana  y  demás,  mayores  intereses 
qaelosque  debieran  ser. 

Esta  es  mi  idea  que  emito  en  general. 

Pero  como  ella  tiene  cabida  en  la  discusión  particular,  me  reservaré 
para  entonces  suprimir  esta  palabra  ó  espresarla  de  otra  manera,  que  sea 
lo  que  es  justo,  quesean  los  materiales  y  demás  de  la  Empresa^  alo  cual 
yo  no  me  opongo,  porque  eso  es  de  práctica  constante;  pero  no  dejar 
esta  latitud  para  que  puedan  escaparse  por  ella  otras  cosas  que  pueden 
ser  sensibles  á  los  intereses  generales. 

El  señor  Fnire—H^nov  Presidente :  la  duda  que  expone  el  señor  Se- 
nador por  Soriano  está  salvada  por  los  considerandos  que  ha  sancionado 
la  otra  Cámara. 

Tenga  la  bondad  de  leer. 

hl  señor  Echevarría -Si  me  permite,  sin  necesidad  de  lectura,  voy  á 
contestarle. 

Los  considerandos,  señor  Presidente,  no  forman  Ley.  Es  la  interpre- 
tación. 

El  señor  Sí/ca— Pero  forman  el  criterio  de  la  Ley. 

El  señor  Echevarría— Es  el  criterio.  Tomaré  la  palabra  del  señor  Se- 
nador para  amoldarme  á  su  modo  de  pensar. 

El  señor  Fmre— No  habia  concluido. 

El  señor  Echecarría—]il  criterio  de  la  Comisión  puede  ser  uno.  Pero 
ese  criterio  de  los  señores  Senadores  de  la  Comisión,  no  será  el  criterio 
de  los  señores  Concesionarios. 

Por  consiguiente,  es  la  Ley  que  debe  determinarlo  para  que  estos  se- 
ñores digan  es  el  criterio  general,  es  el  nuestro  y  es  el  de  la  Comisión- 

El  señor  Freiré— Yo  creía  que  era  una  interrupción  lo  del  señor  Sena- 
dor pero  veo  que  es  un  discurso. 

Yo  estoy  con  la  palabra. 

El  señor  Presidente—Tiene  la  palabra  el  señor  Senador  por  San  José. 
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El  señor  Fmre— He  pedido  la  lectura  de  ese  considerando- 

{Se  ¡$yú.)  ^ 

Ahí  está. 

Si  sigpificase  otra  cosaqaelo  que  se  espresa  en  ese  considerando  no 
sería  aceptado  el  Proyecto. 

Es  aceptado  espresamente  con  la  condición,  señor  Presidente,  que]  la 
palabra,  provisiones^  no  significa  otra  cosa  que  lo  que  se  determina  en 
ese  considerando. 

De  consiguiente,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  signifique  otra  cosa. 

Si  no  fuera  asi»  los  contratistas  lo  manifestarían  antes  de  aceptar  y  fir- 
mar el  contrato  definitivamente. 

Por  ahora#  creo  que  queda  satisfecha  la  duda  que  tenia  el  señor  Sena- 
dor por  Soriano. 

El  señor  Eek$oarria—llsL  concluido?--  para  no  hacerle  una  interrup- 
ción. 

El  señor  i^mre— Creo  que  he  concluido  dándole  una  satisfacción  acá* 
bada  de  la  duda  que  tenia. 

El  señor  EcheoarHa-Yo  estaba  probando  todo  lo  que  dice  el  señor 
Senador,  porque  no  ha  hecho  otra  cosa  que  decirme  lo  que  yo  estaba 
diciendo. 

Los  considerandos,  señor  Piesidente*  no  forman  la  ley,  porque  no 
importan  otra  cosa  que  el  criterio  del  individuo  que  aprecia  un  articulo  ó 
una  determinación. 

El  señor  Bauzd— Nó;  del  Cuerpo  Legislativo,  nó  del  individuo. 

¿Me  permite? 

El  Senado  acepta  el  Proyecto  de  resolución  con  los  considerandos  san- 
cionados por  la  otra  Honorable  Cámara:  -Luego,  es  el  criterio  déla 
Asamblea  y  no  del  individuo. 

Es  un  Poder  del  Estado  y  luego  con  el  cúmplase  del  Poder  Ejecutivo 
sera • « . . 

M  señor  Echevarría—  Pronuncie  el  discurso  que  quiera. 

Este  es  un  asunto  que  tengo  conciencia,  voluntad  decidida,  pero  que 
quiero  hacerlo  claro. 

No  me  acaloro  para  nada;  no  es  asunto  que  me  exaspere  en  lo  mas  mí- 
nimo. 

El  señor  fatua— A  nadie  acalora  tampoco. 

El  señor  JStr/iwarrla— Entiéndase  por  mas  que  se  me  interrumpa  y  por 
más  que  se  me  quiera  contradecir,  yó,  señor  Presidente,  no  me  mortifico 
por  eso. 


—  es- 
Oigo  con  pUcer  todas  las  interrupciones,  por  que  lo  único  que  quiero 
es  la  aclaración  de  la  ley. 

Yo  tengo  entendido,  señor  Presidente,  que  los  considerandos  no  for- 
man  la  ley. 

£1  señor  Bausa— Pero  la  motivan. 

El  $eñor  -EfcAwarría— la  motivan  para  el  criterio  de  una  parte;  pero  no 
lo  precisa  la  ley,  no  lo  determina,  señor  Presidente. 

Estamos  conformes  con  ella  y  entonces  la  Comisión  ha  dicho,  ó  es  el 
criterio  de  la  Comisión  que  esto,  quiere  decir  tal  cosa. 

Esto  es  lo  que  es  un  considerando ;  no  determina,  no  es  prescriptivo> 
no  es  artículo  de  la  Ley. 

Por  consiguiente,  pues,  debe  modificarse  eso  cuando  sea  oportuno, 
cuando  venga  la  discusión  particular. 

El  señor  freiré — Noapoyado* 

El  señor  jBatua— Entonces  habría  que  modificar  la  resolución  por  que 
usted  mata  la  filosofía  en  que  se  funda  el  Decreto. 

Si  el  señor  Senador  reforma  los  considerandos  tenemos  que  reformar  el 
Decreto  que  fluye  de  los  considerandos  mismos. 

Es  natural. 

El  señor  Echevarría — Este  es  mi  modo  de  pensar. . . . 

El  señor  Bauza— Que  yo  respeto. 

El  señor  Echevarría— Si  mañana  ú  otro  dia  esto  sucede  y  se  introducen 
otras  cosas  que  no  sean  lo  que  es  de  práctica,  los  materiales  etc.  de  la 
Empresa,  que  eso  es  de  práctica,  si  eso  viene,  señor  Presidente,  seguro 
estoy  que  han  de  escapar  por  esta  concesión  de  provisiones,  han  de  esca- 
par, no  tan  solamente  lo  que  esa  Empresa  necesite,  sino  que  ha  de  escapar 
macho  que  defraude  las  rentas  nacionales. 

{No  apoyado). 

Ahora  yo  pregunto,señor  Presidente,  yo  tengo  un  criterio  sano  por  que 
creo  que  todo  el  mundo  piensa  con  honradez :  yo  creo  que  la  Empresa, 
señor  Presidente,  no  ha  querido  decir  otra  cosa,  que  son  los  materiales 
de  la  Empresa. 

Estoy  seguro  de  eso,  por  que  no  tengo  el  derecho  de  pensar  que  nadie 
sea  pillo. 

Ese  es  mi  criterio ;  y  si  eso  es  así  ¿  por  qué  razón  no  aclarar  el  asunto? 

;  Porqué  dejar  á  la  especulación  y  al  comercio,  señor  Presidente,  en 
que  ese  asunto  esos  considerandos  puedan  ser  interpretados  ? 

Desde  que  esto  no  obsta,  desde  que  esto  no  contraria  nada,  desde  que 
no  es  mas  que  una  aclaración  que  hace  bien  y  que  puede  hacer  mucho 
mal  si  no  Be  esclarece  ¿porqué  no  ampliarla,  porqué  no  esclarecerla? 
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Yo  no  veo  la  razón. 

iél  señor  Farini — üí  está  aclarada. 

El  señor  Freire—Si  está  mas  que  claro. 

Fl  señor  Eckevarria— Si  los  señores  Senadores  creen  que  los  conside- 
randos forman  artículos  de  ley,  yo  no  lo  creo. 

El  señor  Fernandez — Son  parte  integrante  de  ella. 

El  señor  Echevarría— Esto  os  lo  que  yo-entiendo  y  esta  es  la  opinión 
que  emito. 

Puede  que  yo  esté  equivocado. 

Los  señores  Senadores  decidirán  con  su  voto  y  dirán  si  es  verdad  ó  nó 
y  yo  me  someteré. 

Pero  ya  digo,  doy  mi  opinión  tal  cual  lo  entiendo. 

Creo  que  la  aclaración  de  esa  parte  será  mu/  conveniento. 

Vuelvo  á  repetir,  yo  no  tengo  el  derecho  de  juzgar  mal  de  nadie  y  creo 
que  la  Empresa  no  ha  querido  decir  otra  cosa. 

Pero  es  una  palabra  á  que  puede  dársele  mucha  latitud  y  es  eso  lo  que 
quiero  aclarar. 

Es  cuanto  quería  decir,  señor  Presidente. 

El  señor  Farini-  Precisamente  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, para  no  dejar  en  duda  esa  palabra  «provisiones)),  es  que  ha  querido 
explicarla. 

(Apoyados). 

De  manera  que  no  podemos  interpretarla  de  otro  modo,  sino  que  son 
materiales^  nada  mas. 

El  señor  Bausa-  -Si  fueran  comestibles,  diria,  como  se  usa  en  el  comer- 
cio, provisiones  de  boca. 

El  señor  f  artní— Para  no  decir  solamente  combustibles,  que  seria  el 
carbón,  han  puesto  provisiones. 

El  señor  Bau-rá— Cabullería,  cadenas  etc. 

El  señor  /'a/ tní— Precisamente,  cabullería,  portland  etc.  y  todo  lo  que 
isea  necesario. 

El  señor  Stíra— Estamos  discutiendo  algo  que  corresponde  á  la  discu- 
ision  particular. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Son  aprobados  en  particular  sin  hacerse  mo  de  (apalabra,  los  considerandos 
l.\  2.\  3.\  4.^  y  h\ 

En  discusión  el  6^. 

El  señor  ficft«t?arrfa— Esto  es  lo  que  yo  quería  corregir. 

Entiendo  por  provisiones,  señor  Presidente^  todos  los  materiales^  sean, 
de  las  obras,  sean  del  personal,  sea  de  mantención. 
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La  palabra,  provisiones  abarca  todo  señor  Presidente. 
Basta  con  poner  esa  palabra,  para  que  vengan  materiales  de  vestidos^ 
de  mantención,  etc.  Basta  con  que  se  diga,  provisiones  de  la  Empresa» 
para  que  entre  todo  eso. 

El  señar  Bauza — No  apoyado. 

El  s&ñar  Echevarría — Es  asi  como  lo  entiendo  y  lo  he  entendido. 
Si  no  lo  entienden  asi^  señor  Presidente,  con  dejar  constatado  mi  modo 
de  pensar,  cumplo  con  mi  deber. 

El  señor  Mayo/— No  me  apercibo,  señor  Presidente,  si  el  señor  Sena-* 
dorpor  Soriano  combate  ó  defiende  este  considerando. 
h¡  señor  Echevarría— Como  lo  entiendo. 

El  señor  Mayol—Y  digo  que  no  me  apercibo,  porque  propone  la  duda 
que  le  sugiere  la  palabra  provisiones  y  demuestra  á  su  juicio,  la  manera 
en  que  ella  debiera  quedar  más  correcta,  y  es  precisamente  lo  que  la  Co* 
misión  aconseja  en  el  Proyecto. 

Así  es  que  no  tiene,  á  mi  juicio,  razón  ninguna  de  ser  la  observación 
que  hace. 

En  la  forma  que  está;  con  la  salvedad  que  dice,  debe  ser  de  esta  mane* 
ra,  es  precisamente  como  lo  dice  el  Proyecto,  que  es  como  el  señor  Sena-  * 
nador  quiere  que  se  entienda,  que  no  ha  de  entenderse,  provisiones  de 
boca :  que  han  de  ser  provisiones  de  materiales  á  emplearse. 
ÍX  señor  Silva— Yo  no  me  explico  esa  duda. 

El  señor  Echevarría— Ese  considerando,  señor  Presidente,  es  sobre  al- 
gnn  artículo,  porque  no  puede  venir  un  considerando  si  en  algún  artícu- 
lo no  se  hubiera  dicho,  serán  libres  las  provisiones  de  la  Empresa. 

No  sé  como  el  señor  Senador  después  de  haberme  oído  decir  que  en  esa 
palabra  provisiones,  envuelve  todo  eso  y  que  es  un  gran  portón  ó  puerta 
que  abrimos  para  que  puedan  escaparse  á  la  fiscalización  de  nuestras 
rentas,  muchos  materiales,  como  puede  imaginarse  que  defiendo  el  ar- 
ticulo. 

Lo  que  quiero  es  combatir  el  artículo ;  que  esa  palabra  ^  provisiones  ", 
no  me  parece  conveniente  dejarla;  y  no  creo  salvado  ese  artículo,  con  el 
considerando  de  la  Comisión,  por  que  la  Comisión  puede  tener  un  cri- 
terio y  el  artículo  ser  otro. 
El  señor  Silva— Y  el  Cuerpo  Legislativo  que  lo  wta  y  lo  interpreta. 
El  señor  Echevarría— No  mezclemos  la  cuestión. . .  • 
El  señor  Bauzá-^Eso  sí  que  sería  raro>  que  la  Comisión  tuviera  un  eiih 
terio  y  el  articulo,  otro  cuando  el  artfoulo  es  de  la  Comisión. 
Sería  un  hijo  abortivo,  nada  más. 

TomoXXXYII  5 
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El  señor  Echevarria—Pneáe  entenderse  así,  señor  Senador,  porque  el 
artículo  dice  provisiones  y  por  provisiones  se  entiende  todo  cuanto  estoy 
diciendo^  materiales,  depósitos  de  artículos  para  la  empresa,  para  man* 
tención,  vestidos,  etc. 

El  señor  Bausá^Yek  se  lo  demostré  al  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría— Yo  no  defiendo  el  artículo;  estoy  atacándolo,*7- 
sino  que  me  han  entendido  por^blanco,  lo  negro. 

Me  he  esplicado  bastante  claro,  en  español  castizo. 

Yo  lo  que  quiero  es  corregir  el  artículo  y  no  venir  con  el  conside- 
rando* 

Por  consiguiente^  no  hago  otra  cosa. 

No  lo  entiende  asi. 

Este  es  mi  modo  de  pensaren  esta  cuestión. 

El  señor  Mayol— Ahora  sí  me  he  apercibido  que  el  señor  Senador,  á 
su  juicio  entiende  que  tal  vez  los  considerandos  no  tengan  valor  alguno 
y  que  sería  conveniente  modificar  el  artículo  del  Contrato. 

Pero  eso,  nosotros  no  podemos  hacerlo^  señor  Presidente. 

Es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  ha  firmado  los  contratos,  el  Delegado  de 
la  Asamblea  para  ese  caso. 

El  señor  jBati^á— O  aceptamos  ó  rechazamos. 

JSZ  señor  Mayol—Y  esos  contratos  ya  están  firmados;  y  precisamente 
se  dice  en  la  resolución  final,  aprúebanse  los  contratos. 

Pero  después  al  aprobarse  vienen  los  considerandos  á  demostrar  las 
aclaraciones  y  serán  las  aclaraciones  que  figuren  en  los  mismos  contratos. 

Como  habrá  visto  en  el  repartido,  después  de  haberse  hecho  los  con- 
tratos hay  por  separado  un  pliego  de  aclaraciones  que  dice,  esta  palabra 
debe  entenderse  así  y  esta  otra,  de  este  otro  modo.  i    * 

Quiere  decir  que  los  considerandos  en  la  forma  que  están  sancionados 
van  á  respetar  los  contratos  que  se  han  firmado. 

Ya  no  habrá  necesidad  de  volver  sobre  ellos— La  palabra  provisiones» 
va  á  quedar,  pero  van  á  ser  aceptados  con  esas  reservas,  con  el  pliego  de 
aclaraciones  diciendo  el  significado. 

Es  así  como  yo  entiendo. 

El  señor  Silva— En  una  palabra,  esos  considerandos  son  la  base  del 
Proyecto  de  Ley  que  sancionamos,  lo  que  forma  el  criterio  para  su  san- 
ción. 

El  señor  Mayol—Si  el  señor  Senador  croe  que  no  es  bastante,  lo  que 
correspondería  sería  proponer  la  supresión  del  artículo  de  la  Ley« 

Por  eso  no  me  apercibí  de  si  defendía  ó  combatía  el  surticulo. 
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El  señor  Fer/?a«ítez— Generalmente,  señor  Presidente,  las  leyes,  más 
aún  las  leyes  generales,  no  se  motivan,  puesto  que  no  cabe  dar  la  razón 
de  ellas. 

Pero  en  este  caso,  tratándose  de  contratos  que  emanan  precisamente 
de  una  Ley  general  de  la  Asamblea  y  tratándose  de  la  aclaración  de  va- 
rios puntos  de  estos  contratos,  los  considerandos  aquí,  caben  perfecta-* 
mente,  porque  como  be  dicho,  son  parte  integrante  déla  sanción  diñ* 
nitiva 

£1  sefíor  Bauza— Kso  es. 

El  señor  Femande;: — y  vienen  á  determinar  claramente  cual  es 

la  acepción  de  tal  ó  cual  frase  que  puede  ser  motivo  de  defecto  de  idio* 
ma  ó  defecto  de  traducción. 

Por  consecuencia,  yo  creo  que  no  tenga  lugar  la  duda  que  manifiesta 
el  señor  Senador  por  Soriano,  puesto  que  tanto  el  Decreto  como  los 
considerandos  tienen  que  formar  parte  de  la  sanción  legislativa. 

Quería  hacer  esta  aclaración,  para  fundar  mas  esplícitamente  mi  voto^ 

Es  una  ratificación  lo  que  viene  á  hacerse. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemsníe  discutido ^  y  es  afirmativa. 

Se  vota  Sí  se  aprueba  el  considerando^  y  es  afirmativa. 

Es  igualmente  aprobado  el  art.  1.^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Se  proclama  aprobado  en  1.^  discusión. 

El  señor  Presidente-^No  habiendo  más  asuntos,  se  levanta  la  sesión*     ; 
Se  levantó  alas  2  y  35  p.  m. 


Federico  A.  y  Larop 

Taquígrafo. 


•ma 
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40/  Sesión  celebrada  el  S  de  Junio  de  f88S 


Presidencia  del  eeAor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  35  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores :  Santos,  Laviña,  Fajardo»  González  Rodríguez,  Ira- 
zasta,  Echevarría,  Mayol,  Bauza,  Vidal  (don  F.  A.)  Freiré  y  Silva. 

Lñda  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  el  Proyecto  de  Ley  de  timbres 
que  ha  de  regir  en  el  año  económico  de  1885-1886. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  remite  un  Projrecto  de  Decreto  por  el  que  se  orde- 
na al  Poder  Ejecutivo  que  de  acuerdo  con  la  Ley  de  Monte  Pió  estienda 
cédula  de  viudedad  á  la  señora  doña  Josefa  Qaez  viuda  del  ex-Coronel 
don  Máximo  Pérez. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  dicha  Cámara  pasa  un  Proyecto  de  Ley  estableciendo  un  impuesto 
adicional  de  1  p. Si  sobre  las  mercaderías  que  se  importen  del  extrangero, 
y  debiendo  pagar  los  cueros  vacunos  á  su  exportación  solamente  6  p.§  * 

A  la  Colisión  de  Hacienda. 

Don  Felipe  Victora  solicita  de  V.  H.  el  desgloce  de  un  contrato  cele- 
brado por  su  cesionario  don  Manuel  Goñi  con  la  Junta  Económico  Ad-* 


-70- 

ministrativa  del  Departamento  de  Canelones  y  que  existe  en  la  Secretaría 
de  V.  H. 

Entregúese  por  Secretaría. 

El  señor  Presidente— Vi  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  González  Rodrigues— Piáo  la  palabra»  para  hacer  una  rectifi- 
cación, señor  Presidente. 

El  otro  dia,  fui  opuesto  á  que  se  leyesen  los  considerandoSi  en  el  asunto 
Puerto,  por  que  había  oído  opiniones  de  varios  colegas,  que  no  habia  de 
tomarse  en  cuenta  esto>  y  así  lo  creí  yo.  Pero  desde  que  ellos,  han  sido 
votados  y  vienen  á  favorecer  el  Proyecto  aconsejado  por  la  Cámara  de 
Representantes,  retiro  las  palabras,  que  ha  ese  respecto  habfa  dicho. 

El  señor  Presidente— ISaü  bien. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  pone  en  2.^  discusión  general,  el  Proyecto 
de  Puerto  de  Montevideo  y  es  aprobado^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  como  la 
éSy  igualmente,  en  la  particular  que  le  sigue. 

El  señor  Prcíídení^— Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

No  habiendo  más  asuntos  que  tratar. . . 

El  señor  Freiré— Deseo  saber,  señor  Presidente,  si  se  ha  impreso  el 
repartido,  que  trata  de  la  Ley,  de  impuestos  de  Perros. 

hl  señor  Presrefente— Para  hoy;  había  quedado  el  contratista  en  traerlo, 
pero  no  lo  ha  traído. 

El  señor  Fretie— Ese  contratista  anda  muy  despacio. 

Bueno;  entonces,  no  tengo  nada  más  que  decir. 

El  señor  Presidente  -Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  dial  y  55. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo  2.o 


41/  Sesión  celebrada  el  8  de  Junio 


Presidencia  del  seAor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  40  p.  m.  con  asistencia  de  os 
señores  Senadores  Irazasta»  Santos,  Laviña,  Fajardo,  González  Rodri- 
gaez,  Vidal  (don  B.)»  Mayol,  Bauza,  Freiré,  Silva  y  Fernadez. 

Se  leen  las  actas  correspondientes  á  las  sesiones  39.^  y  40.^  y  aprobadas,  se 
dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  eleva  á  la  consideración  de  V.  H. 
wi  Proyecto  concediendo  por  gracia  especial  una  pensión  á  la  señora 
viuda  é  bijos  del  ciudadano  don  José  Pedro  Várela. 

A  la  (Comisión  de  Legislación. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  de  Paten- 
tes de  Rodados  para  el  año  económico  de  1885-1886. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de  Ley 
remitido  por  la  H.  Cámara  de  Representantes  estableciendo  un  impuesto 
de  1  p.S  sobre  las  mercaderías  que  se  importen  del  extrangero  y  redtt«- 
ciendoal  6  p«3  el  gue  pagan  los  cueros  vacunos  á  su  exportación. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Peticiones  presenta  su  informe  en  el  Proyecto  de 
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Decreto  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  que  acuerda  á  don 
Bspondabura  una  pensión  para  continuar  en  Europa  sus  estadios  de 
Pintura. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dd  lectura  de  lo  que  sigue: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Enero  20  de  188?. 


A  la  Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  al  estudio  y  resolución 
de  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  de  Perros,  confeccio- 
nado por  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  el  que  ha  mereci- 
do la  aceptación  y  aprobación  del  Gobierno. 

El  Poder  Ejecutivo  por  la  índole  de  la  Ley,  sujeta  á  variaciones  y 
modificaciones  periódicas,  la  conceptúa  en  el  rango  de  las  leyes  de  im- 
puestos anuales ;  y  espera  que  igual  concepto  merezca  de  V.  H.,  dándole 
por  consecuencia  preferente  estudio  sobre  los  otros  asuntos  que  formaa 
parte  de  la  convocatoria  extraordinaria. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


FRANCISCO  A.  VIDAL, 

José  M.  .Vilaza. 
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Poder  Eüecutivo. 


Montevideo,  Abril  18  de  1883. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes: 


La  regular  marcha  Económica  de  la  Administración  escolar,  se  basa 
en  la  regularizacion  de  los  impuestos  que  les  están  adscritos. 

Desde  hace  algún  tiempo  está  á  la  resolución  de  V.  H.  el  Proyecto  de 
Ley  sobre  Patentes  de  Perros  y  hay  altísima  conveniencia  en  que  V.  H.» 
se  digne  resolverlo,  lo  mas  pronto  posible. 

El  Poder  Ejecutivo  ruega,  pues,  á  V.  H.;  así  lo  hagáis,  en  beneficio 
de  los  bien  entendidos  intereses  de  la  educación  del  pueblo. 


Dios  guarde  á  V.  H. 


MÁXIMO  SANTOS. 


Cáelos  be  Castro* 
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Direccion  de  Instrucción  Pública. 


Diciembre,  21  de  1881 


Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  José  M.  Vilaza: 


En  virtud  de  la  Superior  resolución  de  ese  Ministerio  de  fecha  Octubre 
4,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V.  E.  un  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  de 
perros,  aprobado  por  la  Corporación  que  presido  en  su  sesión  de  fecha  16 
del  corriente. 

La  Dirección  ha  tratado  de  solucionar  en  él  todas  las  dificultades  que 
en  la  práctica  de  la  percepción  de  ese  impuesto  se  le  han  presentado  hasta 
ahora,  atendiendo  á  la  vez  á  las  razones  obvias  que  aconsejan  recargar  la 
menos  posible  en  los  distritos  rurales  la  propiedad  de  un  animal  útil  casi 
siempre  en  la  vida  industrial  de  los  campos,  circunstancias  que  no  mili* 
tan  para  las  ciudades  ó  distritos  urbanos  donde  en  general  se  mantiene 
como  objeto  de  lujo  ó  de  escasa  utilidad. 

Por  estas  consideraciones,  ha  disminuido  á  un  peso  el  valor  de  la  pa- 
tente en  toda  la  parte  Rural  de  la  República  que  por  el  Código  es  hoy 
de  dos  pesos>  incluso  en  aquel  valor  el  precio  de  las  chapas  ó  boletos  jus- 
tificativos para  el  contribuyente,  pero  ha  suprimido  en  cambio  las  excep- 
ciones por  donde  en  la  práctica  se  escotaba  la  renta  y  que  en  definitiva 
no  beneficiaban  en  general  al  habitante  rural,  por  qiie  eran  causa  latente 
de  abusos  é  irregularidades  por  una  y  otra  parte  difíciles  de  subsanar  y 
fiscalizar  en  su  exiguo  rendimiento. 

La  ilustración  deV^  E.  sabrá  por  lo  demás  apreciarlas  otras  disposi- 
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ciones  del  Proyecto  de  Ley  adjunto,  con  tanta  mas  seguridad  de  acierto, 
cuanto  que  que  la  Asociación  Rural  del  Uruguay  ha  solicitado  que  le  sea 
pasado  en  vista  antes¡de  ser  elevado  al  Honorable  Cuerpo  Legislativo, 
de  lo  que  esta  Dirección  selfelicita,  por  que  su  único  propósito  es  regu- 
larizar esa  renta  sin  dañar  los  intereses  generales  del  país,  viendo  con 
gusto  si  en  la  persecusion  de  ese  fin  aquella  respetable  Asociación  per- 
feccionarse el  trabajo  que  someto  á  la  resolución  de  V.  E. 

Tomóme  si  la  libertad  de  pedir  encarecidamente  á  V.  E.  se  sirva  ele- 
varlo con  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes  en  el  mas  breve 
tiempo  posible  á  la  ISuperior  resolución  del  Honorable  Cuerpo  Legis* 

lativo. 

Los  fundamentos  de  este  pedido.son  tan  notorios  que  me  bastará  indi- 
carlos á  la  penetración  de  V.  E. 

Esa  renta  ha  producido  en  el  año  que  termina,  la  suma  de  $  1^^702,20 
centesimos. 

Como  según  la  resolución  ministerial  de  Octubre  4  á  que  antes  me  he 
referido,  en  el  año  que  empieza  no  podrá  cobrarse  en  las  ciudades  y  dis- 
tritos urbanos,  si  esta  Dirección  lo  ha  comprendido  bien,  la  renta  queda- 
rá reducida  á  tan  exiguas  proporcio&es  que  apenas  si  merecerá  la  pena  de 
recaudarla,  puesto  queJla|sola[ciudad  de  Montevideo  ha  dado  $6.143,54 
centesimos,  lo  que  ha  agregado  á  lo  recojido  en  las  ciudades  y  pueblos  de 
campaña  debe  deducirse  de  los  doce  mil  y  pico  de  pesos  del  producto  to- 
tal antes  señalado. 

Seria  en  consecuencia  lamentable  para  los  intereses  fiscales  que  la  de-^ 
mora  en  dictar  esta[óiparecida  Ley,  imposibilitase  para  percibirla  en  los 
primeros  mesesfdel  año|que  empieza,  fiscalizándola  en  los  meses  restan- 
tes como  se  efectúa  en  lalpráctica  para  todas  la  rentas  anuales. 

Dejando  así  cumplido  el  mandato  de  ese  Ministerio,  tengo  el  honor  do 
ofrecer  á  V.~  E.  las  seguridades  de  mi  consideración. 


Jacobo  A.  Várela. 


-76- 


MÍDÍsterio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Diciembre  28  de  1881. 


Pase  á  informe  de  la  Asociación  Rural  del  Uraguay. 


ViLAZA. 


Asociación  Rural  del  Uruguay. 


Exmo.  señor. 


Dando  cumplimiento  al  Decreto  que  antecede,  la  Junta  Directiva  de  la 
Asociación  Rural  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Patentes  de 
perros,  que  la  Dirección  Central  de  Instrucción  Pública  eleva  á  la  consi- 
deración del  Superior  Gobierno. 

La  diferencia  del  impuesto  para  los  perros  de  los  distritos  urbanos  y 
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rarales,  que  es  la  modiñcacion  sastanciali  establecida  en  este  Proyecto, 
es,  á  juicio  de  ésta  Directiva,  sumamente  convenientei  porque  tiende 
como  muy  bien  lo  hace  notar  la  Dirección,  á  evitar  los  abusos  y  oculta- 
ciones que  son  hoy  la  consecuencia  inevitable  de  las  prescripciones  de 
articulo  759  del  Código  RuraU  aparte  de  las  dificultades  que  ofrece  la 
fiscalización  en  todos  los  casos. 

Desapareciendo  pues  éste  obstáculo  que  ha  sido  uno  de  los  principales 
motivos  de  la  resistencia  que  ofreció  desde  su  promulgación  la  Ley  de 
Patentes  de  perros,  sin  duda  alguna  porque  la  buena  intención  de  los 
legisladores  no  pudo  llegar  á  prevenir  los  inconvenientes  que  ha  demos- 
trado la  experiencia,  ha  de  regularizarse  la  percepción  del  impuesto,  au- 
mentando de  seguro  notablemente  los  recursos  que  éste  proporciona  para 
el  auxilio  á  la  Instrucción  Pública. 

Además  se  sabe,  que  los  perros  en  los  centros  de  producción,  desempe- 
ñan un  rol  de  utilidad  manifiesta  en  la  vida  del  campo  ya  como  guardia 
fiel  para  la  vigilancia  de  los  intereses  que  en  él  radican  ó  ya  como  auxi- 
liar poderoso  en  los  trabajos  ganaderos^  lo  que  abona  mucho  mas  en  fa- 
vor de  la  reducción  que  para  ellos  se  establece  sobre  los  de  los  centros 
urbanos^  donde  generalmente  se  conserva  como  objeto  de  mero  lujo  ó 
de  muy  reducida  utilidad. 

Por  estas  razones  la  Junta  Directiva  presta  su  voto  de  aprobación  al 
Proyecto  que  V.  E.  se  ha  servido  pasarle  en  consulta  y  apoya  el  pedido 
déla  Dirección  de  quesea  llevado  al  Honorable  Cuerpo  Legislativo  para 
su  mas  breve  sanción,  con  el  fin  de  que  sus  efectos  empiecen  á  regir  des- 
de el  corriente  año. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  la  Junta  Directiva  se  permitirá  indi- 
car á  V.  E.  algunas  ideas  que  en  su  concepto,  merecerían  tenerse  presen- 
tes en  la  oportunidad  de  procederse  á  la  reglamentación  de  este  Proyecto, 
una  vez  convertido  en  Ley  y  que  son  las  siguientes : 


Art.  1.^  Que  en  el  dorso  de  las  patentes  que  se  expidan  en  todo  el  te- 
rritorio de  la  República,  se  imprima,  la  Ley  que  se  sancione  y  su  regla- 
mentación con  el  objeto  de  que  todos  los  contribuyentes  se  posesionen 
bien  dé  sus  derechos  y  obligaciones  y  no  puedatn  alegar  ignomneia  en  el 
taiütQ. 

Asi.  2.®  Que  como  complemento  al  artículo  10,  se  estatuya  que  toda 
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multa  impuesta  indebidamente  por  los  Agentes  de  Id  Autoridad,  en  los 
preceptos  exclusivos  de  la  Ley,  sea  la  misma  pena  que  á  éstos  se  les  im- 
ponga, compro  vada  la  violación  que  hayan  cometido,  sin  perjuicio  de 
las  demás  responsabilidades  á  que  por  derecho  hubiese  lugar. 

Estas  dos  prescripciones  son,  Excmo.  señor,  de  notoria  importancia 
para  facilitar  la  aplicación  déla  Ley,  y  cree  esta  Junta  Directiva  que  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública  no  trepidará  en  aceptarlas  en  vista  de 
los  buenos  deseos  que  consigna  en  la  nota  que  forma  cabeza  de  este  es- 
pediente. 


Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


Montevideo,  Enero  lü  de  1882. 


Benjamin  Martínez, 

Vic3-Presidente» 

Francisco  Aguilar  y  Leal^ 

Vocal-Secretario. 
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Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Gnero  18  de  1882. 


Con  el  Mensage  acordado  elévese  á  la  Honorable  Asamblea  General  y 
aTísese  á  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública. 


Hay  una  rúbrica. 


ViLAZA. 


El  Senado  y  Cámaras  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc. 


BGGRET A  K: 


Artículo  1.?  Se  establece  un  impuesto  denominado  de  Patentes  de  Per^ 
ros  gue  deberá  gravitar  sobre  todos  los  propietarios  ó  poseedores  da 
perros  de  cualquier  clase  existentes  en  el  territorio  de  la  República. 


80- 

Árt.  3/  La  patente  será  de  un  peso  para  los  distríctos  rarales  y  de  dos 
pesos  para  los  urbanos  incluso  en  esos  valores  el  precio  cualquiera  que  sea 
délas  chapas  y  boletos  que  se  den  al  contribuyente  como  justificativo  de 
haber  satisfecho  el  inopuesto. 

Árt.  3.^  Entiéndese  por  predio  urbano  para  los  objetos  esclusivos.  de 
esta  Ley,  el  área  comprendida  en  el  amanzanamiento  de  cada  población 
registrado  en  las  Juntas  Económico-Administrativas  ó  Comisiones  au- 
xiliares. Fuera  de  estos  limites  los  predios  son  rurales. 

Art.  4.^  Quedan  esceptuados  del  pago  de  la  patente  anual: 

Los  cachorros  que  no  tengan  seis  meses  de  edad  al  tiempo  de  pagarse 
aquella. 

Los  perros  que  se  hallan  en  jaurías  especialmente  destinadas  á  la  ex- 
tinción de  animales  feroces. 

Art.  5.^  Fijanse  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo»  para  el  pago 
de  este  impuesto  que  deberá  efectuarse  en  la  oficina  que  se  determinen; 
estableciéndose  cuando  menos,  una  de  estas,  en  cada  sección  policial  de 
campaña. 

Art.  6.®  Los  propietarios  y  poseedores  qu^  no  hubiesen  pagado  la  pa- 
tente según  el  artículo  anterior,  incurrirán  en  una  multa  de  doble  valor 
de  la  patente,  que  debiera  corresponderle  por  cada  perro  y  sin  perjuicio 
de  que  maten  ó  le  sea  muerto  aquel,  á  no  ser  que  además  de  la  multa 
paguen  la  patente  para  conservarlo. 

Art.  7.°  La  policía  dará  muerte  á  todo  perro  errante  que  nó  esté  aque- 
renciado en  alguna  vivienda  humana. 

Art.  8.*  El  propietario  habitante  ó  poseedor  principal  de  una  habita- 
ción urbana  ó  rural  deberá  proseguir,  matar  ó  hacer  matar  á  todo  perro 
que  contraiga  el  hábito  de  albergarse  ó  comer  en  su  dominio  sin  estar  pa- 
tentado ó  sin  que  conozca  y  pueda  designar  á  la  persona  que  se  responsa- 
biliza por  la  patente  ó  multa  que  se  deben  al  Fisco,  dándole  así,  en  el 
caso  de  perseguir  al  animal  el  carácter  de  errante  para  que  caiga  bajo  la 
acción  y  sea  muerto  por  la  policía. 

Art.  9.*  Los  Recaudadores  ó  Revisadores,  nombrados  actualmente  pa« 
ra  cobrar  ó  iSscalizar  este  impuesto,  cuyos  nombres  y  domicilios  se  harán 
con  anticipación  y  la  mayor  publicidad,  harán  efectivas  las  multas  & 
que  se  refiere  el  artículo  6.^,  requiriendo  cuando  les  fuese  necesario,  el 
auxilio  que  la  policía  tendrá  obligación  de  prestarles  arrestando  al  conftí- 
luiyenteflue  se  negase  i  efectuar  el  pago  del  impuesto  ó  molifi.  (1) 

.  (1)  Art.  1 1.  del  Reglamento  de  SarenoB.{Mayo  23  de  1836.) 
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Art.  10.  El  contrayente  qae  se  crea  agraviado  por  la  imposición  de  al- 
j^noa  patéate  ó  multa  impuesta  por  los  recaudadores  ó  revisadores,  podrá 
después  de  pap:arla  apelar  por  escrito  ante  la  Comisión  Auxiliar  de  Ins- 
trucción Primaria  de  la  localidad,  si  la  hubiese,  y  sino  ante  la  Comisión 
Departamental  quienes  mandarán  devolver  el  importe  si  hubiese  sido  co- 
brado indebidamente. 

Art.  11.  Nadie  está  obligado  ni  debe  pagar  patente  ó  multa  sin  que  se 
le  entregue  un  recibo  talonario  en  que  conste  la  fecha,  la  localidad,  la 
rázon  de  la  patente  ó  multa  y  fírma  del  Agente  Fiscal  inmediato  que  reci- 
be el  importe,  no  admitiéndose  reclamación  contra  recaudador  ó  revisa, 
dor  por  cobro  indebido  sin  la  presentación  de  ese  documento. 
•  Art.  12.  Destinase  el  producto  anual  de  esa  renta  á.contribuir  al  soste- 
nimiento de  la  Instrucción  Pública  Primaria. 

Art  13.  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  reglamentará 
la  presente  Ley,  recaudando  ó  haciendo  recaudar  elimpuesto  de  patentes 
de  peí  ro5i. 

Art'  14.  Oeróganse  todas  las  leyes  anteriores  contrarias  á  la  presente. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Representantes. 


El  impuesto  denominado  Patentes  de  Perros  que  establece  el  Código 

Tomo  XXXVII  6 
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Kural  y  que  fué  asignado  á  gastos  de  lastruccion  Publica,  no  se  ha  per- 
cibido en  los  dos  últimos  años,  á  consecuencia  de  haber  sido  sometido  á 
primera  consideración  de  la  Asamblea,  por  el  Poder  E^'ecutivo  el  Pro- 
yecto que  acaba  de  estudiar  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  hace,  pues,  imprescindible  discutirlo  para  ó  bien  aprobarlo,  ó  biea 
desecharlo,  á  fin  de  que  vuelvan  á  regir  las  disposiciones  del  referido 
Código. 

Además,  el  Poder  Ejecutivo  en  el  último  Mensage  que  acaba  de  dirijir 
con  fecha  18  del  corriente  expresa  que  hay  suma  conveniencia  en  que  la 
Cámara  resuelva  dicho  Proyecto. 

Del  estudio  que  la  Comisión  ha  hecho  de  ese  Proyecto,  resulta  que  este 
es  mas  equitativo  que  la  que  el  Código  establece,  y  así  lo  constata  tambiea 
la  Directiva  de  la  Asociación  Rural,  en  el  informe  que  solicitó  el  Poder 
Ejecutivo,  que  obra  en  este  repartido,  y  á  cjayas  conclusiones  prácticas, 
se  remite  vuestra  Comisión  de  Hacienda. 

En  efecto  las  excepciones  que  establece  la  Ley  vigente,  lejos  de  venir  á 
abusos  que  dificultaban  el  regular  percibo  del  impuesto :  —  el  Proyecto 
actual  no  establece  esas  excepciones,  pero  rebaja  á  la  mitad  el  impuesto, 
fuera  de  los  radios  urbanos. 

Solo  os  propone  la  Comisión,  la  supresión  del  artículo  5.^  que  fija  los 
meses  de  la  percepción,  y  la  modificación  del  artículo  13  del  Proyecto  en 
una  forma  mas  arreglada. 

La  supresión  responde  al  propósito  de  que  es  un  inconveniente  la  fija- 
ción absoluta  en  la  Ley,  del  tiempo  en  que  debe  percibirse  el  impuesto. 
Esa  fijación  es  mas  conveniente  que  las  efectúe  el  Poder  Ejecutivo,  por 
que  varias  circunstancias  pueden  concurrir  á  quesea  equitativo  y  nece- 
sario prorogar  el  plazo  del  percibo. 

He  aquí  la  modificación  que  os  propone  la  Comisión  al  artículo  13,  que 
suprimido  el  articulo  S."",  vendría  á  ser  12  del  Proyecto: 


^  Art.  12.  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  someterá  á 
^  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  la  reglamentación  de  la  presente 
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Ley,  en  la  cual  se  determinarán  los  meses  que  en  cada  año  debía  per-. 
cibirse  el  impuesto  que  ella  establece  "• 


Sala  de  Comisiones^  Monte  video.  Abril  25  de  1885. 


Tezanos—JíMn  A.  Turenne—E.  Mac- 
Sachen  —  B.  Esparraguera  —  José 
Nicanor  Risso. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes»  en  sesión  de  boy  ha  sancio- 
4iado  el  siguiente : 


PROYECTO    DE   LEY 


Art.  !.<>  Se  establece  un  impuesto  anual  á  la  raza  canina,  denominado 
Patente  de  Perros,  que  abonarán  todos  los  dueños  de  estos. 

Art.  2.^  Este  impuesto  será  de  dos  pesos  por  cada  animal  en  las  ciuda* 
des,  villas  y  pueblos  de  la  República,  incluso  en  ese  valor  el  precio  de  la 
chapa  y  boleto  que  se  dé  al  Contribuyente. 

Art.  3.^  Entiéndese  por  predio  urbano  para  los  objetos  esclusivos  de 
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esta  Ley,  el  área  comprendida  ea  el  amanzanamiento  de  cada  población, 
registrado  en  las  Juntas  E.  Administrativas  ó  Comisiones  Auxiliares.  — 
Fuera  de  estos  límites  los  predios  son  rurales. 

Art.  4.''  Los  establecimientos  de  pastoreo  pagarán  una  Patente  de 
Perros  de  dos  pesos^  los  de  chacras  y  quintas,  un  peso. 

Art.  5.^  £1  pago  de  este  impuesto  deberá  efectuarse  en  las  oficinas  y 
en  el  tiempo  en  que  lo  determine  el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  la 
presente  Ley. 

Art.  6.^  Los  contraventores  á  las  disposiciones  de  esta  Ley,  incurri- 
rán en  una  multa  de  otro  tanto  de  la  patente. 

Art.  7.0  Tanto  el  importe  de  la  patente  como  la  multa  que  impone  esta 
Ley,  serán  destinados  al  sostenimiento  de  la  Instrucción  Pública  Pri- 
maria. 

Art.  8.^  Nadie  está  obligado  ni  debe  pagar  patente  ó  multa  sin  que  se 
le  entregue  un  recibo  talonario  en  que  conste  la  fecha,  la  localidad,  la 
razón  de  la  patente  ó  multa  y  firma  del  Agente  Fiscal  inmediato  que  re- 
cibe el  importe,  no  admitiéndose  reclamación  contra  recaudador  ó  revi- 
sadorpor  cobro  indebido  sin  la  presentación  de  ese  documento. 

Art.  9.^  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  10.  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan  á  la  presente. 


fiala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á8  de  Junio  de  1883. 


José  C.    BUSTAMANTE, 
Presidente. 

José    Luis    MissaglíM, 

Secretario-Redactor . 


•1 

I 


—  85- 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda* 


Sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  8 
de  Junio  de  1883,  el  Proyecto  de  Ley  que  establece  el  tipo  de  valor  y  for- 
ma de  recaudación  del  impuesto  denominado  Patentes  de  Perros,  Vuestra 
Comisión,  al  examinarlo,  encuentra  que  en  ese  Proyecto  de  Ley  se  con- 
sultan todos  los  intereses,  por  lo  mismo  que,  sin  ser  una  exacción  dema- 
siado gravosa  para  los  dueños  de  esos  animales,  tiende  á  igual  vez  á  im- 
pedir que  nuestras  ciudades  y  pueblos  sean  invadidos  por  crecido  núme- 
ro  de  perros  no  sujetos  á  imposición,  y  que  con  frecuencia  originan  algu- 
nas desgracias  en  las  poblaciones. 

Examinando  el  punto  por  estas  dos  fases,— lo  moderado  del  impuesto, 
y  la  seguridad  pública,— croe  Vuestra  Comisión  que  el  Proyecto  no  de- 
be ofrecer  resistencias;  y  es  en  mérito  de  lo  espuesto  que  aconseja  su  san- 
<2Íon  al  Honorable  Senado. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  30  de  1885. 


Pedro  E.  Bausa— Javier  Laviña. 
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En  discusión  genera^,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Lo  es  igualmente  en  particular  el  artículo  P. 
En  discusión  el  articulo  2^. 

El  señor  Gon::ále3  Rodriguen --Creo  que  sería  mejor  suprimir  la  pala- 
bra "animal"  y  decir  "por  cada  perro.*' 
Es  mas  claro. 

El  sefíor  Ifayo/— Yo  no  apoyo,  porque  en  la  ley  anterior  existia  la  de- 
nominación esa,  como  el  señor  Senador  la  apunta,  por  cada  perro  y 
Tenian  á  suscitarse  discusiones,  si  eran  simplemente  los  que  pertenecían 
al  género  masculino  ó  femenino. 

Así  es  que  está  mejor  establecido  decir,  cada  animal. 

Se  entiende,  cualquiera  que  sea  su  sexo. 

El  señor  Siloa—Síy  porque  la  ley  es  para  perros :  se  entiende  que  es 
para  individuos  déla  raza. 

El  señor  Qonsalejí  Rodriguen  —Podría  decir,  por  cada  animal  de  la  raza 
canina. 

El  señor  Vidal  (don  B,)—Yo  haria  otra  observación  y  es,  la  de  que  en 
esta  Ley  no  se  hace  distinción  de  castas  de  perros. 

Son  todos  los  dueños  de  perros  los  que  pagan  la  patente,  sean  estos  pe- 
rros de  lujo,  de  caza>  de  guardia  ó  de  ciudad. 

El  señor  Si/e?a— Solo  se  distingue  el  rural. 

El  señor  Vidal  {don  JS.)— Es  decir,  son  dos  categorías,  los  perros  de^ 
ciudad  y  rurales:— son  las  dos  únicas  distinciones  que  hace  la  Ley. 

En  otras  partes,  se  dividen  en  tres  ó  cuatro  categorías  y  cada  una  de 
ellas  paga  un  impuesto  diferente:— porque  claro  está,  que  un  perro  de 
lujo,  que  tiene  un  cazador  para  divertirse,  que  puede  tener  ocho,  diez  6 
veinte,  debe  pagar  esta  clase  de  perros,  mayor  impuesto  que  el  que  paga 
el  perro  puramente  de  guardia  y  el  que  ayuda  al  pastor  á  cuidar  un  rebaña 
en  la  campaña. 

Por  eso  es  que  hay  diferentes  categorías,  mientras  que  el  legislador  na 
hace  en  nuestro  país  sino  dos  el  perro  urbano  y  el  rural,  sea  de  la  raza 
que  fueren. 

Hacia  esta  observación,  nada  mas. 

El  señor  Silva— PateL  espresar  ligeras  apreciaciones  sobre  lo  que  ha 
hablado  el  señor  Senador. 

Se  concibe,  señor  Presidente,  que  en  otros  paises  se  hile  mas  delgada 
que  aquí  atendiendo  á  que  hay  mayor  número  de  cazadores  y  mayor  nú- 
mero de  razas  de  perros. 
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Pero^guí  es  tan  pequeño  eso,  que  por  ahora,  dado  nuestro  modo  de 
ser,  no  es  necesario  establecer  esas  categorías. 

Además,  la  patente  se  establece  para  los  perros  de  la  ciudad,  está  en 
proporción  con  Jo  que  se  establece  en  Bélgica,  Francia  é  Inglaterra  para 
los  perros  de  raza,  aproximadamente,  por  que  he  estudiado  esta  cuestión 
y  he  hecho  comparaciones. 

El  señor  Vidal  {don  B,) — Diez  francos. 

El  señor  Silva— Diez  francos  por  año.  En  Paris  es  algo  menos. 
El  señor  Vidal  {don  -B.j— Pero  hay  algunos  que  pagan  mucho  menos. 
Hay  patente  de  un  franco  para  ciertos  perros. 

El  señor  Silva—'Pero  va  á  encontrar  el  señor  Senador  que  es  relativa- 
mente proporcional,  por  que  un  estanciero  que  tiene  varios  perros,  paga 
solamente  2  $  y  el  que  tiene  uno  paga  solamente  1  $. 

El  señor  Vidal  {don  J5.)— Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra  y  para 
no  incomodar  al  Senado  nuevamente  voy  á  hacer  otra  segunda  observa-^ 
cion. 

El  artí3ulo  4.<*  del  Proyecto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  hacia  es- 
cepciones  que  no  figuran  en  el  Proyecto  venido  de  la  otra  Cámara. 

(Lo  leyó). 

El  señor  Silva— Essí  segunda  parte  está  escepcionada  en  la  ley. 

5/  señor  Vidal  {don  5.)— ¿En  donde? 

El  señor  Freiré— No  está. 

El  señor  Silva — Las  jáurias. 

El  señor  Vidal  {don  jB.)— Las  jáurias  no  están. 

El  señor  Siloa—Y  no  deben  estar. 

Si  me  permite  que  le  interrumpa  voy  á  decir  porqué. 

El  señor  Vidal  {don  j5J— Digo,  que  la  primera  •parte  de  este  artículo 
se  encuentra  en  efecto  en  la  ley,  no  recuerdo  en  qué  artículo.  No  lo  veo 
tampoco:  no  está  en  ninguno. 

El  señor  Silva—Yo  no  digo  que  esté. 

Iba  á  decirla  razón  que  hay  para  que  no  esté 

El  señor  Vidal  (don  5.)— Voy  á  concluir. 

La' primera  escepcion  figura  en  todas  las  leyes  de  Europa. 

Los  cachorros  que  están  todavía  alimentados  por  la  madre,  esos  están 
libres  del  impuesto,  y  como  por  este  Proyecto  de  ley  habrá  revisadores 
no  será  estrafio  que  muchos  exijan  el  pago  de  la  patente,  y  sea  conside* 
rado  como  perro  el  que  todavía  no  lo  es  ni  presta  servicio  ninguno. 

En  cuanto  á  los  otros,  prestan  indudablemente  en  otras  partes  un  gran 


i^ 
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servicio  público,  se  puede  decir,  ésos  que  están  destinados  á  la  estincioa 
de  animales  feroces. 

Nosotros  no  los  tenemos  en  la  generalidad  de  los  Departamentos. 

Pero  hay  algunas  Departamentos  donde  pueden  haber,  no  digo  anima* 
les  feroces,  pero  leones*  por  ejemplo. 

El  señor  Sí  toa— Paga  2  $el  estanciero. 

Por  esta  Ley,  solamente  pagarán  $  por  jauría  según  un  artículo  que 
vá  á  discutirse. 

El  señor  Freiré— Hemos  pasado  del  artículo  2."^  que  está  en  discusión 
al  4.« 

El  señor  Vidal  (don  jB.)— Es  una  observación  que  me  ha  sujerido  la 
lectura  de  la  Ley. 

El  señor  Silva  —A  mi  rne  parece  que  es  oportuna. 

Ya  que  se  cree  que  es  una  injusticia, — que  por  mi  parte  no  la  creo,  esto 
de  los  cachorros  que  no  estén  exceptuados,  cuando  llegue  el  momento, 
me  permitiré  oponerme,  por  que  á  mi  juicio  deben  pagar  para  hacer  posi- 
ble el  control  y  la  revisacion. 

Entra  el  señor  Echevarría. 

El  señor  Vidal  (don  B.)— Se  hará  cargo  entonces,  cuando  llegue  la 
discusión  del  artículo  el  señor  ¡Senador,  por  que  yo  no  la  repetiré  para 
no  cansar  al  Honorable  Senado. 

Vamos  discutiendo  por  el  orden  establecido. 

El  señor  Silva— Yo  no  la  creo  conveniente,  ni  necesario ;  le  atribuyo 
muy  poca  importancia. 

Pero  entonces,  será  el  momento,  para  no  involucrar,  para  no  quebrar 
la  unidad  del  debate. 

Se  oota  sí  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa.  \ 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  3."*  sin  hacerse  uso  de  la  palabra .    • 

En  discusión  el  4^. 

* 

El  señor  Vidal  (don  B.)—El  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  creo  que 
decía  un  peso  en  los  establecimientos  de  pastoreo  y  la  Cámara  les  ha 
aumentado. 

El  señor  Freiré— Era,  un  peso  cada  perro. 
El  señor  Vidal  (don  5.)— Aquí  hay  aumento. 
El  señor  Silva— Hay  disminución. 

El  señar  freire^A^qni  viene  el  ca?o  de  la  observación  que  habia  hecho 
el  sefior  Senador. 
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Toda  cíate  de  perros;  tengran  uno,  dos  ó  cuatro,  los  propietarios  po- 
drán tener  el  núniero  que  consideren  necesario  para  sus  establecimientos 
y  el  Poder  Ejecutivo  es tablecia  la  patente  de  un  peso  por  cada  perro  y 
ahora  se  les  deja  libremente. 

¿Quó  sucedía  antes,  señor  Presidente? 

Decia  la  Ley,  el  que  tenga  3,000  orejas  tendrá  derecho  á  tener  dos  ó 
tres  perros,  y  se  hacia  ilusoria  la  Ley,  por  que  se  comprende,  que  el  re- 
visador  no  vá  á  contar  las  majadas  y  las  vacas  de  los  vecinos  y  general* 
móntelos  que  tenian  mas  eran  los  que  no  pagaban;  y  la  Ley  debe  ser 
general;  para  todos. 

De  esta  manera>  no  escapa  ninguno,  señor  Presidente,  al  pago  del 
impuesto. 

Todos  tienen  que  pagar  y  cada  cual  puede  tener  los  perros  que  crea 
necesarios. 

De  ahí,  viene  el  porque,  no  seh^  puesto  la  escepcion  que  dice  el  señor 
Senador  por  que  pueden,  tener  los  perros  que  quieran  pagando  una  sola 
patente. 

Es  la  igualdad  ante  la  Ley  lo  que  se  ha  buscado  con  este  Proyecto. 

El  señor  Bauza— La  igualdad  de  los  perros. 

El  señor  Freire^ha.  igualdad  de  todos  los  contribuyentes. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  disctísion  el  5.^. 

El  señor  Vidal  (don  1?.)— ¿  Que  Oficina  ? 

El  seiíor  Freiré— i  El  señor  Senador  preguntaba  que  Oficina  ? 

Voy  á  esplicarle. 

Hasta  ahora,  señor  Presidente,  la  recaudación  de  patentes  de  perros  se 
hacía  por  comisionados  á  quienes  habla  que  pagarles  el  tanto  por  ciento, 
que  generalmente  se  llevaban  el  15  ó  20  p-S  Por  que  tenían  que  recorrer 
cientos  de  leguas  en  ía  campaña  para  ir  de  una  casa  á  otra  á  hacer  la 
recaudación ;  y  este  artículo  se  puso  señor  Presidente  para  que  en  la  re* 
glamentacion  el  Poder  Ejecutivo  mande  pagar  conjuntamente  con  la 
Contribución  Directa  la  patente  de  perros. 

De  manera,  que  el  vecino  no  se  incomoda,  porque  cuando  baja  á  pagar 
la  Contribución  Directa,  en  la  oficina  recaudadora  de  rentas>  paga  la  pa- 
tente que  corresponde  á  los  perros,  que  son  dos  pesos :  para  los  agricul- 
tores es  un  peso :  y  en  los  pueblos  las  recaudan  las  oficinas  de  rentas. 

De  manera  pues  que  se  obtiene  una  gran  economía. 

Entonces,  de  allí  será  retirado  el  impuesto  por  la  Dirección  de  Instruc- 
ccion  Pública  de  cada  Departamento,  para  ser  aplicado  á  su  destino. 
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Hay  una  gran  economía  y  facilidad  para  cl  pago  del  impuesto  y  no  hay 
incomodidad  para  el  que  vá  á  contrivuir. 

Esas  son  las  oficinas  á  que  se  refiere  el  articulo. 

El  señor  Sítoa— Que  hay  en  todos  los  Departamentos. 

El  señor  Hdal  (don  B.)—Sí  seior;  pero  podría  haberse  puesto,  ofici- 
nas de  recaudación. 

El  señor  Freiré— No  es  preciso,  porque  se  vá  á  decir  en  la  reglamen- 
tación. 

El  señor  González  Rodríguez— Creo  que  vendría  bien  agregar  donde  se 
vá  á  hacer  el  pago,— la  oficina  de  rentas. 

El  señor  Bausá—Es  sub-entendido,  señor  Senador;  desde  que  hay  ofi- 
cinas recaudadoras  y  esta  es  una  renta. ...  * 

El  señor  Gonsalez  Rodríguez — Como  ha  dicho  tantas  veces  el  señor 
Senador,  que  lo  que  abunda  no  daña,  yo  también  desearla  eso- 

El  señor  jPmrí— En  esto  caso  dañaría  porque  tendría  que  volver  á  la 
otra  Cámara  y  hay  urgencia  en  sancionar  esta  ley. 

El  señor  Silva— Y  no  vale  la  pena  en  una  cosa  que  está  subentendida 
y  que  al  reglamentarla  el  Poder  Ejecutivo  lo  vá  á  poner  de  acuerdo  con 
el  artículo  5°. 

El  señor  González  Rodrigue:: — Retiro  mi  observación»  señor  Presiden- 
te, porque  deseo  que  se  lleve  á  efecto  este  impuesto. 

Se  caía  si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  articulas  6.^ 
alio  inclusive. 

Se  proclama  aprobado  en  1.^  discusión. 

El  señor  González:  Rodríguez — Hago  moción  para  que  se  suprima  la 
segunda  discusión. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Silva— Q^  ha  dado  cuenta  de  un  asunto  informado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda  sobre  aumento  de  1  p.g  en  la  importación. 

Yo  creo  que  habría  facilidad  para  sancionar  ese  asunto,  sin  necesidad 
de  mandarlo  repartir,  por  que  es  trivial  y  creo  que  ha  ocupado  la  atención 
y  el  estudio  de  los  señores  Senadores  y  no  habría  inconveniente  en  apro^ 
bario  en  primera  discusión. 

Creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  podrá  dar  explicaciones  convenien- 
I  tes  en  este  asunto  y  entrar  desde  luego  al  debate  en  primera  discusión. 

Mociono,  pues,  pare  que  sea  tratado  en  la  presente  sesión. 


o- 
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{Apoyados). 

El  señor  Bauza— Yo  no  he  apoyado  la  mocíon,  señor  Presidente,  por 
que  vá  estableciéndose  una  práctica  que,  hasta  oierto  punto»  puede  hacer- 
nos daño  mas  tarde. 

Todo  asunto  que  viene  á  la  solución  del  Honorable  Senado,  cuando  ha 
informado  en  él  la  Comisión;  se  le  ha  apuntado  de  trivial,  aun  cuando 
no  lo  sea  se  suprime  el  repartido:  el  pueblo  no  conoce  cuales  son  los  tér* 
minos  en  que  la  Comisión  se  espide  ni  sobre  que  fundamentos  basa  el  dic  - 
tárneuf 

Este  repartido  en  que  ha  informado  la  Comisión  de  Hacienda,  el  Sena- 
do pueSe  despacharlo  si  quiere,  sobre  tablas,  pero  seria  cuestión  de  vein 
te  y  cuatro  horas  mas,  si  hubiera  un  poco  de  empeño  por  parte  de  la 
imprenta. 

Tal  vez  mañana  estaría  en  marros  de  los  señores  Senadores  y  no  está 
todavía  Catilina  á  las  puertas  de  Roma:  tenemos  una  porción  de  días. 

Lacuei^tion  es  que  las  Comisiones  despachen,  no  que  el  Senado  resuel* 
va  sobre  tablas. 

Me  parece  que  lo  que  correspondería  es  darle  el  trámite  que  marca  el 
Reglamento.  Esa  es  mi  opinión. 

Tal  vez  los  señores  Senadores  no  estén  de  acuerdo. 

El  señor  Presidente— Como  ha  sido  apoyada,  se  vá  á  votar. 

El  señor  ffcAevarría— Yo  creo  que  el  señor  Senador  por  Rivera  retirará 
su  moción,  porque  indudablemente,  las  razones  que  ha  dado  el  señor 
Senador  por  Rocha  me  parece  que  son  de  alguna  consideración  y  sobre 
materia  de  impuestos  no  puede  resolverse  así  á  ojos  cerrados. 

Así  es  que  creo,  señor  Presidente,  que  no  es  cuestión  de  votación. 

El  señor  Siha  -Parece  que  hubieran  olvidado  los  señores  Senadores, 
uno  de  los  razonamientos  que  establecí. 

Se  dice  ahora,  á  ojos  cerrados :  y  yo  dije  cuando  establecí  la  moción, 
que  este  asunto  habia  sido  estudiado,  porque  me  consta  que  todos  los 
señores  Senadores  se  han  preocupado  con  aquel  interés  que  siempre 
acostumbran  tratar  todo  lo  que  se  relaciona  con  los  intereses  públicos. 

Me  consta  que  ha  preocupado  el  ánimo,  aún  de  los  que  están  impug- 
nando, empezando  por  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  que 
los  he  visto  hacer  cálculos  y  deducciones  en  presencia  de  varios  Sena- 
dores, cálculos  esactos,  sobre  lo  que  este  Proyecto  abarca  y  comprende. 

I Y  viene  á  decirse  ahora  que  vamos  á  sancionar  á  oscuras  t 

El  señor  Bauza — Yo  no  he  dicho  áj^oscuras. 

El  señor  Sttoa— No;  he  hecho  moción  para  tratar  el  asunto.  No  por 
lue  se  haga  el  repartido,  estamos  mas  habilitados  para  conocerlo  mejor. 
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He  hecho  moción  sobre  un  asunto  níuy  conocido  ya. .  • . 

El  señor  Bauzá-^i  Pero  por  quien  ? 

El  É$ñor  Silva — Por  los  que  vamos  á  dar  un  fallo  definitivo  en  esta 
cuestión»  que  ya  ha  preocupado  la  atención  pública,  de  la  otra  Cámara  y 
de  la  prensa. 

El  señor  Bauzá-^i  Y  que  nos  dice  el  informe  de  la  Comisión  de  la  otra 
Cámara  ? 

No  nos  dicenada  :  dos  lineas;  que  le  parece  muy  bueno. 

EL  señor  Silva— Y  que  nos  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Rocha,  que 
nos  ha  sacado  los  cálculos  y  nos  ha  hecho  ver  la  conveniencia  que  tiene 
este  asunto  ? 

Estando  la  cuestión  en  este  estado  no  se  puede  decir  ni  alegar,  señor 
Presidente,  y  mucho  menos  sostener,  que  vamos  á  sancionar  el  asunto  á 
oscuras  ? 

Yo  no  acepto  esta  calificación,  señor  Presidente,  por  que  soy  pruden- 
te, por  que  me  gusta  dar  tiempo  al  tiempo  y  quiero  que  las  cosas  todas 
marchen  por  sus  cabales. 

Si  he  hecho  esta  moción,  es  por  que  creo  que  ha  llegado  el  momento 
de  discutirlo,— y  por  que  no  acepto  lo  que  se  dice  y  establece  que  venimos 
violando  el  Reglamento. 

El  Reglamento  también  permite  que  se  hagan  mociones  de  urgencia 
en  asuntos  de  interés  público,  que  reclaman  una  solución  pronta. 

Son  estas  las  razones  que  he  tenido  para  establecer  la  moción  que  ha 
sido  apoyada  y  que  pido  sea  votada. 

El  señor  Fmrc— He  apoyado,  señor  Presidente,  la  moción  hecha  por 
el  señor  Senador  por  Rivera,  por  que  la  creía  ajustada  al  Reglamento  j 
por  las  mismas  razonas  que  esplique  en  una  de  las  sesiones  anteriores. 

Parece,  señor  Presidente,  que  hay  un  plan  preconcebido  de  mandar 
imprimir  ciertos  departidos  que  no  tienen  razón  de  ser  ...  Como  el  mis. 
mo  que  tengo  en  la  mano. 

El  señor  Bausa— iQomo  es  eso? 

El  señor  Freiré— En  este  mismo  repartido  está  todo  esto  de  más  :  y 
todo  esto,  —  he  visto  el  contrato,  —  hay  que  pagarlo  en  buena  moneda. 

Aquí  no  debia  haberse  repartido,  en  buena  Ley,  mas  que  el  Proyecto 
venido  de  la  Cámara  de  Representantes  y  el  informe  de  la  Comisión 
aceptándolo,  que  son  estas  dos  fojas. 

El  señor  Bamá—Me  permite;  antes  de  pasar  adelante? 

Yo  protesto  por  mi  y  en  nombre  de  los  senadores  todos,  sobre  el  plan 
preconcebido. 
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Yo  DO  le  soporto  eso  al  señor  Senador. 

i  A  quien  alude  el  señor  Senador. 

El  señor  fmre— Derechamente  se  lódigo,  porque  yo  no  ando  con  ta- 
pujos. 

El  señor  Bausa— i  A  mi  ? 

No  es  capaz. 

¿  Soy  impresor  yo  acaso  ? 

El  Mñor  /^rrfrc— Aquí  está  uu  repartido  de  mas. 

El  señor  Bauza— Es  la  primera  vez  que  se  habla  así  en  el  Senado. 

El  señor  -Freiré— Y  me  opongo  á  que  se  mande  imprimir  como  se  ha 
hecho. 

Sobre  este  mismo  asunto  hice  moción  para  que  se  discutiera  sobre  ta- 
blas sin  mandarlo  repartir,  y  el  señor  Secretario  dijo  que  ya  estaba  en 
la  imprenta :  y  no  se  ha  sancionado  antes  porque  el  impresor  se  ha  de- 
morado. 

Esto  es,  pues»  lo  que  consta  y  debe  constar;  y  si  el  asunto  á  que  ha 
hecho  referencia  el  señor  Senador  por  Rivera»  es  de  fácil  resolución, 
como  lo  ha  esplicado,  oyendo  leer  el  informe  de  la  üomisionv  algunos 
de  los  señores  Senadores  que  no  lo  hayan  estudiado  pueden  aprobarlo  en 
primera  discusión. 

El  señor  Bausa— No  pueden. 

El  señor  Freiré— Y  no  habría  por  qué  mandarlo  imprimir. 

Es  por  eso  señor  Presidente»  que  he  apoyado  la  moción  del  señor  Se- 
nador por  Rivera. 

El  señor  Oonsalez  Rodrigues-^Señov  Presidente;  yo  creo  que  el  señor 
Senador  por  Rocha  tiene  mucha  razón. 

Kstamos  violando  mucho  el  Reglamento. 

Se  dice  que  no  se  vota  á  oscuras. 

Yo  estoy  á  oscuras  completamente»  por  que  deseo  ver  el  informe  de  la 
Comisión,  ver  lo  que  aconseja  para  aceptarlo  bueno. 

i  Qué  interés  hay  en  que  sobre  tablas  se  vote  señores,  sea  en  primera 
discusión  ó  no  sea  ? 

El  señor  Bauza — Ninguno* 

El  señor  Gañíales  Rodrigues — Deseamos  conocer  el  informe  de  la  Co* 
misión. 

El  señor  Silva—  ¿  Por  ventura  al  tratarse  el  asunto»  el  Senado  no  co« 
noce  el  informe  de  la  Comisión  ? 

El  sehor  Echevarria— No  señor ;  con  una  simple  lectura»  señor  Sena- 
dor, no  se  puede  conocer  un  asunto  de  esta  naturaleza.  —  i  O  es  negocio 
de  conceder  una  pensión  ? 
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Eso  es  ya  excesivo,  señor  Presidente^  que  un  asunto  que  se  vá  á  aumea* 
tar  contribución,  es  de  fácil  resolución;  que  basta  con  leerse,  y  ya  está 
conocido. 

Señor  Presidente,  se  están  aboliendo  hasta  las  segundas  discusiones  y 
ahora  se  quieren  abolir  las  primeras. 

El  señor  Sítoa— No  es  en  aquello  que  el  buen  criterio  y  el  buen  sentido 
aconseja. 

&l  señor  Echevarria-^iVenir  á  conocer  un  asunto  con  una  simple  lec- 
tura! 

Yo  no  lo  conozco  y  tengo  dos  Senadores  á  mi  lado  que  tampoco  lo 
conocen. 

El  sñor  Silva— Se  está  exagerando. 

El  señor  Echeoarria—E3  preciso  decir  la  verdad  verdadera,  no  se  co- 
noce el  asunto. 

Es  de  práctica  constante  en  el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes que  cuando  se  tiene  que  dar  un  voto  consciente  hay  uno  solo 
siquiera  que  diga,  señores,  no  conozco  este  asunto,  muy  bien  señor, 
retiro  mi  moción. 

Esto  es  de  práctica  constante;  y  el  señor  Senador,  viejo  en  las  ban- 
cas nacionales,  no  sé  como  persiste  en  una  moción  de  esa  naturaleza. 

Se  vota  la  moción  y  es  desechada. 

El  señor  Presidente—No  habiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  25  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


42.''  Sesión  celebrada  el  9  de  Junio 


Presldeacla   del  scAor   Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  la  1.  y  40  p.  m.  con  asistencia  de  lo¿  señores  Sena- 
dores Fariní,  Irazusta,  Santos,  Laviña,  Gonzalos  Rodríguez,  Silva,  Vi* 
dal  (don  B.)  Fernandez,  Mayol,  Freiré,  y  Fajardo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  ctM/ita  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley 
de  papel  sellado  que  hade  regir  en  el  año  económico  de  1885-1886. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dta,  se  leyó  lo  que  sigue : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy»  ha  san* 
clonado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LE\ 


Art.  I."*  Desde  el  I.""  de  Julio  próximo,  las  mercaderías  que  seimpor* 


—  ge- 
tan  del  extranjero,  pagarán  1  p.S  de  su  valor,  además  del  derecho  esta- 
blecido por  la  Ley  vigente. 

Art.  2.°  Los  cueros  vacunos,  pagarán  á  su  exportación  desde  igual 
fecha,  solamente  6  pS  • 

Árt.  3.*"  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  3  de  Junio  de  1885. 


Flangini, 

P  residente. 

Adolfo  Rodriguen  Susviela^ 

Secretario  Relator. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Desde  álgun  tiempo  á  hoy,  se  ha  producido  cierta  rcaacion,  de  seguro 


/ 


j 
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consoladora  en  favor  de  la  industria  Nacional,  pncontrando  ya  bien  ini* 
ciativa>  ya  adhesión  resuelta  de  parte  de  los  Poderes  del  Estado.  Si  la 
escension  de  derechos  aduaneros  para  nuestra  materia  prima  aún  no  ha 
podido  consumarse  por  completo  para  conquistarle  mayores  ventajas  al 
productor,  de  todos  modos  perseguimos  tal  propósito,  aunque  grado  por 
grado,  y  diallegará,  tal  vez  no  lejano,  en  que  la  exportación  de  nuestros 
productos  excenta  de  gabelas,  estimule  por  lo  mismo  el  empeño  de  los 
industriales  del  pais  en  el  sentido  del  mayor  fomento  de  sus  industrias  y 
consi^^uiente  profusión  del  trabajo. 

Grado  por  grado  se  vá  operando  esta  reacción  favorable,  y  nó  de  una 
vez  cual  serían  nuestras  aspiraciones,  por  la  razón  bien  sencilla  de  que  el 
Estado,  para .  subsistir,  necesita  apelar  al  impuesto,  aún  cuando  éste  al- 
guna vez  afecte  transitoriamente  intereses  que  más  luego  habrán  de  encon- 
trar su  compensación.  Por  el  momento  la  reducción  de  seis  por  ciento  del 
tipo  establecido  para  el  derecho  á  cobrarse  á  los  cueros  vacunos,  es  no 
solamente  una  ventaja  para  nuestros  productores,  sino  á  igual  tiempo 
una  prenda  de  seguridad  de  las  tendencias  que  acompañan  á  los  Poderes 
públicos  en  sentido  de  ofrecer  todas  aquellas  franquicias  á  que  el  trabajo 
y  la  asiduidad  son  acreedores. 

Y  así  como  el  Proyecto  que  traemos  á  estudio  proteje  la  industria  na- 
tiva, asi  es  justo  también  que  en  sus  efectos  inmediatos  no  se  demuestre 
contrario  á  intereses  que  es  de  orden  considerar. 

Como  se  comprende,  Honorable  Senado,alcanzando  carácter  de  Ley  la 
rebaja  de  derechos  que  ahora  se  propone,  la  renta  conque  el  Estado  sub- 
viene á  sus  necesidades  vá  á  aminorar,  y  es  lógico,  para  que  los  servicios 
públicos  no  se  resientan  con  esta  rebaja,  buscar  una  compensación  dentro 
del  impuesto  á  objeto  de  equilibrar  con  las  erogaciones  las  entradas  fis- 
cales. Fluye  de  esta  vital  necesidad  la  adopción  de  una  medida,  cual  es 
la  que  se  propone  en  el  artículo  1.°  del  Proyecto  sancionado  por  la  otra 
Honorable  Cámara,  circunscrita  á  gravar  con  el  uno  por  ciento  sobre  su 
valor,  á  todas  las  mercaderías  que  se  importen  del  extranjero,  además  del 
derecho  establecido  por  la  Ley  de  Aduana  vigente. 

El  producido  de  este  recargo,  marcará  una  cifra  relativamente  insigni- 
ficante, siendo  muy  poco  sensible  para  el  consumidor  la  nueva  exacción, 
si  86  considera  como  está  detallado  el  consumo  en  el  país  y  la  buena 
parte  de  efectos  de  que  se  surte  el  comercio  de  fronteras— ya  exterior  para 
nosotros— y  que  necesariamente  aquellos  se  extraen  de  nuestras  Adua- 
nas. 

QuierQ  pues  decir,  que  el  consumidor,  propiamente  hablando,  no  va  á 

Tomo  XXXVII  7 
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soportar  con  este  pequeño  aumento  de  tipo  una  carga  que  lo  retraiga;  en- 
tretanto que  el  productor  recibirá  un  beneficio  directo  y  más  esperimen- 
table,  incitándole  á  imprimir  mayor  latitud  á  sus  operaciones  conforme 
las  franquicias  para  que  la  exportación  aumente. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  cumple  á  la  Comisión  aconsejará  V.  H.  la 
sanción  del  Proyecto  en  la  forma  misma  en  que  la  otra  Cámara  lo  des- 
pachó. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  8  de  1885. 


Javier  Laviña — Pedro  E.  Baujíá. 


Puesío  en  discusión  general. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Por  mi  parte,  señor  Presidente,  voy  á  votar 
con  gusto  este  Proyecto  de  Ley,  que  importa  una  mejora  para  todos  los 
productores  del  país,  en  uno  de  los  principales  artículos  de  exportación. 

Como  es  natural,  tiene  que  buscarse  la  compensación  en  el  presupuesto 
de  ingresos,  aumentando  la  tarifa  de  las  mercaderías  que  se  exporten.  Yo 
supongo,  que  la  Comisión  habrá  estudiado  este  asunto  y  visto  si  esta  tari« 
f a  sufre  algún  peligro,  ó  queda  en  situación  desfavorable  relativamente  á 
la  de  la  República  Argentina. 

Bajo  este  punto  de  vista,  me  parece  que  también  están  salvados  los  in- 
convenientes, por  que  creOj  que  la  tarifa  Argentina  está  mucho  mas  alta 
que  la  nuestra. 

Así  es,  que  no  hay  peligro  por  ahora,  en  votar  el  aumento  sobre  expor* 
tacion. 

Entran  los  señores  Senadores  Vidal  {don  F.  A.)  y  Echevarria. 

Se  vota  si  se  da  el  punto  por  sufidetUemente  discutido,  y  es  afirmativa. 


I 
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Vótándo$e  en  general  es  aprobado. 

Son  ipiolmente  aprobados  en  discusión  particular,  los  articulos  1.^  y  2.% 
sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Ei  señor  Presidente— El  tercero,  es  de  orden.  Queda  aprobado. 

El  señor  Farini-  No  habiendo  habido  oposición  por  parte  del  Honora* 
hle  Senado,  en  este  asunto»  señor  Presidente,  mociono,  á  fin  de  que  se 
suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota,  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente — Estando  sancionado,  se  comunicará. 

Ha  terminado  la  orden  del  dia,  sino  hay  algún  señor  Senador  que  quie-» 
ra  hacer  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  laly  55. 


Federico  Acosta  y  Lava, 


Taquígrafo  2.»  J 


iS.""  Sesión  celebrada  el  11  de  Junio 


Presidencia  del   seAor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  45  p.  m.  con  presencia  de  los 
señores  Senadores :  Santos,  Mayol,  Irazusta,  Laviña,  González  Rodrí- 
guez, Vidal  (don  F.  A.),  Fernandez,  Vidal  (don  B.),  Echevarría,  Freiré, 
Bauza  y  Silva. 

Leida  y  aprobada  él  acta  de  la  anterior  se  di  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  somete  á  la  consideración  de  V.  H.  un  Convenio 
de  arbitraje  entre  la  República  y  la  del  Salvador,  negociado  y  firmado 
por  los  respectivos  Plenipotenciario?* 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  del  Decreto  mandando  abonar  á  doña 
Fracisca  G.  de  la  Bandera  las  diferencias  de  sueldos  que  se  adeudaban  á 
su  fallecido  hijo  don  Juan  V.  de  la  Bandera>  Taquígrafo  de  esta  Hono- 
rable Cámara. 

Archívese. 

El  referido  Poder  acusa  el  recibo  de  las  Leyes,  aprobando  los  contra- 
tos sobre  puerto  celebrados  y  firmados  en  Londres;  estableciendo  un 
impuesto  anual  denominado  Patente  de  Perros  y  otro  aumentando  el 
1  p-S  á  las  mercaderías  que  se  importen  y  rebajando  el  que  abonan  ac* 
taalmente  los  exportadores  de  cueros. 
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Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  establecíen* 
do  la  Contribución  Directa  para  el  afio  económico  de  18851 886. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  pasa  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto, 
aumentando  por  gracia  especial  la  pensión  que  actualmente  disfruta  doña 
Matilde  üsher  de  Bayley. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  el  Proyecto  de  Timbres,  veni- 
do de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  en  el  de  Patentes  de 
Rodados  de  la  misma. 

Repártase. 

La  de  Legislación  informa  en  los  asuntos  siguientes  :  Iniciación  por 
parte  del  Poder  Ejecutivo  de  un  Tratado  de  Comercio  y  Navegación^ 
otro  de  Extradición  de  Criminales  y  una  Convención  sobre  propiedad 
literaria  que  se  celebrarán  con  el  Reino  de  España. 

Repártase. 

Proyectos  de  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes  sobre  nombramien- 
tos de  Síndicos  provisorios  definitivos,  y  ampliación  de  la  pena  de  pri- 
sión y  trabajos  públicos. 

Repártanse. 

Declarando  por  gracia  especial  no  interrumpidos  los  servicios  públicos 
prestados  por  doña  Dolores  de  Calo  y  don  Manuel  Rojas ;  y  conoedien* 
do  venia  al  ciudadano  don  Pedro  S.  Lamas  para  aceptar  y  usar  la  conde- 
coración del  Busto  del  Libertador  Bolívar  con  que  ha  sido  agraciado  por 
el  Gobierno  de  Venezuela. 

Repártanse. 

Don  Juan  B.  Brown  acredita  su  personería  como  nieto  del  General 
don  Guillermo  Brown. 

A  sus  antecedentes. 

El  señor  Bawá—Como  reza  del  sumario  que  se  ha  kidoj  señor  Presi- 
dente^ la  Comisión  de  Hacienda  ya  ha  espedido  informe  sobre  los  Pro* 
yectosi  Patente  de  Rodados  y  Timbres,  asuntos  de  interés  palpitante,  por 
cuanto  concluye  el  año  económico  y  es  indispensable  suministrar  al 
Poder  Ejecutivo  aquellos  recursos  necesarios  para  atender  al  servicio 
público. 

Me  parece  pues  que  serla  de  oporUnudad.  que  el  Senado  tomándoloa^ 
en  coasideraoioD,  se  sirviera  suprinur  el  reparto  de  estos  asuntos  para 
qxiQ  se  traten  sobre  tablas. 
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{Apoyadoi). 

A  la  vez  se  ha  dado  cuenta  dei  envió  por  la  otra  Cámara,  del  Proyecto 
de  Contribución  Directa. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  halla  completamente  habilitada  para  es- 
pedirse sobre  él,  tal  vez,  en  cuarto  intermedio. 

A  ese  efecto,  y  tratando  los  primeros  dos  asuntos  que  he  indicado,  si 
tuviera  á  bien  el  Honorable  Senado  aceptarlo,  podríamos  en  cuarto  de 
intermedio,  despachar  este  otro. 

(Apoyados.) 

Se  caía  y  asi  $e  resuelve. 

El  señor  J^mand^j— Se  ha  dado  cuenta  también,  señor  Presidente,  de 
tres  asuntos  que  ha  despachado  la  Comisión  de  Legislación,  que  soo  de 
mero  trámite,  se  puede  decir,  puesto  que,  se  trata  de  Proyectos  que  han 
venido  de  la  Cámara  de  Representantes:  dos,  concediendo  tiempo  única- 
mente para  la  jubilación,  á  dos  empleados  que  fueron  suspendidos  de 
sus  empleos  ó  declarados  cesantes  á  lo  que  aquella  Cámara  accedió, 
haciendo  justicia  á  la  petición  que  le  elevaron. 

Como  hay  porción  de  disposiciones,  análogas,  yo  creo  que  no  habría 
dificultad  en  despacharlos,  después  que  se  resuelvan  los  asuntos  á  que  se 
ha  referido  el  señor  Senador  por  Rocha,  si  hubiera  tiempo  para  ello. 

El  señor  Silva—Gomo  así  mismo,  el  del  señor  Lamas,  que  es  de  mero 
trámite,  que  es  Constitucional,  para  evitar  el  gasto  de  un  repartido 
inútil. 

Los  asuntos  á  que  se  refiere  el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, supongo  que  serán  los  siguientes :    ' 

Uno,  participando  al  Poder  Ejecutivo  que  la  Cámara  de  Senadores 
tiene  conocimiento  que  vá  á  iniciar  un  Tratado  de  extradiccion  de  Crimi- 
nales, otro  de  Comercio  y  navegación  y  una  Convención  sobre  propiedad 
literaria  con  la  España 

( E!8  de  mero  trámite  todo  esto,  completamente  de  trámite,  como  se  ve« 
rá  cuando  se  lean  los  asuntos,). ...  el  asunto  de  la  venia  al  señor  Lamas 
j  los  que  ha  especificado  el  señor  Fernandez. 

Todos  se  hallan  en  las  mismas  condiciones  ;  son  asuntos  de  trámite. 
Y  si  así  no  fuera,  cuando  se  dé  lectura  de  ellos,  algún  señor  Senador  po- 
drá hacer  valer  las  razones  que  tenga  para  oponerse. 

Hago  moción  para  que  se  traten  estos  asuntos,  si  hubiera  tiempo,  des- 
pués de  las  leyes  importantes  urgentes  á  que  ha  hecho  referencia  el  señor 
Senador  por  Rocha. 

U  señor  Bausa— YOi  si  he  pedido  que  eetos  asuntos  de  Hacienda,  se 
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despachen  sin  repartir,  no  es  porque  crea  que  los  asuntos  que  vienea  á 
consideración  del  Senado,  no  deban  repartirse  siempre. 

Es  una  plata  muy  bien  gastada,  por  que  el  Senado  y  luego  el  público 
conocen  cuales  son  los  npgocios  que  preocupan  á  la  Asamblea. 

Pero  hice  la  escepcion  por  que,  debiendo  terminar  en  pocos  dias  el 
año  económico,  es  indispensable,  que  se  encuentre  habilitado  el  Poder 
Ejecutivo,  para  atender  al  servicio  público. 

Ahora,  no  sé  la  trascendencia  que  tendrán  los  asuntos  á  que  han  hecho 
referencia  los  señores  Senadores  por  Maldonado  y  Rivera. 

El  señor  5f7t;a— Quiere  que  se  lo  esplique  mi  apreciable  colega. 

El  señor  Baum^-No  señor;  acepto  que  después  que  se  lean,  el  Senado 
puede  resolver. 

i  No  le  parece  ? 

El  señor  Stfoa— He  establecido  la  moción  con  esa  condición  señor  Se- 
nador. 

Se  vota  si  se  aprueban  las  mociones  de  los  señores  Silva  y  Fernandez  y 

es  afirmativa. 
Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  es  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


I3S 


PATENTES  DE  RODADOS  PARA  EL  ANO  ECONÓMICO  DE  1885-1886 


Artículo  i.''  En  el  año  económico  de  1885-86,  pagarán  los  rodados  la 
patente  que  les  corresponda  en  el  orden  siguiente : 
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1  "*  De  seis  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehiculos  de 

carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña^  de  dos 

ruedas  y  sin  elásticos. 
2.^  De  cuatro  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos 

de  carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña,  de  dos 

ruedas  y  con  elásticos. 
3."*  De  ocho  pesos,  los  carros,  carretas^  carretillas  y  demás  vehículos 

de  carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña,  de  cua- 
tro ruedas  y  sin  elásticos. 
4.''  De  seis  pesos,  los  carros,  carretas,  carretillas  y  demás  vehículos  de 

carga  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  campaña,  de  cuatro 

ruedas  y  con  elásticos. 
5.^  De  doce  pesos,  las  carretas  carros,  carretillas  y  demás  vehículos  de 

carga  del  tráfico  del  Departamento  de  la  Capital,  de  dos  ruedas  y 

sin  elásticos. 
6.^  De  seis  pesos,  las  carretas  carros,  carretillas  y  demás  vehículos  de 

carga  del  tráfico  del  Departamento  de  la  Capital,  de  dos  ruedas  y 

con  elásticos. 
I.""  De  catorce  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos 

de  carga  del  tráfico  del  Departamento  de  la  Capital,  de  cuatro  rue- 
das y  con  elásticos. 
8.^  De  ocho  pesos,  las  carretas,  carros,  carretillas  y  demás  vehículos 

de  carga  del  tráfico  del  Departamento  de  la  Capital,  de  cuatro  rué* 

das  y  con  elásticos. 


Art.  3.^  De  diez  y  seis  pesos,  los  carruages  de  paseo  y  de  viaje  que  ten* 
gan  dos  ruedas,  ya  sean  de  uso  particular  ó  de  alquiler. 

Art.  3."*  De  veinte  y  cinco  pesos,  los  coches,  volantas  y  demás  carrua- 
ges de  paseo  ó  de  viaje  que  tengan  cuatro  ruedas  bien  sean  de  uso  particu- 
lar ó  de  alquiler. 

Art.  4.°  En  los  Departamentos  de  Campaña  las  patentes  de  los  currua» 
ges  de  que  hablan  los  artículos  2."*  y  3.%  serán  la  mitad  del  valor  en  ellos 
establecidos. 

Art.  5*^  Quedan  exceptuados  de  patente: 
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1/  Los  carruages  conocidos  con  el  nombre  de  ^Diligencias^i  con  ex- 
cepción de  los  que  no  salgan  fuera  del  Departamento  de  la  Ca- 
pital. 

%"*  Los  rodados  de  uso  particular  pertenecientes  á  establecimientos  de 
campo,  que  se  ocupan  únicamente  en  la  conducción  de  provisiones 
y  materiales  de  construcción  para  e\  uso  exclusivo  de  los  mismos 
establecimientos  en  los  Departamentos  de  campaña. 


Art.  6.°  Los  que  no  pagasen  las  patentes  en  los  términos  que  se  seña* 
láñenlos  artículos  11  y  12,  y  los  que  la  tengan  por  menos  valor  del  que 
les  corresponda,  incurrirán  en  la  multa  de  otro  tanto  que  percibirá  el  Re* 
visador  que  descubra  el  fraude. 

Art.  7.^  Sí  por  parte  del  contribuyente  que  hubiese  incurrido  en  lo 
preÉcripto  en  el  artículo  precedente,  hubiera  resistencia  para  pagar  el 
valor  de  la  patente  y  de  la  multa,  el  Revisador  hará  efectivas  ambas  por 
via  de  apremio  por  el  respectivo  Teniente  Alcalde,  no  pudiendo  entablar 
la  demanda  sin  previa  autorización  de  la  Oficina  Recaudadora. 

En  este  caso,  el  juicio  será  breve  y  sumario,  ejecutándoselbienes  del 
deudor  hasta  la  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  valor  de  la  patente, 
multa,  costos  y  costas  que  se  hayan  orijinado  para  hacer  efectiva  la  co- 
branza. 

Art.  8.^  Al  propietario  óiconductor  de  todo  vehículo^ue  transite  sia 
la  tablilla  correspondiente  (aunque  más  tarde  pueda  probar  que  efectiva- 
mente la  tenía)  y  sea  tomadofpor  el  Revisador  de  Patentes  se  le  aplicará 
una  multa  equivalente  al  diez  por  ciento  del  valor  de  la  patente  que  le 
corresponde. 

En  el  caso  de  resistirse  al  pago  de  la  multa^  el  Ri visador  procederá 
como  lo  establece  el  artículo  7^. 

Art.  9.''  Las  tablillas  de  que  habla  el  artículo  anterior  serán  pagadas 
por  el  contribuyente,  siendo  su  costo  de  veinte  y  cinco  centesimos  cada 
una. 

Art.  10.  Las  patentes  que  se  espidan  dentro  del  primer  semestre,  pa* 
garán  su  valor  por  todo  el  año  y  las  espedidas  en  el  segundo  semestre  pa- 
garán la  mitad. 
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Art  11.  El  pago  de  estas  patentes  se  hará  en  el  Departamento  de  la 
Capital,  del  1.^  de  J^Iio  al  15  de  Agosto  y  en  los  de  Campaña  del  1.®  de 
Julio  al  31  de  Agosto. 

Art.  12.  Las  patentes  de  carruajes  particulares  se  pagarán  del  1.^  al 
31  de  Julio. 

Art.  13.  Vencidos  los  plazos  para  la  recaudación,  el  Poder  Ejecutivo 
proveerá  para  que  se  verifiquen  las  revisiones  por  Departamentos  deter- 
minando los  Agentes  que  deben  practicarla. 

Art.  14.  El  producido  de  este  impuesto  será  invertido  exclusivamente 
en  composturas  de  pasos  y  caminos  departamentales  y  vecinales,  por  las 
Juntas  Económico  Administrativas  y  sus  Comiones  Auxiliares  en  todos 
los  Departamentos  de  la  República,  de  acuerdo  con  la  Ley  de  caminos 
sancionada  últimamente  por  la  Honorable  Asamblea  General. 

Art  15.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  de  la  Cámara  de  Representantes  en  Montevideo  á  S 
de  Junio  de  1885. 


Flanoini, 

Presidente. 

Adolfo  Rodríguez  Susviela^ 

SecretaríO'Relator. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  mismo  tipo  de  valor  y  causa  imponible  que  regia  en  la  Ley  de  Pa- 
tentes de  rodados  del  año  económico  que  termina  es  el  que  acaba  de 
sancionar  por  su  parte  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para 
1885-1886- 

Merecedora  como  lo  fué  de  estudio  prolijo  la  Ley  de  la  referencia^  de- 
batiéndose durante  algunas  sesiones  celebradas  por  V.  H.  en  el  año 
anterior,  la  Comisión  ha  tenido  á  la  vista  esos  debates  y  acorde  con  sus 
fundamentos  opina  que,  salvo  el  mejor  juicio  de  V.  H.  no  hay  óbice  que 
oponer  al  Proyecto  que  motiva  este  informe,  si  se  esceptúa  una  ligera 
modificación  que  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  hemos 
introducido  en  el  articulo  5^. 

En  efecto,  ese  artículo  releva  del  pago  de  Patente  á  los  carruages  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Diligencias,  con  escepcion  de  los  que  no  sal- 
gan fuera  del  Departamento  de  la  Capital. 

Pero  V.  H.  sabe  que  dentro  del  Departamento  es  escasísimo  el  número 
de  estos  vehículos  que  han  sido  ventajosamente  reemplazados  por  los 
Tren-Ways  que  circulan  en  todas  direcciones  y  aún  por  los  mismos 
Fetro- Carriles  que  arrancan  de  Montevideo.  Quiere  pues  decir,  que  el 
impuesto  á  cobrar  por  esta  Patente  seria  en  la  suma  exiguo,  que  juzga- 
mos más  provechoso  hacer  estensiva  la  escepcion  de  pago  á  todas  las  Di- 
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ligencías,  pero  á  expresa  condición  de  que  quedarán  obligados  sus  dueños 
á  conducir  lasbalijas  de  correspondencia  dentro  y  fuera  del  Departa- 
mento de  la  Capital,  exhonerándolas  ala  vez  délos  demás  impuestos 
que  hoy  pesan  sobre  dichos  carruages. 

En  mérito  de  lo  manifestado  tenemos  el  honor  de  proponer  la  modi* 
ficacion  antedicha,  concretada  al  inciso  1.^  del  articulo  S."*  en  esta  formag 

Art.  5.*  Quedan  esceptuados  de  Patente: 


I.""  Los  carruages  conocidos  con  el  nombre  de  ''Diligencias'',  salgan  ó 
no  del  Departamento  de  la  Capital,  quedando  obligados  sus  due- 
ños á  conducir  las  balijas  de  correspondencia. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  11  de  1885. 


Javier  Laviña  —  Pedro  E.  Bausa  —  José 
P.  Fariní. 
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Puesto  en  discuHon  general. 

El  señor  Bauzá^Como  se  vé,  señor  Presidente,  después  deh  informe 
leido  y  del  contesto  mismo  de  la  sanción  de  la  otra  Honorable  Cámara, 
el  Proyecto  de  Ley  de  Patente  de  Rodados,  es  idéntico,  al  del  año 
anterior. 

<  Solamente  el  Poder  Ejecutivo^  tratando  de  conspirar  en  favor  de  los 
intereses  públicos,  ha  creído  oportuno  que,  la  Asamblea  defiriese  al 
cambio  de  plazo,  para  el  cobro  de  este  impuesto,  y  la  Honorable  Cámara 
y  la  Comisión  informante  han  creído  que  es  oportunísimo  también^  el 
aceptar  esa  proposición  del  Poder  Ejecutivo  puesto  que,  viene  á  consul- 
tar la  fecha  y  á  hacer  posible  que,  el  año  económico  rija  de  una  manera 
inalterable  y  con  los  recursos  que  son  necesarios  para  cubrir  los  servicios 
de  la  Administración  pública. 

La  única  alteración  que  ha  creido  oportuno  proponer  al  Honorable 
Senado  la  Comisión  informante,  es  la  que  se  refiere  al  artículo  5^. 

El  sancionado  por  la  otra  Cámara,  disponía  que,  los  carruages  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Diligencias,  con  escepcion  de  aquellas  que  salie- 
ran del  Departamento  déla  Capital,  quedarían  esceptuados  del  pago  de 
la  patente  y  desde  luego,  ese  pago  de  patente  recaer  sobre  las  Diligencias 
quehacen^el  tránsito  dentro  del  Departamento  de  Montevideo. 

Como  es  de  notoriedad  pública,  en  Montevideo  hay  poquísimos  ca- 
rruajes llamados  Diligencias,  porque  los  tram-vías,  los  ferro-carriles 
mismos,  que  salen  de  Montevideo,  carruages  particulares  y  demás  han 
hecho  innecesario  el  tráfico  de  esas  diligencias. 

Ya  no  hay  ni  aún  al  Reducto,  ni  al  Paso  del  Molino.  En  fin,  á  ningún 
punto  del  Departamento  van  ya  las  Diligencias  porque  no  hay  población 
que  sostenga  ase  tráfico,  desde  que,  los  tram-vías,  cruzan  todo  el  Depar- 
tamento. 

Quiere  decir  pues,  que  gravar  á  cuatro  ó  cinco  Diligencias  en  Monte- 
video, con  un  impuesto  oneroso,  seria  hasta  cierto  punto  Injusto  y  en 
cambio  nosotros  buscamos  una  compensación  cual  es,  de  que  eu  vez  de 
cobrarles  patentes  de  rodados  á  las  Diligencias  que  hay  en  Montevideo, 
se  les  haga  obligatoria  la  conducción  de  las  balijas  de  correspondencia  de 
Correo,  correspondencia  pública  y  á  esa  condición  quedan  exonerados  de 
la  patente. 

La  Comisión  de  Hacienda,  tuvo  ayer  una  conferencia  con  el  señor  Mi* 
nistro  del  ramo  á  ese  respecto  y  quedó  perfectamente  convenido,  con  el 
bien  entendido,  que  la  Cámara  de  Representantes  no  pondrá  óbbice  á  es- 
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ta  resoIacioD ,  y  por  el  contrario,  la  Ley  pasará  con  la  modifícacioa  pro^ 
puesta  por  nosotros. 

Parece  que  es  un  poco  liberal  la  modiñcacion  y  des  io  lueg^o  no  viene  á 
perjudicar  la  renta  y  mis  bien  viene  ¿  beneficiar  el  servicio  público  en  el 
sentido  de  que  serán  obligadas  á  llevar  las  balijas  de  correspondencia. 

£/  9eñor  Silva—No  he  apoyado,  señor  Presidente,  la  modificación, 
porque  no  la  creo  necesaria 

El  señor  Freiré— No  estamos  en  particular;  estamos  en  la  discusión  ge- 
neral. 

El  señor  Freiré— Bueno;  entonces  para  cuando  se  trate  el  artículo  5*. 
me  voy  á  oponer  á  la  modificación. 

El  señor  íati?d— Hace  bien  de  oponerse. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficieníemente  discttíido  y  es  afirmativa. 

} otándose  en  general  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente  en  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  los  articuUs 
L\2.\  3.^  y  4^. 

En  discusión  el  5^. 

El  señor  Fmre— Me  opongo,  señor  Presidente,  ala  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión  informante,  porque  creo  que  este  articulo,  en  la 
parte  que  se  refiere  á  las  Diligencias  q;ue  hagan  el  tráfico  en  el  Departa* 
mentó  de  la  Capital,  es  ilusorio,  porque  no  me  consta  que  haya  ni  una 
Diligencia  en  el  Departamento  de  la  Capital. 

El  señor  5aujá— Mas  en  abono  de  la  Comisión. 

El  señor  Freiré— De  consiguiente,  no  habría  porque  esceptuarlas  déla 
patente,  porque  desde  qae  no  haya  quien  vaya  á  sacar  patente  de  Dili- 
gencia en  el  Departamento  de  la  Capital,  es  escusado  exonerarlas  y  no 
traería  más  que  la  demora  de  ir  á  la  otra  Cámara. 

No  hay  ni  una  sola  señor  Presidente. 

Si  sale  alguna  Diligencia  del  Departamento  de  la  Capital,  vá  á  otros 
Departamentos. 

Bi  señor  Sítoa— Permítame. 

El  mismo  miembro  informante  dijo,  que  cuando  más  habría  dos  ó  tres, 
pero  que  existían. 

El  señor  Freiré— Yo  le  pregunto,  donde  existen. 
No  hay  una  sola. 

Me  consta  señor  Presidente,  porque  siempre  ando  en  todo  el  Departa- 
mento de  la  Capital  y  no  hay  una  sola  Diligencia. 
De  consiguiente,  nos  vá  á  traer  demora. — Y  si  es  como  ha  dicho  el  se- 
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ñor  Senador  Bauza,  hay  necesidad  que  esta  ley  se  sancione  cuanto  antes, 
debe  rechazarse  la  modiñcacion  porgue  es  ilusoria. 

Si  realmente  hubiese  una  ó  dos  Diligencias  en  el  Departamento,  esta- 
rla con  la  modificación. 

Pero  nadie  vá  á  sacar  patente. 

De  consiguiente,  es  lo  mismo  que  quede  el  artículo  tal  cual  está. 

Llamo  la  atención  de  mis  honorables  colegas  para  que  no  se  fijen  en 
esa  supresión  que  se  hace,  que  es  ilusoria. 

El  señor  Vidal  (don  BJ— Hay  otra  variación. 

* 

El  señor  Fretre—Ahl  para  transportar  la  correspondencia  ? 
Si  no  hay  diligencias  no  puede  llevarse  correspondencia. 
El  señor  Fernandez — Es  paraflas  que  vayan  fuera  de  la  Capital. 
El  señor  Vidal  (don  B.)— Hay  variación  importante  en  eso. 
El  señor  miembro  informante  lo  explicará  mejor  que  yó. 

El  señor  Silva — Que  se  lea  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión. 

(Se  leyó.) 

Salgan  ó  no. 

Son  las  otras  dilligencias. 

En  esa  parte  tiene  razón  el  señor  Fernandez. 

El  señor  Bauza — En  todo  tiene  razón  la  Comisión . 
El  señor  Sitoot— En  la  otra  nó :  no  tiene  alcance. 
Mi  señor  Presidente— í  Ha  concluido  el  señor  Senador  por  San  José  ? 
El  señor  Freiré— Dice,  señor  Presidente,  el  artículo  sancionado  por 
la  Cámara  de  Representantes. 
(Lo  leyó). 

Es  decir  que  los  que  no  salen  son  los  que  no  están  esceptuados. 

De  manera  que  está  previsto  el  caso,  que  quedan  esceptuados  los  que 
salgan  del  Departamento  de  la  Capital. 

La  única  modificación  que  habría  ahí,  seria  obligarlos  á  llevar  la  co- 
rrespondencia por  la  exención  del  impuesto  de  la  patente. 

Pero,  señor  Presidente,  yo  no  comprendo  hasta  que  punto  se  puede 
obligar  á  que  se  lleve  la  correspondencia,  cuando  me  consta  que  tienen 
contratos,  por  largos  plazos,  por  años,  todas  las  Diligencias  que  cruzan 
el  territorio  déla  República,  con  la  Dirección  de  Correos;  y  no  creo, 
señor  Presidente,  que  les  compense  la  exención  de  la  patente,  el  trans- 
porte de  la  correspondencia;  por  que  son  miles  de  pesos,  señor  Presi- 
dente, que  paga  por  el  transporte  de  la  correspondencia,  y  lo  que  es  la 
patente,  se  vé  que  es  muy  poco. 
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No  8é hasta  qué  punto  podemos  nosotros  tener  derecho  á  obligar  aun 
dueño  de  Diligencia  á  que  llévela  correspondencia  gratis. 

Creo  que  no  tenemos  tal  derecho  y  sobre  todo,  cuando  existen  tratos^ 
pero  contratos  fuertes,  señor  Presidente,  por  miles  de  pesos. 

La  Correspondencia  que  se  transporta  á  los  Departamentos,  es  mu- 
chísima, señor  Presidente. 

Es  preciso  verlas  balijas  que  van  por  el  Ferro-Carril,  que  después  se 
reciben  en  los  pueblos  cabeza  de  Departamento  ó  en  los  puntos  donde 
llegan  las  Diligencias;  y  no  les  compensaría  de  ninguna  manera  la  exen- 
ción de  la  patente  el  valor  que  importa  el  transporte  de  la  correspon- 
dencia. 

Yo  creo  que  hay  que  tomar  en  cuenta  estas  consideraciones,  para  dejar 
el  artículo  tal  cual  lo  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Silva — Que  bien  dijo,  señor  Presidente,  quien  expresó  que  de 
la  discusión  nace  la  luz  y  que  abordándola  se  presentan  siempre  en  el 
estadio  del  debate,  las  cuestiones  con  más  claridad. 

El  señor  Fernandez — Cuando  se  oye  lo  primero  que  se  dice. 

El  se  lor  Silva— Kh !  por  eso  se  oye  después  lo  subsiguiente  y  se  forma 
criterio. 

Es  en  lo  que  estamos  precisamente. 

Bien,  señor  Presidente,  lo  que  acaba  de  recordar  el  señor  Senador  por 
San  José,  merece  que  se  atienda. 

Efectivamente,  él  ha  hecho  recordar  que  hay  contrato  con  las  Dili- 
gencias. 

El  señor  Batizá— Nó ;  con  algunas . 

El  señor  Si7t?a— -Con  casi  todas ;  y  cuando  no  es  con  las  Diligencias,  es 
con  Correos  expresos  que  se  pagan. 

La  verdad,  en  una  palabra,  sean  todas  ó  algunas,  pocas  ó  muchas,  es 
que  la  Administración  pública,  en  una  palabra,  ha  reconocido  y  sentido 
la  necesidad  de  pagar  el  transporte  de  la  correspondencia. 

Luego,  se  deriva  de  esto,  que  es  un  trabajo  que  hay  que  compensarlo 
y  que  sin  esa  circunstancia  no  se  haría. 

Bien,  pues.  ¿  Es  admisible,  como  lo  ha  significado  acertadamente  el 
señor  Senador  por  San  José,  que  por  lo  que  vale  una  patente  se  someta 
el  dueño  de  una  Diligencia  á  conducir  las  balijas  de  correspondencia? 

i  Compensa  la  exención  de  la  patente,  que  es  una  suma  insignifícantei 
con  el  precio  que  importa  ese  trabajo  ? 

Basta  enunciar  esto,  señor  Presidente,  para  que  se  comprenda  deade 
luego,  que  no  hay  compensación,  que  no  es  equitativo. 

TomoXXXYII  8 
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¿Que  sucedería,  señor  Presidente  ? 

Qae  optarían  los  dueños  de  Diligencias  por  pagar  la  patente. 

¿  Y  por  qué  se  esceptuó  de  la  patente  á  las  Diligencias  ? 

Por  que  se  convino,  se  vio  desde  luego,  el  servicio  de  utilidad  pública 
en  el  tránsito;  teniendo  que  vencer  las  inmensas  dificultades  con  que  tro- 
piezan estos  vehículos  en  nuestra  campañai  era  preciso  protegerlos  con 
algo,  era  preciso  alagarlos. 

De  ahí  pues  vino  la  exención  de  la  patente  cuando  se  estableció  ese 
impuesto  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Ahora  nosotros  reaccionando  de  aquella  medida  alentadora  de  esta  in- 
dustria que  ha  probado  ser  tan  benéfica  en  aquellos  Departamentos,  que 
5on  los  más,  que  no  están  cruzados  por  Ferrocarriles,  vamos  &  reaccio- 
nar en  el  sentido  de  retroceso  y  vamos  á  restablecer  la  patente. 

El  señor  Echevarría— Es  todo  al  contrario  de  lo  que  está  diciendo. 

El  señor  Fernandez — Está  ofuscado  el  señor  Senador. 

El  señor  Sttoá— Eso  lo  probará  después. 

Estoy  discurriendo:  los  señores  Senadores  discurrirán  después  y  vere- 
mos quienes  son  los  ofuscados,  si  los  que  creen  que  con  decir  ofuscación 
prueban  algo  ó  si  el  que  está  discurriendo. 

El  señor  Echevarria-^'íio  se  prueba  con  eso,  porque  no  vamos  á  san- 
cionar una  cosa  por  lo  que  se  habla,  como  algunos  Senadores. 

El  señor  Stfca— -Tampoco  vengo  yo  á  discurrir  por  lo  que  discurren 
los  otros. 

El  señor  Echevarría— Ks  al  revés. 

El  señor  «Sí/¿7a— Estas  son  interrupciones  que  no  vienen  al  caso,  por 
mucho  que  sea  muy  liberal  para  admitirlas. 

Así  es  que  vamos  á  reaccionar  hoy  estableciendo  patentes  para  las 
Diligencias  que  se  creyó  necesario,  útil  y  conveniente  para  el  servicio 
público  suprimirla,  porque  se  quiere  que  conduzcan  las  balijas  de  la  co- 
rrespondencia, que  con  mucho  acierto  ha  establecido  el  señor  Senador 
por  San  José,  importan  muchos  cientos  de  pesos. 

Vamos  pues  con  e^te  cambio,  si  fuese  aceptado  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes,  que  me  permito  dudar  mucho  que  lo  haga,  si 
se  aducen  consideraciones  como  las  que  aquí  se  han  establecido,  vamos  á 
perder  el  tiempo,  porque  ni  la  Cámara  la  aceptará,  porque  no  la  creo  reac* 
cionaria  en  el  sentido  de  retroceso  ni  habremos  adelantado  ni  consegui- 
do el  desiderátum  de  concluir  con  esta  Ley  que  es  urgente. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  que  acabo  de  aducir,  votaré  por 
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6l  artículo  5.^  como  se  ha  leido  procedente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  señor  Fertumáeji—Smor  Presidente»  á  mi  juicio,  la  enmienda  que 
propone  la  Comisión  de  Hacienda,  al  articulo  5."*  es  previsora  y  viene  & 
evitar  muchos  inconvenientes  en  lo  que  respecta  á  la  conducción  de  la 
correspondencia  pública  en  los  Departamentos  del  interior. 

Efectivamente,  de  las  varias  carreras  de  Diligencias  que  hay  en  los 
Departamentos,  algunas  de  esas  empresas  tienen  contratos  con  el  Cor- 
reo para  la  conducción  de  esa  correspondet^cia  y  esos  contratos  proba- 
blemente subsistirán  hasta  que  no  concluyan  y  tal  vez  cuando  concluyan 
vuelvan  á  renovarse.  v 

^  Pero  existe  circunstancia  especialísima  que  abona  en  pro  de  la  enmien- 
da de  la  Comisión  y  es  la  siguiente: 

Coincide,  señor  Presidente,  que  la  creciente  de  los  arroyos  vienen  y 
encuentran  en  muchos  casos  á  esas  Diligencias  que  están  á  cargo  de  la 
conducción  de  la  correspondencia,  casi  todas  en  la  Capital  ó  en  los  De- 
partamentos de  que  derivan  y  encontrar  á  otras  particulares  que  salen  de 
aquí  y  que  no  quieren  llevar  la  correspondencia,  ó  que  no  están  obliga- 
das. .  • 

El  señor  fiaujá— Esoes  lo  práctico,  lo  que  el  señor  Senador  dice. 

El  señor  Fernandez— Por  consecuencia,  encontrándose  las  Diligencias 
que  tienen  aquellos  contratos  en  el  extremo  opuesto  y  otras  en  la  Capital, 
por  ejemplo,  es  dable,  señor  Presidente,  que  por  el  servicio  público,  por 
la  correspondencia  misma  oficial  y  demás^  se  les  diga;  ahora,  que  no  pue- 
den funcionar  las  Diligencias  con  quienes  el  Estado  tiene  estos  contratos 
está  usted  obligado  á  llevarla,  fuera  de  todos  los  demás  compromisos  que 
tienen  esos  contratistas  como  traer  giros  etc. 

Pero  se  habla  puramente  de  balijas  de  correspondencia,  que  no  son 
gran  cosa,  como  se  ha  querido  decir  aquí. 

El  señor  Silva— A  veces  son  grandes- 

Yo  las  he  visto  prácticamente :  —  las  he  visto  chicas  y  grandes, — y  hay 
inmensa  responsabilidad. 

El  selíor  Fernandez— ^ o  también  las  he  visto. 

Es  para  estos  casos  especiales,  que  es  lo  que  ha  venido  á  significar  el 
Poder  Ejecutivo  que.  hay  que  establecer  esto  en  la  ley>  para  estos  casos 
escepcionales  como  los  que  he  indicado,  no  quedar  interrumpida  la  co- 
municación y  correspondencia  con  los  Departamentos. 

Fuera  de  estas  razones,  hay  la  de  qug  para  eso  se  les  exhonera  del  im- 
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puesto»  que  no  hay  motivo  ninguno  para  exhonerarlas,  hoy  que  hay 
varias  carreras  de  Diligencias. 

Guando  se  estableció  esta  ley  que  viene  de  illotempore^taé  porque  eran 
muy  raras  las  carreras  de  Diligencias  que  se  establecían  y  era  preciso  dar- 
les un  estimulo. 

El  señor  Silva— Y  hoy  hay  que  estimularlas  más  por  que  tienen  la  com- 
petencia de  los  Ferro-Carriles. 

El  señor  Fernandez— Bín  algunos  Departamentos. 

Por  consecuencia  yo  votai^épor  la  enmienda  que  ha  propuesto  la  Co- 
misión de  Hacienda,  por  que  la  considero  muy  equitativa  y  que  viene  á 
favorecer  los  intereses  públicos. 

El  señor  Sítoa— No  favorece  ningún  interés. 

El  señor  Gonsalez  Aodrt^u^z— -Era,  señor  Presidentei  para  aceptar  la 
modificación  que  propone  la  Comisión,  por  que  creo  que  no  es  oneroso 
establecerlo  por  que  antes  de  eso  también  se  dejaba  uii  asiento  oficial  á 
disposición  del  Gobierno.  • 

Hoy  no  tienen  tal  obligación. 

Yo  creo  que  no  es  nada  gravoso  el  aceptar  la  modificación  por  que  ya 
digo,  ahora  se  habla  solamente  de  la  correspondencia  y  antes  era  corres- 
pondencia y  un  asiento. 

El  señor  Freiré — Los  argumentos  empleados  por  el 'señor  Senador 
por  Maldonado  son  contraproducentes  á  la  causa  que  defiende.— ^Y  digo 
que  son  contraproducentes,  porque  ha  querido  demostrar  algo  que  no  lo 
ha  hecho. 

Ha  querido  demostrar  que  las  Diligencias  que  hacen  el  servicio  para  el 
Estado  y  que  tienen  contratos  están  exceptuadas  de  la  patente;  y  patente 
no  tiene  ninguna  Diligencia,  como  lo  dice  el  mismo  artículo  y  como  lo 
dice  la  Ley  anterior. 

Ninguna  tiene  patente,  i  Y  quiere  el  señor  Senador  que  las  Diligen- 
cias que  no  tienen  contrato  con  el  Estado,  en  casos  escepcionales  le 
hagan  el  servicio  á  las  otras  que  tienen  contratos  ? 

Por  que  si  las  otras  tienen  una  cantidad  por  queha  contratado  el  trans- 
porte de  la  correspondencia,  éstas,  si  se  encuentran  del  otro  lado  de  un 
arroyo  crecido,  tienen  que  llevarle  gratis  la  correspondencia. 

Es  muy  bonito  eso. 

Cuando  las  otras  no  tienen  patente  tampoco,  vamos  á  obligarlas  á  que 
lleven  gratis  la  correspondencia  á  las  otras  que  se  les  paga. 

Eso  no  es  justo,  señor  Presidente. 
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Por  eso  le  he  dicho  al  señor  Senador,  que  es  contraproducente  el  ar- 
gumento. . 
O  ¿  todas  se  les  obliga  ó  á  ninguna. 

El  señor  Fernandez-^Piieáe  suceder  eso  cuando  terminen  los  con- 
tratos. 

El  señor  Freiré— Muy  bien ;  pero  ahora  no  es  justo  que  una  Diligen- 
cia esté  en  Tacuarembó*»  por  que  no  puede  pasar,  la  que  salga  del  Duraz- 
no le  lleve  gratis  la  correspondencia  y  el  otro  reciba  la  recompensa. 
NoesjustOi  señor  Senador. 

Es  preciso  ponerse  al  alcance  del  articulo  tal  cual  está,  porque  no  po- 
demos obligarlas  señor  Senador  á  que  le  hagan  el  servicio  á  las  otras, 
porque  últimamente  no  se  lo  vienen  á  hacer  al  Estado,  se  lo  hacen  á  los 
contratista  gratuitamente. 
'    El  señor  Femandez^-Vienáo  las  cosas  como  las  vé  el  señor  Senador. 

El  señor  Freiré— Como  las  ha  explicado  el  señor  Senador,  que  encon- 
trándose en  Cerro-Largo  una  Diligencia,  la  que  salga  de  la  Florida,  que 
no  tiene  contrato,  está  obligada  á  llevarle  la  correspondencia. 

Que  tenga  ella  su  servicio;  para  eso  se  les  obliga  ¿  tener  un  servicio 
especial,  correos  á  caballo,    muy  poco  vale  esto.— Cuando*  queda  estan- 
cada la  correspondencia,  porque  tienen  correos  á  caballo  y  botes  para 
pasar  la  correspondencia. 
El  señor  Fernandez— Entonces  no  habría  ocasión  de  utilizarlas. 
El  señor  Freiré— Por  lo  mismo  que  no  habrá  ocasión,  no  se  les  puedo 
obligar  á  que  haga  un  servicio  particular  á  los  dueños  de  las  Diligencias. 
Y  por  eso  mismo  me  opongo  y  creo  que  se  deben  tomar  en  consideración 
por  que  son  razones  bastante  convincentes. 
El  señor  jSau^— Razones  que  no  son  razones. 
El  señor  Freiré— Eso  será  para  el  señor  Senador,  que  quiere  que  el  que 
no  ha  contratado  con  el  Estado,  le  haga  un  servicio  á  otro  que  ha  contra* 
tado  para  que  gane  el  dinero. 
Muy  bonito  modo  de  pensar  es  ese. 

Yo  me  opongo,  señor  Presidente,  abiertamente  y  sostengo  á  todo  tran- 
ce, el  articulo  del  Proyecto  de  la  otra  Cámara,  por  que  es  lo  justo  y  equi* 
tativo. 
Por  ahora  he  dicho. 

El  señor  Echevarría— Yo^  señor  Presidente,  respetando  mucho  las 
opiniones  de  todos  y  sin  querer  poner  el  sello  de  infalibilidad  á  la  cosa 
para  decir  francamente  este  es  el  si  y  esta  es  la  verdad,  digo  que  no  pien- 
so de  ese  modo. 


i 
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Creo  que  es  una  ley  liberal,  porgae  favorece  á  aquellos  á  quienes  no 
86  les  dá  subvención- 

No  es  tampoco  argumento  cierto  el  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por 
San  José,  por  que  no  se  les  obliga,  señor  Presidente,  &  las  Diligencias 
que  están  del  otro  lado  de  un  arroyo;  á  que  lleven  la  Correspondencia 
gratis  de  aquellas  Diligencias  subvencionadas,  por  que  la  subvención  es 
les  dá  para  que  cumplan  con  su  cometido,  para  que  tengan  botes  y  balsas 
y  finalmente,  para  que  cumplan  como  deben- 

El  señor  Freire—Eso  es- 

Eí  señor  ¿"cAeuarrío— Perolo  quela  Comisión  aconseja,  es  algo  muy 
liberal,  algo  muy  convenieute,  por  que  no  se  estriba  la  bien  aveuturanza 
en  la  correspondencia  oficial;  ¿y  la  particular,  y  los  pasajeros  y  el  servicio 
que  prestan  á  los  intereses  públicos  ? 

Pues  esto  es  precisamente  lo  que  quiere  la  Ley,  favorecer  á  aquellas 
que  no  están  amparada^  por  la  subvención- 
Aquellas  que  están  subvencionadas  deben  cumplir,  deben  tener  botes  y 
deben  tener  balsas. 

Pero  como  no  están  en  igualdad  de  circunstancias,  á  esas  son  á  las  que 
86  les  obliga,  se  les  dice,  no  pagarán  patente  con  tal  que  lleven  alguna 
correspondencia  oficial,  que  no  es  muchaj  quedando  con  la  responsabili- 
dad las  que  están  subvencionadas- 
Es  á  mí  entender,  señor  Presidente,  un  principio  liberal;  esta  es  una 
Ley  que  favorece  á  todos  en  general  y  que  viene  á  beneficiar  &  los  intere- 
ses públicos. 

Yo  no  veo  el  inconveniente,  ó  lainjusticia  que  se  comete. 

El  señor  Freiré— Y  grande. 

El  tenor  Echevarria—Si  yo  la  viera  no  la  votaría. 

No  me  parece  que  se  cometa  semejante  injusticia. 

Por  estas  razones,  yo  votaré  por  la  modificación  propuesta  por  la  Co- 
misión porquelaconsiderojustay  equitativa.  ^ 

El  señor  J/a^oí— La  observación  hecha  por  el  señor  Senador  por  San 
José,  tiene  á  mi  juicio  alguna  importancia. 

Si  nosotros  sancionamos  este  artículo  que  biene  á  establecer  lo  contra  • 
rio  de  lo  que  U  Ley  de  patentes  ha  díchobasta  ahora,  vamos  por  este  he- 
cho á  obligar  á  los  propietarios  délas  Diligencias,  áhacer  un  trabajo  qu» 
no  se  les  ha  obligado  nunca. 

Y  si  fuese  cierto,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  San  José,  que 
existen  contratos,  esta  disposición  de  la  Ley  tendría  la  virtud  da  venir  & 
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derogar  esos  contratos  de  golpe,  cosa,  que  á  mi  juicio^  no  puede  hacerse 
sin  consentimiento  de  las  partes. 

El  señor  Bauza — No  apoyado. 

El  señor  Mayol^ha,  modificación  dice  terminantemente: 

(Leyó). 

Aqai  está  la  parte  mala,  á  mi  juicio;  '^quedando  obligadas  á  conducir 
*las  balijas  de  correspondencia  ";  se  entiende  las  particulares  y  las  ofi- 
ciales. 

Yo  no  veo  hasta  que  punto  se  puede  imponer,  á  ios  dueños  de  las 
Diligencias,  esta  obligación,  mucho  máSj  si  es  cierto,  como  se  ha  dicho, 
que  existen  contratos,  cuyos  contratos  pueden  ser  de  alguna  considerap- 
cion  y  por  algunos  años  y  en  lo  cual,  de  ninguna  manera  se  considerarán 
lo6  propietarios  de  Diligencias  compensados,  con  la  excension  de  la:pa** 
tente. 

Yo  creo  que  son  de  alguna  consideración  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  señor  Senador  y  vale  la  pena  antes  de  votar  este  artículo,  traer 
al  terreno  de  la  discusión  algunos  argumentos. 

Es  lo  que  se  me  ocurre  por  ahora. 

El  señor  Silva    Dos  palabras  no  más. 

Para  hacer  notar  lo  imposible  que  es  para  el  Senado  que  no  tiene  ini* 
ciativa  para  impuestos,  votar  en  primer  término  un  asunto  que  trasciende 
á  un  impuesto- 

El  señor  Bausa— iPuSL  es? 

El  señor  Silva—Es  un  impuesto  nuevo  con  que  se  viene  á  gravar  á  las 
Diligencias  que  no  quisieran  aceptar  eso. 

El  señor  Bausá-^Pero  el  impuesto  es  la  exacción  de  dinero  y  aquí  no 
bay  exacción  de  dinero. 

El  seríor  Silva— K^  un  impuesto  para  quien  no  lo  tiene. 

El  señor  Bau7á --Kso  es  poesíai  señor  Senador. 

EL  señor  Silva —^o  es  poesía,  deriva  del  impuesto  mismo,  está  virtual- 
mente  comprendido  en  el  impuesto. 

Señor  Presidente^  por  esas  consideraciones,  haremos  un  papel  muy 
ridiculo,  en  exagerar^  en  pretender  establecer  un  impuesto,  una  exención 
qae  se  ha  deliberado  á  las  Diligencias,  siuó  que  no  tenemos  prerrogativa 
Constitucional  para  hacerlo* 

Perderemos  el  tiempo ;  la  Cámara  no  lo  aceptará. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discfítido  y  es  afirmativa. 

Totándose  el  articulo  de  la  Cámara  es  desechado,  aprobándose  con  la  mo* 
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Son  igtMlmerUe  aprobados  sin  discusión^  los  artículos  6.^  y  7.^ 

En  discíision  el  8.^ 

El  señor  Vidal  (don  £J— Este  articulóme  ha  llamado  siepipre  la  aten- 
ción y  siempre  viene  quedando  redactado  del  mismo  modo. 

Me  ha  parecido  algo  excesiva,  un  poco  dura  esta  circunstancia ;  ^  Aon- 
que  más  tarde  pueda  probar  que  efectivamente  la  tenia  " . 

Puede  haber  un  olvido  por  parte  del  cochero,  no  del  dueño  del  carrua- 
ge,  si  se  trata  de  un  carruage  particular,  de  un  cochero  que  no  cumple  las 
órdenes  del  propietarioi  del  dueño  del  carruage* 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Tiene  más  aire  de  una  estafa  que  de 
multa. 

El  señor  VifJal  {don  B.)— Me  ha  parecido  esta  circunstancia  un  poco 
dura. 

Vuelvo  á  hacer  la  misma  observación  que  he  hecho  otras  veces,  por  que 
siempre  queda  del  mismo  modo  el  artículo- 

El  señor  Freire-^Yo  creo,  señor  Presidente,  que  está  perfectamente 

bien. 

Opino  lo  contrario,  por  que  se  haría  ilusoria  la  revisacion  si  no  se  pu- 
siese una  pena  para  que  se  llevase  la  patente. 

Con  que  así  mismo,algunas  veces  se  ha  aplicado  la  multa  á  algunos  por 
olvido  de  la  patente,  ¿qué  sería  si  ño  se  pusiese  esta  penalidad  ?  ¿Qué 
sucedería?  Me  atajarían  á  mi  y  me  preguntarían  ¿  y  la  patente  ? 

Vaya  á  verla  á  mi  casa,  se  la  traeré  otro  dia;  y  no  habría  revisacion 
posible. 

El  señor  Sanios— Mejor  que  se  les  impusiese  que  la  llevaran  colgada 
en  el  cuello. 

El  señor  Freiré— No  señor;  la  llevan  en  un  cajón  del  carruage  ó  clava- 
da en  las  carretillas,  porque  no  sería  posible  la  revisacion* 

Nó  es  la  patente  lo  que  llevan;  es  la  tablilla,  la  chapa,  es  muy  diferente* 

El  señor  Vidal  (don  F.  Aj— La  cuestiones  probar  que  ha  cumplido 
con  la  Ley. 
¿  Consta  en  el  Registro  que  ha  pagado  la  patente  ? 
Eso  debe  bastar. 

El  señor  Freire^En  cada  caso  tendría  que  ocurrirse  al  Registro  y  de- 
tener en  la  policía  al  individuo  hasta  que  se  fuese  á  revisar  á  la  Oficina 
de  patentes. 

EL  perjuicio  es  mayor  que  llevar  la  chapa  y  cuando  atajan  al  conductor 
de  un  vehículo  saca  la  chapa  y  dice,  aquí  está :  Muy  bien,  pase  usted. 
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Es  meaos  fuerte  llevarla,  que  llevarlos  á  la  Policía  ó  Comisaría  ó  don- 
de los  llevan  á  estar  allí  todo  el  dia. 

E  señor  Vidal  {don  jS.)— Mi  objeto  al  hacer  esta  observación  como 
otras  veces,  es  para  ver  si  se  podia  por  parte  de  quien  corresponde  optar 
por  algan  otro  medio,  arreglar  las  cosas  de  manera  que  no  hubiera  neoe*- 
sidadde  redactar  el  artículo  como  está. 

Por  lo  demás,  lo  votaré  esta  vez  como  otras  por  que  en  efecto  se  me 
dice,  que  no  hay  otro  medio,  que  es  preciso  hacerlo  de  esta  manera. 

Pero  yo  creo,  que  estudiaado  bien  este  punto  por  la  autoridad  respec- 
tiva, por  la  Junta,  antes  de  presentarla  Ley  el  año  que  viene,  por  ejem^ 
pío,  se  vendría  quizás  á  algua  arreglo  ó  algo  que  evitara  teuer  que  redac- 
tar el  artículo  que  parece  singular. 

No  he  tenido  más  objeto  que  llamar  nuevamente  la  atención  del  Ho- 
norable Senado  como  lo  he  hecho  años  anteriores  sobre  este  articulo. 

Lo  votaré  como  está. 

El  señor  Echevarría — Lo  mismo  me  pasa  á  mf«  señor  Presidente.  En 
otras  ocasiones,  cuando  he  tenido  que  votar  este  artículo  siempre  lo  he 
encontrado  inconvenieute. 

La  pena  no  debe  imponérsele  al  individuo  que  ha  cumplido  con  la  ley. 

El  encargado  de  hacer  efectiva  la  ley  debe  tener  conocimiento  á  quien 
la  debe  aplicar. 

Un  señor,  un  individuo  cualquiera  que  tiene  dos  carruages,  señor  Pre- 
sidente, deja  su  tablilla  en  uno;  y  el  cochero  inadvertidamente  sale  con 
el  otro  carruage. 

¿Es  justo,  señor  Presidente,que  se  pague  dos,  tres,  cuatro  ó  diez  veces? 

El  señor  Freiré  Si  tiene  dos  carruages,tíene  que  tener  dos  patentes. 

El  señor  Echevarría -No  es  asi,  señor  Senador.  Entraré  en  ese  terre- 
no. No  es  así  y  no  se  contesta  de  esa  manera,  y  sobre  todo,  espero  la  pa- 
labra del  señor  Senador  para  no  entrar  en  conversaciones,  para  contes- 
tarle que  no  es  así  la  Ley. 

El  señor  Freiré — Vamos  á  ver. 

El  señor  Echevarría—Eso  no  es  justo,  señor  Presidente. 

El  revísador,  debe  sacar  una  nómina  de  la  ^Oficina  para  saber  los  que 
han  cumplido  y  no  han  cumplido  con  la  Ley. 

Eso,  lo  saben  ellos,  porque  no  paran  á  ningún  individuo  que  ha  saca- 
do la  patente. 

Yo,  señor  Presidente,  hace  muchos  años  que  ando  y  jamás  me  ha  pa- 
rado nadie. 
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Van  directamente  á  aquel  que  no  la  tiene,  á  aquel  que  pueden  hacerle 
efectiva  la  multa. 

Cuando  quieren  explotar  explotan  á  quien  se  les  dá  la  gana;  porque  es 
preciso  ver  que  algunas  veces  se  abusa  de  la  Ley,  porque  algunos  em- 
pleados subalternos  que  están  apremiados,  van  un  poquito  más  lejos  de 
lo  que  deben  ir. 

Es  preciso  considerar  todo  eso,  señor  Presidente. 

Asi  es  que  lo  mejor  seria  no  poner  el  artículo. 

Me  parece  inconveniente,  me  parece  demasiado  fuerte,  demasiado  pe» 
eado. 

En  cuanto  á  que  se  paga  patente  por  dos  carruages»  no  es  verdad. 

Se  paga  patente  por  el  rodado  que  camina.  Por  ese  es  que  se  paga  pa- 
tente. 

Si  se  encuentran  dos  andando  ¿  la  vez,  entonces  se  les  hace  pasar 
patente. 

Es  para  el  empredrado,  sefior  Presidente. 

Tiene  el  derecho  de  hacer  rodar  un  carruage»  eso  dice  la  ley. 

Siendo  de  cuatro  ruedas  puede  rodar  uno.  Teniendo  una  patente  de 
dos  no  puede  hacer  rodar  uno  de  cuatro. 

Eso  es  lo  que  dice  la  ley. 

Pero  lo  que  autoriza  la  ley,  es  á  hacer  rodar  un  carruaga  de  un  mismo 
individuo,  no  del  que  tenga  comerciOi  porque  el  que  tenga  comercio  de 
carruages  tiene  diez  ó  doce  que  hacer  rodar  todos  á  la  vez. 

Entonces  si,  tantos  como  haga  rodar  tienen  que  pagar. 

Pero  un  particular  que  tiene  dos  ó  tres  carruage8,que  anda  en  uno,  por 
que  no  puede  dividirse  en  tres,  anda  en  uno,  ha  cumplido  con  la  Ley 
pagando  la  patente  de  uno. 

Esto  es  lo  que  dice  la  Ley. 

El  señor  Freiré --'Ño  es  lo  que  dice  la  Ley. 

La  Ley  lo  que  dice  terminantemente: 

{Let/iSj. 

Si  yo  tengo  dos  carruages,  sefior  Presidente,  y  hago  uso  de  ellos  aun- 
que sea  alternativamente, tengo  que  sacar  patente  para  los  dos  carruages. 

El  señor  Echevarría — No  es  exacto. 

El  señor  Freire-^Es  así,  señor  Presidente. 

El  señor  Santos—'So  sefior:  está  equivocado. 

Usted  puede  tener  cuatro  carruages  y>acar  una  patente  desde  que  sío 
haga  rodar  más  que  uno. 

El  señor  Freiré— Dim  la  ley. 


t 
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El  señor  Echevarría  -  ¿Me  permite,  señor  Senador? 
El  señor  Fmra-- Permítame,  señor  Senador,  que  yo  no  lo  he  inte- 
rrumpido. 

El  señor  Echevarria-^Pov  eso  le  he  pedido  permiso,  por  que  no  me 
g^usta  estar  coü versando. 

El  señor  Freiré— Muy  bien;  voy  á  concederle,  porque  puede  ser  que 
me  convenza. 

El  señor  Rchevarría^Señor  Senador,  4  la  cuestión  de  la  patente  por- 
qué es  ? 

Por  el  uso  del  empedrado. 

Desde  que  la  Nación  hace  pagar  la  patente  para  hacer  rodar  un  carrua- 
ge,  puede  hacerlo  rodar  desde  el  alba  hasta  que  anochezca  ó  toda  la 
noche  si  quiere. 

¿  Le  parecería  bien  al  señor  Senador,  que  rompiéndose  las  ruedas  de 
su  carruage  no  pudiese  sacar  otro^ue  tuviese  en  su  cochera,  por  que 
por  el  que  pagó  la  patente  lo  tiene  descompuesto  ó  no  lo  quiere  hacer 
andar  ? 

¿Le  parecería  justo  que  por  aquél  incidente  que  le  ha  sucedido  tuviera 
que  sacar  otra  patente  ? 

Ahora,  el  que  tiene  comercio  de  carruages,  el  que  tiene  cochería  y  tie- 
ne diez  ó  doce  carruages  que  los  hace  andar  simultáneamente,  eso  se  es- 
plica  perfectamente. 

Se  elude  la  Ley,  si  se  hacen  andar  todos  con  una  sola  patente. 

Pero  si  no  hace  andar  más  que  uno,  cumple  con  la  Ley.  ^ 

Eso  es  lo  equitativo,  eso  es  lo  justo. 

El  señor  Freire^Es  muy  larga  la  interrupción. . . . , 

El  señor  Echevarria-^Es  verdad,  perdone. 

El  señor  Freiré  — pero  me  alegro  haber' ^  ^  por  qup  he  queda- 
do convencido. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado ^  como  también  el  9.^  al  14. 

lU  señor  Presidente— El  15  es  de  orden. 

Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  González  Hodrí^ti^z— Pido  la  palabra,  para  mocionar  á  fin  de 
que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

{Apoyados.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente— Pasaremos  &  cuarto  intermedio. 

Asi  se  hizo. 
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Vueltos  á  sata,  se  dá  cuetiía  de  ío  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Con- 
tribución Directa  remitido  por  la  Honorable  Cándara  de  Represen- 
tantes. 

Repártase. 

El  señor  Presidente  de  la  República  Teniente  General  don  Máximo 
Santos,  solicita  la  venia  correspondiente  para  aceptar  la  gran  Cruz  de  la 
orden  de  los  Santos  Mapricio  y  Lázaro,  que  le  ha  sido  conferida  por 
S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  ieñor  5a«ja- -Señor  Presidente.— En  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  manifesté  hace  algunos  momentos,  que  el  Honorable  Senado 
se  sirviera  despachar  ó  tomar  en  consideración  los  informes  sobre  Paten* 
tes  de  Rodados  y  Timbres. 

Pero  hay  una  necesidad  suprema  de  que  se  postergue  el  asunto  da 
Timbres  y  se  dé  prelaoion  al  de  Contribución  Directa,  cuyo  informe  está 
en  la  Mesa. 

Si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente,  podría  tomar  en  coa- 
sideracion  ese  informe  teniendo  en  cuenta  &  la  vez,  que  las  modificacio- 
nes que  se  introducen  en  la  nueva  Ley,  no  son  de  una  importancia 
estremada;  y  por  el  contrario,  vienen  hasta  cierto  punto  á  conciliar  las 
conveniencias  del  Estado  en  lo  que  respecta  i  los  recursos  para  subsistir. 

Hago  moción,  pues,  al  efecto,  para  que  se  anteponga  al  asunto  Tim- 
bres, el  asunto  Contribución  Directa. 

íApot/ados). 

^¡  seií>^  Echevarría— Para  pedir  siquiera  una  sesión  de  por  medio  para 
podta,  ^utei^fiteQ^el  asunto. 

En  la  cue&xQB  ¿icé^''^^  ^^  tengo  inconveniente,  por  que  ha  dicho  «1 
señor  miembro  "-s^q  ^te  de  la  Comisión,  que  no  hay  aumento  ninguno 
que  es  la  misma  Lü¡  '"-  ,  ¿o  pasado  y  por  consiguiente,  una  cosa  cono- 
cida. 

Desde  que  no  hay  aumento,  no  tengo  inconveniente  en  votar  ese 
asunto. 

Pero  el  de  la  Contribución  Directa,  tengo  entendido  todo  lo  contrario- 
Creo  qae  hay  aumentos  y  no  podría  entrarse,  al  menos  por  mi  parte,  á 

resolver  el  asunto  sin  haberlo  leído  siquiera  y  sin  haberlo  consultado  con 

la  Ley  da!  año  pasado. 
Por  estas  razones,  yo  no  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por 

Rocha- 
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El  señor  Sanios— He  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  Rocha, 
por  que  es  un  asunto  que  se  puede  estudiar  en  la  segunda  discusión  sin 
perjuicio  de  aprobarlo  ahora  en  primera. 

En  la  segunda  discusión  pueden  hacerse  las  reformas  que  crean  con- 
venientes los  señores  Senadores. 

(Apoyado). 

El  señor  Freiré — Habia  pedido  la  palabra  para  eso  mismo;  que  se  píue- 
de  discutir  ahora  y  en  la  segunda  discusión,  hacer  las  modificaciones  que 
se  crean  convenientes. 

El  señor  Bausa— El  objeto,  señor  Presidente,  es  ganar  tiempo. 

Estamos  abocados  al  término  del  año  económico  y  no  podemos  dejar 
al  Poder  Ejecutivo  sin  recursos,  señor  Presidente,  para  los  nuevos  ser- 
vicios que  se  presentan  abora. 

A  mi  me  parece  que  es  un  acto  de  buena  voluntad  de  parte  de  la  Asam* 
blea,  espedirse  en  estas  leyes. 

Si  no  vinieron  antes,  la  culpa  np  es  nuestra ;  pero  hagamos  las  dili 
gencias  para  que  su  espedicion  sea  inmediata. 

Se  vola  sise  dápreladon  al  asunto  Contribución  Directa  y  es  afirmativa. 

Se  lee  h  siguiente  : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  san 
clonado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


33  B 


CONTRIBUCIÓN  DIRECTA  PARA  EL  ANO  ECONÓMICO  DE  1885-1886 


Artículo  I.""  En  el  año  económico  1885*1886  la  Contribución  Directa 
se  pagará  con  arreglo  á  la  siguiente  escala : 
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Pagarán  seis  y  medio  por  mil  en  los  Departamentos  de  campafia  y  en  el 
de  la  Capital : 


1.^  Las  propiedades  urbanas  y  todas  clases  de  edifícios,construccion6s  y 
quintas  ó  casas  de  recreo  en  las  inmediaciones  de  las  ciudades,  pue- 
blos y  villas. 

2/  Los  terrenos  que  no  tienen  cultivo  y  los  campos  de  pastoreo,  estén 
ó  no  cercados. 

Z.""  Los  artículos  de  importación  de  toda  clase  que  se  despachen  para 
el  consumo  durante  el  año,  incluso  los  libres  de  derecho,  sobre  el 
aforo  que  de  ellos  se  haga  en  la  Aduana,  satisfaciéndose  el  impues- 
to al  tiempo  de  abonarse  los  derechos. 

L""  Los  capitales  en  giro,  comprendiéndose  en  esta  categoría  los  em- 
pleados en  las  operaciones  bancarias,  descuentos,  en  acciones *-en 
compras  de  frutos  del  país,  ganado  para  las  faenas,  de  los  salade- 
ros que  no  hayan  pagado  ya  el  impuesto  á  las  fechas  en  que  se 
efectúen  los  acarreos,  fábricas  de  jabón,  velas,  conservas,  licores, 
cerveza  y  toda  clase  de  bebidas,  como  las  demás  empresas  indus- 
triales no  designadas,  en  máquinas  que  aún  cuando  libres  de  derechos 
á  su  introducción^  no  se  encuentren  exentas  de  este  impuesto^  por  dispo- 
siciones especiales;  en  préstamos,  en  agencias  ó  compañías  de  Segu- 
ros, en  casas  de  cambio  ú  operaciones  de  bolsa,  en  embarcaciones 
de  toda  clase  radicadas  en  el  país,  los  empleados  en  las  escribanías 
de  actuación  y  de  registros  que  por  cualquier  causa  hayan  salido 
del  dominio  fiscal,  en  compra  y  venta  de  sueldos  y  liquidaciones, 
los  rodados  y  demás  bienes  que  en  esta  Ley  no  se  encuentran 
especificados. 

5.^  Los  ganados  en  general,  con  escepcion  de  los  sementales,  y  san- 
gres puras  de  razas  extranjeras  importadas,  cuyo  origen  debe  Jus- 
tificarse cOn  el  certificado  correspondiente,  espedido  por  la  Adua- 
na en  la  fecha  del  desembarque  de  los  animales. 


Art.  2/  Pagarán  dnco  y  medio  por  mil  en  los  Departamentos  de  Cam- 
paña y  en  1^  Capital : 
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l.^  Las  chacras  cultivadas  ó  explotaciones  rurales  y  los  campos  de 
pastoreo  en  gue  se  cultive  forraje  (pasto  artificial)  para  todas  las 
necesidades  del  ganado. 

2.^  Los  campos  sembrados  con  cereales  de  todas  clases,  plantas  olea* 
ginosas  ó  tintóreas,  algodón  y  plantas  sacarinas,  los  terrenos  plan- 
tados con  plantas  textiles,  lino,  cáñamo,  rámie»  etc. 


Art.  3/"  Los  cereales  ó  demás  producciones  agrícolas  ó  rurales,  no 
pagarán  contribución  alguna;  pero  quedan  obligados  los  propietarios  de 
campos  á  declarar  en  la  Oficina  la  cantidad  de  hectolitros  y  kilogramos 
sembrados  y  recogidos  en  el  año,  en  cualquier  ramo  de  la  producción 
agrícola  ó  rural. 

Art.  4*^  Quedan  esceptuados  de  la  Contribución  Directa: 


1 .  ^  Los  capitales  empleados  en  bueyes  aradores  ó  de  carreta,  limitan- 
do á  cuatro  el  número  para  cada  arado,  é  igualmente  al  de  doce 
para  las  carretas,  las  vacas,  cabras  pertenecientes  á  tambos  ó  de . 
uso  particular,  caballos  de  silla  ó  de  tiro  y  las  muías  de  tiro  ó  de 
andar,  siempre  que  no  pase  de  veinte  el  número  de  cada  especie, 
las  carretas,  zorras  y  carros  útiles  de  labranza  y  máquinas  en  uso 
para  el  mejor  fomento,  desarollo  y  explotación  de  la  agricultura. 

2.^  Las  rentas  ó  capitales  que  se  inviertan  en  la  construcción  de  cana- 
les, acequias,  brazales  y  demás  obras  de  riego  en  que  se  haga  uso 
de  aguas  públicas  para  regar  terrenos,  propios  ó  ágenos,  con  tal 
que  se  obedezca  el  título  tercero  del  Código  Rural ;  y  las  tierras 
que  se  rieguen  con  las  aguas  que  se  obtengan  por  dichas  obras. 
Los  capitales  invertidos  en  pozos  artesianos,  minas  ú  otras  obras 
por  las  que  se  estraigan  aguas  subterráneas,con  arreglo  al  artículo 
356  y  357  del  Código  Rural. 

3.^^  Los  capitales  empleados  en  cercos  de  campos. 
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I 

.  4.*  Los  invertidos  en  puentes  y  balsas  para  el  servicio  público,  en  los 
pasos  de  los  rios  interiores. 

5/  Los  capitales  invertidos  en  títulos  de  la  Deuda  Pública  Nacional, 
no  esceptuados  por  Ley. 

6.^  Las  propiedades  rafees  y  todos  los  capitales,  cualesquiera  que  sean 
los  objetos  que  los  constituyan^  cuyo  valor  no  alcance  á  cien  pesos ; 
á  menos  que  el  propietario  tenga  otros  bienes  en  cualquier  lugar, 
cuyo  total  valor  iguale  dicha  suma. 

7/  Las  huertas  ó  quintas  de  los  establecimientos  de  ganadería. 

S."»  Las  plantaciones  de  bosques^  en  una  estension  que  exceda  de  cin- 
cuenta cuadras  cuadradas* 

9.^  Los  edificios  que  por  estar  en  construcción,  no  den  producto  algu- 
no, no  comprendiéndose  el  valor  de  los  terrenos  que  ocupan  los 
mismos. 

10.  Los  capitales  empleados  en  hipotecas  y  los  invertidos  en  acciones 
de  compañías,  radicadas  en  el  país,  que  hayan  satisfecho  la  contri* 
bucion  sobre  el  capital  social  realizado,  no  comprendiéndose  la 
demasía  de  valores  que  pueda  estimarse  respecto  de  ese  mismo  ca- 
pital, las  mercancías  que  ya  hubiesen  pagado  al  tiempo  de  su  intro- 
ducción. 


Art.  5.*  El  pago  de  la  Contribución  Directa  podrá  hacerse  en  dos  pía* 
zos,  siendo  libre  la  acción  de  aquellos  que  quieran  efectuarlo  en  una  sola 
vez,  pero  no  pudiendo  dejar  para  el  segundo,  el  pago  del  primero. 

El  Poder  Ejecutivo  fijará  el  término  de  dichos  plazos. 

Art.  6."*  Los  que  no  satisfagan  la  contribución  anual  que  le  correspon* 
da,  dentro  de  los  plazos  que  se  designen  según  el  artículo  precedente, 
sufrirán  una  multa  de  otro  tanto  del  valor  de  la  respectiva  cuota  y  satis- 
farán además  los  gastos,  costas  y  costos  que  se  originen  para  hacer  efec- 
tiva la  cobranza. 

Art.  7."*  Los  poseedores  de  campos  ú  otras  propiedades  que  no  hayan 
efectuado  por  cualquier  causa,  declaraciones  del  todo  ó  parte  de  ellas 
para  el  pago  del  impuesto  en  los  años  anteriores  á  1885-1886  deberán 
practicarlo  en  estos  afíosj  quedando  relevados  del  pago  de  multas  y  sujo- 


—  129  — 

tos  solamente  al  pago  del  impuesto  atrasado,  cuyo  pago  en  los  casos  en 
que  no  hubiese  habido  gestión  de  los  revisadores,  se  limitará  á  los  últi* 
mos  caatro  años,  á  contar  de  1881  inclusive,  con  lo  cual  quedará  regula- 
rizada la  posición  del  propietario  para  con  el  Fisco  en  cuanto  al  atraso 
referido. 

Los  que  no  lo  efectúen  espontáneamente  dentro  de  los  plazos  aue  se 
designen,  quedarán  sugetos  á  la  multa  de  otro  tanto  del  valor  del  impues- 
to, una  vez  averiguada  la  ocultación  que  se  haya  hecho. 

Las  multas  cobradas  directamente  por  las  oficinas  recaudadoras,  serán 
destinadas  al  sostenimiento  de  las  casas  de  beneficencia  y  distribuidas 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  8«''  En  los  casos  de  ocultación  de  bienes  ó  sus  valores  declarados 
y  demoras,  lo  que  deberá  quedar  resuelto  por  peritos  ó  arbitros,  según  el 
caso  lo  requiera,  nombrados  por  ambas  partes,  el  pago,  cualquiera  que 
fuera  la  cantidad,  se  hará  efectivo  por  via  ejecutiva  por  el  respectivo  Juez 
de  Paz,  al  que  ocurrirán  el  Recaudador  ó  quien,  lo  represente,  con  el  fin 
de  que  la  cuota  adeudada,  la  multa  y  los  gastos,  que  la  ejecución  origine, 
serealicen  breve  y  sumariamente  en  los  bieoes  del  deudor  quedándolas 
costas  y  demás  gastos  á  cargo  del  denunciante  en  el  caso  de  que  se  hu- 
biere probado  no  ser  exacta  la  denuncia. 

Art.  9''  La  Contribución  Directa  asienta  sobre  bienes  y  no  es  por  tan- 
to indispensable  para  percibirla  que  los  capitalistas  é  propietarios  resis- 
tentes ó  morosos  se  hallen  presenten.  En  caso  de  ausencia,  los  actos  y 
providencias  relativas  á  la  ejecución  deberán  entenderse  con  los  encarga- 
dos, aunque  accidentales,  de  loi?  bienes  ó  establecimientos,  cualquiera 
que  sea  el  carácter  que  invistan  con  respecto  al  verdadero  dueño. 
'  Art.  10.  En  los  casos  en  que  la  estension  de  los  campos  declarados, 
sea  impugnada  por  los  Recaudadores  ó  por  sus  agentes,  los  propietarios 
y  arrendatarios  podrán  ser  compelidos  ante  el  Juez  de  Paz  respectivo, 
por  los  Recaudadores,  á  la  exhibición  de  los  títulos  con  que  posean,  cuya 
presentación  podrá  también  hacerse  ante  la  Oficina  Recaudadora.  Rehu- 
sándose ó  no  pudiendo  hacerse  la  presentación  délos  títulos  en  un  tiem- 
po prudencial,  que  los  mismos  Jueces  de  Paz  fijarán,  el  campo  ó  campos 
motivo  de  la  cuestión,  y  oída  la  Oficina  de  Crédito  Público,  serán  reputa- 
dos fiscales  para  el  solo  efecto  de  cobrar  el  impuesto,  como  lo  determina 
el  Decreto  de  fecha  14  de  Febrero  de  1874  en  su  art.  12. 

Art.  11.  Bajo  las  responsabilidades  de  la  Ley«  ningún  escribano  Pú- 
blico ¿  Juez  donde  el  Escribano  falte,  podrá  autorizar  venta,  hipoteca  ó 
traspaso  de  propiedad  alguna,  sin  que  acredite  previamente  haber  pagado 
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el  total  de  la  contribución  respectiva  por  el  año  á  que  la  escritura  corres- 
ponda; siempre  que  ella  fuese  otorgada,  vencido  el  plazo,  para  el  pago  del 
impuesto»  pues  siéndolo  antes»  exhibirá  el  boleto  del  afio  anterior»  ha- 
ciendo constar  en  ella  esa  circunstancia  y  no  debiendo  para  el  efecto, 
tomarse  en  cuenta  los  recibos  provisorios  á  que  se  refiere  el  art.  5/,  sino 
la  planilla  que  demuestra  el  pago  total. 

Art  12.  Para  la  propiedad  urbanay*sub-urbana  en  la  Capital»  villas 
y  pueblos  de  la  República  regirá  la  misma  avaluación  del  afio  económi* 
co  anterior»  salvo  el  caso  que  previene  el  artículo  8.*  y  algunos  especia* 
les  en  que  el  Poder  E¡jecutívo  crea  prudente  proceder  á  una  nueva  aya** 
luacion»  para  lo  cual  se  tomará  por  base  el  valor  venal  y  corriente  de  la 
propiedad* 

Si  en  este  último  caso^  el  propietario  no  se  conformase  con  la  tasación 
practicada  por  la  Oficina  Recaudadora»  se  resolverá  por  peritos  nombra- 
dos  por  ambas  partes,  debiendo  éstos  nombrar  previamente  un  tercero 
en  discordia»  cuyo  fallo  será  inapelable ;  y  para  las  tierras  de  labranza, 
campos  de  pastoreo  y  ganados  en  general»  á  saber : 


TARIFA  GENERAL 


3>B 


AFOROS  DE  TIERRAS  Y  GANADO» 


DtpatUmeiitM 

Goldnia» 

SanJos& 

Soriano 

Piysaadú  y  Rio  N«gro 
8*1(0  y  Artígafr 


iuadras 

Putono 
Silerías 

$   8 

$,  14,000 

«    8 

"    14^000 

«    8 

*    14,000 

«    8 

<"    14,000 

"    8 

"  i4,ooa 
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Desde  la  barra  de  Santa  Lucía  hasta  Artigas;  se  tira  una  linea  por  el 
frente  de  los  ríos  de  la  Plata  y  Uruguay,  con  dos  y  media  leguas  de  fon* 
do,  avaluándose  la  suerte  de  estancia  en  $  20,000. 


CoAdras  Buartes 

_    •  _ 

Florida. $    8  $    14,000 

Durazno "    6  "    12,000 

Cerro- Largo  y  Treinta  y  Tres- ^ 

Tacuarembó  y  Rivera. ^ 

Maldonado  y  Rocha ' 

MiAas. 

Canelones  entre  Paíndo  y  Toledo. .  • .  ' 

Entre  Pando  y  Solis  Chico ' 

Bntre  Puntas  de  Toledo  y  Canelón 

Grande • ' 

Entre  Piedras  y  Colorado ' 

Entre  Colorado  y  Canelón  Grande. .  ' 

Entre  Canelón  Grande  y  Tala. ' 

El  resto  del  Departamento. 


5 
5 

0 
20 

"  10,000 
«  10,000 
"  10,000 
«  10,000 

15 

20 

30 

• 

20 

15 

10 

Montevideo :  En  este  Departamento  la  Junta  Económico-Administrar 
tiva»  designará  cuales  son  las  tierras  urbanas  y  rusticas»  no  debiendo  la 
avalaacion^delas  últimas  sérmenos  lie  cincuenta  pesos  porcuadra¿ 
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Vacunos  de  cría. $  4.00 

Bueyes "  10.00 

Yeguarizos "  1.60 

Caballos. "  8.00 

Muías  de  cria. "  6.00 

Id.  mansas  de  carretilla. ""  12.00 

Porcinos "  5.00 

Ovejas "  0.60 

Cabrío "  0.60 


Art.  13.  Cuando  las  Oficinas  competentes  consideren  que  hay  oculta- 
cion  en  las  declaraciones  ó  los  propietarios  reclamasen  del  aforo  de 
tarifa,  procederán  para  estimar  el  yalor  de  los  campos  de  pastoreo  y  de 
las  tierras  de  labranza  co'no  lo  dispone  el  inciso  2.^  del  artículo  12  y 
estándose  entonces  al  valor  corriente  en  el  momento  de  la  tasación. 

Art.  14.  Deróganse  las  leyes  que  creaban  un  impuesto  especial  en  la 
Contribución  Directa  á  los  Departamentos  de  nueva  creación. 

Art.  15.  El  Poder  Hljecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes,  á  8  de  Junio  de  1885» 


Flangini, 

P  residente. 

Adolfo  Rodríguez  Sustneláj 

Secretario-Relator. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado : 


Vuestra  Comisión  lia  examinado  detinid  amenté  el  Proyecto  de  Ley 
de  Contribución  Directa  que  para  el  ejercicio  económico  dó  1885*1886^ 
acaba  de  sancionar  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.   ' 

La  alteración  de  alguna  importancia  sobre  la  base  de  la  Ley  anterior 
es  laque  se  refiere  á  la  suba  de  tipo  de  impuesto  para  la  propiedad  urba^ 
na :  tipo  que  ya  al  presente  no  es  insignificante.  Pero  este  mismo  au- 
mento no  aparecerá  tan  sensible  al  propietario,  y  en  último  resultado  al 
inquilino  que  es  quien  lo  paga  en  el  precio  de  locación,  si  el  aforo  de  las 
propiedades  se  modera,  un  tanto,  sometiendo  la  apreciación  de  los  valo- 
res á  un  régimen  que  concille  los  intereses  particulares  con  los  del  Fisco* 
El  propietario  se  queja,  no  del  aumento  de  tipo  del  impuesto,  sino  del 
aumento  de  aforo  al  bien  imponible  y  que  en  más  de  una  ocasión  reputa 
exajerado.  V.  H.  sabe  que  es  de  conveniencia  quitar  en  lo  posible  al  im- 
puesto la  parte  odiosa,  reglándolo  de  manera  que  no  subleve  resistencias» 
ni  dé  ocasión  á  desagrado  por  parte  de  los  contribuyentes  á  quienes  pro- 
ceda contemplar,  -  pues  que  es  de  los  intereses  particulares*  de  donde 
arranca  la  fortuna  pública  que  da  vida  al  Estado.  En  esta  virtud,  si  la 
exacción  es  demasiado  fuerte,  vendrá  el  hecho  lógico  del  desprecio  y  la 
causa  imponible  no  ofrecerá  para  el  Estado  aquellos  rendimientos  que 
deben  asegurar  su  existencia. 

Consideraciones  de  este  orden  conviene  dejarlas  consignadas»  y  es  aho- 
ra la  oportunidad  de  hacerlo  respondiendo  á  exigencias  que,  siendo  legí* 
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timas,  no  deben  ser  desoídas  por  los  Poderes  públicos  á  quienes  está 
confiada  la  tutela  de  los  intereses  de  la  comunidad. 

Entretanto,  el  Proyecto  que  nos  ocupa,  y  después  de  la  alteración  de 
que  se  deja  dada  cuenta,  trae  otra,  bien  inspirada  por  cierto,  referente  & 
la  disminución  de  aforo  sobre  el  ganado  vacuno. 

Bsta  medida  que  sin  duda  cooperará  al  progreso  de  nuestra  industria 
ganadera,  ha  de  hallar  acogida  favorable  en  el  producto, —estimulándole 
á  ensanchar  las  esferas  de  trabajo  con  las  franquicias  que,  aún  cuando  de 
manera  gradual,  van  acordándose  á  nuestras  industrias,  en  cuanto  es  po* 
sibje  decretarlas. 

Anotadas  las  dos  alteraciones  que  varían  el  Proyecto  del  año  que  ter- 
minan, Vuestra  Comisión  se  permite  aconsejar  su  sanción  en  la  forma 
propuesta  por  la  otra  Cámara,  agregando  que  de  viva  voz  dará  cuapdo  se 
debata,  todas  aquellas  explicaciones  que  la  sean  requeridas. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  11  de  1885 


Xavier  Lámña— Pedro  E.  Bauza- 
José  Pedro  Fariní. 


Tuesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  potoftra. 

En  particular  el  articulo  P. 

El  señor  Tidal  {don  j9.)— Desearía  obtener  de  la  Comisión  ó  del  miem* 
bro  informante  de  ella,  alguna  esplicacion  sobre  estos  aumentos  en  la 
GonMbucion  Directa. 

Parece  que  esJlegado  el  momento,  de  que  el  miembro  informante  de 
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la  Comisión  de  Hacienda  diga  algo  sobre  la  disminución  que  ha  habido 
en  el  ganado  vacuno,  por  ejemplo,  y  sobre  estos  aumentos. 

Como  no  tenemos  á  la  vista  el  Presupuesto  de  Gastos  y  aquí  tiene^u- 
mentada  la  Ley,  seríala  ocasión  deque  sedieraii  algunas  esplicaciones. 

M  señor  Bau^á— En  efecto,  señor  Presidente,  no  tenemos  á  la  vista 
el  Presupuesto  de  Gastos  que  ha  de  regir  para  el  año  económico  85  y  86. 

Eso  fué  motivo  de  algunas  observaciones  entre  nosotros  y  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  en  la  conferencia  de  ayer. 

Pero  quedamos  satisfechos,  en  razón  de  que  no  era  posible  todavía  en- 
viar el  Presupuesto  de  Gastos  y  habia  sin  embargo  exigencias  públicas 
que  demandaban  recursos  yá,  para  cubrir  los  gastos  á  que  estamos  abo- 
cados. 

El  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  demuestra  de  una  manera,  si 
nó  evidente,  á  lo  menos  bastante  clara,  que  el  aumento  del  tipo  del  im- 
puesto, no  es  lo  que  más  rechazan  los  tributarios. 

Lo  que  más  ha  llamado  la  atención  ó  despertado  más  resistencias  de 
parte  de  los  contribuyentes,  es  el  hecho  de  apreciar  á  veces,  arbitrario  el 
aforo  de  los  bienes,  de  la  materia  imposible,  y  eso  mismo  ha  venido  desde 
Inegoáhacer  una  nueva  exacción  para  los  que  contribuyen  con  el  im« 
puesto. 

Pero  el  aumento  del  impuesto  del  uno  por  mil  que  se  establece  ahora 
para  las  propiedades  urbanas,  no  debe  extrañarlo  el  señor  Senador  por 
Minas,  puesto  que  como  sabe,  por  lo  mismo  que  los  países  adelantan,  las 
reparticiones  públicas  aumentan  y  las  exigencias  del  servicio  suben  por 
año. 

De  consiguiente,  como  el  Estado  no  tiene  otra  renta  que  la  que  le  pro* 
duce  el  impuesto,  no  aventurándose  á  hacer  empréstitos  en  el  Exterior 
por  el  momento,  tiene  necesidad  de  apelar  á  ese  impuesto  para  cubrir  los 
servicios. 

Es  así  pues,  que,  como  la  Comisión  pretende  ó  á  lo  menos  insinúa  al 
Senado,  en  el  sentido  de  que  respecto  á  los  aforos  haya  prudencia  por 
parte  de  aquellos  que  van  á  justipreciar  la  propiedad. 

El  uno  por  mil  que  se  establece  más  sóbrela  Contribución  Directa,  no 
vendrá  á  serle  gravoso  para  el  propietario  desde  que  el  aforo  fuera  justo, 
lejitimo  y  no  importase  una  nueva  exacción. 

Es  así,  que  la  Comisión  no  ha  trepidado  en  aceptar  el  aumento  de  la 
Contribución  Directa,  sobre  la  propiedad  urbana,  en  el  bien  entendídOj 
que  el  Poder  Ejecutivo  proveerá  lo  que  corresponde  para  que  el  aforo  se 
haga  eoniorme  al  valor  preciso  de  la  propiedad  y  no  exagerándolo  como 
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dicen  algunos  propietarios  de  lo  cual  no  me  hago  eco ;  no  ha  resistido  por 
eso  la  Comisión  á  aceptar  el  uno  por  mil  más  de  Contribución  Directa^ 
en  la  inteligencia  que  el  aforo  sea  justo. 

El  señor  Echevarría—  Efectivamente,  señor  Presidente,  razón  que  justi- 
ca  el  aumento  de  la  Contribución,  son  las  necesidades  del  Presupuesto. 

Estas  necesidades  no  se  han  sentido,  ni  el  señor  Ministro  ha  venido  á 
manifestarnos  nada. 

La  Comisión  misma  se  encuentra  con  que  no  tiene  base  por  que  ao 
tiene  el  Presupuesto:  y  aquí  en  su  informe  aconseja  este  aumento»  por  las 
razones  que  ha  dado  el  señor  Ministro  y  en  cuanto  á  que  la  propiedad 
tomará  su  justo  precio  para  pagar  esa  Contribución. 

De  manera  pues,  que  la  Comisión  ha  deferido  puede  decirse,  pura  y 
simplemente  á  lo  que  el^señor  Ministro  á  podido  decir,  sin  tener  la  base» 
que  es  el  Presupuesto,  los  gastos. 

El  señor  BauM—lSío  apoyado,  por  que  no  he  dicho  eso. 

El  señor  Echevarría^  ¿  Ha  mostrado  las  necesidades  el  señor  Mi- 
nistro ? 

El  señor  Baurá— Está  variando  la  cuestión  el  señor  Senador. 

El  señor  JBcAwarría— Puede  ser ;  -  yo  no  he  dicho  que  la  Comisión. 

El  señor  Bauza — El  señor  Senador,  ha  dicho  que  la  Comisión  ha  defe- 
rido á  lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro. 

El  señor  Echevarria-^Al  aumento  que  pidió,  por  que  para  aumentar,  es 
preciso  que  haya  deferido. 

La  Contribución  era  el  5  y  hoy  es  el  6  1/2. 

No  tiene  Presupuesto  la  Comisión  y  sin  embargo  ha  aumentado  la 
Contribución* 

Luego,  ha  deferido  á  lo  que  el  señor  Ministro  solicitó. 

Me  parece  que  esto  es  lógico* 

El  señor  Baujsá—he  recuerdo  al  señor  Senador,  que  se  tr^ta  de  un 
Proyecto  sancionado  por  la  otra  Cámara,  nó  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  Echevarría— Pero  el  señor  Senador  ha  hecho  mención  del  se- 
ñor Ministro;  y  yo,  como  no  he  tenido  el  placer  de  oirlo  en  una  cosa  tan 
delicada  como  esta,  que  debiera  estar  presente,  por  eso  es  que  hago  men* 
cion  á  lo  que  este  Ministro  puede  haber  dicho. 

Yo  respetando  el  criterio  de  la  Comisión,  voy  á  hacer  lo  que  pueda  por 
deferir  también  á  lo  que  ella  piensa. 

La  Comisión,  señor  Presidente,  puede  haber  tenido  algunas  razones, 
algo  ha  oido  que  nosotros  no  sabemos. 

El  señor  Bausa-  -La  Comisión  no  puede  tener  secretos  para  el  Hono- 
rable Senado. 
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£1  sB^hor  Echevarría— Ka  de  haber  dado  algunas  razones  el  sefior  Mi- 
nistro. > 

£Z  señar  Bauzá-^Lo  que  hubiera  oido  la  Comisión  del  sefior  Ministro 
lo  hubiera  vaciado  en  su  informe  ó  esplicado  in  voce  por  que  seria  hasta 
una  traición  de  la  Comisión  guardase  los  secretos  sin  dar  cuenta  de  ellos 
al  Honorable  Senado. 

El  señor  Echevarría— No  me  ha  entendido  el  señor  Senador. 

Yo  no  digo  que  haga  traición.  Digo  que  alguna  razón  ha  de  haber  teni- 
do la  Comisión  para  aumentar  el  uno  por  mil. 

El  señor  Baujsá—Péro  que  no  se  la  guarda,  sefior  Senador. 

El  señor  Echevarría— ¿Y  por  qué  lo  aconseja?  ¿  Por  las  necesidades 
públicas  ? 

El  señor  Bauza— Está  escrito  en  el  informe. 

El  señor  Echevarría— ]¿l  informe  no  dice  más  que  lo  que  estoy  diciendo» 
que  ha  venido,  ha  manifestado  el  Ministro  esas  razones  y  la  Comisión  di* 
ce  que  ha  deferido  y  que  no  tiene  inconveniente  en  aceptarlo ;  por  que  lo 
que  es  más  odioso,  lo  que  rechaza  el  propietario  es  el  aforo  de  la  propiedad 
y  que  la  Comisión  cree  de  que  hoy  se  vendrá  á  ese  terreno  y  que  la  pro- 
piedad tomará  su  justo  precio»  que  hoy  está  algo  exagerado  y  que  enton- 
ces será  equitativo  ese  aumento,  por  que  al  propietario  se  le  avaluará^  en 
lo  que  vale,  la  propiedad. 

El  señor  Baujsá— Ahí  está  explicado  yá ;  es  el  secreto  ese. 

El  señor  Echevarría — Yo  no  digo  secreto . 

Yo  digo  que  alguna  razón  ha  oído  al  señor  Ministro. 

El  señor  jBauzá— Esa  es  la  razón. 

£1  señor  Echevarría— Oomo  no  la  hemos  oído  nosotros,  y  como  yo 
presto  crédito  á  la  palabra  de  la  Comisión,  digo,  pues»  sefiores»  vamos 
á  ello. 

Me  duele,  señor  Presidente,  esta  cuestión  por  que  á  la  propiedad  no  se 
le  dá  alce. 

Si  las  necesidades  públicas  lo  exigen,  vamos  á  ello,  señor  Presidente 
por  que  es  preciso  llenarlas. 

La  Nación  no  vive  del  aire. 

Es  preciso  darle  recursos  para  que  viva. 

Yo  me  conformaría  con  que  se  aumentara  esto  con  tal  de  que  la  pro* 
piedad  fuera  justipreciada  nuevamente . 

Pero,  ¿  en  que  artículo  está  eso  ? 

¿  En  el  informe  de  la  Comisión  ? 

El  informe  no  forma  Ley,  señor  Presidente. 
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La  Ck)mision  puedo  decir  yo  entiendo,  yo  creo,  yo  aconsejOj  pero  la 
Comisión. 

El  señor  ^Baii^d— Me  permite,  señor  Senador. 

Como  el  informe  es  nn  documento  ó  á  lo  menos  una  exposición  escrita 
de  la  Comisión,  si  el  señor  Senador  quiere  apreciarlo»  está  autorizado 
para  proponer  reformas  que  fluyan  de  las  ideas  mismas  de  la  Comisión» 
sin  que  la  Comisión  deje  por  eso  de  proponer  sus  retormas  tam))ien. 

El  señor  Echevarria — A  eso  voy ;  y  tengo  mucho  gusto  en  oírlo  por 
que  es  muy  oportuno  para  hacer  sus  observaciones. 

Estamos  en  la  primera  discusión  y  yo  apunto,  señor  Presidente  lo  que 
me  parece. 

Yo  me  he  opuesto  á  que  esto  se  tratara  sobre  tablas  por  que  es  deli- 
cado. 

Aceptaré  la  resolución  de  la  mayoría  pero  doy  mi  opinión. 

Como  se  dice,  vamos  á  tratar  esto  en  primera  discusión  apuntándose 
lo  que  nos  paresca  conveniente,  para  tratarlo  en  la  segunda :  Tengo 
estas  razones  y  digo  que  esto  no  me  parece  que  deba  pasar  así  qpiuy  á  la 
ligera,  por  cuanto  veo  que  el  articulo  12  establece : 

(Leyó). 

¿En  qué  estamos  ? 

Estamos  en  este  artículo  ó  estamos  en  que  se  volverá  á  apreciar. 

El  sefxor  Sanios— Tiene  más  valor  hoy  la  propiedad  que  el  año  anterior. 

El  señor  Echevarria-^P ero  el  señor  Senador  no  se  olvidará,— porque 
es  propietario,— que  debe  haber  estado  pagando  tres  ó  cuatro  años  atrás 
doble  y  triple  de  contribución,  de  loque  valía  la  propiedad. 

Eso  lo  hemos  venido  pagando  de  diez  años  á  esta  parte. 

I  Qué  este  año  vale  m.is  que  el  año  pasado  ? 

En  eso  estamos  de  perfecto  acuerdo* 

Pero  que  todavía  no  está  en  valor,  también  eso  lo  comprenderá  el  señor 
Senador. 

El  señor  Santos  -Vamos  á  lo  presente. 

EX  señor  Echevarria— A.  eso  vamos. 

Así  como  está  el  artículo  12  ¿  qué  dice  ? 

Que  se  pagará  por  la  avaluación  anterior. 

Debe  corregirse  este  artículo  y  proponer  en  la  segunda  discusión  algo 
obligatorio,  es  decir,  se  procederá  á  nueva  avaluación  de  la  propiedad. 

Entonces  seria  más  equitativo  y  justo :  entonces  quedaría  la  propiedad 
en  8u  verdadero  valor  y  no  pagar  per  lo  que  ella  no  vale. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para  haberme  opuesto  al  principio 
á  que  se  tratara  sobre  tablas,  así  á  la  lijera. 
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La  Comisión  tomará  nota  por  lo  que  pueda  importar  y  el  Honorable 
Senado  también. 

El  señar  Freiré— El  aumento  señor  Presidente,  que  se  propone  en  el 
articulo  que  está  en  discusión,  está  justificado  por  lo  mismo  que  la  Asam 
blea  ha  aumentado  en  varias  erogaciones  que  ha  pasado  para  que  el  Po- 
der Ejecutivo  le  dé  su  debido  cumplimiento. 

Sefior  Presidente.  En  estatuas  no  tnás,  hay  más  de  150.000  peso» 
anuales. 

En  puentes,  el  de  Santa  Lucía  importa  90.000  y  tantos  pesos  y  el  de 
Soriano  treinta  y  tantos  mil  pesos  ya  presupuestados. 

Canalización  del  Arroyo  de  las  Vaca^,  el  puerto  de  MaldonadOj  que 
asciende  á  60000  $  el  costo  de  las  obras  y  que  están  mandadas  ejecutar 
por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Proyecto  de  Presupuesto,  que  no  es  un  se- 
creto que  existe  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Viene  á  aumentarse  por  eso  y  otras  erogaciones  de  suma  necesidad^ 
como  son  obras  públicas  y  algunas  otras  que  no  me  es  en  este  momento 
fácil  enumerar,  se  ha  Aumentado  el  Presupuesto,  sefior  Presidente,  crea 
que  en  más  de  l.<)00,000  de  $  que  el  año  anterior. 

El  señar  -Bauza— Millón  y  medio. 

El  señor  Freiré— Y  para  ese  millón  y  medio,  es  preciso  buscar  los  re- 
cursos dentro  del  país. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  ya  discutió  esta  Ley  y 
la  ha  discutido  teniendo  por  base  el  Proyecto  de  Presupuesto,  ha  tenida 
razón  más  que  fundada,  para  sancionarla. 

Eso  es  en  cuanto  á  las  propiedades  urbanas. 

En  cuanto  á  los  terrenos  de  pastoreo,  es  á  mi  juicio,  señor  Presidente, 
mny  equitativa  su  avaluación;  pero  tan  equitativa,  que  nosotros  mismo» 
si  comprendiésemos 

El  señor  Echevarría  —No  se  ha  llegado  á  eso  todavía. 

El  señar  Freiré— Pero  váraos  á  hacer  el  cómputo. 

Bi  señor  Santos— Y  particularmente  en  el  Departamento  de  Canelones 
que  estaba  demasiado  bajo  el  avalúo. 

El  señor  Freiré— Ante  todo,  conozco  y  conecen  todos  mis  honorables» 
colegas  los  precios  de  los  terrenos  de  pastoreo. 

íU  señor  Presidente— üa  sonado  la  hora. 

El  señor  Freiré— Muy  bien,  señor  Presidente. 

El  señor  Presideme—Sú  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  d  las  4.  p.  m. 

Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


44.*  Sesión  celebrada  el  12  de  Junio 


Presidencia  del   scAor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  la  1  y  35  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Irazusta,  Santos,  Mayol,  Laviña,  Fajardo,  González  Rodríguez, 
Vidal  (don  B.).  Bauza,  Freiré  y  Echevarría. 

U  señor  Presidente— lío  estando  terminada  el  acta  de  la  sesión  de  ayer, 
no  puede  darse  lectura. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  leyó  lo  siguiente : 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  en  sesión  de 
ayer  ha  resuelto  prorogar  las  sesiones  ordinarias  del  actual  periodo  has- 
ta el  15  de  Julio  próximo  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  40 
de  la  Ck)nstitucion  del  Estado. 
2  A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley  creando  un  derecho  es- 
pecial sobre  el  Abasto  del  Departamento  de  la  Capital  con  destino  al 
sostenimiento  del  Hospital  de  Caridad  y  Asilos  de  Huérfanos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda,  se  espide  en  él  Proyecto  de  Ley  de  la  Cá- 
¿lara  de  Representantes,  disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  mande 
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practicar  ó  contrate  lo9  estudios  de  canalización  del  bajo  RiO'Negro, 
entre  Mercedes  y  la  Boca  del  Yaguar!. 

Repártase. 

La  de  Legislación  se  espide  en  la  venia  solicitada  por  el  sefior  Presi- 
dente de  la  República,  para  aceptar  una  condecoración  que  le  ha  sido 
conferida  por  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  informa  en  el  Tratado  de  Extradición  de  Crimi- 
nales  celejbrado  entre  la  República  y  la  del  Perú. 

Repártase. 

El  señor  0ati^d— Se  ha  dado  cuenta  de  un  asunto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Represwtantás  á. propósito  de  la  t  próroga.  constUucional  de 
las  sesiones  hasta  el  15  de  Julio;  y  como  el  tiempo  es  brevísimo. 

Ya  estamos  abocados  á  la  clausura  del  15  de  Junio  y  hay  un  dia  de  fies- 
ta, como  el  asunto  en  sí  mismo  es  de  trámite,  baria  moción  para  que 
sobre  tablas  se  despachase. 

(Apoyado). 

Bi  señor  J^  aJardo—En  cuarto  intermedio  podría  espedirse  la  Comi- 
sión* 

El  señor  Bailad— No  tengo  inconveniente. 

Se  vota  la  tnoeion  y  es  aprobada. 

El  señar  Presidente^Haj qne  pasará  cuarto  intermedio. 

M  señor  Eehevania-^Es  un  asunto  de  orden;  y  desde  que  estamos  ea 
sesión  casi  permanente»  no  es  más  que  habilitar  el  período  ordinario  por 
un  mes  más»  creo  que  no  se  necesita  el  cuarto  de  intermedio.  • 

El  señor  PreiúfoiUe— Continúa  la  discusión. 

Quedó  con  la  palabra  el  sefior  Senador  por  San  José. 

El  señor  JBatf^— Es  en  tendido  que  mi  moción  está  en  la  orden,  del  £a. 

El  señar  iV^MeiiM-Kstáen  la  orden  del  dia. 

El  señor  Baueá^Uny  bien* 

El  señor  Freivf^Yo  creo  que  debería  resolverse  primero  esa  moción. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  se  ka  de  coimderar  con  p  relación  ala  tirden^l  dia  y  es  afirmativa. 

Entran  los  señores  Vidala  (don  F.  ÁJ  y  Süva^ 
'    ti  señor  Sitea— Se  ha«  dado  cuenta,  que  la  Comisión  de  Legislacioa  se 
ha  expedido  en  dos  asuntos.— Uno;  es  de  mero  trámite,  cual  es  la  venia 
que  solicita  el  Bzcmo.  sefior  Presidente  de  la  República,  para  aeepfcaí  la 
gran  cruz  de  la  orden  Italiana. 

Yo  baria  moción  para  quede  agregase  á^los  asuntos  que  se  vaa  á  tratar 
sobre  tablas,  sin  repartirse.  - 
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Se  vota  y  oH  se  resuelve. 
Se  lee  lo  siguiente : 


Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Junio  12  de  1885. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  ayer  ha  resuel- 
to prorogár  las  sesiones  ordinarias  del  actual  período  hasta  el  15  de  Julio 
próximo  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  40  de  la  Constitudon 
del  Estado. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  al  Honorable  Senado  i  los  efec*» 
tos  consiguientes. 


Dios  guarde  á  V.  Ht  muchos  años. 


Alberto  FLANOoa» 

PriBídeate. 

Adolfo  Rodríguez  Susviela^ 
Seorotsrio«Relalor. 


A  la  Honorable  CáBuura:  de  Senatoree» 


H4  — 

Es  aprobado  en  general  y  particular  tm  hacerte  uso  de  la  palabra,  pro- 
clamándose  su  sandon. 

El  tenor  Presidente— V&  á  entrame  á  la  órdeD  del  dia. 

El  señor  Mayol— Hay  una  moción  para  tratarotro  asueto. 

El  señor  Süva-^e  va  á  tratar  después  de  agotada  la  orden  del  dia. 

El  señor  Santos— Podíin  tratarse  ahora  con  prelacion  &  la  orden 
del  día. 

£i  £e^r 'Si7tia—Nobay  inconveniente. 

Están  fácil  la  resolución. 

El  señor  Mayol—El  asunto  es  de  precepto  constitucional:  no  admite 
discusión. 

El  señor  Presidmte—  ¿  El  asunto  del  señor  Presidente  ? 

El  señor  Silva— til  señor ;  es  una  venia  que  pide. 

Se  vota  ti  ha  de  tratarse  antes  de  la  orden  del  dia  y  es  afirmatita. 

Se  dd  lectura  de  lo  que  sigue: 


Presidente  de  la  República. 


Montevideo,  Judío  10  de  1885. 


Honorable  Asamblea  General. 


Habiéndose  dignado  S.  M.  al  Rey  de  Italia  conferirme  la  Gran  Cruz  de 

tía  orden  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro,  tengo  el  bonor  de  dirigirme  á 
la  Honorable  Asamblea  General  en  cumplimiento  del  precepto  constitu- 
f  cional  solicitando  la  venía  correspondiente  para  poder  aceptar  tan  honro. 

^  sa  distinción. 
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Con  este  motivo  me  es  grato  reiterar  á  V.  H.  las  protestas  de  mi  dis- 
tinguida consideración. 


M,  SANTOS. 


INFORME 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ba  tomado  en  consideración  la  venia  que  el  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  República,  Teniente  General  don  Máximo  Santos, 
solicita  de  la  Asamblea  para  aceptar  la  Gran  Cruz  de  la  orden  de  los 
santos  Mauricio  y  Lázaro  que  le  ha  sido  conferida  por  S.  M.  el  Rey  de 
lUlia. 

En  tal  virtud  os  aconseja  prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente  Pro- 
yecto de  Decreto  por  estar  de  acuerdo  y  en  conformidad  con  lo  establecí* 
do  en  el  inciso  4.^  del  articulo  12  de  nuestra  Ca^ta  Fundamental. 


Tono  XXXYII  10 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.'  De  conformidad  con  lo  prescripto  por  el  inciso  4.'  del  ar- 
ticulo lúdela  Constitución,  concédese  ai  Excmo.  señor  Presidente  déla 
República,  Teniente  General  don  Máximo  Santos,  la  venia  que  solicita 
de  la  Asamblea  General,  para  aceptar  y  usar  la  gran  Cruz  de  la  orden  de 
los  Santos  Mauricio  y  Lázaro  que  le  ha  sido  conferida  por  S.  M-  Umber* 
to  I  Rey  de  Italia- 

Art.  2."  Comuniqúese. 


Sata  de  ComísíoDes  á  12  de  Junio  de  1 


Manuel  A.  Silva — Jaime  Mayol. 


En  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palaitra. 

El  sefior  González  Rodríguez — Hago  mocion  para  que  se  suprima  la 
segunda  discusión- 

(.Apoaados), 

El  señor  Presidente — Continúa  la  discusión  sobre  Contribución  Directa. 

Quedó  con  la  palabra  ei  señor  Secador  por  San  José. 

El  señor  Freire—Ea  la  discusión  de  ayer,  señor  Presidente,  de  esto 
asunto,  el  señor  Senador  por  Soriano  habia  pedido  algunas  esplicacioaes 
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que  lo  pudieran  orientar,  con  motivo  del  aumento  que  se  habia  hecho  en 
algunos  rubros  del  impuesto  de  Contribución  Directa,  y  estaba  dándole 
algunas  cuando  sonó  la  hora. 

Voy  á  tener  el  gusto  ahora  de  expresarle  las  causas  que  han  habido 
para  esos  aumentos. 

: :'  Es  sabido,  señor  Presidente,  que  por  las  leyes  especiales  no  más,  que 
el  Cuerpo  Legislativo  ha  sancionado  desde  el  año  anterior  hasta  la  fecha, 
se  ha  aumentado  el  Presupuesto  en  más  de  600,000  $  según  datos  que  he 
podido  adquirir  de  las  oficinas  correspondientes. 

Hay,  señor  Presidente,  en  la  Ley  de  Aduana,  rebajas  que  se  han  he- 
cho para  la  exportación  por  más  de  400.000  $,  que  vendría  á  darnos  un 
total  de  más  de  1.000,000  en  aumentos  y  rebajas,  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda se  ha  visto  en  la  necesidad  de  buscaren  las  leyes  directas,  el  recur- 
so para  poder  equilibrar  los  ingresos  con  los  egresos,  que  precisa  para 
atender  los  gastos  generales  de  la  Nación. 

Eseimpuesto,  señor  Presidente,  si  consideramos  el  avalúo  que  se  ha 
hecho  de  los  bienes  que  se  van  á  gravar,  es  muy  módico. 

[Entra  el  señor  Fariní.) 

Es  tan  módico,  señor  Presidente,  que  si  le  fuéramos  á  dar  el  verdadero 
valora  las  cosas,  no  aparecerían  pagar,  tal  vez,  ni  el  tres  por  mil. 

Y  puedo  justificar  debidamente  este  aserto. 

Por  ejemplo,  á  los  terrenos  de  pastoreo,  se  les  pone  el  6  1/2  por  mil., 

{Entra  el  señor  Fernandez). 

En  el  Departamento  de  la  Colonia,  por  ejemplo,  primer  Departamento 
que  aparece  en  la  planilla,  dice : 

{Leyó). 

Catorce  mil  pesos  la  suerte  de  estancia  en  el  Departamento  de  la  Colo- 
nia, se  puede  decir  que  es  la  tercera  parte  del  valor,  por  jue  no  se  vende 
una  cuadra  de  terreno  que  no  esceda  de  más  de  10$  la  cuadra  :  y  á  10 
la  cuadra,  señor  Presidente,  la  suerte  de  estancia  vale  27.000  $. 

Sucede  lo  mismo,  señor  Presidente,  en  el  Departamento  de  San  José, 
donde  se  vende  basta  á  20  $  la  cuadra.  Y  siguiendo  esa  misma  escala  te- 
nemos Paysandú,  Soriano,  Salto,  Durazno,  Tacuarembó  y  Rivera,  les 
ponemos  10.lX)0  8. 

Esto,  señor  Presidente,  sabe  lo  que  es,  en  buen  castellano,  es  depre* 
ciar  la  propiedad,  depreciarla  y  hacerla  aparecer  que  se  le  impone  un  im- 
puesto muy  fuerte  cuando  es  un  impuesto  ínfimo : — porque  debemos  ser 
lógicos  en  demostrar  ante  el  extrangero,  que  tenemos  tres  veces  el  valor 
que  representan  los  avalúos  de  la  Contribución.— Y  si  así  sucediera. 


¡ 
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demostraríamos  que  nuestro  territorio  es  rico,  es  valioso;— porque  no 
hay  razón  ninguna  para  que  en  Buenos  Aires  le  pongan  á  la  suerte  de 
estancia^  cuarenta,  cincuenta,  sesenta  mil  pesos,  cuándo  los  terrenos  son 
mucho  más  inferiores  que  los  nuestros. 

Y  nosotrod^  siempre  haciendo  aparecer  ó  teniendo  siempre  las  consi- 
deraciones que  debemos  tener  con  los  habitantes  del  país,  ó  los  propieta- 
rios que  deben  contribuir  al  sostenimiento  del  pais,  hacemos  aparecer 
nuestro  país  como  muy  pobre,  señor  Presidente,  porque  la  suerte  de 
estancia  en  los  Departamentos  de  la  Colonia,San  José,  Soriano  á  14,000  $ 
representa  la  cuadra  nada  sefior  Presidente,  representa  dos  ó  tres  pesos. 

4  Que  sucede  señor  Presidente  ? 

Que  podríamos  ponerle  el  verdadero  valor  dé  la  cosa  sin  exagerar,  pero 
su  verdadero  valor. 

Si  pusiéramos  10  $  cuadra  en  el  Departamento  de  la  Colonia  que  son 
27.000  $  la  suerte  de  estancia,  le  podríamos  poner  2  pesos  de  contribu- 
ción y  nos  daría  el  mismo  resultado  y  haríamos  aparecer  ante  el  Extran- 
jero, que  nuestros  valores  estaban  gravados  en  muy  poca  cosa,  en  su  justo 

Talor. 
Demanera>  señor  Presidente,  que  el  aumentóse  viene  á  justificar  por 

dos  razones;  una,  por  que  es  muy  poca  la  contribución  que  se  paga  en 
relación  con  el  valor  de  la  cosa  avaluada  y  otra,  la  necesidad  que  hay  de 
equilibrar  el  Presupuesto  de  Gastos  para  el  año  económico  que  vá  á 
principiar. 

Dije  ayer  señor  Presidente,  que  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes tenia  el  Proyecto  de  Presupuesto,  y  que  en  vista  de  ese  Proyecto 
era  que  habia  aceptado  los  aumentos  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro 

del  ramo* 

Y  no  podía  ser  por  menos,  por  que  si  fuéramos  á  sancionar  un  Presu- 
puesto al  Poder  E)jecutivo  en  que  le  dejásemos  déficit,  no  podría 
marchar. 

Aquí  mismo  vienen  todos  los  días  al  Cuerpo  Legislativo  asuntos  de 
peticiones,  monumentos  ó  representaciones  en  el  extranjero  en  que  hay 
que  hacer  erogaciones  y  se  dice  que  se  agreguen  á  los  gastos  generales  y 
las  rentas  generales  no  le  dejan  absolutamente  ningún  sobrante  al  Poder 
Ejecutivo  para  poder  atender  á  esos  gastos  y  lo  autorizamos  á  que  falte 
al  cumplimiento  de  la  Ley  de  Presupuesto,  para  atender  á  otras  obliga- 
ciones que  nosotros  mismos  los  Legisladores  le  mandamos  cumplir. 

El  íeñor  Vidal  (don  F.  ^ .)— No  mandarles.  • 
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El  íeRor  Fmr0— Guando  se  le  manda,  señor  Presidente,  conjantamen- 
ie  con  el  mandato  deben  proporcionársele  los  recursos. 

Este  es  el  sistema  que  debia  siempre  observarse  para  poder  ezieir  del 
Poder  Administrador  el  cumplimiento  del  Presupuesto* 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  con  las  explicaciones  que  le  he  dado  al 
Beñor  Senador  interpelante,  quedará  satisfecho^  convencido,  de  la  nece* 
aidad  que  hay  de  hacer  esos  aumentos  en  la  Ley. 

Bi  señor  Echevarría— Señor  Presidente :  El  señor  Senador  que  acahit 
de  dejar  la  palabra  se  ha  estado  estrellando  contra  molinos  de  viento. 

Yo  no  he  dicho  nada  de  eso  ni  he  pedido  esas  explicaciones,  por  que 
podría  dar  otras  más  concluyen  tes  que  el  señor  Senador. 

Eso  de  votarse  monumentos,  estatuas  y  otras  cosas,  eso  es  lo  menos. 

Lo  máSj  son  Escuadra,  que  no  teníamos  y  otras  cosas  por  el  estilo, 
^ue  aunque  parezca  poco,  son  muchos  los  gaetos. 

Si  el  señor  Senador  quiere  venir  á  convencerme,  pierde  lamentable- 
mente su  tiempo. 

No  he  dicho  eso- 

El  señor  Senador  por  Minas  pidió  algunas  esplicaciones  á  la  Comisión 
por  que  eran  esos  aumentos  y  la  Comisión  tuvo  la  bondad  de  esplicarle 
por  qué. 

El  señor  Batija— Cumplió  con  su  deber.  i 

El  señor  Echevarría -^Cnmplienáo  con  su  deber. 

Yo,  á  mi  vez  dije,  que  estaba  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor 
Senador  por  Minas,  por  que  aunque  consideraba  que  las  necesidades  au* 
mentaban»  por  cuanto  acrece  el  progreso  del  país,  necesitábamos  de  estas 
•esplicaciones  por  que  no  habíamos  ofdo  la  palabra  del  señor  Ministro  y 
por  que  no  teníamos  la  base,  señor  F^residente,  que  la  base  para  votar  una 
Contribución,  es  el  Presupuesto. 

El  Presupuesto  lo  exije,  vamos  á  dárselo,  señor  Presidente. 

Pero  no  tenemos  la  palabra  del  señor  Ministro  ni  tenemos  el  Presu- 
puesto y  se  nos  presenta  un  aumento* 

Me  parece  que  es  lójico  que  preguntemos  ¿  y  porqué  f 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho. 

Que  la  Cámara  lo  vota ;  perfectamente  bien.  La  Cámara  lo  ha  hecho 
por  que  tenia  el  Presupuesto. 

Nosotros  lo  hubiéramos  hecho  también  si  hubiéramos  tenido  conocí* 
miento  de  la  cosa. 

Hizo  perfectamente  bien  el  señor  Senador  por  Minas  y  yo  lo  seguí. 

Esto  es  lo  que  he  dicho. 
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La  Comisión  en  su  informe  dice  que  lo  considera  justo  y  que  ha  oída 
esplicaciones. 

Efectivamente,  debe  haberlas  oido  y  nosotros,  haciendo  honor  á  la 
Comisión,  vamos  á  votar  con  ella. 

Un  señor  Senador — Se  está  perdiendo  tiempo. 

El  señor Echecarria— Aun  que  vaya  una  hora.  Mejor  es  hablar  mujr 
claro,  para  que  se  entienda  bien  y  no  hacer  ver  afuera  negro,  lo  que  den^ 
ero  es  blanco. 

Lo  único  que  he  dicho,  señor  Presidente^  es  esto. 

La  Comisión  aconseja  y  dice,  que  no  es  tan  gravoso  el  aumentar  el 
uno  por  mil  á  la  propiedad,  por  que  se  aprecia  la  propiedad  por  lo  que  ella 
verdaderamente  vale.  Bntónces  aceptando  eso  dije,  que  era  bueno,  y 
apuntaba  la  idea,  para  que  en  oportunidad  se  pusiera  en  la  Ley,  no  en  el 
informe,  en  un  articulo  de  ella,  que  se  pusiera,  autorizando  al  propieta-^ 
rio  para  que  pudiera  pedir  la  justipreciación  de  su  propiedad. 

Creo  que  esto  fué  lo  que  dije. 

No  he  dicho  más  ni  he  dicho  menos. 

El  señor  Freirá— Es  á  lo  mismo  que  he  contestado  yo;  no  es  contra 
Molinos  de  viento. 

El  señor  Echevarría— He  dicho  esto,  para  que  se  tome  en  cuenta,  y 
caando  llegue  la  oportunidad,  en  el  articulo  se  ponga  lo  que  corresponde» 
Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Volándose  el  artículo  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente^  sin  discusión  los  artículos  2.^  al  9.^  inclusive. 
En  discusión  el  ÍO.^ 

El  señor  Vidal  (don  5J— Para  una  ligera  esplicacion  que  podria  hacer 
la  Comisión,  sobre  algo  que  estaba  en  la  Ley  del  año  pasado  pero  cuya 
esplicacion,  en  este  momento  no  tengo  presente;— porque  habria  sido 
mejor  ponerlo  en  el  articulo  10,  pero  para  su  esclarecimiento,  no  refe- 
rirse, como  lo  hace  el  artículo,  á  un  Decreto,  que  es  preciso  ir  á  buscar- 
lo ó  tener  el  libro  de  Colección  de  leyes  en  su  casa  para  saber  lo  qvL& 
significa  esto. 

{Leyó). 

Esto  es  lo  que  yo  no  entiendo  bien.— Seria  bueno  tener  la  Ley  esa  á  la 
vista. 

El  señor  Bauza— tíevla  la  mejor  esplicacion. 

El^señor  Vidaí  (don  JB.)— Si  fuera  posible  tener  á  la  vista  el  tomo  de 
la  (Joleccion'LegisIativa  del  año  74. 
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Podemos  continuar  dejando  para  más  tarde  la  lectura  del  artículo  del 
Decreto  del  año  74  para  no  demorar  demasiado  la  discusión. 

El  señor  Silva — Ha  de  estar  de  acuerdo,  pero  se  puede  rectificar. 
El  señor  Presidente— héaseel  otro  artículo. 
El  señor  Silva—Se  puede  votar,  señor  Presidente. 
Hay  tiempo' para  la  reconsideración  en  la  segunda  discusioui  si  hubie- 
se algún  inconveniente. 
Se  vota  y  es  aprobado,  como  también  el  11. 
En  discusión  el  12: 

El  señor  Baurá—Sóhre  laprimera  parte  de  este  artículo,señor  Presiden- 
te, la  Comisión  conferenció  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  respecto  de 
los  aforos  establecidos  en  el  año  económico  anterior,  para  avaluarla 
propiedad,  á  efecto  de  cobrar  la  Contribución  Directa;  y  las  esplicaciones 
dadas  por  el  señor  Ministro,  hasta  cierto  punto  no  satisfacieron  á  la  Co- 
misión, puesto  que  se  le  espuso  al  señor  Ministro,  cuanta  ora  la  grita  que 
había  producido  el  exceso  de  aforoi  el  tipo  de  aforo  establecido  para  mu- 
chas propiedades  de  Montevideo.— Que  el  público  contribuyente  no  se 
quejaba  ni  se  queja,  de  que  el  tipo  del  impuesto  se  levante;  pero  que  se 
quejaba  y  se  queja  todavía  de  lo  excesivo  del  tipo  del  aforo,  una  especie 
de  tipo  arbitrario:— por  que  el  mismo  juicio  que  determina  aquí  la  ley, 
es  demasiado  laborioso.  Y  en  resumen  de  cuentas,  viene  el  contribuyente 
á  tener  que  pagar  los  gastos. 

Es  asi,  que  en  su  informé  la  Comisión,  como  habrá  notado  el  Honora- 
ble Senado  recalca  especialmente  sobre  este  punto,  haciendo  caso  omiso 
del  exceso  del  impuesto,  ppr  que  el  impuesto  en  si  mismo,  no  es  todavía 
pesado  para  el  contribuyente  si  el  aforo  es  un  poco  moderado  y  se  pueden 
conciliarios  intereses  particulares  con  los  intereses  públicos,  desde  luego 
que  aquellos  son  la  base  del  impuesto. 

Pero  ya  digo,  la  grita  ha  sido  general,  señor  Presidente.  Muchas  que- 
jas se  han  producido  con  motivo  de  la  apreciación  que  se  ha  venido  impo- 
niendo en  el  año  último  y  es  de  esperar  que  en  éste  no  ocurra  lo  mismo. 

La  Comisión  no  propuso  reforma  ninguna  sobre  el  artículo  que  está 
ahora  en  debate,  pero  no  excitaría  en  aconsejar  al  Honorable  Senado  al- 
guna alteración  á  efecto  de  que  tendiera,  á  que  el  Poder  Ejecutivo  pose- 
sionándose de  las  circunstancias  que  median,  de  esta  conciliación  de  in- 
tereses que  propone  la  Comisión,  tratara  en  lo  posible,  de  que  el  aforo 
fuera  lo  más  estrictamente  ajustado  á  la  razón,  ála  buena  conciliación ; 
por  que  de  otra  manera,  ya  digo,  el  impuesto  se  llevará  á  efecto»  pero 
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conviene  hacerlo  lo  menos  odioso  posible  y  no  atraernos  antipatías  y  por 
el  contrario,  que  todos  pagaen  de  buena  fé,  sin  resistencias. 

Esta  observación  es  la  que  tengo  que  hacer  respecto  al  artículo  que  se 
discute. 

El  señor  Freiré— Mq  opongo,  señor  Preside.nte/á  la  reforma  de  este 
artículo. 

El  señor  Sítea— No  ha  propuesto  ninguna. 

El  señof  Freiré  -  A  la  indicación  que  hace.  • .  *  Indica  que  debe  propo- 
nerse, porque  el  señor  Senador,  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
dice,  que  ha  habido  una  grita. 

El  señor  Bausa -Que  no  me  la  negará  el  señor  Senador. 

No  me  vaya  á  decir  que  no  es  cierto  porque  todo  el  mundo  lo  sabe. 

El  señor  Freiré— Pero  voy  á  probarle. ... 

El  señor  Bausa— ^Qaé  no  ha  habido  grita? 

El  señor  Freiré—. . . .  que  la  grita  ha  sido  injusta. 

El  señor  Bausá—C'Qst  trop  fort. 

El  señor  Freiré— Ks  lo  que  voy  á  probarle. 

La  grita  es,  porque  según  la  Ley,— esto  artículo  es  el  mismo  de  la  Ley 
anterior,— faculta  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  ciertos  casos,  pueda 
proceder  á  una  nueva  avaluación  de  la  propiedad,  cuando  crea  que  en  la 
declaración  de  ella  hay  ocultación. 

Tenemos,  señor  Presidente,  ejemplos,  no  uno,  sino  muchos,  en  que  los 
señoras  que  han  gritado  por  que  se  les  exijía  mas  impuesto^  eran  in- 
justos. 

Por  ejemplo,  el  señor  Figueiras  dueño  del  Teatro  de  San  Felipe. 

i  Sabe  el  señor  Presidente,  en  cuanto  estaba  avaluado  para  pagarla 
Contribución  Directa? 

En  30,000  $. 

¿  Era  justo  que  el  Teatro  de  San  Felipe,  que  las  solas  reformas  que  le 
hicieron  hablan  importado  60,000  $  se  avaluase  en  30;000  ? 

El  señor  Figueiras  quiso  seguir  un  espediente  y  consignó  el  importe  de 
la  Contribución  Directa  de  los  30,000  $. 

La  casa,  voy  á  nombrar  las  casas  que  conozco  mas,  donde  está  la  tien- 
da del  señor  Cambrone  ¿  sabe  el  señor  Presidente,  en  cuanto  estaba  ava- 
luada esa  propiedad  ? 

En  50,000  $ ;  y  vale  500,0li0. 

El  señor  Bauzá--\  Sopla  ! 

El  señor  Freiré— Y  no  vale  menos;  y  le  produce  de  renta  1,500  y  tan* 
tos  pesos. 
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« 

Es  claro»  señor  Presidente,  abusos  de  esa  naturaleza:  el  señor  Director 
déla  Juntado  Crédito  Público, conociendo  los  edificios, por  que  son 
pocos,  no  son  tantos;  son  aquellos  que  resaltan  á  la  vista  del  más  igno- 
rante, para  conocer  el  valor  de  las  casas,  vio  que  era  irrisoria,  por  decirlo 
así,  la  declaración  que  se  habia  hecho. 

En  este  artículo,  señor  Presidente,  está  previsto  el  caso,  por  que  le 
deja  la  facultad  al  propietario  de  nombrar  un  perito  tasador. 

M  señor  EcAet?arría— No  le  deja. 

El  señar  Freiré  -  Muy  bien;  no  habrá  leido  usted  el  articulo. . .  le  deja  * 
la  facultad  de  nombrar  un  perito  tasador  y  si  el  denunciante  no  ha  tenido 
razón,  carga  con  las  costas  y  costos. 

Esto  es  lo  que  dice  el  artículo  señor  Presidente. 

De  consiguiente,  esa  grita  han  podido  haberla  evitado  esos  señores 
gritones,  con  haber  pagado  conforme  manda  la  Ley,  ó  pidiendo  lá  tasa- 
ción de  la  cosa. 

Pero  no  les  convenía. 

El  Teatro  de  San  Felipe,  lo  vinieron  á  avaluar  después  en  40.000  $  y 
se  vendió  en  68.000. 

El  señor  Sítoa— Mucho  más;  en  ciento  y  tantos  mil  pesos. 

El  señor  Freiré— No  señor,  en  68.000. 

De  manera,  que  ni  siquiera  se  habian  aproximado  al  valor  real  por  que 
se  vendió  muy  barato* 

Es  por  esa  razón,  señor  Presidente,  que  sostengo  el  artículo*— Y  no 
he  dado  estas  esplicaciones  como  para  combatir  la  reforma,  porque 
realmente  no  se  ha  propuesto  sino  como  indicación,— pero  sí  para  darle 
algunas  esplicaciones  al  señor  Senador  Bauza,  de  que  la  grita  que  ha  ha- 
bido no  ha  tenido  razón  de  ser. 

El  señar  JBattó'á— Me  ha  nombrado  dos  señores;  y  yo  le  nombro  á  me- 
dio Montevideo. 

El  señor  Freiré —Nómbrelo. 

El  señor  Echevarria-^EsÍQ  es  el  artículo,  señor  Presidente,  á  que  hacía 
relación  y  en  el  cual  basaba  su  informe  la  Comisión. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  si  en  las  más  de  las  veces  el  Poder 
Ejecutivo  es  decir  la  Nación,  tiene  el  derecho  de  cobrar  lo  que  le  corres  • 
pende,  hay  casos  especialísimos. 

Los  qu9  ha  nombrado  el  señor  Senador,  los  conozco. 

El  señor  Freiré— Y  muchos  más. 

hl  señor  Echevarría  -—Pero  esos  son  los  menos* 
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Pero  aún  que  fueran  los  más,  señor  Preaidente,  la  Nación  debe  poner- 
se en  el  mejor  terreno,  de  la  legalidad  y  justicia. 

Es  como  lo  dicen  los  señores  de  la  Comisión,  son  muchos  señor  Pre- 
sidente. 

Pero  aunque  fuera  uno  solo  bastaría;  serla  preciso  oírlo,  porque  esto 
seria  disonante  y  vendría  á  contemporizar  un  tanto  con  aquellos  grito- 
nes, como  ha  dicho  el  señor  Senador. 

Yo  pregunto.  ¿No  seria  justo,  no  seria  bien,  darle  á  este  artículo,  la 
forma  de  equidad  y  justicia  que  debe  tener? 

Dice  al  señor  Senador,  que  tienen  derecho  de  nombrar  peritos  los 
propietarios. 

Esto  no  es  exacto. 

El  único  que  tiene  el  derecho  de  nombrarlos  es  el  Poder  Ejecutivo.— 
Y  lo  dice  el  artículo : 

{Lo  lee). 

El  señor  Freiré— Y  ahora  el  segundo  inciso  ¿qué  dice  ? 

El  señor  Echevarría— Si ^  voy  despacito. 

El  señor  Fretre—Si;  pero  no  deje  la  cola. 

El  señor  Echevarría — De  consiguiente  el  caso  es  ese. 

Ahora  le  voy  á  contestar  al  señor  Senador  en  cuanto  á  esas  avaluacio- 
nes cuyos  individuos  interesados  en  ellas,  ha  nombrado  y  muchos  otros 
que  no  ha  nombrado.— i  Sí  yo  los  conozco  también! 

Pero  hay  algunos  que  también  conozco,  que  tienen  razón. 

Hay  una  propiedad:— la  del  señor  Presidente  de  la  República,  por  ejem- 
plO|  en  el  Colorado,  que  tiene  inmensa  área  de  terreno  de  bañado  y  de 
arenales  que  no  producen  nada. 

Esa  paga  lo  mismo  que  la  mejor  tierra  de  labranza. 

La  del  señor  García  sobre  el  Plata,  lo  mismOj  señor  Presidente. 

Tenemos  leguas  de  campo,  que  son  arenales  de  arena  voladora,  y  pa- 
gan lo  mismo  que  las  demás. 

Es  bajo  el  precio  de  la  propiedad. 

Viene  indudablemente  aumentándose,  pero  es  excesivo  é  inconvenien- 
te cobrar  por  arenales  como  si  fuera  tierra  de'  labranza. 

El  señor  F/'eíre— Precisaría  nombrar  geólogos  para  clasificar  esos  ter- 
renos. 

El  señor  Echevarría —El  mejor  geólogo  para  clasificar  esos  terrenos, 
sería  mandarlo  al  señor  Senador  cuando  hay  un  poco  de  viento  por  que 
lo  ahoga  la  arena. 

El  señor  Freiré— ¿  Y  en  la  sierra  ? 
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El  tenor  EcA^uarría -Por  consiguiente,  esta  es  la  razón  por  que  decía^ 
que  lo  que  convendría  era  hacer  real  ypontivo  en  el  artículo,  lo  que  la 
Comisión  con  mucho  criterio  aconseja. 

El  señor  fmr^— No  apoyado. 

El  señor  Echevarría— Y  esto  lo  voy  á  proponer,  ya  que  la  Comisión 
que  firma  lo  único  que  decía  es  que  aconsejaba  eso. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  y  pido  al  señor  Secretario,  quiera  ha- 
cer sobre  el  mismo  artículo,  esta  pequeña  corrección,  por  que  no  es  lo 
que  se  aumenta  señor  Presidente,  el  uno  por  mil :  estamos  muy  lejos  de 
pagar  la  Contribución  que  se  paga  en  otros  países.  La  Nación  tiene  el 
deber  de  cooperar  y  de  contribuir  para  las  necesidades  públicas. 

¿El  uno  por  mil,  lo  requieren  esas  necesidades  públicas?  pagúese,  pero 
páguese]como  se  debe  con  equidad  y  con  justicia. 

El  señor  Freiré  —Estoy  esperando  para  apuntar. 

El  señor  Echevarría— \  Si  no  quiere  que  hable  ! 

Está  tan  sumamente  de  pistolita  cargada,  me  callo  la  boca. 

Donde  dice :  el  Poder  Ejecutivo,  agregarle  en  el  primer  inciso :  "  O  el 
propietario  crea  conveniente  proceder  á  una  nueva  avaluación  '',  y  des- 
pués como  sigue  el  artículo. 

Después  en  el  otro,  donde  dice :  "  si  eJ  propietario  no  se  conformase  con 
la  avaluación  etc.  ",  poner,  "  con  la  tazacion  practicada  por  los  peritos 
"  nombrados  por  ambas  partes,  se  estará  á  lo  que  resuelva  un  tercero  en 
"  discordia  cuyo  fallo  será  inapelable.  " 

(Apoi/ado). 

El  señor  5t7üa— Pido  la  palabra,  para  cuando  concluya  la  observación 
del  señor  Senador  por  Soriano. 
£/  señor  Presidente  —Léase  con  la  variación. 
[Se  leyó.) 

El  señor  Echevarria-^Como  se  vé,  señor  Presidente,  aquí  en  nada  se 
coarta  el  derecho  que  tiene  la  Nación  de  fiscalizar  y  hacer  pagar  con 
equidad,  lo  que  verdaderamente  debe  pagar  la  propiedad,  pero  se  tienen 
encuenta,  los  derechos  del  propietario,  de  hacer  avaluar  su  propiedad  y 
de  pagar  lo  que  le  corresponde. 

De  este  modo  no  se  levantaría  esa  grita,  porque  si  el  Poder  Ejecutivo 
cree  que  la  propiedad  no  está  avaluada  en  su  justo  precio,  tiene  derecho 
de  nombrar  perito,  como  dice  la  Ley  :  -  y  si  el  propietario  cree  que  es 
excesiva  la  avaluación,  también  tiene  ese  derecho,  de  proponer  perito 
para  avaluarla. 

De  manera  pues,  que  es  igual  para  uno  y  otro. 
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EstOj  señor  PresidentOp  me  parece  que  es  eqaitaU?o»  qae  66  conve- 
niente. 

Por  esa  razón  es  que  lo  propongo. 

El  señor  Silva— Señor  Presidente.— He  sido  uno  de  los  muchos  Sena- 
dores que  no  han  apoyado  la  modificación. 

El  señor  Freiré— Creo  que  no  ha  sido  apoyada  por  nadie. 

El  señor  5t7í?a— Creoqueha  sido  apoyada  por  el  señor  Fariní. 

El  señor  Vidal  (don  JB.)— Yola  apoyo. 

El  señor  Farini—0  me  considera  nadie. 

El  señor  Freiré — No  había  oído. 

El  señor  Sitoa— Por  eso  decía  que  habia  sido  apoyada^  por  los  monos:— 
He  sido  uno  de  los  más  que  no  han  apoyado  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  Senador  por  Soriano,  por  que  la  creo  innecesaria. 

Basta  la  simple  lectura  y  análisis  ligero  que  voy  á  hacer,  del  artículo, 
para  probar  de  una  manera  incontrovertible,  que  no  procede  la  modifica- 
ción :  —  Que  si  algo  vá  á  producir  son  turbulencias^  empezando  por  la 
redaccioui  que  queda  bastante  imperfecta. 

El  señor  J?cAwarria—P  uede  proponerla  tan  gramatical  cuanto  quiera: 
— la  presento  simplemente  para  que  se  tome  en  consideración- 

El  señor  Silva -r^No  es  cuestión  de  gramática,  es  de  claridad. 

El  señor  Echevarría — O  de  claridad- 
Lanzo  la  idea.  El  señor  Senador  y  todos  tiene  el  derecho  de  proponer* 
la  como  corresponde. 

El  señor  Silva-^hos  móviles  que  han  impulsado  al  sejior  Senador  por 
Soriano  para  proponer  la  referida  modificación,  ha  dicho  que  son  los 
derechos  que  deben  concedérsele  al  propietario,  para  hacer  avaluar  su 
propiedad,  este  es  uno  de  los  principales  argumentos^  y  encuadrarse  en  la 
equidad  y  justicia,  como  se  debe. 

Pero,  señor  Presidente,  leyendo  el  artículo  12  que  viene  rigiendo  desde 
mucho  tiempo  hace  y  que  nada  tiene  que  ver  con  la  avaluación  que  se 
Alega  ... 

¿  Que  dice  el  artículo,  señor  Presidente  ? 

Dice  lo  siguiente,  que  me  voy  á  permitir  léet  y  analizar. 

(Lo  leyó.) 

Sabido  es,  señor  Presidente,  que  refiriéndonos  al  valor  de  las  propie- 
<]ades  áque  se  refiere  este  inciso,  ella  ha  mejorado  notablemente,  por  los 
accidentes  de  la  valorización  que  han  tomado. 

De  dia  en  dia,  vemos  que  las  fincas  aumentan  de  valor,  tal  vez  en  un 
quince  ó  veinte  por  ciento. 
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Si  algnno  puede  dar  fé  y  constatar  la  aseveración  que  estoy  expresan- 
do, es  el  seftor  Senador  por  Soriano^  que  muchas  veces  le  he  oído  y 
cambiado  ideas  con  él,  sobre  esto,  del  extraordinario  desarrollo  y  valori*^ 
zacioo  de  la  propiedad. 

Bien  pues,  estableciendo  el  artículo  12  la  avaluación  anterior,  viene  á 
establecerse  una  avaluación  en  general. 

Ahora  vamos  á  entrar  á  las  escepciones  que  establece  el  articulo,  las 
avaluaciones  relativamente  bajas,  comparadas  con  los  tiempos  pasados. 

Bien;  prosigue  el  artículo. 

(Leyó). 

Esto  está  perfectamente  y  siempre  se  ha  consignado  en  la  Ley  de  Con- 
tribución Directa,  por  que  la  Contribución  Directa  en  nuestro  país  no 
está  definitivamente  sistematizada. 

Es  un  impuesto  relativamente  nuevo»  que  de  dia  en  dia  se  viene  per- 
feccionando su  regularizacion,  su  sistematización  y  de  dia  en  dia  se  viene 
encontrando  propiedades  que  están  avaluadas  infinitamente  bajas:  y  es 
claro  que  el  recaudador  de  Contribución  Directa,  al  apercibirse  por  la 
transferencia  de  propiedades,  encuentra  que  esas  propiedades  estaban 
may  bajasy  naturalmente,  velando  por  la  fiscalización  déla  renta  públi- 
ca, propone  la  avaluación,  con  arreglo  al  valor  venal  y  corriente  de  la 
propiedad,  que  se  establece  al  final  de  este  inciso. 

Todo  esto  es  equitativo,  todo  esto  es,  señor  Presidente,  encuadrarse 
en  la  equidad  y  la  justicia,  como  dice  el  señor  Senador  por  Soriano. 

Bien  pues  señor  Presidente. 

El  inciso  que  sigue  á  este  que  he  comentado,  dice: 

(Lo  leyó). 

El  propietario  á  quien  se  le  tase  una  propiedad,  por  que  h^  depreciado 
en  su  valor,  por  cualquier  circunstancia,  que  será  solamente  la  escep- 
cion,  por  que  es  incontrovertible  que  la  propiedad  ha  mejorado  en  los 
últimos  años  de  una  manera  asombrosa,  de  una  manera  extraordinaria- 
pero  supongamos  una  escepcion,  una  propiedad  que  se  deprecia  por  cual^ 
qaíer  circunstancia,  por  varias  causas,  que  se  hace  malsana,  ú  otra  razón 
el  propietario  tiene  derecho  á  pedir  la  tazacion. 

El  tenor  EcAtfvarria— Niego  eso  y  tomo  apunte. 

tíl  señor  Silva  —Para  que  vá  á  tomar  apunte  si  está  escrito  en  letra  de 
molde. 

(Leyó). 

Hasta  aquí,  señor  Presidente,  la  modificación  que  propone  el  señor 
Senador  por  Soriano,  que  él  cree  que  es  una  aclaración^  que  es  encua* 
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drarse  y  ajustarse  más  á  la  equidad  y  la  justicia,  es  idéntica  á  la  que  con- 
tiene con  perfecta  redacción»  el  artículo  y  no  conseguirá  la  que  él  busca, 
que  es  que  se  rebaje  el  aforo  de  ciertas  propiedades  que  ajuicio  de  él  están 
alto. 
Lo  estará;  no  lo  piego. 

No  niego  que  habrá  algunas  propiedades  cuyo  aforo  se  haya  efectuado 
de  una  manera  exagerada.-  Es  posible :— he  presenciado,  conozco  dos  ó 
tres  asuntos. 

Pero,  ¿  por  qué  no  hacen  uso  del  recurso,  del  arbitrio  que  les  concede 
la  Ley,  que  es  pedir  peritos  para  que  se  tasen  ? 

Son  estas  las  razones  que  me  hacen  aceptar  el  artículo  12,  como  justo 
y  equitativo,  por  que  viene  de  muy  atrás  y  son  también  las  razones  que 
tengo  para  oponerme  á  la  modificación  muy  similar  al  espíritu  que  con- 
tiene este  artículo  y  que  viene  más  bien  á  traer  alguna  confusión. 

El  seíior 'Mayol—PsLTSí  manifestar  no  más,  señor  Presidente,  que  no 
he  apoyado  la  modificación  propuesta,  por  que  veo  un  peligro  en  que  se 
sancione  la  Ley  en  ese  sentido. 

Establecer  una  facultad  amplia,  de  poder  hacerse  las  tazaciones  equi- 
vale á  establecer  en  la  Ley,  la  retaza  de  todas  las  propiedades ;  y  eso  sería 
una  obra  de  Romanos,  sería  cuestión  de  cuatro  ó  cinco  años. 

Mientras  se  estuviese  resolviendo  esos  espedientes  y  tasándose  esas 
propiedades,  quedaría  por  esos  cuatro  ó  cinco  años  en  suspenso  el  pago 
de  la  Contribución  Directa. 

Hay  pues  ese  peligro.— La  Ley  ha  sido  previsora;  lo  ha  dejado  para 
ciertos  casos  especiales,  en  aquellos  que,  ajuicio  del  P.  E.  hubiese  ocul- 
tación y  para  aquellos  que,  ajuicio  de  los  propietarios  se  les  hubiese  co- 
brado demás.. 

En  ese  sentido  está  la  Ley.— No  nos  olvidemos  que  la  retaza  de  la  pro- 
piedad se  produjo  aquí  el  año  68  y  que  después  de  eso,  la  Contribución 
Directa  ha  sufrido  en  el  Aforo  la  rebaja  de  un  35  pS  J  el  20  en  la  época  de 
Latorre,  el  10  cuando  el  señor  A.  Berro  era  Ministro  de  Hacienda  y  el 
5  más  tarde. 
Esa  es  la  rebaja  que  ha  sufrido  la  propiedad  desde  el  año  68. 
De  esto,  señor  Presidente,  todavía  el  Fisco  no  ha  recojido  su  verdade- 
ro valor :  —  Y  no  podemos  poner  en  duda,  que  el  estado  de  progreso  ma- 
terial hoyj  del  pais^  se  puede  equiparar  con  la  época  más  floreciente  que 
hemos  pasado,  que  fué  del  68  al  72. 

Yo  no  veo  en  la  resolución  do  la  Ley,  en  su  conjunto,  el  abuso  que  se 
señala. 
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En  todo  caso,  si  hay  algún  abuso,  será  por  parte  de  la  Oficina  recau- 
dadora, encargada  déla  percepción  del  impuesto,  que  no  aplicará  la  Ley> 
no  la  interpretará  debidamente,  ó  algún  propietario  qutí  por  no  seguir 
no  juicio  hará  abandono  de  sus  derechos.  . 

Pero  en  la  Ley,  no  podemos,  señor  Presidente,  salvar  esas  dificul- 
tades. 

Yo  mismo  he  sido  actor  hace  muy  pocos  dias. 

Varios  propietarios  se  pre^sentaron  al  Ministro  de  Hacienda  en  queja 
de  la  avaluación  que  habia  hecho  la  Oficina  de  Crédito  Público. 

El  Ministro  de  Hacienda,  en  cumplimiento  de  su  deber  los  ha  atendido- 
Ha  indicado  á  la  Oficina  de  Crédito  Público,  que  nombrase  un  tasador 
por  su  parte  y  por  los  propietarios  otro. 

Ha  resultado,  que  efectivamente,  en  algunos  casos  ha  habido  aumento 
y  ha  mandado  el  Ministro  de  Hacienda  que  se  devolviese  el  importe. 

En  otros,  ha  sobrepasado  la  tazacion  de  la  propiedad. 

Asi  es  que  hoy,  con  la  misma  Ley,  en  las  condiciones  que  está  estable- 
cída^  los  propietarios  que  se  consideren  perjudicados  por  abusos  de  la 
oficina,  tienen  ese  recurso. 

De  paso  voy  á  hacer  notar,  señor  Presidente,  que  en  el  avalúo  del  ga- 
nado, aqui  hay  una  rebaja  de  20  Vo  en  relación  á  la  planilla  del  año  ante- 
rior. 

Ese  hecho  no  más,  viene  hasta.cierto  punto  á  justificar  el  aumento  del 
uno  por  mil  que  hemos  establecido  en  el  artículo  l.^que  como  es  consi- 
guiente, va  á  producir  alguna  diferencia  notable  en  la  percepción  del  im- 
puesto. 

La  mente  del  Poder  Ejecutivo  y  de  la  otra  CáAara^no  ha  sido  sino 
equilibrar  lo  que  se  rebaja. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

bl  señor  Presidente- -Passiremos  á  cuarto  intermedio. 
Así  se  hizo 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  J5cAet;arr<a  -El  señor  Senador  por  Rivera,  con  todo  su  hábito 
parlamentario  y  con  toda  la  facilidad  que  le  es  característica. . . . 

El  señor  Silva — Que  es  bien  poco. 

El  señor  Echevarría—. ...  ha  querido  esplicar  el  artículo  de  un  modo 
diametralmente  opuesto  á  como  es  en  sí* 
El  señor  Silva— Es  decir  que  soy  prestidigitador. 
El  señor  Echevarria — . . . .  Por  que  el  señor  Senador  dice,  que  el  artícu» 
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lo  13,  en  su  inciso  1.^  dice  lo  que  yo  pretendo  y  que  propongo  en  la  mo- 
dificación. 

Lo  que  el  inciso  1  .***  dice  es,  la  atribución  que  so  le  dá  al  Poder  E^'eca* 
tivo,  pero  el  artículo,  en  nada  la  dá  al  particular. 

De  manera  pues^  que  es  la  Ley  del  embodo,  lo  ancho  para  mí  y  lo 
angosto  i)ara  otro. 

Esto  es  lo  que  dice  el  artículo. 

Ahora  voy  á  esplicarle  como  entiendo  el  artículo  y  puedo  estar  equi- 
vocado. 

{Lo  leyó.) 

i  Dónde  tiene  igual  derecho  el  propietario  ? 

El  señor  Siloa—Lesk  en  seguida. 

El  señor  Echevarría— Voy  á  leer  todo  lo  que  el  señor  Senador  quiera 
porque  es  un  asunto  muy  serio  y  no  hay  que  acalorarse. 

{Lee.) 

^  Si  en  este  último  caso  ". 

¿  Cuál  es  el  último  caso  ? 

Esta  Ley  dice,  que  si  la  propiedad,  la  Oficina  la  cree  baja,  tiene  el  de- 
recho de  aumentarla  y  nombrar  peritos. 

¿  Y  si  el  propietario  no  se  conforma  con  este  aumento  ? 

El  señor  Freiré— ^o  dice  aumento.— Con  el  valor  que  tenga. 

El  señor  Echevarria^Con  el  aumento.— No  cambiemos  las  palabras.— 
Seamos  prácticos. 

El  señor  Freiré— Con  el  valor  venal  y  corriente  de  la  propiedad. 

El  señor  Echetarria—No  nos  entendemos. 

Pido  al  señor  Presidente  que  no  me  interrumpan  para  podernos  en- 
tender. Después  no  hablaré  más. 

Yoesplico  el  artículo  como  lo  entiendo :  —  puede  que  lo  entienda  mal. 

El  artículo  dice,  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  poder  aumentar 
según  lo  aprecie  y  que  si  el  particular  no  está  conforme  con  ese  aumento, 
se  procederá  á  nombrar  peritos,  á  lo  cual  se  estará.— Pero  nó,  señor  Pre- 
sidente :  -^  no  es  el  caso  que  yo  digo.  -Lo  que  yo  propongo  es  la  igualdad. 

Así  como  le  damos  derecho  al  Poder  i^'ecutivo  á  la  Nación,  debemos 
dárselo  también  á  los  particulares. 

¿Porqué,  señor  Presidente,  hemos  de  dar  este  derecho  á  una  sola  parte 
7  no  lo  hemos  de  acordar  á  la  otra. 

i  Por  qué  no  hemos  de  hacer  con  equidad,  con  igualdad  la  Ley  ? 

¿  Porqué  al  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  aumentar,  no  decimos, 
si  el  particular  cree  que  es  escesivo,  puede  pedir  la  avaluación  T 
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Estoes  lo  justo. 

Todavía  dice  más  el  artículo ;  -  si  ^1  aumento  que  se  le  quiere  hacer 
no  es  conveniente,  se  nombrarán  peritos,— por  la  modificación  que  he 
propuesto,  y  se  estará  á  lo  que  resuelva  un  tercero  en  discordia,  abonando 
el  particular  los  daños,  perjuicios,  etc. 

Señores;  ¿se  quiere  más  garantía  en  este  caso? 

Primero;  que  el  particular,  las  más  délas  veces  abandona  hasta  su  de- 
recho por  no  entrar  en  litis  y  en  litis  nada  manos  que  con  el  superior, 
como  es  el  Poder  Ejecutivo. 

Seguirá  la  cuestión  aún  cuando  la  verdad  sea  como  laluzdel  dia* 

Pero  aún  así,  señor  Presidente,  si  no  tiene  razón  y  la  oficina  persiste; 
tendrá  ese  propietario  que  pagar  los  daños  y  perjuicios  que  haya  origina- 
do por  la  falta  de  cumplimiento  á  la  Ley. 

¿  Es  posible  creer,  que  el  particular  vaya  á  afrontar  todos  esos  perjui- 
cios y  la  locha  en  que  va  á  entrar  por  una  cosa  que  sea  injusta? 

Nó;  es  evidente  que  nó. 

¿Escüíiveniente  una  Ley  que  dátodos  los  derechos  á  una  parte  y  á 
otra  se  los  niega  ? 

Tampoco. 

¿Entonces,  que  resistencias  opone  la  modificación  que  propongo? 

Este,  señor  Presidente,  es  mi  criterio ;  así  es  como  he  entendido  el 
artículo  y  la  modificación  propuesta  no  tiene  otro  alcance  que  este. 

Entiéndaseme  bien :  yo  no  quiero  negar :  yo  quiero  dar  todo  cuanto 
se  necesite,  pero  no  quiero  que  me  pongan  en  el  rol  de  los  amigos  que 
tiene  Benito. 

Quiero  que  la  Nación  tenga  toda  la  razón  de  su  parte. 

Estas  son  mis  opiniones,  este  es  mi  criterio;  si  no  valen  no  hablaré  más. 

El  señor  Sanias— El  señor  Senador  por  Soriano  dice,  que  no  es  justo 
y  equitativo  este  artículo,  razón  por  que  él  lo  combate.  * 

Extraño  mucho  que  diga  eso  el  señor  Senador  cuando  ha  sido  uno  de 
los  que  han  votado  esta  Ley  el  año  anterior. .... 

El  señor  Echevarría— Gomo  al  otro  artículo,  también  me  opuse,  señor 
Senador.  « 

El  señor  Santos—. .  • .  Y  ahora  se  opone  y  entonces  no  se  opuso. 

El  señor  Echevarría— ^6 ;  eso  no  sabe  el  señor  Senador. 

El  señor  Santos — Es  verdad  que  de  un  año  á  otro  cambian  Ioshombre& 
Así  es  que  no  es  extraño  que  haya  mudado  de  opinión. 

Pediría  que  se  diese  el  punto  por  suficientemente  discutido* 

(Apoyado.) 
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El  señor  Fajardo— Piáo  la  palabra. 

£1  señor  Echevarría— Pido  la  palabra  para  una  rectificación,  por  que 
yo  no  acepto  indirectas  tan  directas  sin  fundamento  ni  base. 

Que  combata  esto  ahora  porque  pasó  el  año  anterior,  no  quiere  decir 
que  lo  haya  aceptado»  porque  también  ha  pasado  la  Ley  de  Rodados»  que 
la  hemos  combatido  el  señor  Senador  por  Minas  y  yo  y  el  señor  Senador 
también . 
Sin  embargo  pasó.  -¿  Por  qué  ? 
Porque  la  mayoría  lo  quiso; 

¿Tengo  yo>  para  el  período  siguiente»  culpa  porque  haya  pasado  ese  ar- 
tículo ? 

Nó;  señor  Presidente.— La  responsabilidad  la  salvo  sobre  este  misino 
artículo. 
A  este  artículo  me  he  opuesto  antes*. . . 
El  señor  Freiré— Como  va  á  pasar  este. 

El  señor  Echevarría— PerfeQt&mentQ  bien :— ¿pero  tendré  yo  la  culpa  ? 
— Este  es  mi  argumento. 

Y  en  cuanto  á  cambiar  señor  Presidente»  no  he  nacido  mad  que  con 
una  sola  cara  y  un  solo  sentimiento;— la  tengo  y  mor\ré  con  ella. 

El  señor  Presidente— Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Senador  por 
Canelones. 
El  señor  ^au^rd— Pido  la  palabra. 
El  señor  Gon^alejs^  Rodríguez— Hay  una  moción  previa. 
El  señor  Bauza— i  Cuál  es  ? 

El  señor  González  Rodrigue^g—hñ  del  señor  Senador  por  Canelones. 
El  señor  Fami— Desde  que  hay  quien  pide  la  palabra»  la  moción  del 
señor  Cenador  por  Canelones  debe  aplazarse. 
El  señor  Baum—Piio  la  palabra. 

El  señor  Presidente— hn,  habia  pedido  antes  el  señor  Senador  por  el 
Salto. 

«  * 

El  señor  Fajardo— ha  habia  pedido  señor  Presidente,  para  decir  algo 
que  tal  vez  pudiera  llevar  alguna  aclaración  al  ánimo  del  señor  Senador 
por  Soriano. 

Yo  voy  á  votar  el  artículo  tal  cual  está  y  no  creo  estar  incluido  en  aque- 
llos amigos,  como  dice  el  señor  Senador,  que  tenía  el  tan  nombrado 

Benito. 

Lo  voy  á  votar,  señor  Presidente,  por  que  creo  que  la  avaluación  hecha 
el  año  anterior,  por  la  cual  deben  ahora  declarar  y  pagar  los  contribu- 
yentes, está  aceptada,  consentida :  —  Y  que  si  se  hiciera  ahora  lo  que  pro- 
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pone  el  señor  Senador  por  Soriano>  pudiera  traer  inconvenientes  para 
la  recaudación. 

El  señor  Sifoa— No  se  podría  hacer  la  recaudación. 

El  señor  i' «/"ardo— Inconvenientes  serios. — Tal  vez  pudiera  llevarnos 
dos  años,  para  percibir  el  impuesto. 

El  haber  sido  aceptada  la  avaluación  hecha  el  año  anterior,  es  prueba 
de  que,  es  equitativa. 

Y  no  veo  ha  que  introducir  esa  modificación :  —  Que  la  haga  el  Poder 
Ejecutivo,  por  que  es  factible  que,  muchas  propiedades  hayan  tomado 
mayor  valor  y  en  ese  caso,  puede  pedir  la  avaluación. 

Poroso  es  que  aceptaría  que,  el  Poder  Ejecutivo,  en  el  presente  ano, 
propusiera  la  avaluación  de  aquellas  propiedades  que,  creyera  que  estaban 
declaradas  por  menos  valor  del  que  tienen. 

Pero  al  propietario  nó.  ¿  Por  qué  se  vá  á  consentir  ? 

Por  mi  parte,  que  también  soy  contribuyente,  si  se  me  hubiese  avalua- 
do la  propiedad  exageradamente,  ya  e|  año  pasado  hubiera  reclamado»  lo 
que  la  Ley  me  acordaba. 

Por  eso  es  que  votaré  el  artículo,  conforme  está  muy  especialmente  por 
eso,  por  el  inconveniente  que  puede  traer  la  modificación  que  propone  el 
señor  Senador  por  Soriano,  pues  que  por  ella,  bien  pudiéramos  pasar- 
nos dos  ó  tres  años  para  percibir  el  impuesto  de  Contribución  Directa. 

Digo  esto,  por  si  puedo  llevar  al  ánimo  del  señor  Senador,  algo  que  lo 
haga  desistir  del  propósito  que  tiene. 

El  señor  Fari^í— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente  -La  había  pedido  el  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Bauzd—Se  la  cedo  al  señor  Senador.  Después  hablaré. 

El  señor  Fariní—No  me  parece  muy  lógico,  lo  que  acaba  de  decir  el 
señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  de  que  un  propietario, 
por  que  haya  declarado  que  el  aforo  de  su  propiedad  es  una  avaluación 
alta,  debe  continuar  siempre  así  todos  lósanos. 

Con  esa  teoría,  nunca  tendría  derecho  el  propietario  para  reclamar. 

El  señor  Silva— Si  el  artículo  legisla  sobre  eso. 

El  señor  íariní— Dice,  usted  por  que  ha  aceptado  ya  no  puede  recla- 
mar. Eso  no  es  lógico. 

El  señor  Silva— ^o  ha  dicho  eso. 

El  señor  Fartní— Porqueha  consentido  en  ello. 

El  señor  Fajardo— La,  avaluación  es  la  del  año  pasado. 

El  señor  Farini  -No  importa,  por  que  muchos  consienten  por  no  entrar 
en  cuestión  con  la  Oficina. 
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Eso  ha  sucedido  en  muchos  caso;. 

El  señor  Fajardo— Eso  yo  no  puedo  decirlo.  Yo  reclamaría;  entrarla  en 
cuestión  con  la  Oficina. 

El  señor  -Fariní— Yo  creo  que  esta  cuestión  que  se  ha  suscitado  aquí 
en  el  Senado,  ha  de  servir  de  mucho:  cuando  menos  para  que  tenga  en 
cuenta  el  administrador,  el  encargado  de  la  Oficina,  que  las  cosas  deben 
hacerse  sin  cometer  abusos. 

El  señor  Fajardo— Eso  es  otra  cosa,  por  que  los  abusos  de  los  emplea- 
dos se  corrigen. 

Si  hay  alguien  que  se  queje  de  ese  empleado,  debe  hacerlo  donde  cor- 
responde; pero  no  es  aquí  donde  debemos  remediar  eso;  solo  que  la  Ley 
anterior  de  Contribución  Directa  haya  sido  deficiente* 

Si  se  han  autorizado  abusos,  es  otra  cosa. 

Pero  si  no  se  han  autorizado  y  se  han  cometido,  debe  corregirse  á  los 
empleados. 

El  señor  £aujá— La  Comisión  de  Hacienda,  señor  Presidente,  ya  lo 
consignó  en  su  informe  escrito  y  siente  deberás,  que  no  se  haya  publica- 
do, para  que  todos  y  cada  uno  de  los  sefiores  Senadores,  conociesen  la 
intención  que  guiaba  &  la  Comisión. 

Es  precisamente  el  punto  en  litigio  el  que  más  nos  preocupó  y  quisi- 
mos consignarlo  para  que  se  estableciera  una  vez  por  todas,  en  la  Ley,  la 
justicia  que  corresponde. 

Se  está  divagando  hasta  cierto  punto,  señor  Presidente;  se  crean  fan- 
tasías ;  se  dice,  que  la  propiedad  se  va  á  las  nubes  y  que  se  va  á  las  nubes, 
por  que  los  alquileres  son  muy  elevados,  que  cada  día  los  propietarios 
obligan  á  mayor  alquiler. 

Pero,  ¿  porqué  obligan  ? 

Por  el  impuesto,  porque  la  exacción  es  mas  fuerte,  porque  los  aforos 
son  elevadísimos.  Se  afora  á  fantasía  más  de  una  vez,  la  propiedad. 

Propiedades  que  valen  10.000$  se  aforan  en  15.000  y  20000  $  para  so- 
bre ese  aforo,  recabar  el  impuesto,  impuesto,  que,  en  último  resultado, 
viene  á  pagarlo  el  inquilino,  no  el  propietario. 

El  propietario  es  un  comerciante. 

Compra  una  casa,  para  vivir  de  su  renta,  y  luego  si  le  aumentan  el  va- 
lor de  ella>  él  tiene  que  pedir  mayor  alquiler,  al  que  la  ocupa. 

Ahí  está  el  tan  mentado  valor  ó  elevación  del  valor  de  la  propiedad. 

No  es  tanto  como  se  dice. 

La  propiedad  sube>  es  cierto. 

La  paz,  las  garantías,  el  progreso  mismo,  que  estamos  esperimentando, 
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ha  hecho  subir  el  valor  de  la  propiedad.—Pero  en  mucha  parte,  el  valor 
es  ficticio,  es  debido  á  la  exacción  del  impuesto  que  dia  por  dia  sube. 

Después  de  todo,  el  señor  Senador  por  Soriano  ha  interpretado  los 
sentimiento^  de  la  Comisión  de  Hacienda  cuando  se  expidió  en  este 
asunto. 

Yo  votaré  de  mi  parte,  por  el  artículo  reformado  por  el  señor  Senador 
por  Soriano. 

Pero,  como  hemos  conversado  con  él,  en  la  antesala,  me  parece  que 
podría  salvarse  la  dificultad^  conciliar  todas  las  opiniones,  dictando  un  ar- 
tículo modificativo  al  Proyecto  de  Ley  que  concillase  todas  las  opiniones 
en  el  Senado. 

A  ese  efecto  voy  á  dictarlo,  señor  Presidente. 

{Lee.) 


"  Siempre  de  acuerdo  con  los  propietarios  ". 


El  señor  St7ra— Faltaba  el  acuerdo  de  los  propietarios  ! ! 

El  señor  jSaMztí— Permítame  el  señor  Senador,  que  no  estamos  de  bro- 
ma. Es  un  asunto  de  interés  vital. 

El  señor  Sttea— La  modificación  es  de  broma,  no  es  seria. 

El  señor  Baujá— Permítame;  no  le  consiento  que  diga  que  no  es  séñe^ 
la  modificación. 

El  señor  Silva — Se  lo  probaré. 

El  señor  -Bau^á— Luego,  si  en  este  último  caso  : 


^  El  propietario  no  se  conforma  con  la  avaluación,  el  punto  será  re« 
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^  suelto  por  peritos  nombrados  por  ambas  partes,  debiendo  nombrarse 
**  un  tercero  en  discordia  cuyo-fallo  será  inapelable,  " 

^  Para  las  tierras  de  labranza,  campos  de  pastoreo  y  ganados  en  gene- 
^  ral,  regirá  la  siguiente  tarifa.  '' 


(Apoyado.) 

Yo  creo,  señor  PresidentOi  que  esta  redacción  concilla  todas  las  disi- 
dencias; porque  es  necesario  tener  en  cuenta,  que  se  trata  de  intereses  de 
suma  importancia,  que  hasta  cierto  punto,  conviene  contemplar  al  con- 
tribuyente; no  hacer  odioso  el  impuesto  y  no  atraernos  resistencia. 

Por  otra  parte,  hasta  político  es,  señor  Senador,  proceder  con  mucha 
cordura  en  estos!ca80s. 

El  señor  JPVeíre— Vaáser  imposible  el  recaudo. 

El  señor  Siloa  -Poner  trabas  no  es  posible. 

El  señor  Presidente— hétise  con  la  variación. 

(Lo  leyó). 

(Apoyado.) 

El  señor  Silva-^No  tema  el  Senado  que  lo  fatigue  ni  lo  fastidie,  con 
largas  disertaciones. 

Pocasfpalabras  bastan  para  poner  lo  que  se  recomienda,  en  su  lugar. 

El  agregado  del  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  consiste 
simplemente,  en  poner  al  final  del  inciso  primero  ó  buscar  el  acuerdo  del 
propietario. 

¿  Eslposible  esto,  señor  Presidente,  cuando  se  trata  de  reivindicar»  de 
justipreciarjel  valor  de  la  propiedad  que  adquiere  valor  por  que  se  edifica, 
se  aumenta,  ó  cualquiera  otra  circunstancia  establecida  en  este  inciso, 
cuando  la  tendencia  del  propietario  os  siempre  pagar  ménes  como  la 
tendencia  natural  del  comercio  comprar  por  menos  ? 

¿  Es  posible,  señor  Presidente,  llegar  al  acuerdo  del  propietario  para 
esa  avaluación  ? 

i  No  es  imposibilitar  este  artículo  previsor  de  la  Ley,  que  siempre  ha 
estado  en  ejercicio  y  que  es  el  más  eficaz  de  ella  ? 

¿  No  es  establecer  un  maremagnun,  para  el  acto  de  la  avaluación  y  jas* 
apreciación  de  la  propiedad  en  casos  de  disidencia  ? 
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Esto  es  claro,  señor  Presidente. 

No  me  detendré  pues  á  demostrarlas  consecueiícias  que  se  deriban  de 
esta  propuesta,  que  no  la  be  tomado  en  serio,  por  mucbo  que  se  haya  fí* 
jado  en  eso  el  señor  Senador,  porque  creo  que  el  criterio  del  Senado  su- 
perará á  todo  lo  que  se  deribe  de  esta  proposición  que  es  de  todo  punto 
inaceptable. 

El  señor  Mayol—Piáo  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Tenga,  presente^  el  señor  Senador  que  hay  una 
moción  previa  del  señor  Senador  por  Canelones. 

El  señor  IfoyoZ— Pero  como  se  ha  suscitado  una  nueva  discusión. 

El  señor  Silva —Está  formada  la  opinión  del  Senado. 

Eí  señor  Mayol— Es  para  demostrar  que,  la  proposición  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Senador. 

El  señor  González  Rodríguez— El  señor  Senador  Farini  no  habia  ha- 
blado. Se  le  concedió  la  palabra.  Ahora  es  la  ocasión  de  votar  la  mo- 
ción. 

El  señor  J)/ai^aZ— Simplemente  para  demostrar  que  la  nueva  redacción 
propuesta^  no  hace  otra  cosa  que,  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  están. 

El  artículo  1.^  tiene  dos  faces,  que  es  la  primera  que  el  señor  Senador 
deja  subsistente,  no  la  toca  para  nada ;  es  la  siguiente : 

(Lo  leyó.) 

El  señor  Bausa- -No  la  toco. 

JEZ  señor  Mayol— Quiere  decir  entonces,  que  tiene  que  sujetarse  á  esta 
misma  avaluación  todos  los  propietarios. 

La  segunda  parte  del  artículo,  es  puramente  para  casos  especiales, 
para  aquellos  casos  en  que  el  Podefr  E^'ecutivo  considere. . .  • 

El  señor  Bausa — Por  eso  he  dicho  que  es  conciliatorio,  señor  Se- 
nador. 

El  señor  Mayol^No  varía  en  nada. 

El  señor  Baiuá— Pero  es  conciliatorio. 

El  señor  Mayol  -  De  acuerdo  con  la  misma  tendencia  del  señor  miem- 
bro de  la  Comisión  y  de  algunos  otros  Senadores,  que  se  han  opuesto 
á  este  articulo,  es  necesario  convencerse,  que  no  varia  en  nada  los  funda- 
mentos de  él ;  por  que  sobre  la  primera  parte,  que  es  la  esencial,  se  dice 
que  la  avaluación  debe  hacerse  con  arreglo  á  las  declaraciones  del  año 
anterior,  queda  subsistente;  no  se  mejora  en  nada  aún  á  aquellos  propie- 
tarios que  pudieran  estar  recargados. 

Sobre  la  segunda  parte,  es  para  casos  escepcionales,  para  aquellos  que 
ajuicio  del  Poder  Ejecutivo,  haya  habido  ocultación. 
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Esto  es  lo  que  quería  decir. 

El  señor  Bauza — Si  no  altera  en  nada,  acepte  la  enmienda  el  señor  Se- 
nador. 

El  señor  Mayol— Pava,  que  quiere  el  señor  Senador  que  la  acepte,  si  no 
importa  nada,  no  desvirtúa  en  nada  el  artículo. 

6'^  vot  i  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Vetándose  el  artículo  es  aprobado ,  como  también  lo  fueron  los  artículos  /5% 
U^  y  15\ 

El  señor  Gonsale^  flodríj^we^— Haría  mocioft  para  que  se  suprimiera  la 
segunda  discusión,  por  que  se  ha  agotado  todo  lo  que  pudiera  decirse  en 
favor  y  en  contra. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Tidal  {don  B,)—Pero  será  conveniente  que  se  le  haga  presen- 
te al  señor  Ministro  de  Hacienda,  la  duda  relativamente  al  final  de  la 
redacción  del  artículo  10. 

Este  decreto  no  existe  en  la  colección  de  leyes  ó  yo  lo  he  buscado  mal» 

El  Senado  lo  sabrá,  pero  yo,  por  lo  menos  ignoro  lo  que  significa  este 
Decreto  de  14  de  Febrero  del  74. 

Debe  haber  una  equivocación. 

En  el  original  del  Poder  Ejecutivo  está  la  misma  fecha  14  de  Febrero 
del  74  y  no  se  encuentra  en  la  colección. 

El  señor  Bauza— Y  está  en  la  Ley  del  año  anterior. 

EL  señor  Vidal  {don  jB.)— Por  lo  que  me  importa  á  mí,  hago  esta  ob- 
servación; señor  Presidente. 

El  señor  Silva— Por  la  regularidad  misma,  conviene  llamarle  la  aten- 
ción al  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente— Vá  &  entrarse  con  este  otro  asunto . 

Se  leyó  lo  siguiente: 


# 

> 
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La  Honorable  Cámara  áeRepraseatantes»  ea  sesión  de  hoy,  basan-* 
donado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


E    TIMBRES 


Para  el  ano  económico  de  1885-86 


Art-  1.°  Las  clases  de  timbres  volantes  para  efectos  de  comercio  y  re- 
cibos por  ventas  al  contado  ó  á  plazo  que  se  asarán  en  la  República  en  el 
año  económico  1885-1886,  serán  las  que  correspondan  según  la  escala  y 
prescripciones  que  se  determinan  á  continuación: 


I 

■ 
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Para  documentos  de  comercio 


CIASES 

PESOS 

A  PESOS 

DENTRO  DE  SEIS  MESES 

POR  MAS  DE  SEIS  MESES 

1.' 

de  Tnás 

de 

• 

5 

15 

0,02 

0,02 

2.' 

u       u 

u 

15 

100 

0,10 

0,10 

3.' 

u      u 

u 

100 

250 

0,25 

0,25 

4.* 

u      u 

(( 

250 

500 

0,50 

0,50 

6.* 

u      u 

lA 

500 

750 

0,75 

0,75 

6/ 

u       u 

u 

750 

1.000 

1,00 

1,50 

7.* 

((        u 

u 

1.000 

1.600 

1,50 

2,25 

8.* 

u      u 

u 

1.500 

2.000 

2,00 

3,00 

9.* 

u      u 

u 

2.000 

2.500 

2,50 

3,76 

10.* 

u      u 

u 

2.500 

3.000 

3,00 

4,50 

ll.' 

u      u 

(X 

3.000 

3.500 

3,60 

5,25      - 

12.' 

u      u 

u 

3.500 

4.00Ó 

4,00 

6,00 

13.* 

u      u 

u 

4.000 

4.500 

4,50 

6,75 

14.' 

u      u 

u 

4.600 

5.000 

5,00 

7,50 

15» 

u      u 

u 

5.000 

6.000 

6,00 

9,00 

16/ 

a      u 

u 

6.000 

8.000 

8,00 

12,00 

17* 

u      u 

tt 

8.000 

10.000 

10,00 

15,00 

18.* 

u       «  ■ 

u 

10.000 

12.500 

12,60 

18,75 

19.* 

u      u 

tt 

12.500 

15.000 

16,00 

22,50 

20.» 

u       u 

tt 

15.000 

20.000 

20,00 

30,00 

21.* 

u      u 

tt 

20.000 

25.000 

26,00 

^      37,50 

22.» 

U        tt 

tt 

25.000 

30.000 

30,00 

45,00 

De  30,000  pesos  j^ara  arriba  se  usarán  timbres  en  número  equivalente 
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al  valor  de  la  operación;  haciendo  el  cómputo  á  razón  de  uno  por  mil  si 
el  término  del  documento  no  excediese  de  seis  meses  y  de  uno  y  medio  si 
excediese  de  él;  las  fracciones  que  pasen  de  quinientos  pesos  se  tomarán 
por  millar  entero. 

Las  obligaciones  que  no  tengan  plazo  ó  sea  éste  indeterminadoi  se 
girarán  por  la  segunda  escala. 

Art.  S.""  Toda  carta;  orden  ó  crédito,  vale,  pagaré,  letra,  conforme, 
prórogas  de  cualquier  obligación,  letras  de  cambio,  para  dentro  ó  fuera 
del  país,  recibos  en  general  con  excepción  de  los  de  arrendamientos  y 
alquileres,  contratos  de  fletamentos  y  las  acciones  de  sociedades  anóní« 
mas  expedidas  desde  la  fecha  de  la  presente  Ley,  cuyos  documentos  no 
estén  comprendidos  en  la  Ley  de  Papel  SelIado>  llevarán  el  timbr.e  que 
les  corresponde  con  arreglo  á  la  escala  del  artículo  1.^ 

Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  las  letras  sobre  plazas  de 
la  Confederación  Argentina,  á  menos  de  diez  dias  vista,  y  las  que  en 
iguales  condiciones  se  giren  de  dichas  plazas  sobre  puntos  de  la  Repúbli- 
ca, que  solo  pagarán  una  cuarta  parte  de  lo  que  proporcionalmente  esta- 
blece la  escala  anterior. 

Art.  3.^  Las  pólizas  de  seguros  extendidas  en  la  República,  pagarán 
un  timbre  proporcional  con  arreglo  á  la  escala  siguiente: 


De  pesos  100    á    l.OüO    $    010 


De  más  de 

1.000 

"    2.000 

U 

0.20 

u         u 

u 

2.000 

«    3.000 

a 

0.30 

u        u 

u 

3.000 

"    4.000 

U 

0.40 

a        u 

u 

4.000 

"    5.000 

u 

0.50 

a        u 

u 

5.000 

"  10.000 

u 

1.00 

u        u 

u 

10.000 

«  15.000 

u 

1.50 

u        u 


15.000    «  20.000    "    2.00 


y  asi  sucesivamente  en  igual  proporción. 
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Art.  4.°  Todos  los  documentos  comprendidos  en  esta  ley,  jue  se  es^ 
tiendan  con  el  timbre  correspondiente,  llcTarán  expresada  antes  de  la 
firma  esa  circunstancia  en  ésta  forma:  contiene  el  timbre  de 

Art.  5.^  A  los  recibos  estendidos  á  continuación  de  los  documentos 
otorgados  ya  con  el  timbre  correspondiente,  no  es  imponible  timbre. 

Art.  6.**  En  los  recibos  que  se  estiendan  por  cantidades  pagas  á  cuen» 
ta  de  con'* pras  realizadas  sobre  frutos  del  país,  se  aplicará  el  timbre  de 
cincuenta  centesimos  hasta  la  cantidad  de  pesos  10.000;  y  de^  esta  suma  pa- 
ra arriba,  será  de  un  peso. 

Art.  7."*  Los  recibos  duplicados  estendidos  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública no  serán  admitidos  en  juicio  ámenos  que  el  interesado  solicite 
timbrarlos  con  arreglo  á  la  escala  del  artículo  1.°  abonando  el  importe 
del  timbre  y  más  la  multa  que  corresponde  por  esta  Ley. 

Los  duplicados  extendidos  en  el  extranjero  para  hacerse  valer  en  jui- 
cio, deberán  ser  timbrados,  pero  no  incurrirán  en  multa. 

Art.  8.°  Los  cheques  por  giros  en  cuenta  corriente,  llevarán  el  timbre 
de  dos  centesimos  hasta  la  cantidad  de  5,000  peso§  y  de  cinco  centesimos 
sobre  cualquier  suma  que  exceda  de  aquella. 

Art.  9.®  El  original  de  los  conocimientos  de  importación  ó  exportacioa 
y  la  transferencia  de  mercaderías,  llevarán  un  timbre  de  cincuenta  cente- 
simos. 

Art.  10.  Toda  letra  de  cambio,  vale,  pagaré,  cartas-órdenes,  y  cual- 
quier clase  de  documento  otorgado  fuera  de  la  República,  para  tener 
efecto  en  ella,  pagarán  el  impuesto  que  respectivamente  les  corresponda 
según  esta  Ley,  y  con  arreglo  á  la  escala  del  artículo  1.°  al  tiempo  da  su 
aceptación  y  antes  de  endosarlo  ó  pagarlo  ó  de  hacer  uso  de  los  dichos 
documentos  en  juicio  ó  fuera  de  él. 

Art.  11.  Los  boletos  de  compra- venta  estendidos  por  corredores,  lle- 
varán el  timbre  de  cinco  centesimos  cualquiera  que  sea  la  importancia  de 
la  operación. 

Art.  12.  Los  timbres  adhesivos  que  se  coloquen  en  los  documentos  de 
que  se  trata  en  los  artículos  anteriores  deberán  emplearse  é  inutilizarse 
al  tiempo  .de  su  aceptación  cruzando  el  timbre  con  la  fecha  y  firma  del 
que  los  otorgue  ó  acepte,  además  de  la  focha  y  firma  del  documento, 
quedando  así  repetida  una  y  otra. 

Art.  13.  Si  á  algún  establecimiento  ó  firma  se  le  prueba  que  ha  expe" 
dido  en  plaza  cualquier  clase  de  documento,  ó  remitido  libranzas  en  cual- 
quier forma  que  sea  sobre  el  extranjero,  sin  el  timbre  que  le  corresponda, 
sus  administradores  ó  gerentes  serán  considerados  como  defraudadores 
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délas  rentas  fiscales  y compelidos  ante  el  Juzgado  de  Paz  respectivo, 
para  la  exhibición  de  sus  libros»  obligándoseles  por  vía  de  apremio  al 
pago  de  la  renta  que  se  defraudó  y  á  más  al  de  las  multas  que  impone  el 
articulo  siguiente: 

Art.  14.  Los  interesados  que  otorguen,  admitan  6  presenten  docu- 
mentos de  comercio  en  timbre  de  menos  valor  que  el  que  les  corresponda 
6  en  papel  común,  pagarán  una  multa  cada  uno,  equivalente  al  cinco  por 
ciento  del  valor  á  que  se  refiere  la  obligación  ó  contrato,  y  á  diez  veces  el 
timbre  que  hubiese  debido  emplearse.  En  caso  de  demanda  abonarán 
además  los  gastos  del  Juzgado  y  honorarios  del  procurador. 

Art.  15.  Para  hacer  efectivas  las  penas  que  se  imponen  en  los  dos 
artículos  precedentes,  autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  el  tiem- 
po y  forma  que  lo  juzgue  conveniente  proceda  á  la  revisacion  de  este 
impuesto,  haciéndola  extensiva  á  los  recibos  de  arrendamientos  y  alqui- 
leres de  que  se  tratará  más  adelante. 

Art.  16.  Los  administradores  de  sellos  y  patentes  ó  los  oficiales  encar- 
gados del  despacho  de  esas  oficinas,  pondrán  una  nota  en  los  documen- 
tos, motivo  déla  multa  dé  que  trata  el  artículo  anterior,  expresando  la 
cantidad  de  timbres  que  se  reponen  é  inutilizando  estos  con  la  fecha  y 
firma. 

Art.  17.  Ninguna  autoridad  ó  empleado  público  admitirá  ni  dará  cur- 
so á  obligación,  acto  ó  documento  alguno,  que  no  esté  con  el  timbre 
correspondiente  y  con  las  formalidades  que  esta  Ley  prescribe  y  los 
Escribanos  Púlilicos  no  podrán  entender  en  ellos,  sin  que  esa  omisión 
haya  sido  purgada. 

Art.  18.  Los  escribanos  y  oficiales  públicos  que  fa:lten  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  pagarán  por  la  primera  vez  una  multa  equivalen- 
te diez  veces  el  valor  del  timbre;  por  la  segunda  veinte  veces  y  por  la 
tercera  incurrirán  en  la  pérdida  del  oficio  ó  empleo. 

Art.  19.  Cuando  se  susciten  dudas  sobre  la  clase  de  timbres  que  cor- 
respondan á  un  acto  ó  documento  expedido  ó  por  expedir,  el  señor  Juez 
de  Hacienda  ante  quien  deberá  presentarse  la  parte  interesada,  lo  decidirá 
inapelablemente  con  audiencia  verbal  ó  escrita  del  Ministerio  Fiscal. 

Art.  20.  Para  los  recibos  de  alquileres  ó  arrendamientos  se  usará  el 
timbre  con  arreglo  á  la  escala  y  prescripciones  que  se  establecen  á  con- 
tinuación: 
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Valor  de 

$ 

5 

á 

$ 

10  timbre  de 

$ 

0.05 

De  más  de 

u 

10 

U 

u 

25 

•    a 

u 
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u 

u 

25 

u 

u 

50 

tí 

u 

0.15 

tí 
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50 

u 
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u 

025 

u 
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100 

tí 

tí 

200 

u 

u 

0.40 

u 

u 

200 

u 

u 

500 

u 

u 

0.80 

u 

a 

500 

u 

u 

1.000 

tí 

u 

1.00 

u 

u 

1.000 

u 

u 

1.500 

u 

u 

1.50 

u 

u 

1.500 

tí 

u 

2.000 

u 

tí 

2.00 

De  2.000  $  para  arriba  se  aumentará  el  timbre  de  1  $  por  cada  mil, 
hasta  la  cantidad  que  determine  el  recibo  y  por  las  fracciones  que  no  al- 
cancen á  millar  entero  se  hará  el  cómputo  con  arreglo  á  lo  que  determi- 
na esta  escala. 

El  timbre  adhesivo  para  los  recibos  que  extiendan  los  propietarios  de 
casas,  campos,  terrenos  ó  sus  apoderados  y  comisionados  deberá  ser  co- 
locado en  la  misma  forma  que  la  designada  para  los  documentos  de  ce» 

mercio. 

Art.  21.  Todo  dueño  de  propiedad  rafz  urbana  ó  rural,  que  extienda 
ó  en  cuyo  nombre  dé  por  persona  autorizada,  un  recibo  ó  recibos  de  al* 
quiler  sin  el  timbre  correspondiente  y  en  la  forma  designada  incurrirá 
en  las  mismas  penas  que  establece  el  artículo  14. 

Art.  22.  Los  revisador  js  que  se  nombran  á  los  efectos  de  los  artículos 
15  y  21  recibirán  por  compensación  el  cinco  por  ciento  del  valor  áque  se 
refiere  Is^obligacion,  contratos  ó  recibos  incursos  en  multa. 

En  los  casos  en  que  esas  multas  sean  impuestas  directamente  por  las 
oficinas  recaudadoras,  ingresará  todo  su  importe  en  las  Cajas  del  'Tesoro^ 
empleándose  el  medio  de  la  reposición  de  timbres  prescripta  por  el  ar« 

tículo  16. 

Cuando  ese  cinco  por  ciento  corresponda  á  los  Revisadores  no  podrá 
ser  exigido  sino  por  intermedio  de  las  expresadas  oficinas. 

Art.  23.  Mientras  no  pase  á  otro  poseedor  la  propiedad  que  devengó 
el  alquiler,  ó  arrendamiento  ella  responde  siempre  al  timbre  y  multas 
respectivas,  las  que  se  harán  efectivas  á  petición  del  procurador  de  la  Ofí- 
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ciña  de  Crédito  y  de  sus  administraciones  de  campaña  por  vía  de  apremio 
ante  el  Juzgado  de  Paz  de  la  Sección. 

Art.  24.  En  las  demandas  por  cobro  de  alquileres  y  arrendamientos, 
no  86  admitirá  como  prueba  los  recibos  estendidos  sin  el  timbre  que  co- 
rresponde con  arreglo  á  la  Ley. 

Art.  25.  Toda  persona  á  quien  se  pruebe  que  ha  usado  un  mismo  tim- 
bre por  segunda  vez,  quedará  sujeta  á  las  penas  que  establecen  las  leyes 
para  los  delitos  de  falsificación. 

Art.  26.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  27.  Comuniqúese,  etc. . 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mpn< 
te  video  á  2  de  J  unió  de  1 885. 


Flangini, 

Presidente. 

Adolfo  Roirigwz  Susmela^ 

Secretario  Relator. 


\ 
í 
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V 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado : 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  del  Proyecto  de  Ley  de  Timbres  que 
para  el  ejercicio  económico  de  ISSB-SG,  ha  sancionado  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes. 

Del  estudio  practicado  se  desprende  la  necesidad  de  introducir  en  ese 
Proyecto  dos  modificaciones:  la  una,  tendente  ala  mejor  modificación  y 
lejítimo  progreso  de  la  renta,  y  la  otra,  en  el  sentido  de  eliminar  á  las 
casas  de  familia  de  la  fiscalización  sobre  el  mismo  impuesto. 

Comprenderá  V.  H.  que  estas  reformas  que  proponemos  envuelven 
trascendencia  y  desde  luego,  y  sin  perjuicio  de  ampliar  de  viva  voz  la  ra- 
zón que  nos  ha  asistido  para  aconsejarlas,  las  consignamos  seguidamen- 
te y  en  los  términos  que  á  nuestro  entender  deben  decretarse: 


Art.  10.  Toda  letra  de  cambio,  vale,  pagaré,  cartas,  órdenes,traspasos 
defondosdeplazas'extranjerasy  vice-versa,y  cualquier  clase  de  docu- 
mentos otorgados  fuera  de  la  República,  para  tener  efecto  en  ella,  paga- 
lán  el  impuesto  que  respectivamente  les  corresponda  según  esta  Ley,  y 
con  arreglo  á  la  escala  del  art.  1.%  al  tiempo  de  su  aceptación  y  antes  de 
endosarlo  ó  pagarlo  ó  de  hacer  uso  délos  dichos  documentos  en  juicio 
ó  fuera  de  él." 


/ 
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Art.  15.  *'  Para  hacer  afectivas  laspena^que  se  imponen  en  los  dos 
articulos  precedentes,  autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  él  tiem- 
po y  forma  que  lo  juzgue  conveniente  proceda  á  la  revisacion  de  este  im- 
puesto, esceptu^ndo  en  todos  los  casos  de  revisacion  á  las  casas  de  fa- 
milia. *' 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo^  Junio  10  de  1885. 


Xavier  Laviña — José  Pedro   Farini 
^Pedro  E.  Bausa. 


Puesto  en  discumn  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Son  tgualmenie  aprobados  en  particular  los  artículos  1.°  al  9.^  sin  hacerse 
wo  de  la  palabra. 

En  discusión  el  10  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Bausá—Esta  alteración  producida  en  el  artículo  10.^  señor 
Presidente,  ha  sido  admitida  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda»  en  la 
conferencia  que  tuvimos,  en  Comisión  porque  efectivamente,  gruesas 
sumas  de  dinero,  son  transportadas  de  país  á  país,  por  medio  de  certi- 
ficados, letras,  etc.,  etc. 

De  mañera  que  la  modificación  viene  á  beneficiar  la  renta  de  timbres; 
y  asi  no  escapa  ese  capital  en  giro,  que  viene  en  otra  forma  que  en  letras 
de  cambio. 

Cree  la  Comisión  que  el  Senado  no  rechazará  le  que  propone  la  Comi- 
sión porque  como  digo,  conspira  en  favor  de  la  renta  y  hace  igual  justicia 
á  todos  los  que  giran  capitales* 

Tomo  XXXVIl  U 


! 
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Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechado^  aprobándose  el  de  la 
Comisión. 

Son  igualmente  aprobados  los  articulos  11^  &^  13  y  14  sin  discusión. 

Rn  discusión  el  15  del  Proyecto  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  ^aujd— La  modifícacioa  propuesta  por  la  Comisioii,  señor 
Presidente,  obedece  á  algo  de  orden  moral  y  aún  de  orden  público,  pues* 
to  que  no  es  admisible  que,  los  revisadores  4e  este  impuesto,  se  introduz- 
can en  las  casas  de  familia,  para  investigar  aquello  que  debe  ser  nada 
más  que,  un  secreto  del  hogar. 

La  Comisión  se  lo  manifestó  al  señor  Ministro  de  Hacienda;  y  aún  de 
letra  del  mismo  señor  Ministro,  tengo  aquí,  la  modificación  que  la  Ck)mi- 
sion  aceptó  y  ha  sometido  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Y  digo  de  letra  del  señor  Ministro,  para  manifestar  al  Senado,  toda  la 
aceptación  que  encontró  de  parte  del  Poder  Ejecutivo  esta  modificación. 

Se  ha  suprimido  la  revisacion  de  recibos  de  alquileres  y  arrenda- 
mientos y  toda  intromisión  de  revisadores  en  las  casas  de  familia. 

Me  parece  que  no  habrá  de  parte  del  Honorable  Senado  resistencia  á 
aceptar  esta  modificación. 

{Apoyado.) 

El  señor  Silva—Es  realmente  moral. 

El  señor  Freire^Pido  la  palabra. 

El  señor  Echevarría— Psive^  hacer  moción  á  fin  de  que  se  prolongue  la 
sesión  hasta  concluir  con  esta  Ley. 

(Apoyado). 

El  señor  Silva—Diez  minutos  más  bastarán. 

El  señor  Freiré— Si  es  por  lo  que  iba  á  hablar,  me  callo  la  boca. 

El  señor  Siloa —Por  diez  minutos  mas  nos  ahorramos  de  venir  ma- 
ñana. 

Se  vota  si  proroga  la  sesión  y  es  afirmativa. 

El  señor  FreireSe  iba  á  hacer  una  agregación  al  artículo  propuesto 
por  la  Comisión,  que  va  á  tener  el  señor  Secretario  la  bondad  de  escri* 
bir: 


**  Siendo  nulos  los  que  se  les  otorgue  á  éstas  sin  el  timbre  correspon* 
'  diente.  '' 


—  179  — 

El  seüor  Vidal  (don  B.)—Yo  no  apoyo  y  voy  á  decir  porque.   , 

Está  previsto  el  caso. 

El  señor  Freire^-Porque  en  ningún  caso,  señor  Presidente,  les  darían 
á  las  casas  de  familia,  los  recibos  con  timbre :  —  Y  esto,  sena  autorizar  á 
que  ninguno  se  los  diese. 

Al  menos  es  una  amenaza,  que  sin  que  se  vaya  á  las  casas  de  familia 
queda  subsistente  la  obligación  de  darles  timbrados  los  recibos. 

Es  justo,  señor  Presidente.— Me  parece  que  no  hay  inconveniente. 

El  señor  Vidal  {don  -B.)— Está  previsto  en  el  artículo  24. 

El  señor  Fmr^— Si  es  así,  ¿por  qué  esceptuar  las  casas  de  familia? 

El  señor  Silca—Kstá  establecido  eso  en  el  artículo  24.  Tiene  razón  el 
señor  Senador  por  Minas. 

El  señor  Freiré— Está  bien;  retiro  mi  indicación. 

Se  vota  el  del  Proyecto  y  es  desechado  aprobándose  el  de  la  Comisión  y  los  si- 
§üientes  hasta  el  22  inclusive. 

En  disctmon  el  23. 

El  señor  £a¿¿zá— Hasta  cierto  punto,  yo  nosé,señor  Presidente,  si  este 
artículo  23  está  en  consonancia  con  la  modificación  que  ha  hecho  la  Co- 
misión, por  que  se  trata  aquí  también  de  recibos  de  alquileres  y  ya  el  Se- 
nado, ha  resuelto  que  no  se  trate  de  revisacion  de  esos  recibos  ni  de  otros, 
que  tengan  relación  con  los  mismos  documentos. 

Desde  luego,  como  el  artículo  23  trata  de  la  propiedad,  hablando  de  los 
timbres,  me  parece  que  este  artículo  está  de  más. 

Someto  esta  observación  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Vidal  (don  -B.J— Desearía  saber  si  este  artículo  estaba  en  la 
Ley  anterior. 

El  señor  Silva — Estaba. 

El  señor  Freiré— Son  para  los  alquileres  de  las  casas  de  comercio,  por 
que  las  casas  de  familia  ya  están  esceptuadas. 

El  señor  Bau^d—De  aquí  afluye,  que  puede  haber  revisacion."^ 

El  señor  Fajardo— Pqvo  es  en  los  casos  en  que  se  pruebe  que  ha  habida 
íalta. 

El  señor  Bausa — ¿  Pero  cómo  se  prueba  ? 
Con  la  revizacion. 

El  señar  Fajardo— Es  posible  establecer  un  juicio  sin  ser  por  la  pesqui- 
za  de  la  revisacion. 

Hay  otros  muchos  medios,  por  los  cuales  puede  probarse  que  no  se  ha 
cumplido,  que  no  se  ha  hecho  uso  del  timbre  correspondiente. 
Se  vota  y  es  aprobado,  como  también  los  artículos  24,  25  y  26. 
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El  señor  Fajardo^Phra  hacer  moción  con  el  objeto  de  que  se  suprima  la 
fieganda  disensión. 
(Apot/ado.) 
Se  vota  y  es  'aprobada^  levantándose  la  sesión  á  tas  4  y  5  p.  m. 


Ffiderico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


45/  Sesión  celebrada  el  15  de  Junio 


Presidencia  del  eeikar  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  la  1  y  50  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores Santos,  Mayol,  Irazasta,  Lavifia,  Fernandez,  Echevarría,  Freiré, 
Silva,  González  Rodríguez,  Fajardo,  Vidal  (don  B. )  y  Bauza. 

Se  leen  las  actas  correspondientes  d  las  sesiones  43  y  44  y  aprobadas,  se  di 
cuenta  de  lo  siguiente  : 

Don  Juan  María  Novoa  por  los  herederos  del  General  Barrios  y  Coro- 
nel Silva  solicita  de  V.  H.,  se  digne  aclarar  su  resolución  anterior  á  fía 
de  que  el  Poder  Ejecutivo  haga  la  liguidacion  reclamada. 

Ala  Comisión  de  Milicia. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lie  lo  que  sigue: 
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Poder  Ejecutivo- 


Montevideo,  Abril  28  de  1885. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  H. 
que  va  á  dar  principio  á  las  negociaciones  necesarias  para  la  celebración 
con  el  Reino  de  Espafia  de  un  Tratado  de  Comercio  y  Navegación,  otro 
de  Extradiccion  de  Criminales  y  una  Convención  sobre  propiedad  lite- 
raria. 

Dejando  así  cumplido  el  precepto  Constitucional,  el  Poder  Ejecutivo 
se  complace  en  renovar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  distinguida  con* 
sideración. 


M.  SANTOS. 


MANtJEL  HERtlSRA.  T  ÜBES. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 
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Comisión  de  Lefííslacion. 


Honorable  Senado: 


El  asunto  sometido  á  nueetro  dictamen  es  de  mero  trámite  puesto  que 
no  tiene  otro  objeto  giie  dar  conocimiento  al  Poder  Ejecutivo  á  esta  Cá- 
mara que  vá  á  iniciar  las  negociaciones  necesarias  para  celebrar  con 
España  un  Tratado  de  Extradiccion  de  Criminales,  otro  de  Comercio  y 
Navegación  y  á  la  vez  una  Convención  sobre  propiedad  literaria. 

Dice  la  Comisión  que  es  de  mero  trámite  por  que  desde  que  esas  nego- 
ciaciones tienen  que  venir  á  la  aprobación  de  la  Asamblea  General,  como 
lo  determina  el  artículo  81  déla  Constitución,  no  importa  otra  cosa  que 
una  mera  formalidad  el  conocimiento  que  debe  tener  esta  Cámara,  según 
el  mismo  artículo,  de  la  iniciación  de  aquellos. 

En  consecuencia  la  Comisión  os  aconseja  la  siguiente: 


R  E  so  L  U  CI ON 


Articulo  único.  Acúsese  recibo  al  Poder  Ejecutivo  á  su  Mensaje  de 
fecha  26  del  pasado,  expresándole  que  la  Honorable ,  Cámara  de  Senado- 
res, queda  en  conocimiento  de  que  vá  á  iniciar  la  celebraicion  de  un  Tra- 
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tado  de  Eztradiccion  de  Criminale$,otro  de  Comercio  y  Nayegacion  y  ana 
Convención  sobre  propiedad  literaria,  con  el  Reino  de  España. 


Saluda  á  V-  H- 


Montevideo,  Junio  10  de  1885. 


Manuel  A.  ÍSi'va—Jame  Mayot—Ruper- 

to  Fernandez. 


V 


Pueito  en  díscmon  general. 

El  señor  Vidc^l  {don  B.)— No  para  oponerme  al  Decreto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  sino  para  recordar,  que  seria  mucho  mejor  una 
Minuta  de  Comunicación  que  el  Decreto  que  ella  aconseja. 

Por  lo  demás,  la  Comunicación  la  hará  la  Mesa :  —  Pero  hasta  ahora, 
me  parece  que  siempre  ha  sido  una  Minuta  de  Comunicación  lo  que  han 
aconsejado  las  Comisiones  respectivas. 

No  tiene  ms^or  importancia,  recuerdo,  el  antecedente. 

El  señor  Fernandez— Pave^  decir  que  ese  era  el  propósito  que  habia  te- 
nido en  vista  la  Comisión  de  Legislación. 

No  recuerdo  precisamente  sifué  Proyecto  de  Decreto  ó  simple  reaolu- 
cion  á  fin  de  que  la  Mesa  pasase  el  Mensage  de  acuerdo  con  la  resolución 
que  se  tomase  por  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Bauza  -  Los  dos  señores  Senadores  que  han  hecho  uso  de  la 
palabra,  me  parece  que  tienen  razón. 

Pero  me  adhiero  más  á  la  opinión  del  señor  Senador  por  Minas,  porque 
estas  Minutas  de  Comunicación  no  se  libran  nunca  á  la  Mesa,  por  mucho 
respeto  que  ella  merezca  al  Sena^do^  sino  que  se  hacen  por  la  ComÍ9Íoa 
de  Legislación,  pprque  son  Minutas  y  á  la  vez  Resoluciones  qu,e  adppt^ 
la  Qámara« 
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« 

Así  es  quema  parecería,  que  la  Mesa  dentro  del  Proyecto  que  se  decre* 
ia,  puede  expedir  la  Minuta  de  Comunicacioq  al  Poder  Bjecutivo. 

Hubiera  sido  mejorj  hasta  consagrando  antecedentes,  que  la  Comisión 
se  hubiera  servido  proponer  las  Minutas  de  ComunicaciojQ* 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  desde  que  la  Mesa  por  uq  D^creto^  va  á 
expedir  su  nota. ... 

El  señoi'  Fernandez — El  señor  Senador  Bauza  cree  más  procedente  re- 
dactar la  Minuta  de  Comunicación  en  ese  sentido,  la  Comisión  no  hace 
objeción  sobre  eso. 

Pero,  desde  que  por  el  mismo  Reglamento,  el  Presidente  de  la  Cámara 
está  autorizado,  nó  solamente  para  dirijir  comunicaciones  á  los  demás 
Poderes,  sino  también  paradirijirlesla  palabVaen  casos  dados. 

Creo  que  es  una  misma  cosa. 

Es  una  simple  nota  que  tiene  en  su  redacción  que  basarse  sobre  la  reso- 
lución que  aconseja  la  Comisión. 

El  señor  Silva — Es  cuestión  de  nuevo  trámite. 

El  señor  Fernandez— Desde  que  se  dice,  acúsese  recibo,  es  una  autori- 
zación.... • 

El  señor  5ítofl|— Dá  el  mismo  resultado. 

El  señor  Mayol— Yo  oreo,  señor  Presidente,  que  por  la  forma  que 
está  redactada  la  resolución,  está  autorizada  la  Mesa,  de  acuerdo  con  lo 
que  el  Poder  Ejecutivo  solicita. 

Por  la  Constitución,  se  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  la  facultad  de 
iniciar  Tratados  con  el  acuerdo  del  Senado. 

El  P.  E.  solicita  este  acuerdo. 

El  señor  Fernandez— No  es  acuerdo  tampoco. — Es  dar  conocimiento  al 
Senado  de  que  va  á  hacer  aquello,  lo  que  es  muy  distinto. 

El  señor  Mayol— Con  acuerdo. 

El  señor  Femandez—Í^o  es  acuerdo :  es  conocimiento,  lo  que  es  muy 

distinto- 
El  acuerdo  significaría  que  la  Cámara  podría  ó  nó  conx^ederlo. 
El  señor  Silva —Ld^  Constitución  no  establece  sino  una  participación  al 

Senado. 
El  señor  Mayol-  Es  precisamente  lo  que  la  Comisión  de  Legislación 

aconseja. 

Dice: 

{Leyó ) 

Ei  señor  Silva— Está  perfectamente  de  acuerdo  con  el  artículo  Cons- 
titucional. 
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Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  en  general  y  particular  es  aprobado. 

El  señor  Siloa— Supongo  gue  esto  no  tiene  más  que  una  sola  discusión 

El  señor  Presidente-^QvLñda  sancionado. 

Se  Ue  b  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  De  conformidad  con  lo  prescripto  por  el  inciso  4.^  del  artí- 
culo 12  de  la  Constitución  de  la  República  concédese  al  ciudadano  don 
Pedro  8.  Lamas  la  venia  que  solicita  para  aceptar  y  usar  la  condecoración 

del  Busto  del  Libertador  con  que  ha  sido  agraciado  por  el  Gobierno  d 
Venezuela. 
Art.  2.^  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon- 
tevideo á  27  de  Abril  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

José  Luis  MissagUa^ 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  LegislacioQ. 


Honorable  Senado. 


Tomado  en  consideración  por  esta  Comisión  el  Proyecto  de  Decreto 
sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  concediendo  venia  al  ciu* 
daño  don  Pedro  S.  Lamas  actualmente  domiciliado  en  Francia  para 
aceptar  y  usar  la  condecoración  del  busto  del  Libertador  Bolívar  con  que 
faé  agraciado  por  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  os 
recomienda  prestéis  vuestra  aprobación  al  referido  Proyecto  que  está  de 
conformidad  con  lo  estipulado  en  el  artículo  12  inciso  4.''  de  nuestra  car- 
ta Fundamental. 

) 

Sala  de  Comisiones  á  10  de  Junio  de  1885. 


Manuel    A.    Siloa— Jaime    Mayol 
Ruperto  femaniez. 
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Fuesto  M  iisQUsion  general. 

El  señor  -Fmrtf— Creo,  señor  Presidente,  que  para  esta  clase  de  venias 
que  se  solicitan^  la  Ley  determina  que  paguen  un  sello  creo  que  de  30  $. 

Desearía  oír  la  opinión  del  señor  miembro  informante  para  saber  si 
realmente  existe  esa  Ley.  . 

BA.&eñor  St7t?a— No  digo  que  no  exista  tal  prescripción  sobre  abonar  aa 
sello  de  30  $  para  otorgar  tal  venia. 

Varias  veces  he  tomado  parte  y  hecho  informes  relativos  al  qae  está 
en  discusión. 

Nunca  he  tenido  presente  semejante  sello  para  imponerle  en  el  Proyec- 
to de  Decreto. 

No  dudo  que  exista  desde  que  me  lo  aseveran  los  señores  Senadores 
Freiré  y  Bauza. 

Pero  como  hay  una  segunda  discusión,  se  puede  averiguar  si  esto  está 
establecido  por  la  Ley  y  entóoces,  en  el  Proyecto  que  se  sancione  en  se- 
gunda lectura^  podrá  establecerse  la  imposición  del  sello. 

Desde  ahora,  si  á  los  señores  Senadores  les  consta  que  existe,  pueden 
proponer  la  modificación  correlativa  al  sello  que  acabo  de  enumerar. 

Pero  me  parece  que  no  están  en  lo  cierto  los  señores 

El  señor  Vidal  [don  ñ.)— Debe  venir  la  petición  en  uq  sello  de  30  $• 
El  señor  Sitoa— Estoy  diciendo  que  no  tengo  presente  eso  ni  nunca  lo 

he  tenido  presente  antes  en  los  diversos  informes,  análogos  al  que  nos 

ocupa  en  este  momento. 

El  señor  Presidente--L^  Ley  dice  que  debe  venir  en  un  sello  de  30  $. 

El  señor  SiVm— Entonces  hubiera  sido  procedente  que  la  Secretaría  ó 
la  mesa,  hubiera  hecho  valer  la  defícencia  de  la  petición,  ó  la  ComisioB, 
al  informar,  haber  declinado  de  hacerlo,  por  carecer  del  sello. 

No  lo  hizo  la  Comisión,  ni  el  que  habla,  porque  ignoraba  la  existencia 
de  semejante  disposición* 

Pero  en  la  segunda  discusión,  se  puede  subsanar  este  inconveniente, 
concediendo  condicionalmente. 

Trataremos  de  ver  como  procede  mejor. 

El  señor  Freii  «—Bueno ;  yo  he  apuntado  la  idea  por  si  la  querían  tomaf 
en  cuenta. 

El  señor  Mayol^Yo  no  sé,  señor  Presidente,  que  tenga  nada  que  ver 
la  cuestión  del  sello,  con  la  resolución  que  el  Senado  est4  llamado  á  tomar 
en  este  caso. 

Se  trata  de  resolver  una  cosa  que  está  de  acuerdo  con  la  Constitución. 
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El  señor  Freiré— No  se  puede  resolver,  si  no  viene  en  la forraaque  co- 
rresponde. 

El  9eñar  Mayol-^El  Senado  no  es  el  ejecutor  de  las  Leyes.— Existe  el 
Poder  Administrador,  que  §s  el  encargado. 

El  señor  Fretre— El  Senado,  si  se  le  presenta  un  escrito  que  no  venga 
en  el  papel  sellado  que  corresponde,  está  habilitado  para  devolverlo- 

El  ieñor  Mayol—Si  es  motivo  de  una  disposición  que  yo  ignore. 

Tal  vez  está  confundiendo  el  señor  Senador. 

Tal  vez  sea  para  los  privilegios  úotra  clase  de  solicitudes. 

Hace  muy  pocos  días,  ayer  no  más,  en  la  última  sesión,  hemos  resuelto 
uQcaso  análogo,  la  venia  solicitada  por  el  Presidente  de  la  República. 

Ei  seílor  Freire—No  habíamos  aprendido  tanto  ayer,  como  hemos 
aprendido  hoy. 

El  señor  Mayol-^No  sé  si  este  será  un  caso  distinto. 

El  señor  Silva— Yo  por  mi  parte,  creo  que  hay  alguna  confusión. 

Yo  be  informado,  como  he  dicho,  varias  veces,  he  tomado  parte  en  re* 
sohciones  análogas  y  nunca  se  ha  hecho  mérito  de  esta  cuestión. 

Es  la  primera  vez  que  lo  oigo. 

Tenemos  tiempo  para  hacer  lo  que  corresponde  una  vez  advertidos. 

El  señor  Freiré— Yo  hice  esta  observación,  por  que  como  se  ha  hecho 
como  práctica  suprimir  la  segunda  discusión. 

El  señor  Silva— No  la  suprimiremos.  Aqui  ya  hay  un  motivo  para  no 
saprimirla* 

El  señor  González  Rodriguez — Yo  creo  que  el  señor  Senador  por  San 
José  tiene  razón,  en  lo  que  dice  por  que,  si  antes  no  se  ha  establecido  el 
sello  correspondiente,  debe  exijirse  ahora,  si  la  Ley  lo  determina. 

El  señor  Silva — Hay  otra  circunstancia  que  atender;  que  el  señor  La« 
mas  no  está  en  el  país  y  ¿  cómo  se  procuraría  un  sello  para  dirijir  su  pe* 
ticion  ? 

El  señor  Freiré— Kl  Agente  aquí,  por  que  la  Ley  lo  dice: 

El  señor  Fernandez— i  Cual  es  la  Ley  ? 

El  señor  Bauza— La  Ley  vigente  y  la  propuesta  últimamente  por  la  Qá- 
mará  de  Representantes. 

El  articulo  no  puedo  citarlo  ahora,  pero  en  la  secretaría  está  la  Ley 
vigente. 

El  señor  Silva  —Yo  creo  que  hay  algo  de  eso. 

El  señor  Bauza— 'No;  hay  todo. 

Toda  presentación,  dice^  que  se  haga  al  Cuerpo  Legislativo  pidiendo 
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permiso  para  aceptar  honores»  w^pleos  ó  distinciones  de  Gobiernos 
extrangeros,  pagará  un  sello  de  3&$« 

£1  señor  Silva— Yo  creo  que  existe  en  la  Lfty  de  papel  sellado;  pero  no 
estoy  cierto;  lo  he  oido  á  personas  componentes»  después  de  informado 

esto. 

Entra  el  señor  Vidal  (don  F.  A.) 

Tenemos  tiempo,  como  acabo  de  decir  en  la  se^^onda  discusión,  de 
subsanar  este  inconveniente. 
El  señor  Gonsalejg  Rodrigue^i ^E\  señor  Secretario  podría  bacer traer 

la  Ley. 

El  señor  Freiré -^Yán  á  traer  la  Ley. 

El  señor  Sitoa— Siendo  así  se  pone,  previa  integración,  previa  reposí» 
cion  del  sello  establecido  por  la  Ley. 
Se  lee  el  articulo  17  de  la  Ley  de  papel  sellado. 

m 

El  señor  Freiré —huego  no  estaba  equivocado. 

El  señor  Silva— Señor  Presidente,  yo  pedirla  al  señor  Secretrrio  que 
leyera  el  Proyecto  de  Decreto,  para  agregar  algunas  palabras  que  han 
sido  consentidas  ya  y  que  proceden. 

{Se  leyó.) 


— €  Y  previa  reposición  del  sello.  * 


El  señor  Femande?— rPara  oponerme  á  la  agregacion,señor  Presidente. 

Yo  baria  moción,  para  que  se  aplazase  este  asunto  hasta  que  el  intere- 
sado, ó  quien  lo  represente  en  este  caso,  reponga  el  sello. 

(Apoyados.) 

El  señor  Freiré -^Es  lo  que  corresponde. 

El  señor  Fernandez— Bebemos  suponer  que  el  que  se  presenta  á  la 
Asamblea  debe  hacerlo  con  todos  los  requisitos  de  la  Ley 

No  se  ha  hecho,  no  podemos  poner  en  el  Decreto,  una  agregación  de 
esa  naturaleza,  por  que  daría  á  comprender,  que  se  habia  adoptado  una 
resolución  sin  haberse  llenado  ese  requisito. 

Por  consecuencia,  yo  indicaría  que  se  aplazase,  como  he  dicho,  basta 
que  fuese  repuesto  el  sello. 

El  señor  Siloa  -Yo  acepto  en  todo,  por  que  es  más  conveniente  el  es- 
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« 

pediente.  Pero  en  este  caso»  hay  una  escepcion ;  el  señor  Lamas  no  es- 
tá en  el  país. 
El  señor  Freiré— El  que  venga  á  recojer  el  espediente;  quien  lo  trajo- 
Se  vota  si  se  ha  de  aplazar  la  consideración  de  ene  asunto  y  es  afirmativa. 
Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  koy,  ha  sancio' 
nado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  L^  Al  solo  efecto  de  la  jubilación  y  por  gracia  especial,  decía- 
ránse  no  interrumpidos  los  años  de  servicios  que  reclama  doña  Dolores 
D.  de  Calo. 

Art.  2."*  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte- 
vídeo,  á  22  de  Mayo  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

Jésé  Luis  ñüssaglia, 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


■ 

Los  asuntos  destinados  á  esta  Comisión  con  fecha  32  del  pasado,  refe- 
rentes uno  á  la  preceptora  pública  doña  Dolores  Calo,  y  el  otro  al  g:uarda 
don  Manuel  Rojas,  sobre  computación  del  tiempo  en  que  estuvieron  ce- 
Mntes  en  sus  empleos,  al  solo  efecto  de  la  jubilación^  son  de  la  misma 
Índole  de  muchos  otros  que  se  han  resuelto  por  la  Asamblea  en  el  mismo 
sentido  que  hoy  vienen  ellos  despachados  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 

Esta  Comisión  pues  os  aconseja  la  sanción  de  esos  Proyectos. 


Saluda  á  Vuestra  Honorabilidad. 


Montevideo,  Junio  10  de  1885. 


Manuel  A.  Silva-  Jaime  Mayol— Ruper- 
to Fernandez. 
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Fuesto  en  discmion  general. 

El  señor  Echevarría— Psj^d^  que  conste  que  votaré  en  contra,  por  qu 
de  tiempo  atrás  me  vengo  oponiendo  á  estas  concesiones  que  á  mi  enten- 
der no  están  encuadradas  en  la  Ley. 

El  señor  Presidente— Mny  bien;  así  se  hará. 

El  señor  Vidal  (den  F.  ^.)— Me  parece  que  sería  muy  conveniente  que 
el  señor  Senador  dijese  el  por  qué,  los  motivos  que  tiene  para  oponerse, 
por  que  no  deja  de  ser  importante. 

Me  viene  llamando  la  atención  de  algún  tiempo  á  esta  parte  y  aquí  de* 
be  ocultarse  alguna  vuelta  de  hoja,  que  no  comprendemos  bien  en  este 

asunto. 

El  señor  Bausa — Ninguna  vuelta  de  hoja. 

El  señor  Vidal  {don  F.  -á.)— Bueno  para  esclarecer. 

El  señor  £cAet?arría--No  he  querido,  señor  Presidente,  repetir  las  ra- 
zones que  he  tenido  por  que  lo  he  hecho"  anterioi^mente  en  cada  caso  ocu- 
rrente • 

La  Ley  de  jubilación,  señor  Presidente,  prescribe  clara  y  terminante, 
los  años  de  servicios  que  se  necesitan  para  optar  á  la  jubilación. 

Necesita,  haberse  imposibilitado  en  el  servicio,  necesita  haber  abonado 
el  Monte-pio ;  en  fin,  circunstancias  que  sin  las  cuales,  no  deben  compu- 
tarse los  años  de  servicios. 

Eso  está  expresado  claramente  en  la  Ley. 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^i.)— Perfectamente. 

El  señor  Echevarría— DQ^áe  que  esto  no  exista,  yo  creo  que  no  corres- 
ponde el  computar  años  de  servicios  que  no  ha  prestado  á  la  Nación. 

hisas  son  las  razones  que  he  tenido,  señor  Presidente,  para  venirme 
oponiendo  de  tiempo  atrás. 

Se  presentó  un  Proyecto  de  Ley  que  modificaba  este  precedente. 

No  se  le  hizo  lugar,  creyéndose  que  esto  debiera  considerarse  como  una 
gracia  especial. 

Yo  no  lo  considero  asi,  por  que  si  bien  por  la  Constitución,  el  Cuerpo 
Legislativo  puede  conceder  gracias  especiales,  son  aquellos  que  deben  de. 
signarse  por  grandes,  importantes  y  relevantes  servicios  prestados  á  la 
patria. 

Este  es  el  motivo,  este  es  el  fundamento  por  el  cual  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo está  facultado  para  conceder  esas  gracias  especiales;  pero  de  ninguna 
manera,  señor  Presidente,  para  acordárselas  á  empleados  inferiores  que 
por  razones  agenas  ... 
El  señor  Bauza— A  la  voludtad  de  los  empleados. 

Tomo  XXXYII  13 
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El  señor  Echevarría — También  voy  á  eso. 

(Ya  que  se  me  lanza  á  la  discusión,  voy  á  entrar  en  ella)— por  razones 
agenasála  Nación,  han  salido  del  empleo  señor  Presidente. 

He  dicho  ántes>  efectivamente,  se  ha  violentado  la  voluntad  de  los 
empleados;  pero  á  estos  empleados,  señor  Presidente,  no  se  les  ha  cerra- 
do la  puerta,  para  que  cumplan  con  la  Ley. 

Estos  empleados  han  debido  presentarse  al  Cuerpo  Legislativo  pedir 
amparo  y  pedir  ser  repuestos  en  su  empleo. 

Estos  empleados  no  han  cumplido,  señor  Presidente,  ni  en  tres  y  alga- 
nos  ni  en  catorce  ni  en  diez  y  ocho  años. 

i  Es  justo  señor  Presi  dente,  que  venga  un  empleado  público,  que  du- 
rante esos  diez  y  ocho  años  ha  estado  desempeñando  otras  funciones,  es 
justo  que  venga  á  pedir  se  le  computen  esos  años  como  de  servicios  para 
que  se  le  acuerde  la  jubilación  ? 

No,  señor  Presidente.  ¡  A  donde  vamos  á  parar  I 

No  están  amparados  por  la  Ley,  á  mi  entender. 

El  señor  Fernaniez—Si  estuviesen  amparados,  no  vendrían  aquí. 

El  señor  Echevarría -^Pueden  venir,  sin  tener  derecho  creyendo  unos, 
que  tienen  razón  para  ello;  pero  yo  no  lo  creo,  por  que  no  hay  Ley  que 
lo  justifique. 

Yo  provoco  al  señor  Senador^  que  me  diga,  que  artículo  ampara  á 

El  señor  Fernandez— Si  hubiese  artículo,  le  digo  que  no  habría  necesi- 
dad de  venir  al  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Echevarría — Entonces,  ¿á  que  tí  tul  o?.... 

El  señor  Fernandez— K  título  de  equidad  y  de  justicia. 

El  señor  Bauzá^Y  de  cuarenta  leyes  que  se  han  dictado  hasta  aquí. 

El  señor  Echevarría— A  título  de  equidad  y  de  justicia  no  pueden  en- 
tenderse esa¿  concesiones.  A  titulo  de  cuarenta  leyes  tampoco,  por  que 
las  prácticas  cuando  son  malas,  llega  un  momento  en  que  se  dice,  hasta 
aquí. 

«  Cuando  ha  habido  un  precedente  malo  ó  errado,  llega  un  momento  da- 
do y  se  dice,  esto  no  conviene,  esto  no  es  justo,  esto  no  se  encuadra  en  la 
Ley  y  por  consiguiente,  ahora  no  se  concede. 

Por  consiguiente,  ni  por  una  ni  por  otra  cosa. 

Ahí  está  la  Constitución,  señor  Presidente,  que  dice  que  no  pueden 
darse  esas  gracias  especiales  sino  por  grandes  y  relevantes  servicios  pres- 
tados al  pais.  ^ 

di  se  prueba  que  estos  grandes  servicios  han  sido  prestados,  entonces 
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es  la  oportunidad  de  que  la  Asamblea,  de  acuerdo  con  ese  articulo  de  la 
GoQstitucion  diga,  si  está  en  su  derecho  >  se  le  dé. 

Pero  si  éste  no  lo  tiene,  no  veo  porque  razón  se  va  á  computar  años  de 
servicios  que  no  han  prestado  y  que  está  completamente  fuera  de  la  Ley 
de  jubilación,  porque  ni  se  ha  imposibilitado  ni  ha  cooperado  el  monte- 
pío. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  hacer  constar  mi  voto  en  contra. 

El  señor  Fernandez— Ei  señor  Senador  confunde  en  muchos  casos.  Se 
confunde  en  muchas  de  las  esplicaciones  que  ha  dado. 

Aquí  no  se  trata  de  venir  á  concederle  jubilación,  por  que  para  eso  está 
la  Ley. 

Se  trata  únicamente  de  decir  si  durante  el  tiempo  que  estuvieron  tales 
ó  cuales  empleados  suspendidos  indebidamente  ó  los  hicieron  cesar  en  sus 
puestos,  puede  computársele  ese  tiempo  para  cuando  lleguen  á  invocar 
la  jubilación,  puestos  en  el  caso  de  inulilizacion  y  demás  circunstancias  á 
que  se  refiere  la  Ley. 

Este  es  el  caso. 

Sabido  es,  que  arbitrariamente  se  han  destituido  en  más  de  un  caso. 

Principalmente  en  el  Gobierno  Provisorio  anterior,  se  han  echado  á  la 
calle  muchos  empleados. 

¿  A  quien  se  iban  á  presentar  ;  y  con  que  esperanza  de  ser  repuestos 
iban  á  presentarse  y  ante  quien  ? 

Se  dejaron  ir,  señor  Presidente;  hasta  que  después  vino  el  Gobierno  del 
80  y  el  que  le  ha  sucedido  y  han  ido  reponiendo  esos  empleados,  indebi- 
damente separados  de  sus  puestos,  con  los  cuales  se  habia  usado  la  arbi- 
trariedad. 

Aún  es  discutible,  si  esos  empleados  arbitrariamente  destituidos  po- 
drían venir  á  tener  derecho  á  los  sueldos  que  no  devengaron  por  causa  de 
su  cesantía. 

Se  ha  suscitado  esa  cuestión. 

El  señor  Bauza— Y  se  ha  resuelto  más  de  una  vez.— Me  consta  que  les 
han  pagado  los  sueldos  devengados. 

El  señor  Fernán  dtz—^\  se  considera  como  una  propiedad  el  empleo 
que  desempeña  y  se  le  arrebata  esa  propiedad,  es  muy  discutible,  bajo  el 
punto  de  vista  de  equidad  y  justicia,  si  podría  exijir  el  sueldo  que  pudo 
devengar  durante  el  tiempo  que  estuvo  separado  de  su  puesto. 

El  señor  JSau?d— Don  Eleuterio  Ramos,  ahí  tiene  un  caso. 

El  señor  Fernanies—  Lo  que  se  trata  aquí  es  de  lo  siguiente:  -¿Estuvie- 
ron suspendidos  tres  años  ? 
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Pues  bien;  para  el  caso  de  que  tengan  que  invocar  la  jubilación,  por 
inutilización  en  el  servicio,  esos  tres  años  se  le  computarán  como  si  hu- 
biese estado  empleado,  nada  más  que  para  ese  efecto. 

Esta  es  la  cuestión  que  entrañan  los  Proyectos  que  han  venido  de  la 
otra  Cámara  y  como  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe,  diversos  Pro- 
yectos se  han  sancionado  en  este  mismo  sentido. 

El  señor  Ecfc^üarría— Yo  no  he  alcanzado  todavia  á  comprender  en 
que  es  que  me  he  contradicho,  por  que  no  se  me  ha  apuntado  la  contra- 
dicción en  que  estoy. 

Yo  para  acordar  esto,  señor  Presidente,  me  concreto  ala  Ley  do  jubi- 
lación y  á  la  Constitución  de  la  República. 

Ni  una  ni  otra  cosa,  señor  Presidente,  favorece  estas  peticiones. 

El  señor  Bauza— ha,  Constitución  defiende  á  los  empleados. 

El  señor  Echevarría— hdL  Constitución,  señor  Presidente,  dice  cuando 
un  empleado  es  destituido  injustamente  de  su  empleo,  tiene  derecho  de 
petición  para  ser  repuesto  en  él. 

Esto  es  1q  que  dice;  no  dice  más. 

El  señor  Bauza — Permítame,  no  dice  eso. 

El  señor  Echevarría — No  le  permito:  después  me  contestará. 

El  señor  Bauza— Está  argumentado  sobre  una  bola  de  jabón. 

El  señor  £cft6t?arría— Sobre  esa  bola  de  jabón  me  contestará.^.. 

El  señor  Fernandez— Está  confundiendo  la  Ley  de  jubilación  y  la  Cons- 
titución, con  una  cosa  que  no  tiene  nada  que  ver. 

El  derecho  de  petición  es  una  cosa  muy  distinta. 

El  señor  I  reiré— -^  Quiere  hacer  una  cosa  el  señor  Senador  ? 

Pida  que  se  lea  la  solicitud  de  ese  señor  á  ver  en  que  la  funda. 

Vamos  á  principiar  por  donde  debemos. 

No  tenemos  repartido  y  vamos  á  oir  algo- 

Estamos  discutiendo  sin  saber  lo  que  pide,  en  que  se  funda. 

El  señor  Echevarría— No  tengo  inconveniente. 

El  señor  J5aí«-3^á— Descansando  en  la  buena  fé  de  la  Comisión  que  ha 

informado. 

El  señor  Freiré— Pqvo  queremos  oir  los  fundamentos  del  peticionario, 
porque  puede  ser  que  vayamos  á  rechazar  una  cosa  justa,  señor  Presi- 
dente. 

Sé  lee  la  siguiente: 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)—¿  Pero  cómo  puede  la  Asamblea  declarar 
na  false  dad  ?  ¿  Cómo  puede  la  Asamblea  declararlo  que  no  ha  sido  t 

¿  Como  puede  declarar  la  Asamblea  que  ahora  es  de  noche  ? 
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Si  los  servicios  se  interrumpieron  ¿como  puede  decir  la  Asamblea  que 
no  se  interrumpieron  ? 

El  señor  f  rare— Ella  pide  que  se  le  computen  los  tres  años  no  inter- 
rumpidos. 

Que  se  le  den  por  gracia  especial  en  mérito  de  los  servicios  que  ha 
prestado  ya  en  escuelas  particulares  ó  escuelas  públicas  á  sus  conciuda- 
danos.—Eso  es  lo  que  pide. 

Pero  no  vamos  á  entrar  á  sí  tiene  derecho  por  la  Constitución  á  la  ju- 
bilación. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)—Ahi  está  la  vuelta  de  hoja  de  que  yo  ha- 
blaba, de  que  con  diez  anos  de  trabajo  viene  á  equipararse  con  diez  anos 
de  concesión,  á  otros  que  han  servido  veinte  años. 

Por  esto  no  digo  nada ;  pero  cambiando  la  redacción,  por  que  la  Asam- 
blea no  puede  declarar  lo  que  no  es :  ella  interrumpió  los  servicios. 

El  señor  Fmre— Ella  1q  dice,  que  los  ha  interrumpido  y  sin  causa,  na- 
die la  separó  tampoco. 

El  seriar  Vidal  (don  I\  ^.)- Buenas  son  estas  discusiones  porque  va 
áser  preciso  tomar  alguna  resolución. 

El  señor  Freire—Señor  Presidente  :  este  informe  viene  involucrado 
con  otro  asunto :  Vamos  á  ver  si  el  otro  asunto  es  de  la  misma  naturale- 
za que  ébte  para  saber  lo  que  vamos  á  discutir. 

El  señor  Echevarría — Eso  es  aparte;  son  dos  cosas  distintas. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Pero  pueden  ser  del  mismo  tenor. 

El  señor  Freiré— Vennos  á  oir.  ¿  Qué  apuro  tenemos  ? 

El  señor  \idal  (don  F.  ^.)— Vamos  á  oir.  Todo  esto  viene  á  ilumi- 
narnos. 

El  señor  Echevarría-  -Creo  que  con  eso  basta  para  la  cuestión. 

Tenemos,  señor  Presidente,  que  la  señora  con  quien  se  quiere  hacer 
obra  de  caridad,  abandonó  su  puesto  por  que  estaba  en  mal  estado  de 
salud.  Pero  no  estaba  en  ese  mal  estado  de  salud  para  durante  6  años  te  - 
ner  un  colegio  particular. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  quiere  decir,  que  en  el  Colegio 
público,  en  la  enseñanza  pública  estaba  fatigada,  pasó  á  la  particular  y 
entonces  la  fatiga  no  era  tanta,  pudo  continuar. 

i  Quién  violentó  á  esa  señora  para  sacarla  de  su  puesto  ? 

Nadie. 

El  no  convenirle  fué  lo  que  le  hizo  abandonar  su  puesto  para  ir  á  poner 
un  colegio  particular. 

Tomo  XXXVIl  -     13  V, 
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¿  Estamos  en  el  deber  señor  Presidente,  de  computarle  esos  aSos  de 
aervicioSf  porque  la  peticionaria  no  ha  querido  concretarse  á  ese  servicio 
mortificada  de  la  enseñanza  pública  ? 

¿  Porque  ella  descansara  le  vamos  á  dar  los  seis  años  que  nada  ba  he- 
cho, violentando  para  eso  la  Ley  de  jubilación  ? 

¿  Los  que  se  han  mortificado,  los  que  estaban  llenando  la  plaza  que 
ella  dejó,  no  son  acreedores,  no  ganaban  también  esa  jubilación  ? 

¿  Por  qué  la  Nación  vá  á  pagar  dos  jubilaciones,  á  uno  porque  sirvió 
y  á  otra  porque  no  queria  mortificarse  ? 

Este  es  el  caso,  señor  Presidente. 

Todavía  es  peor,  por  que  nadie  la  ha  separado,  nadie  la  violenta :  —fué 
espontánea  y  libremente  que  ella  abandonó  supuesto. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  son  cosas  que  á  mi  entender  no 
estamos  autorizados  para  hacer. 

Esto  en  cuanto  á  la  señora. 

En  cuanto  á  este  otro  señor  que  lo  separaron  de  su  puesto,  repetiré, 
señor  Presidente,  puede  tolerarse  un  año,  porque  se  supone  que  dentro 
del  año  viene  al  Cuerpo  Legislativo  á  hacer  efectiva  la  Ley  y  debió  por 
lo  menos  haberse  presentado,  aún  que  no  se  le  hubiera  atendido  debida- 
mente, debió  haber  cumplido  con  la  Ley,  debió  haber  ocurrido  al  Cuer- 
po Legislativo  y  decir,  aquí  estoy>  me  han  hechado  mademe  reponer, 

¿  No  lo  repuso  ese  Cuerpo  Legislativo  ? 

Debió  haber  venido  nuevamente,  no  perder  su  derecho :  debió  haber 
esperado  un  nuevo  período  y  entonces  presentarse. 

¿  No  se  le  hizo  lugar  ? 

Entonces  venir  a  nosotros  y  decir,  he  sido  violentado  por  el  Gobierne 
Me  he  presentado  después  al  primer  período  Legislativo  al  otro,  y  no  se 
me  ha  hecho  lugar.  Ahora  ocurro  á  éste. 

Entonces  nosotros  diríamos ;  tiene  razón,  ha  cumplido  con  la  Ley,  se 
ha  presentado  al  Cuerpo  Legislativo  y  no  ha  sido  atendido,— En  eseea- 
so,  le  daría  mi  voto,  para  computarle  los  años  deservicios. 

¡  Pero  si  no  ha  hecho  nada  de  eso  ! 

Tenemos  casos  en  que  hemos  computado  catorce,  diez  y  ocho  y  veinte 
años  de  servicio. 

¿  Y  en  esos  veinte  años,  no  han  hecho  uso  de  sus  manos,  de  su  inteli- 
gencia, para  proporcionarse  los  medios  de  subsistencia  ? 

¿  En  esos  veinte  años,  no  ha  estado  otro  desempeñando  ese  puesto  y 
la  Nación  pagándole  el  sueldo  del  empleo  que  aquel  no  sirvió  ? 
Sí,  señor  Presidente. 
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Por  consiguiente,  en  uno  y  otro  caso,  ¿  por  qué  la  Nación  ha  de  cargar 
siempre  con  el  San  Benito  ? 

¿  Por  obras  de  caridad ?  ¿haciendo  lujo  de  obras  de  caridad ? 

Para  eso  tenemos  el  Hospital  y  el  Asilo  de  Mendigos, 

Las  obras  de  caridad  no  pueden  entenderse  de  ese  modo. 

Para  eso  declaremos  nula,  la  Ley  de  jubilación. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  antes  y  tengo  ahora-  , 

Como  es  natural,  no  he  querido  votar  callado  la  boca,  para  hacer  cons- 
tar mi  voto. 

Me  han  pedido  los  motivos  quft  tenía  y  los  he  dado- 

El  señor  FretreSeñor  Presidente ;  es  preciso  no  haber  sido  Preceptor 
y  no  saber  lo  fatigosa  que  es  la  tarea  del  Magisterio,  cuando  se  tiene  que 
instruir  ala  niñez. 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  persona,  que  por  espacio  ds  diez  y  siete 
ó  diez  y  ocho  apos,  como  ha  estado  esaseñora  de  Calo,  ya  en  las  escuelas 
particulares  como  en  las  públicas,  trasmitiendo  sus  ideas  á  la  juventud, 
es  un  gran  servicio,  señor  Presidente,  que  ha  prestado  ala  Nación,  gran- 
de, señor  Presidente,  por  que  eso  no  se  puede  pagar. 

La  señora,  probablemente  en  aquella  época  en  que  se  retiró  del  Colegio 
á  la  vida  privada,— como  dice  ella,— por  asuntos  de  familia,  no  lo  habría 
hecho  tal  vez  espontáneamente,  sino  exijido  por  la  necesidad  imperiosa 
délos  asuntos  que  tenía. 

No  digo  á  esa  señora,  señor  Presidente,  que  ha  sacrificado  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  la  enseñanza;  á  otras  personas  que  se  han  dedicado  á 
la  instrucción  pública,  aún  que  no  sean  empleados  públicos,  cuando  ha 
pasado  un  período  tan  largo,  como  son  diez  y  siete  años,  bien  se  le  pue- 
de conceder  tres,  que  vendrán  á  dar  en  su  jubilación  seis  ú  ocho  pesos 
más  señor  Presidente :  por  que  tal  vez  no  ha  pedido  esa  señora  la  compu- 
tación de  ese  tiempo  antes,  por  que  creería  llegar  señor  Presidente,  á 
uno  délos  términos,  ó  de  los  períodos  que  determina  la  Ley  de  jubilación 
porque  como  es  sabido,  tiene  cuatro  períodos,  diez,  quince,  veinte  y 
y  treinta  años. 

A  los  diez  le  toca  la  cuarta  parte ;  á  los  quince,  la  mitad ;  á  los  veinte, 
las  dos  terceras  partes  y  á  los  treinta,  el  sueldo  íntegro. 

A  los  diez  y  siete  años,  señor  Presidente,  tal  vez  esta  señora  tenía  la 
idea  de  llegará  los  veinte  y  entonces  jubilarse.  Pero  las  tareas,  los  des- 
velos que  son  anexos  á  la  enseñanza,  tal  vez  le  hayan  traído  la  falta  de  sa- 
lud que  no  está  en  ella  sostenerla  y  conservarla. 

Computarle  tres  años,  señor  P  residente,  no  es  nada. 
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El  señor  Echevarría— No  son  tres,  son  seis. 

El  señor  Freiré— No  es  nada,  para  una  persotía  que  ha  dedicado  su  vida 
que  ha  pasado  sus  desvelos,  que  no  ha  tenido  tal  vez  un  dia  de  descanso, 
por  que  el  que  enseña,  no  solo  tiene  que  enseñar  sino  que  tiene  que  apren- 
der, estudiar  para  poder  desempeñar  bien  su  cometido. 

¡Sí,  señor  Presidente ;  por  que  nunca  se  acaba  de  aprender  y  elprogre- 
80  de  la  enseñanza  ha  sido  adelantado  dia  á  dia  y  puede  decirse,  hora  por 
hora: 

Y  el  que  antes  enseñaba  la  cartilla,  ha  tenido  que  ir  aprendiendo  mu* 
chomás,  para  poderse  sostener  en  las  Escuelas  públicas;  yes  muy  poco, 
señor  Presidente,  lo  que  esa  señora  pide. 

No  la  conozco  ni  sé  quién  es,  ni  conozco  el  asunto  sino  que  lo  oigo 
ahora  en  este  momento. 

No  se  repartió,  por  que  se  hizo  moción  para  que  se  tratara  sobre  ta- 
blas. Pero  sea  quien  sea,  me  sobra  con  saber,  que  ha  estado  diez  y  siete 
años  enseñando  á  nuestra  juventud. 

il  señor  Echevarría  -No  ha  estado  diez  y  siete  tampoco. 

El  señor  Freirá— Quince  ó  diez  y  seis,  no  sé  cuantos : 

¿  Y  cuanto  es  lo  que  pide  ? 

No  lo  pide  basada  en  la  ley,  señor  Presidente. 

Lo  pide  basada  en  la  justicia,  en  la  equidad,  en  la  razón  que  le  asiste 
para  pedir  algo  á  los  hijos  de  su  país,  á  los  que  á  muchos  de  ellos  tal  vez 
les  haya  enseñado  ó  educado  sus  hijos  y  quebrádose  la  cabeza  para  ins- 
truirlos, como  sucede  generalmente. 

Yo  estoy,  señor  Presidente,  de  acuerdo  en  votar  para  que  se  le  conceda 
por  gracia  especial,  como  lo  pide  ella,  al  solo  efecto  de  la  jubilación,  esos 
años  que  le  faltan,  para  poder  alcanzar  tal  veza  las  dos  terceras  partes 
del  sueldo  que  tiene. 

I  Qué  se  le  vendrá  á  dar  con  eso  ? 

Diez  ó  quince  pesos. 

En  cuanto  á  la  otra  cuestión  del  señor  Rojas,  creo  que  no  se  puede  in^ 
volucrar  una  cosa  con  la  otra. 

Esta  es  gracia  especial  y  la  otra  es  cuestión  de  Ley. 

La  Constitución  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  separar  de  su 
empleo  á  ningún  empleado  público  inamovible,  sin  que  tenga  la  venia 
del  Senado. 

El  señor  Vidal  {don  F.  -á.)— Cuando  tratemos  el  asunto- 

El  señor  Freiré— VienQ  en  el  mismo  informe. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— ¿En  el  mismo  informe?  ¡Ahí  es  otra  cosa; 
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¿Quiere  dispeasar? 

Yo  crdia  que  era  asunto  se  parado. 

El  señor  Freiré— Sí  señor;  por  eso  es  que  no  queiia  haberlo  tratado ; 
pero  ya  que  viene  al  caso ' 

El  señor  Kojasi  como  decíaUntes»  fué  separado  de  su  empleo. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  el  año  57  fué  la  revolución  en  que  vi- 
nieron, se  puede  decir,  abajo  todas  las  leyes  ó  quedaron  en  suspenso,  que 
no  se  respetaban  los  servicios  de  los  buenos  ciudadanos  empleados,  ni 
nada. 

Yo  corrí  parejo  con  ellos  y  tuve  que  salir  del  país  emigrado  en  esa 
época. 

El  señor  Fernandez  — ¿Porqué  no  se  presentó? 

El  señor  Freiré— üq  me  podía  presentar,  señor  Presidente,  porque 
tenia  levantada  sobre  mi  cabeza,  la  mano  de  los  asesinos  que  no  respe- 
taban ni  las  capitulaciones;  sin  embargo  que  lo  habia  hecho  á  mano 
armada,  para  defender  los  derechos,  por  que  cuando  los  Poderes  no 
respetan  las  leyes  que  amparan  á  los  ciudadanos,  tenemos  el  derecho  de 
hacerlas  respetar,  hasta  con  mano  armada.  Si,  señor  Presidente;  y  es 
por  eso  que  no  reclamé  mis  derechos  y  los  vine  á  reclamar  después  ayu- 
dando á  derrocar  los  tiranos  que  se  hablan  entronizado,  que  no  respe- 
taban á  nadie. 

Ese  señor  Rojas,  es  probablemente,  una  de  las  muchas  víctimas  que^ 
cayeron  entonces. 

El  señor  Lait/la— Una  de  ellas. 

El  s3ñor  Fernande^—Se  hubiera  presentado  al  Gobierno  de  entonces. 

El  señor  Freiré— Si ;  se  están  presentando. 

Se  han  involucrado  esos  dos  asuntos  que  los  creo  diferentes. 

Uno  es  gracia  especial ;  el  otro,  es  de  justicia  constitucional. 

Los  defiendo  á  los  dos,  uno,  porque  creo  de  razón  la  gracia  especial,  y 
al  otro,  porque  lo  creo  de  justicia. 

Se  ha  dicho  muy  bien  por  un  señor  Senador,  que  rae  ha  precedido  en 
la  palabra,  que  debía  haber  pedido  hasta  la  liquidación  de  sus  haberes, 
del  tiempo  en  que  estuvo  separado,  porque  no  es  con  uno,  es  con  muchos, 
que  ha  sucedido  asi  y  se  ha  otorgado  la  liquidación  de  sus  haberes  ;  y  yo 
estoy  dispuesto  como  Senador  de  la  República,  á  votar  siempre  con  con- 
ciencia, en  todo  aquello  que  crea  que  es  justo;  y  le  prestaré  mi  voto  á  los 
dos  asuntos,  tal  cual  los  ha  informado  la  Comisión. 

El  señor  Presidente-  Se  va  á  votar. 

El  señor  jEcAeoarría— Pido  la  palabra. 
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El  señor  Presidente— Pasaremos  á  cuarto  intermedio  • 

Asi  se  hizo. 

Vueltos  á  sala  moi^entos  después. 

El  señor  Echevarria— Señor  Presidente;  había  pedido  la  palabra  para 
hacer  constar,  que  al  principio  de  esta  discucion,  lo  único  que  había 
querido  era,  hacer  constar  mi  voto  en  contra,  siendo  consecuente  con  mi 
modo  de  pensar,  de  mucho  tiempo  atrás. 
.,  Esto,  señor  Presidente,  está  fuera  de  las  gracias  especiales. 

La  Constitución  lo  determina : 

(Leyó.) 

El  señor  Fajardo— ^o  apoyado  • 

El  señor  Echevarria — ¿  No  le  gusta  ? 

El  señor  Fajardo — No  me  gusta . 

El  señor  £'cheoarría— Pues  entonces  corrija  la  Constitución. 

El  señor  Fajardo— No  señor,  por  que  la  Constitución  no  dice  eso. 

El  señor  EcAecarría— Aquí  está;  se  lo  voy  á  leer. 

El  señor  Freiré — Dar  pensiones;  que  es  lo  que  [estamos  por  hacer  no- 
sotros, cumputarle  el  tiempo  para  darle  una  pensión. 

El  señor  ffcAerarría —Para  eso  hay  una  Ley  general,  que  establece  la 
forma  á  seguir,  para  poder  alcanzarla. 

Eso  es  lo  que  se  quiere  dar,  y  para  esto  hay  una  Ley  que  es  preciso 
derogar^  que  es  lo  que  se  está  haciendo;  coa  estas  pequeñas  concesiones, 
derogándola. 

En  nuestro  género  de  vida  política  agitada,  yo  quiero  preguntar  que 
ciudadano,  (raro  será)  habrá  que  no  haya  sido  separado  de  un  puesto  pú- 
blico. 

Entre  los  que  estamos  aqui  presentes,  creo  que  no  habrá  dos  que  pue- 
dan levantar  el  dedo  y  decir,  yo  no  he  sido  separado  de  mi  puesto. 

Si  todos  cabemos  por  esa  puerta  que  se  quiere  abrir,  no  habrá  Prdsu- 
puesto :  será  un  Presupuesto  arriba  del  que  tenemos  hoy  • 

Este  es  mí  entender,  esto  es  lo  que  creo. 

De  manera  pues,  que  ni  está  dentro  de  la  Ley  general  de  jubilación,  ni 
está  en  lo  que  prescribe  el  articulo  Constitucional. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  es  que  yo  he  votado  en  contra. 

La  pensión  puede  acordársele ;  yo  también  la  votaré ;  si  es  obra  de  ca- 
ridad, vamos  á  hacerla,  ó  háganla,  pero  no  para  jubilación. 

Decrétesele  una  pensión.  Perfectamente  bien,  si  se  cree  que  es  lo  que 
determínala  Constitución,  por  grandes  y  relevantes  servicios;  désele 
una  pensión,  pero  nó  jubilación,  por  que  para  eso  hay  una  Ley. 
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Para  merecer  eso  tiene  que  llenar  las  prescripciones  de  una  Ley. 

Esa  es  la  cuestión. 

Puede  ser  que  yo  esté  equivocado;  pero  para  mi,  los  equivocados  son 
los  que  piensan  distinto  á  mi. 

Es  cuestión  de  apreciación:  estaré  en  un  error  y  ese  lo  manifiesto. 

Por  consiguiente,  yo  no  hago  más  que  dar  mi  humilde  opinión  al  res- 
pecto. 

Si  se  vota  en  contrario^  quiere  decir  que  estaré  en  error. 

No  tomaré  más  la  palabra. 

El  señor  Afai^o¿— En  obsequio  señor  Presidente,  á  la  mejor  armonfa 
del  debate  de  este  asunto,  voy  á  hacer  una  aclaración,  como  miembro  de 
la  Comisión  de  Legislación  que  ha  suscrito  el  informe. 

Aún  que  es  cierto  que  en  un  solo  informe,  la  Comisión  aconseja  la 
aprobación  de  estos  dos  asuntos,  eso  no  quiere  decir  que  lo  que  estamos 
tratando  son  los  dos  asuntos  englobados. 

Lo  que  la  Comisión  aconseja,  es  que  se  apruebe  la  resolución  tomada 
por  la  Cámara  de  Representantes  en  uno  y  otro  asunto. 

Así  es,  que  lo  que  corresponde  es  tratar  uno  de  los  dos,  poner  á  consi- 
deración del  Senado  uno  y  sobre  él  recaer  el  debate  para  sancionar  des- 
pués el  otro. 

He  querido  hacer  esta  aclaración  para  que  no  se  confunda,  porque 
parece  haberse  dicho  que  la  Comisión  ha  informado  mal. 

No  es  cierto. 

Lo  que  hace  la  Comisión  en  el  informe,  es  decir  simplemente,  que  está 
conforme  con  los  dos  Proyectos  remitidos  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Como  el  informe  no  es  lo  que  se  discute  sino  los  Proyectos,  así  es  que 
no  hay  esa  invol aeración. 

De  manera  que,  á  mi  juicio,  lo  que  está  en  debate,  es  el  Proyecto  que  se 
refiere  á  la  señora  Precepto ra  de  Calo. 

Aunque  no  soy  el  miembro  informante  de  la  Comisión  señor  Presiden- 
te, puesto  que  mi  apreciable  colega  el  señor  Silva. .  •  ha  hecho  el  informe. 

El  señor  Silva— Ks  el  señor  Ferna^Jdez . 

El  señor  Mayol—YOf  que  lo  he  suscrito,  debo  manifestar,  que  el  hecho 
de  haber  varios  precedentes  análogos,  en  que  la  Asamblea  ha  legislado 
y  prestado  su  sanción  fué  lo  que  me  hizo  poner  mi  firma,  al  pié  de  ése 
informe. 

Yo  no  sé  si  la  Asamblea  habrá  obrado  bien  ó  mal  al  tratar  asuntos  de 
igual  naturaleza^  pronunciándose  en  favor  de  la  pretensión  de  los  intere- 
sados. 
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Vo  creo  que  habrá  obrado  bien,  porque  entiendo  qae  la  Asamblea  en 
SQ  alta  sabiduría  obra  siempre  bien  inspirada  bajo  el  punto  de  vista  de 
lo  que  considera  de  derecho  de  justicia  y  demás. 

Así  es  que  la  circunstancia  de  venir  los  interesados  invocando  prece- 
dentes sancionados  por  la  roiema  Asamblea,'en  igualdad  de  condiciones 
es  lo  que  me  bizo  poner  mi  firma  al  pié. 

Es  lo  que  tengo  que  decir  por  ahora. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientetnetUe  discutido,  y  es  afirmativa. 

Volándose  en  general  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  el  articulo   1", 

El  señor  Gonsales  Rodriguei —Higo  moción  para  que  se  suprima  U 
segunda  discusión- 

(Apoyados.) 

Semta  y  asi  se  resuelve. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  boy,  ha  sancíO' 

nado  el  siguiente ; 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  I."  AI  único  objeto  de  lajubilaoion  que  pueda  corresponder^ 
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le  al  ciudadano  don  Manuel  Rojas,  compúlese  como  válido  el  tiempo  de 
cesantía  en  el  desempeño  do  su  empleo  público. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte- 
video, á  22  de  Mayo  de  1885. 


Flangini, 

Presid  ente. 

José   Luis  Missaglia, 

Secretario- Redactor. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Freiré— Pavai  hacer  moción  á  fin  de  que  se  suprima  la  según 
da  discusión. 
{Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobado. 
Se  lee  lo  siguiente : 


k 
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La  Honorable  Cámara  de  Represeotaates,  en  sesión  de  hoy  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.°  Amplíase  basta  treinta  años  eltérraino  delapenade  pri- 
sión y  trabajos  públicos;  debiendo  los  tribunales  en  su  ampliacioo  gra- 
duarla según  la  mayor  ó  menor  criminalidad  de  los  procesados  y  circuns- 
tancias especiales  de  cada  caso- 

Art.  2.''  Deróganse las  leyes  generales  en cuaato se  opODgaa  ala  pre 
senté. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon- 
tevideo, á  1 1  de  Junio  de  1884.  . 


La  VIÑA. 

P  residen  te. 


José  Luis  Missaglia, 
Secreurio  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado  : 


El  Proyecto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
sobre  ampliación  de  la  pena  de  prisión  y  trabajos  públicos,  según  las  cir- 
cunstancias agravantes  ó  atenuantes  del  delito  cometido,  viene  á  llenar 
un  vacío  que  se  nota  en  nuestra  legisl  ación,  y  que  mientras  no  esté  dota- 
do el  país  del  Código  Penal  que  actualmente  se  elabora,  conviene  sancio- 
nar por  los  casos  que  puedan  ocurrir. 

Cuando  se  trató  en  la  Asamblea  de  determinar  la  interpretación  de  la 
facultad  del  Poder  Ejecutivo  que  respecto  al  indulto  le  atribuye  el  artícu- 
lo 84  de  la  Constitución,  se  trató  de  fijar  el  mismo  término  de  prisión  y 
trabajos  públícoSi  para  aquellos  delincuentes  que,  teniendo  en  su  favor, 
circunstancias  atenuantes,  no  pudiesen  ser  sentenciados  á  la  última  pena, 
pero  en  la  sustitución  de  proyectos  que  hubo,  se  omitió  esa  determina- 
clon. 

No  pudiendo  ser  aplicada  dicha  última  pena,  tiene  que  aplicarse  por 
la  legislación  vigente  la  de  diez  años,  la  que  es  indudablemente  deficien- 
te, ó  mejor  dicho  carece  de  la  importancia  y  graduación  correspondiente. 

Considerando,  pues,  esta  Comisión  que  ese  Proyecto  viene  ácomple- 
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mentar  y  á  colocar  en  consonancia  las  determinaciones  de  la  justicia ;  os 
aconseja  la  sanción  del  Proyecto  de  Ia]referencia. 


Saluda  á  V.  H. 


Montevideo,  Junio  10  de  1885. 


Manuel  A,   Silva  —  Jaime  Mayol 
Ruperto  íernaniez. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Freiré--  Señor  Presidente :  yo  creo  que,  el  Proyecto  en  dis- 
cusión no  está  conforme  á  lo  que  se  ha  tratado  en  la  discusión  de  es- 
ta Ley. 

Quiere  ampliarse,  señor  Presidente,  la  facultad  de  los  Tribunales,  á 
que  puedan  aplicar  le  pena  de  30  años  de  prisión  y  trabajos  públicos,  á  los 
que  no  les  alcance  la  pena  de  muerte,  por  que  los  Tribunales,  señor  Pre- 
sidente, no  pueden  conmutar  esta  pena,  y  de  ahí  viene  el  error. 

La  discusión  que  se  tuvo,  señor  Presidente,  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes á  la  cual  tenía  el  honor  de  pertenecer  entonces,  se  trató  de  la 
interpretación  del  artículo  84  de  la  Constitución. 

En  este  artículo  84  se  dice,  el  Presidente  de  la  República,  tiene  la  fa* 
cuitad  de  indultar  de  la  pena  de  muerte,  salvo  los  casos  en  que,  haya  pre- 
meditapion,  alevosía  ó  ensañamiento  ó  cuando  haya  grandes  y  poderosos 
motivos  para  la  conmutación  de  la  pena. 

Resolvió,  señor  Presidente,  la  Asamblea,  que  no  le  correspondía  al 
Presidente  déla  República,  la  conmutación  de  la  pena,  cuando  en  la 
comisión  del  delito  militase  una  de  estas  tres  cláusulas. 
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Aqui,  señor  Presidente,  se  dice  que  se  puede  aplicar  los  30  años  para  los 
casos  en  que  no  corresponda  la  sentencia  de  muerte. 

Si  la  sentencia  de  muerte,  señor  Presidente,  puede  venir  en  muchí- 
simos ca^os,  sin  que  concurra  en  el  delito?  ni  la  alevosía,  ni  la  premedita- 
ción. 

Para  ese  caso,  señor  Presidente,  es  que  vendría  el  artículo. 

Yo  creo  que  las  penas  no  pueden  ser  graduales.  Tienen  que  tener  pla- 
zo fijo  y  determinado,  porque  los  delitos  son  los  mismos. 

Lo  mismo,  señor  Presidente,  comete  un  delito  el  que  roba,  por  ejem- 
plo, un  trage  de  ropa,  que  el  que  roba  1,000  $. 

La  acción,- señor  Presidente,  es  la  misma. 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^.)— No  puede  ser  eso. 

El  señor  Freiré --Lük  acción  es  la  misma.  Es  lo  que  castiga  la  Ley,  la 
acción. 

Ahora  se  dice  aquf,  que  según  las  causas  atenuantes. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  las  causas  atenuantes  son  aquellas  en 
que,  se^íun  las  condiciones  del  individuo,  según  el  procedimiento,  la  vida, 
su  modo  de  ser,  sus  actos  públicos,  su  vida  pública,  en  que  no  sea  un  in- 
dividuo ya  viciado  que  tenga  por  costumbre  el  robo :  es  ahí,  donde  viene 
la  atenuación.  Y  para  los  delitos  de  esa  categoría,  creo,  señor  Presiden- 
te, excesivo,  muy  excesivo  el  tiempo  de  30  años. 

El  señor  Bauza — No  es  para  esos. 

El  señor  Freiré— Aquí  dice;  lo  pueden  aplicar  los  Tribunales,  lo  dice 
terminantemente. 

Ck)n  permiso  de  la  Cámara 

{Leyó.) 

Muy  bien,  señor  Presidente.  La  pena  de  los  treinta  años,  solo  creo, 
pausando  racionalmente,  que  se  puede  aplicar  en  los  casos  de  la  conmu- 
tación de  la  pena  capital. 

El  señor  Bauza — Es  para  esos. 

El  señor  Freiré— No  es,  señor,  para  esos.  Esta  pena  es  otra  cosa. 

El  Tribunal  lo  que  aplica  es  el  castigo.  El  Tribunal  no  puede  con- 
mutar. 

El  Tribunal  juzga  al  delincuente:  después  que  lo  ha  juzgado  viene  el  fa- 
llo, según  el  delito  que  ha  cometido :  y  el  Tribunal  no  puede  decir,  le 
voy  á  aplicar  la  pena  de  treinta  años,  cuando  la  que  le  corresponde  es  la 
de  muerte. 

Tiene  que  aplicarle  la  pena  de  muerte,  según  lo  determina  la  Ley. 

El  señor  Fernandez — No  se  trata  de  eso. 
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El  señor  Freire^^íie  trata  de  eso,  porque  está  bien  terminante- 

(Leyó.) 

Está  bien  claro,  señor  Presidente- 

Esta  Ley  ó  sea  ampliación  á  las  leyes  penales^  ó  más  bien  á  las  layes 
de  Indias  que  son  por  las  que  nos  rejimos  basta  ahora,  porque  no  tene- 
mos Código  penal ,  creo  que  solo  se  puede  aplicar  á  los  casos  de  la  con- 
mutación de  la  pena  de  muerte,  los  treinta  años- 
fe  No  es  eso  ? 

No  es  eso  lo  que  dice  el  artículo- 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  solo  se  le  puede  aplicar  treinta  años  de 
prisión  y  trabajos  públicos,  al  individuo  que  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca le  conmute  la  pena,  que  lo  libre  del  patíbulo  y  lo  destine  álos  trabajos 
públicos :  pero  en  ningún  caso  los  Tribunales. 

Esto  es  lo  que  yo  comprendo  y  esto  es  lo  que  se  desprende  lógicamente, 
de  la  discusión  que  se  ba  tenido  antes. 

Aquí  este  artículo,  ha  venido  completamente  muy  contrario  :  y  en  la 
discusión  particular,  me  voy  á  tomar  la  libertad,  de  proponer  un  artículo 
suslitutivo  á  éste,  que  es  el  que  corresponde :  y  ese  artículo  será,  señor 
Presidente,  que  en  caso  de  conmutación  corresponde  la  pena  de  treinta 
años. 

El  señor  Fernandez  -  Si  eso  está  dicho  por  la  Ley- 

El  señor  ^aujá— Por  la  Ley  vigente. 

El  señor  íreire—Faé  para  un  caso  especial,  señor  Senador. 

El  señor  Fernandez^^Se  hizo  general. 

El  señor  Freire-^Faé  una  Ley,  señor  Presidente,  que  hicimos  para 
aplicársela  especialmente  á  Carvajal  y  que  se  dijo,  que  en  los  que  no  hu- 
biese dado  cumplimiento  á  la  ejecución  de  la  Ley,  hasta  la  fecha  en  que 
legislamos,  se  les  aplicaría  los  treinta  años. 

JlI  señor  Fernandes— Pero  f\ié  genQvaL 

El  señor  Freire-^-A  los  que  no  hubiesen  dado  cumplimiento  en  aquella 
época  hasta  la  fecha  que  legislábamos. 

Es  asi,  pues,  señor  Presidente,  que  yo  comprendo  aquí,  que  ha  habido 
mala  interpretación,  porque  no  puede  ser  de  otro  modo. 

Los  Tribunales  no  pueden  aplicar  los  treinta  años,  porque  los  treinta, 
como  he  dicho  antes,  corresponden  en  los  casos  de  conmutación,  en  que 
el  individuo  ó  el  reo,  haya  sido  sentenciado  á  la  pena  Capital,  y  que  por 
la  facultad  Constitucional  que  tiene  el  Presidente  de  la  República,  le 
conmuta  la  pena,  y  eso  es,  cuando  no  ha  habido  en  la  comisión  del 
delito,  la  premeditación  y  la  alevosía,  que  entonces  no  se  le  puede  con- 
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mutar,  porque  yo  creo,  señor  Pi-esidente,  que  solamente  en  ese  caso  es 
aplicable  la  pena  de  muerte. 

Pero  se  aplica  en  muchos  otros  por  las  leyes  que  nos  rigen  hoy  sobre 
criminalidad.  ^ 

Es  asi,  que  cuando  venga  la  discusión  particular  voy  á  proponer  otro 
articulo. 

Por  ahora  he  dicho. 

El  señor  Fernandez-^El  señor  Senador  por  San  José,  á  mi  juicio, 
señor  Presidente,  está  confundiendo  la  cuestión. 

Aquí  no  se  trata  de  penas  para  el  caso  de  conmutación  de  la  pena  de 
muerte;  ni  de  pena  de  muerte  se  trata  en  este  Proyecto. 

De  lo  que  se  trata  es;  de  que  cuando  el  Tribunal  popular,  por  ejemplo, 
elJ arado  en  lo  Criminal,  por  la  declaración  de  los  veredictos,  esponga 
considerandos  por  lo  cual  el  Tribunal  ó  los  Tribunales,  no  puedan  apli- 
car la  pena  de  muerte  ¿  cuál  es  la  pena  que  debe  imponerse  ? 

Por  la  legislación  vigente  es  la  de  diez  años. 

El  señor  Freiré— Mq  parece  que  la  de  diez  años  es  bastante. 

El  señor  Fernandez— Ks  completamente  deficiente. 

Y  tan  es  as!,  que  en  más  de  una  ocasión,  se  han  dirigido  los  Tribunales 
Superiores  de  Apelación,  tanto  al  Poder  Ejecutivo  y  ésteá  la  Asamblea, 
para  que  venga  á  corregir  ese  defecto,  si  puede  decirse  defecto,  que  existe 
de  solo  diez  años  como  pena  inmediata  á  la  pena  capital. 

Por  consiguiente,  lo  que  trata  este  Proyecto  es  de  que  de  los  treinta  á 
los  diez  años  tengan  los  Tribunales  facultad  para  imponer  esa  pena  de 
prisión,  cuando  por  las  leyes  vigentes  áque  ha  hecho  referencia  el  señor 
Senador,  no  pueden  aplicar  la  pena  Capital  que  es  entonces,  cuando  co- 
rrespondería al  Poder  Ejecutivo  conmutarla  con  arreglo  á  la  Ley  y  á  la 
Constitución. 

Es  esto  pues  lo  que  se  trata  en  el  Proyecto  que  está  en  discusión.  No 
es  para  nada  referente  é  la  pena  de  muerte,  la  conmutación,  ni  á  nada 
de  eso. 

Los  Tribunales  no  pueden  conmutar;  pero  si  con  arreglo  á  las  resul- 
tancias del  sumario  mismo  déla  causa,  con  arreglo  á  las  declaraciones 
delJurado  en  lo  criminal,  entonces  tienen  que  aplicar  aquellas  leyes  á  que 
se  refiere.  Y  cuando  esas  declaraciones  del  Jurado  no  habiliten  para  apli- 
car la  pena  capital,  que  tienen  que  imponer  la  inmediata,  es  francamente 
deficiente,  que  á  un  homicida,  por  tales  y  cuales  circunstancias  no  puede 
venírsele  á  aplicar  la  pena  capital  por  causas  que  tiene  á  su  favor  ó  por 
ladeclaraciondeese  Jurado,  venga  á  imponérsele  diez  años  de  prisión^ 
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que  eu  muchos  casos  las  leyes  de  partida  los  aplican  para  los  simples 
robos. 

El  señor  Bausá-El  máximum  del  tiempo  de  prisión. 

El  señor  Fernandes-'Por  eso  es  que  he  dicho,  que  el  señor  Senador,  á 
mi  modo  de  ver,  confunde. 

El  señor  Freire--^o  señor,  no  confundo. 

El  señor  González  Rodriguen — Yo  creo  que  no  estaría  de  más  aclarar  el 
artículo,  á  que  se  refiere  el  señor  Senador  por  San  José. 

Creo  que  se  podría  decir :  ''  graduando  la  pena  de  los  diez  á  los  treinta 
años". 

El  señor  Fernandez— Es  lo  que  dice. 

El  señor  Gotualez  Rodriguen— No  dice  eso :  habla  de  treinta  años  no 
más. . .  • 

Sería  mejor  aclararlo. 

Ksa  observación  quería  hacer. 

El  señor  Bau:sá — Pero  no  se  le  puede  dar  una  lección  al  Tribunal  que 
es,  uno  de  los  Poderes  del  Estado. 

Se  le  fija  el  máximum ;  y  dentro  de  ese  tiempo,  el  Tribunal  apreciará. 

El  señor  Frdre— Como  tenemos  hoy,  de  un  mes  hasta  diez  años. 

El  señor  Gon^ale^  Rodriguen — Entonces  poner  el  máximum  de  treinta 
años. 

El  señor  JFmre— Es  lo  que  dice  el  Proyecto. 

El  señor  Gonsales  Rodriguez-^P ero  al  decir,  máxiraun  se  sabe  que  hay 
un  mínimun. 
El  señor  Fernandez — El  mínimun  son  diez. 
Por  eso  se  dice,  amplíase  la  pena  hasta  treinta  años. 

JK  señor  Mayol^Kstsi  Ley,  señor  Presidente;  á  mi  juicio,  no  tiene  otro 
objeto  que  modificar  una  de  las  leyes  de  Indias,  que  existe,  señalando 
diez  años  el  término  máximun  de  la  pena  de  prisión  y  trabajos  públicos. 

Cuando  se  discutió  este  mismo  asunto  en  la  Cámara  de  Representantes 
prevaleció,  entre  algunos  colegas  de  allí,  la  opinión  de  suprimir  la  pena 
de  muerte. 

Pero  como  no  se  puede  llegar  á  ese  terreno,  hasta  que  no  venga  la  re- 
forma  de  la  Constitución,  se  trató  entonces  de  iniciar  la  cuestión  de  la 
Penitenciaria  y  para  que  estuviese  en  concordancia  es  que  se  dictó  esta 
Ley. 

Por  que  la  verdad  es,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  San  José,  si 
el  Tribunal  no  pudiera  sentenciar  sino  á  la  pena  de  [10  años  de  prisión, 
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¿qae  serviría  la  coostraccion  de  la  Penitenciaria  que  ¿e  está  llevando  á 
cabo? 

La  pena  de  diez  años  de  prisión  en  lugar  de  la  de  muerte  es  deficiente 
por  que  no  está  en  proporción,  como  lo  ha  hecho  notar  el  mismo  Tribu- 
nal en  ciertos  casos,  con  la  pena  de  muerte. 

Asf  es  que  de  ahí  nació  la  idea  de  modificar  esa  ley. 

Tal  vez  el  señor  Senador  por  San  José  haya  olvidado  el  origen  de  ésta. 
^  El  señor  Freiré --Yo  estoy  por  la  pena  de  muerte. 

El  señor  Mayol^Es  la  ley  de  Indias  que  señala  solamente  diez  años. 
Y  nada  tiene  que  ver  esta  ley,  con  la  facultad  que  tiene  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  conmutar. 

Aquello  está  determinado  y  la  Asamblea  sancionó  una  ley  en  la  cual 
interpretó  fielmente,  cuales  eran  los  casos  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
pedia  hacer  uso  de  esa  facultad. 

Asi  es  qiie  yo  daré  mi  voto  al  Proyecto. 

Se  vota  8i  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

V otándose  en  general  es  aprobado. 

Fn  par  licuar  el  articulo  i*. 

El  señor  Freiré— Voy  á  proponer  un  articulo  en  lugar  del  que  acaba 
de leerse. 

Tenga  la  bondad  de  escribir,  señor  Secretario: 


*"  Artículo  I.""  En  el  caso  de  conmutación  déla  pena  de  muerte  por  el 
'^  Presidente  de  la  República,  se  le  aplicará  al  reo,  la  de  30  años  de  pri- 
"  sion  y  trabajos  públicos  ". 


El  señor  Fernandej¡— Eso  está  sancionado*  Es  materia  de  otra  Ley  que 
está  vigente  cuando  se  interpretó  el  artículo  81  diciendo,  que  solo  será 
PATA  los  CA8QS  de  alevosía,  ensañamiento. .  • 

Tomo  XXXVII  14 
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El  señor  Freiré  —No;  si  en  los  casos  de  ale vosia,  premedítacioa  y  ensa- 
ñamiento no  hay  conmutación. 

El  señor  Fernandez— Por  eso  digo  que  se  sancionó  ese  Proyecto  que 
es  Ley  ahora. 

El  señor  Vidal  {don  B.)^D^  todos  modos,  este  Proyecto  no  está  en 
la  idea  del  señor  Senador  por  San  José,  puesto  que,  considera  que  la  pe* 
na  de  diez  años,  es  suficiente. 

El  se  flor  Freiré —Es  lo  suficiente  mientras  no  haya  que  aplicar  la  pena 
de  muerte. 

Eso  es  á  donde  Yoy  yo. 

Solo  aplicar  la  de  treinta  años,  cuando  se  conmute  la  de  muerte  que 
es  conservar  la  vida  del  individuo  en  la  cárcel. 

Porque  en  treinta  años,  señor  Presidente,  es  muy  posible  que  ningún 
individuo  salga  de  ella. 

Un  individuo  que  entre  á  la  cárcel  á  los  veinte  años  y  treinta,  son  cin- 
cuenta; se  muere  en  la  cárcel,  no  sale. 

Ei  señor  Presidente— No  ha  sido  apoyada  la  modificación. 

El  señor  Fmrc— Bueno,  si  no  ha  sido  apoyada  la  retiraré. 

Se  vota  si  el  punto  está  sufideíaemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

Lo  es  igualmeníe  el  articulo  2.^  prodamándoss  aprobado  en  í^.  discusión^ 

Se  lee  lo  siguiefUe : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  1.^  Tanto  los  síndicos  provisorios  como  ios  definitivos  serán 
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nombrados  por  el  Jaez  de  la  quiebra,  de  una  terna  qu  e  los  acreedores  del 
concurso  le  presentarán,  sacada  de  entre  las  personas  que  resulten  ser 
los  acreedores  de  mayor  capital,  según  la  verificación  á  que  se  refiere  él 
articulo  1567  del  Código  de  Comercio. 

Art.  Z^  Todo  acreedor  tiene  derecho  para  impugnar  el  nombramiento 
hecho  por  el  Juez»  dentro  de  los  tres  dias  de  verificado,  mediante  causa 
Justifícadar  debiendo  sustanciarse  el  incidente  con  el  Ministerio  público. 

Art.  3.^  Los  incidentes  sobre  nombramiento  de  síndicos,  no  produce 
efecto  suspensivo  con  relación  al  nombrado  por  el  Juez. 

Art.  4.^  El  auto  que  no  haga  lugar  al  nombramiento  de  otro  sindico 
será  epelable  solamente  en  relación,  y  de  la  resolución  del  superior,  sea 
confirmatoria  ó  revocatoria,  no  se  admitirá  recurso  alguno. 

Art  S.""  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  6.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte- 
video, á  6  de  Mayo  de  1885. 


Alberto  Fla.ngini, 

Presidente. 

Jésé  Luis  Missagliaf 

Secretario- Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  importante  Proyeoto  de  Ley  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  el  6  de  Mayo  del  afio 
que  luce,  conveniente  al  nombramiento  de  Síndicos  en  los  concursos 
mercantiles,  reformando  un  tanto  en  esa  materia,  la  legislación  que 
actualmente  rije  sobre  concursos. 

Atendiendo  alas  demostraciones  que  sugiere  la  esperíencia  relativa- 
mente á  estos  asuntos,  puede  decirse  y  sostenerse  con  verdad  que,  con 
la  legislación  actual  y  como  se  procede  en  la  legislación  de  los  Síndicos, 
se  ha  evidenciado  que  en  vez  de  contribuir  en  pro  de  los  legítimos  inte- 
reses de  los  acreedores,  se  han  convertido  las  quiebras  comerciales  á  las 
veces  en  una  pérdida  casi  siempre  completa  de  los  intereses  de  los  acree- 
dores, para  grave  perjuicio  de  la  moral  y  la  justicia. 

De  ahí  que  con  razón  se  puede  asegurar,  que  el  espediente  establecido 
en  la  ley  vigente  adolece  de  gravísimos  defectos  que  el  Legislador  debe 
apresurarse  á  corregir. 

Es  lo  que  verdaderamente  ha  efectuado  la  otra  rama  del  Poder  Legis- 
lativo al  sancionar  la  Ley  que  motiva  este  informe. 

6  Ni  cómo  podría  ser  de  otra  manera  ? 

Ya  lo  hemos  expresado,  y  por  que,  la  Ley  aqtual  es  deficiente  y  consi- 
derada perniciosa  por  todos  los  que  han  tenido  algo  que  hacer  ó  se  han 
visto  comprometidos  en  esas  desgracias  comerciales. 
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Con  razoQ  se  espaso  en  la  otra  Cámara  que,  las  disposiciones  que 
rigen  ahora,  permiten  se  eleven  á  la  confabulación  á  los  acreedores  me- 
nos importantes  y  legítimos  en  la  quiebra,  con  el  objeto  de  imponer  Sín- 
dicos que  no  reúnan  condiciones  de  idoneidad  para  tan  importante 
cometido. 

No  deja  de  ser  atendible  lo  que  también  se  adujo  en  la  otra  Cámara 
que :  los  Síndicos  además  de  representar  á  los  acreedores  en  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  la  masa  concursada,  tienen  funciones  elevadas 
relativamente  á  la  moral  del  comercio. 

Vuestra  Comisión  considera  que  con  el  actual  Proyecto  de  Ley  se 
evitarán  los  inconvenientes  experimentados  hasta  ahora. 

Principalmente  por  el  nombramiento  de  los  Síndicos  nombrados  por 
los  Magistrados  que  conozcan  del  asunto,  permitiendo  á  los  acreedores 
el  derecho  de  impugnación  establecido  en  el  artículo  2."*  de  este  Pro- 
yecto. 

Vuestra  Comisión  en  tal  virtud,  os  recomienda  deis  vuestra  sanción 
al  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  otra  Cámara  por  ajustarse  y  en- 
cuadrarse á  las  exigencias  y  necesidades  de  la  justicia  >  de  los  interesan- 
tes asuntos  de  la  moral  mercantil. 


Montevideo,  Junio  10  de  1885 . 


Manuel  A.  Silva— Jaime  Mayol—Ruper 
io  Fernandez. 


E$  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Gonsalez  Rodrigueí—Mdkgo  moción  para  que  se  suprima  la 

segunda  discusión. 
(Apoyado.) 


m 
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El  $efíor  Freire^Me  opongo,  señor  Presidente,  por  que  tengo  qae  ha- 
cer una  observación  aguf  en  un  artículo. 

Creo  que  hay  una  palabra  que  debe  suprimirse  y  no  quise  interrumpir 
por  que  está  por  sonar  la  hora  y  lo  dejaré  para  la  segunda  discusión. 

El  señor  Gmsalez  RodrigueZ'—Hek  sido  apoyada  la  moción. 

Se  vota  si  se  aprueba  y  e$  negativa. 

El  señor  Presidente—Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  3 y  58 p^  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


•T  % 


»    é.     *. 


46/  Sesión  celebrada  el  17  de  Junio 


Pres'tdeacia  del  seAor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  la]!  y  35  p.  m.  con  presencia  de  los  señores 
Senadores :  Santos,  Laviña,  González  Rodríguez,  Vidal  (don  B.)>  Ma' 
yoI>  Silva*  Freiré,  Bauza,  Echevarría,  Fernandez  y  Farini. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes,  el  Proyecto 
de  Ley  de  Patentes  de  Giro  que  deberá  rejir  en  el  año  económico  que 
comienza  el  1.^  de  Julio  venidero. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  prestado  su  aprobación  al  Pro- 
yecto de  Decreto  que  concede  al  Exmo*  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, Teniente  General  don  Máximo  Santos^  la  venia  solicitada  para 
aceptar  y  usar  la  condecoración  que  le  fué  conferida  por  S.  M.  el  Rey 
de  Italia. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  de  Papel 
Sellado  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Repártase. 

La  de  Milicias  dictamina  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara  de 
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Ftepresentantes  coQcediendo  la  liquidación  de  los  haberes  devengados 
por  el  Sargento  Mayor  don  Manuel  León  Quijano. 

Repártase. 

La  de  Peticiones  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  aumentando  por  gracia  especial  la  pensión  que  ac- 
tualmente disfruta  doña  Matilde  Usher  de  Bayley. 

Repártase. 

La  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  presenta  el  Presupuesto  desuel* 
dos  y  gastos  de  su  oficina  correspondiente  al  año  económico  venidero. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  y  es  puesto  en  2.^  discusión  general  el 
Proyecto  sobre  ampliación  de  la  pena  de  prisión  y  trabajos  públicos  y  es  apro- 
bado. 

Rn  particular  el  articulo  i.° 

El  sefior  Freire^Eñla,  anterior  discusión  de  este  asunto  me  opuse  á 
que  se  fijase  el  máximun  de  la  pena  que  debe  aplicarse  á  los  criminales» 
por  el  Tribunal  Superior  de  Justicia,  en  treinta  años  porque  me  parece 
excesiva»  señor  Presidente  cuando  no  estén  en  las  condiciones  de  aque- 
llos que  deben  merecerla  de  muerte. 

Es  muy  largo,  señor  Presidente,  el  término  de  treinta  años  para  un 
individuo  que  no  haya  cometido  un  delito  taU  que  las  leyes  anteriores 
solo  le  imponían  seis  ó  siete  años,  según  el  delito  cometido. 

Yo,  señor  Presidente,  opinaba  que  este  artículo  solo  fuese  aplicado  en 
los  casos  de  conmutación  de  la  pena  de  muerte,  por  el  Presidente  de  la 
República^  y  nunca  por  los  Tribunales,  porque  los  Tribunales  aplicarían 
la  de  diez  años  como  máximun  cuando  el  delincuente  no  se  hiciera  acree- 
dor ala  última  pena. 

Me  parece  excesivamente  fuerte  la  que  se  quiere  poner  para  un  hombre 
que  no  haya  cometido,  comohediche^  un  delito  tan  grave ;  por  que  ve- 
mos todos  los  dias,  hasta  en  los  casos  de  homicidio,  que  se  señala  ciacoi 
seis,  siete  años»  y  llevarlos  hasta  treinta  es  mucho. 

Yo  no  le  daré  mi  voto  á  ese  artículo,  por  que  creo  que  es  demasiado 
tiempo. 

Solo  en  el  caso  que  se  conmutara  la  pena  y  que  en  cambio  de  ir  al  patí- 
bulo  vendría  i  sufrir  lo  de  treinta  años  de  prisión  • 

Así  es  que  votaré  en  contra  del  artículo. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  artículo  es  aprobado  como  también  el  2!"  proclamíndose  sancio- 
nado. 
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Se  Ue  y  es  puesto  en  segunda  discusión  general  el  Proyecto  sobre  nombra- 
miento  de  Síndicos  provisorios  y  ootdndjse  es  aprobado. 

En  paríicular  el  artículo  í\ 

El  señor  Ireire  -En  la  sesión  anterior  que  se  trató  este  asunto,  señor 
Presidente^  se  hizo  moción  por  el  honorable  Senador  por  el  Durazno, 
para  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión  y  me  opuse^  por  que  creía 
que  debía  hacer  algunas  observaciones  en  él  como  voy  á  hacerlas  en  el 
artículo  I.""  que  acaba  de  leerse. 

Dice  el  artículo  1.°. 

(Lo  leyó.) 

Esto  no  es  justo,  señor  Presidente,  ni  equitativo,  ni  legal. 

( Entra  el  señor  Irazusta. ) 

Creo,  señor  Presidente,  que  tan  acreedor  es  el  que  tenga  10,000  S  co  mó 
el  que  tenga  1,000,  como  el  que  tenga  100:  y  muchas  veces  el  que  tenga 
100  puede  ser  que  la  deuda  de  él  tenga  mayor  prelacion  que  el  que  ten- 
ga 1,000. 

Y  por  otra  parte,  puede  suceder,  señor  Presidente^  que  los  acreedores 
de  mayor  cantidad  sean  menos  capaces,  no  tengan  la  inteligencia  y  las 
condiciones  que  pueden  reunir  algunos  de  los  acreedores  de  menor  canti* 
dad.  Y  no  es  justo,  señor  Presidente,  que  hayan  de  ser  los  que  tengan 
mayor  cantidad  los  electos  para  Síndicos,  por  qu  e  inutiliza,  señor  Presi 
dente,  á  los  demás. 

(Apoyado). 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  este  artículo  debe  sufrir  alguna  peque- 
ña reforma. 

Esa  reforma,  señor  Presidente,  me  voy  á  permitir  proponerla  á  la  Cá- 
mara por  si  quiere  tener  á  bien  aceptarla:  y  dirá  así  {Lee  el  articulo)  de 
entre  los  acreedores  nada  más;  suprimir  "  de  mayor  cantidad  "y  dejar  lo 
demás  tal  cual  está. 

Da  manera  que  el  artículo  viene  á  quedar  redactado  de  este  modo. 


• 


Art.  1.^  Tanto  los  Síndicos  provisorios  como  los  definitivos  serán 
nombrados  por  el  Juez  de  la  quiebra,  de  una  terna  que  los  acreedores  del 
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coacarso  le  presentaráDi  sacada  de  entre  los  mismos,  según  la  verificadoa 
á  que  se  refiere  el  articulo  1567  del  Código  de  Ck)mercio. 


ii  señor  Preridenu—Esti  en  discusión  conjuntan? ente. 

El  señor  Fmre— Creo,  señor  Presidente,  que  esto  es  lo  justo,  lo  legi- 
timo, que  todos  lo9  acreedores  que  tienen  derecho  al  concurso,  tengan 
también  derecho  según  su  condición  á  ser  nombrados  Síndicos. 

El  señor  5f7t;a— Según  sus  condiciones.  Ahí  me  dá  tema. 

Bl  señor  Freiré— Por  eso  he  dicho;  puede  suceder  muy  bien  que  haya 
diez  acreedores  de  una  cantidad  mayor  y  los  de  cantidad  menor^  reunir 
condiciones  especiales  para  poder  ser  Síndicos  y  no  poder  por  la  miáma 
Ley  que  vamos  á  sancionar  ser  electos  y  quedaría  tal  vez  inutilizado  un 
hombre  que  podría  tener  condiciones  de  contabilidad,  de  honorabilidad 
y  demás  que  se  deben  exijir,  para  nombrar  Síndicos  en  los  concursos,  que 
no  reunieran  los  otros  de  mayor  cantidad  como  acreedores. 

El  señor  Silva— 

El  señor  Ireire— Pero  se  deja  la  libertad  para  que  entren  todos  sin  ex- 
clusión de  nadie,  porque  aquí  excluye  y  no  veo  la  razón  plausible  para  ex- 
cluir á  los  que  son  acreedores  por  menores  sumas. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  habiendo  sido  apoyada  la  moción  <^eo 
que  debe  procederse  á  votar. 

El  señor  Siloa  -Señor  JPresidente;  desde  luego  habrán  notado  los 
señores  Senadores  que  con  la  modificación  que  se  recomienda  por  el 
señor  Senador  por  San  José,  vienen  á  quedar  las  cosas  en  el  propio 
estado  y  con  el  semillero  inconveniente  que  se  ha  esperimentado  en  todas 
las  quiebras,  que  se  han  convertido  en  una  ruina  completa,  para  la  masa 
de  los  acreedores. 

¿  Qué  es  lo  que  ha  sucedido  hasta  ahora,  señor  Presidente,  en  la  ge- 
neralidad de  los  concursos  ? 

^Necesitaría  recordar  un  asunto  tan  conocido  de  todos  los  que  me  oyenf 

Inútil  lo  reputo,  señor  Presidente. 

Lo  que  establece  el  artículo  1 . <^  es  que  es  justo,  legal  y  equitativo : — y 
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lo eS|  señor  Preaidente,  porgue  se  elije  para  representar  al  concurso»  á 
los  acreedores  por  mayor  cantidad  en  esas  quiebras. 

Y  eso  concurre,  á  que  aquellos  que  están  más  interesados»  velen  más 
poruña  solución  acertada  y  definitiva  y  no  aquellos  pequeños  acreedores 
cuyo  sindicato  puede  recaer  en  acreedores  de  diez  ó  quince  pesos>  que  son 
los  más. 

i  Qué  ha  sucedido  hasta  ahora»  dije  hace  un  momento  ? 
Que  se  confabulaban  los  acreedores  por  poco  para  ir  y  votar  por  cier- 
tos Sindicosj  porque  no  les  interesaba  nada  la  solución  del  concurso. 

Y  aquí  se  trata  de  intereses  pecuniarios,  no  de  intereses  morales  y  eso 
responde  siempre»  las  sumas  á  las  sumasj  las  cantidades  á  las  cantidades. 

Conociendo  pues  los  que  han  promovido  esta  cuestión  en  la  Cámara 
de  Representantes  prácticamente,  los  inconvenientes  que  se  han  desarro- 
llado hasta  ahora  por  esa  confabulación  de  los  pequeños  acreedores' para 
administrar  y  sacar  lucro  porque  poco  se  les  importa  la  solución  de  las 
pequeñas  acreencias  de  diez  ó  quince  pesos  i  qué  es  esto  en  comparación 
de  la  explotación  y  de  la  confabulación  que  algunos  hacian  para  adminis- 
trar el  concurso  ? 

Nada  absolutamente,  señor  Presidente. 

De  ahí  pues  proviene,  demostrado  por  la  práctica  y  la  experiencia,  que 
los  concursos  se  convierten  en  una  v  erdadera  ruina,  en  una  pérdida  com* 
plata. 

De  ahi  viene  pues,  que  la  experiencia  ha  demostrado,  que  aquellos  que 
están  mas  interesados  por  sumas  superiores,  son  aquellos  á  quienes  debe 
encomendarse  la  liquidación  de  los  concursos»  por  que  son  los  que  tienen 
algo  que  perder  de  consideración  y  nó  aquellos  acreedores  insignificantes 
que  nada  les  importa  la  liquidación»  que  nada  perderían,  por  que  una 
acreencia  de  40  ó  50  $  ¿  qué  es  en  vista  del  provecho  que  sacarían  de  la  ad- 
ministración ?  •  ' 

Si  algún  artículo  procede,  tratándose  de  quiebras  comerciales»  es  este, 
que  se  ajusta  y  encuadra  á  una  solución  conveniente,  á  tutelar  los  intere- 
ses de  todos  aquellos  que  están  comprometidos  en  la  falencia. 

Creo  que  estas  consideraciones,  señor  Presidente»  son  suficientes  para 
demostrar  lo  acertado  que  es  el  artículo  y  los  móviles  que  han  impulsado 
á  la  Cámara  de  Representantes  para  adoptarlo^ 

Por  el  momento  dejo  la  palabra»  á  ver  si  se  establecen  otros  argumentos 
qae  sean  dignos  de  ser  tomados  en  consideración. 

El  íeñor  González  Rodríguez —Cveo  que  el  señor  Senador  Silva  tiene 
mucha  razón  al  sostener  el  artíc  ulo  tal  cual  ha  venido  de  la  Cámara  d^ 
Hepresentantes. 
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Rdalmecte,  seria  dejar  las  cosas  en  el  mismo  estado  de  siempre»  sino 
hubiera  este  articulo. 

Parece  natural  qu6  el  acreedor  por  mayor  cantidad  tenga  más  interés 
en  hacer  algo  que  el  que  tiene  menos. 

Así  es  que  yo  le  prestaré  mi  voto  al  articulo  conforme  viene  de  la  Cá- 
ndara de  Representantes. 

El  señor  Freiré— hos  argumentos  que  se  han  empleado  hasta  ahora, 
en  contra  de  la  modificación  que  he  propuesto  al  articulo  en  discusión, 
no  me  han  satisfecho  á  mí  ni  han  podido  convencer  á  mis  honorables 
colegas. 

Es  pues,  señor  Presidente,  en  primer  término  la  mala  fé,  que  por  que 
un  acreedor  tenga  poca  cantidad  que  recibir  —  .•• 

El  señor  Gonzale:^  Rod'igues — ¿La  mala  fé  de  parte  de  nosotros? 

El  sefkyr  Freiré— L?l  mala  fé  de  los  acreedores  de  menor  cantidad. 

Se  dice,  ¿que  les  importa  la  cantidad  que  deben  recibir;  si  tienen  la  Ad- 
ministración? 

No  son  todos,  señor  Presidente,  los  que  van  áser  Síndicos.  Es  ano 
solo  que  vá  á  ser  Sindico. 

Si  creen  que  puede  haber  mala  fé  en  la  elección,  eviten  la  elección,  que 
nombro  el  Juez  directamente  al  Síndico  y  se  evitará  una  elección  hacien- 
do diferencias  odiosas  entre  los  acreedores,  por  que  es  odioso,  señor  Pre- 
sidente, que  por  que  uno  sea  menor  acreedor  que  otro,  no  se  le  den  las 
mismas  prerogativas. 

En  todas  las  leyes  de  nuestro  país,  señor  Presidente,  y  hasta  en  la  pro- 
pia Constitución  los  ciudadanos  tienen  las  mismas  prerogativas  é  iguales 
derechos. 

4  Y  por  qué  se  los  hemos  de  restringir  en  este  artículo  sobre  los  Sín- 
dicos? 

El  señor  Silva— ¿Mq  permite  una  observación  que  me  vá  á  ahorrar  un 
discurso  ? 

¿  Por  qué  pone  usted  mayor  Contribución  al  que  tiene  más  capital  ? 

El  señor  h reiré — Porque  tiene  mayor  capital. 

No  le  ponemos  mayor  contribución;  le  ponemos  igual,  completamen- 
te igual. 

Si  yo  tengo  mil  pesos  pago  el  seis  por  mil ;  y  si  tengo  dos  mil  pago  el 
eeis  por  mil  lo  mismo. 

El  señor  Batfzá —Apoyado ;  está  muy  buena  esa  contestación. 

El  señor  Freire^-Creo  que  no  tiene  que  ver  nada  la  discusión  con  esto; 
el  tipo  es  el  mismo. 
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Y  creo  que  en  muchos  casos,  los  acreedores  de  menores  cantidades  pue- 
den tener  mejores  derechos,  por  que  tienen  prelacion  ;  como  hay  muchas 
cantidades,  como  son  los  servicios  personales,  los  alquileres  de  casa  y 
otras  cosas  asi  que  tienen  prelacion  á  toda  deuda,  álos  demás  acreedores. 

El  señor  Silva— Eso  es  para  la  distribución. 

El  señor  freiré— hos  dineros  en  depósito  también  tienen  prelacion,  los 
alimentos,  etc. 

Así  eS|  señor  Presidente,  que  vamos  á  hacer  una  diferencia  odiosa,  co- 
mo be  dicho  antes. 

La  Constitución  hace  á  los  hombres  iguales  ante  la  Ley  y  la  Ley  debe 
ser  igual  para  todos. 

Sise  teme,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  que  se  confabulen,  porque 
nunca  se  está  á  lo  bueno;  y  pienso  lo  contrario  siempre.  Tengo  confian- 
za en  todos  los  hombres.  Creo  que  todos  proceden  de  buena  fé,  seria 
señor  Presidente,  triste,  lamentable^  vivir  en  una  sociedad  en  que  se 
creyese  que  ningún  hombre  iba  á  proceder  de  buena  fó. 

El  señar  ^ati^á— Apoyado;  es  muy  buena  doctrina. 

FA  señor  Freiré— No  señor  Presidente.  ¿  Por  qué  hemos  de  pensar  lo 
malo  y  no  lo  bueno  ? 

En  este  caso  pienso  que  el  artículo  tal  cual  se  propone,  es  malo,  porque 
excluye  á  los  individuos  que  están  en  mismas  condiciones  que  los  otros. 

Creo,  señor  Presidente,  que  los  acreedores  de  menor  cantidad,  relati- 
vamente se  encuentran  en  iguales  condiciones,  que  los  de  mayor  canti- 
dad. 

No  quiero  darles  prelacion,  pero  al  menos  ponerlos  en  igualdad  de 
circunstancias  y  aquí  es  escluirlos. 

Yo,  señor  Presidente,  he  visto  en  mi  pais  practicar  elecciones,  y  nun- 
ca se  ha  dicho,  señor  Presidente,  hasta  ahora,  ni  las  leyes  lo  han  deter- 
minado, se  vá  á  elegir  á  fulano  ó  zutano  ó  al  que  esté  en  estas  condiciones 
y  el  otro  no. 

Solamente  no  tienen  derechos  civiles  los  peones  jornaleros. 

Por  lo  demás,  no  siempre  se  hace  la  elección  del  todo  del  cómputo  de 
los  ciudadanos  que  están  hábiles  para  poder  votar. 

Y  aquí,  señor  Presidente,  se  quiere  inhabilitar  á  los  más,  por  que  la 
verdad  es  según  lo  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Riverai  dice  que  los 
acreedores  de  menores  cantidades  son  los  más  para  darle  prelacion  á  los 
menos. 

Esa  no  es  la  regla  general.  Los  más  son  los  que  triunfan,  señor  Pre- 
sidente, hacen  mayoría. 
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Las  mayorías  son  las  que  deben  imponer. 
El  señor  Siloa^-^n  las  leyes  políticas. 
BX  señor  i^mre— Y  comerciales. 
El  señor  Silva— Eso  es  un  absurdo. 

El  señor  Fmr«— Creo,  señor  Presidente,  que  esta  enmienda  que  he 
propuesto,  es  lo  más  justo  y  que  el  Honorable  Senado,  antes  de  decidirse 
á  votar,  debe  estudiarla,  pensarla  y  ver  que  no  debe  dejar  hacer  á  unos 
hijos  y  á  otros  entenados,  que  es  lo  que  resultaría  de  este  artículo. 

El  señor  Echevarría— S^ñor  Presidente;  á  primera  vista  y  en  teoría  es 
muy  bonita  la  doctrina  propuesta  por  el  señor  Senador.  Pero  en  ma* 
teria  de  dinero,  señor  Presidente,  no  se  debe  estar  más  que  álaprácticaí 
á  los  hechos. 

Yo  no  puedo  tomar  ni  recojo  el  argumento  del  señor  Senador  de  que 
desgraciada  la  tierra  donde  se  desconfiara  de  todos. 

Nadie  se  opone  á  eso;  y  entre  lo  mucho  malo  hay  también  mucho 
bueno. 

Pero,  se  corrije  con  esto  á  los  malos  y  no  á  los  buenos. 

Que  todos  tienen  derecho.  No  es  verdad,  señor  Presidente,  que  la 
Constitución  lo  determine. 

Tampoco  es  verdad,  señor  Presidente,  porque  la  Constitución  misma, 
para  la  materia  política,  hace  su  separación  y  los  distingue,  por  sus  mé- 
ritos y  virtudes. 

El  señor  Fernandez— Y  por  su  capital. 

El  señor  Echevarría — Y  por  su  capital . 

Luego  no  es  igual,  ni  aúu  en  eso  debemos  confundirnos,  porque  son 
muy  distintas  materias,  una  es  la  política;  la  otra  es  el  comercio. 

Por  que  señor  Presidente,  seamos  prácticos.  Comercio;  se  practican 
en  él  malos  procederes  y  á  esos  es  á  los  que  vamos  á  castigar  y  á  eso  rea* 
ponde  la  ley  y  es  lo  que  debemos  hacer,  dejando  á  un  lado  el  corazón  y  U 
doctrina  y  yéndonos  á  la  práctica. 

-El  señor  i r,eire—Aq\xí  es  la  justicia. 
El  señor  Echevarría— Y  la  justicia. 
El  señor  Síloa—hei  justicia  sobre  todo. 

El  señor  £cAet?arr<a^Porqué,  ¿qué  es  lo  que  quiere  el  señor  Senador» 
que  los  menos  tienen  que  valer  tanto  como  los  más  ? 
¿  Pero  quiénes  son  los  menos  ? 
i  Pero  un  Síndico  á  quién  va  á  representar  ? 
A  todos. 
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íY  quién  va  á  velar  más  por  el  capital  ?  ¿el  que  tiene  que  cobrar  quince 
pesos  ó  el  que  tieae  que  cobrar  quince  ó  veinte  mil  ? 

Con  el  de  quiuce  pesos,  un  acreedor  de  mala  fé,  se  entiende  de  muy 
fácil  manera. 

El  señor  Freiré— Ya  viene  la  mala  fé. 

El  señor  Echevarría — Es  lo  práctico. 

Supongo  que  el  señor  Senador  no  me  supone  de  mala  fé. 

El  señor  5i7í?a— Hacer  leyes  no  es  hacer  poesía. 

El  señor  Echevarria^Yo  no  le  hago  la  injusticia. 

El  señor  Freiré— Vuelta,  con  la  mala  fé. 

ti  señor  Echevarría— Y  es  de  tenerse  en  cuenta,  señor  Senador.^ 

No  debemos  suponernos  en  un  lago  de  bonanza,  en  un  mar  de  leche 
para  luchar  con  la  sociedad  comercial,  que  es  una  necesidad  fatal  de  log 
pueblos^  por  que  todo  su  objetivo  es  el  comercióles  el  negocio,  la  utilidad- 

Esa  es  la  verdad. 

El  señor  Freiré— El  que  comercia  es  para  ganar. 

El  señor  Echevarría —íComo  se  viene  á  parangonar  la  política  con  el 
comercio  y  á  mezclar  la  constitución  en  la  parte  política,  con  las  leyes 
penales  del  comercio  ? 

El  señor  Bau^á—Ha,  sido  una  reminiscencia. 

El  señor  St7t?a— Está  contestando  á  la  reminiscencia. 

El  señor  Freiré— Está  perfectamente  bien. 

El  señor  Echevarria—Débo  recoger  esa  reminiscencia  porque  como 
teoría,  es  muy  bonita,  como  sentimientos  generosos  es  muy  bueno :  pero 
como  práctica^  de  ninguna  manera. 

El  señor  Silva  Si  los  hombres  fueran  ángeles. 

El  señor  Echevarría— Lsis  leyes  penales  no  se  dictan  para  los  buenos. 

El  señor  Freiré— Pero  aquí  no  se  trata  de  penas :  sino  del  derecho  de 
nombrar  un  individuo '  nada  más. 

El  señar  Echevarría  -Pero  desde  el  momento  que  le  dice^  usted  no 
puede  hacer  esto,  lo  excluyo.  ¿  Y  esto  por  qué? 

Por  que  no  puede,  por  que  no  está  á  la  altura  que  debe  estar  para  re- 
presentar los  intereses  de  los  demás. 

Este  es,  señor  Presidente,  mi  criterio. 

Yo  creo  que  la  leyes  muy  justa,  muy  previsora  y  que  salva  gravisimos 
males  de  que  se  está  adoleciendo  hoy,  y  como  tal,  señor  Presidente,  yo 
le  prestaré  mi  voto. 

El  señor  5í/oa— Señor  Presidente.  No  parece  sino  que  el  señor  Sena- 
dor por  San  José  t  aviara  gran  deseo  de  discutir. 
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El  señor  Fretre—No  apoyado;  aclarar  s/,  por  que  para  eso  estamos 
aquí. 

El  señor  Stít?a— Pero  yo  respeto  su  propósito,  atendiendo  á  la  esperíen- 
cia  que  debe  tener  como  conocedor  de  nuestros  concursos  mercan tileSt 
como  supongo  igual  esperiencia  y  práctica  en  los  demás  Senadores  que 
me  dispensan  su  atención. 

El  señor  -Fr«r«— Que  los  nombre  el  Juez  directamente. 

El  señor  Echevarría^Eso  es  peor. 

El  señor  SiVüa— Pretender  que  siga  imperando  el  régimen  del  nom- 
bramiento por  votación  de  los  acreedores,  prescindiendo  del  capital,  es 
prohijar  la  secuela  de  desórdenes  y  desastres  que  se  han  derivado  de  to- 
dos los  concursos  mercantiles. 

Estamos,  señor  Presidente,  en  presencia  de  una  cuestión  de  dinero,  de 
una  cuestión  de  acreedores,  y  claro  es,  aunque  sea  repitiéndolo  hay  que 
insistir  en  los  argumentos  que  be  establecido  y  que  ha  ampliado  el  señor 
Senador  por  Soriano  ¿quien  puede  tener  mayor  interés,  señor  Presi- 
dente, en  la  solución  justa,  equitativa,  acertada^  honrosa,  ¿el  acreedor 
por  gran  suma  ó  el  acreedor  de  suma  insignificante? 

El  señor  Senador  dice,  que  se  desconoce  el  derecho  que  tienen  los  más, 
puesto  que  he  dicho,  y  lo  sostengo  que  los  menos  son  los  acreedores  de 
pequeñas  cantidades,  que  se  desconoce  el  interés  de  la  mayoría. 

Pero,  señor  Presidente,  aqui  no  se  trata  de  derechos  morales,  políti- 
cos, individuales. 

Se  trata  de  derecho  de  dinero  por  acreencias. 

El  señor*  JVeíre— Derecho  lejitimo. 

El  señor  Silva— Pero  la  legitimidad  no  vá  á  las  personas,  vá  á  las  sumas 
de  dinero  que  representan. 

El  señor  Bamá^No  apoyado. 

Tan  acreedor  es  uno  de  quince  pesos  como  uno  de  mil. 

El  señor  Silva— Como  individuo,  como  derecho  á  recupei*ar  la  suma 
que  se  le  debe. 

El  señor  Bauaá— Como  derecho  igual  el  de  uno  que  el  del  otro. 

El  señor  Freiré— Ho  lo  interrumpa. 

El  señor  Silva— A  mino  me  estorba;  puede  hacerlo. 

Se  dirá,  señor  Presidente,  siguiendo  loque  se  acaba  de  establecer,  que 
tan  acreedor  es  por  un  peso  como  por  mil. 

Es  verdad,  señor  Presidente,  que  tanto  puede  necesitar  el  que  tiene  un 
peso  comprometido  como  el  que  tiene  mil.  Pero,  señor  Presidente,  no 
se  podrá  negar  nunca,  y  es  por  eso  que  ha  venido  esta  modificación,  que 
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un  acreedor  por  una  gran  suma,  tiene  mucho  que  perder  y  mucho  gue 
velar  y  preocuparse  de  la  liquidación,  mientras  que  aquel  de  uno,  quince 
ó  veinte  pesos>  que  son  los  más  en  los  concursos,  nada  se  les  importa  de 
la  liquidación  final  y  se  prestan  á  irregularidades  señor  Presidente,  por- 
que los  hombres  no  son  ángeles ;  hay  buenos  y  malos,  esta  es  la  verdad ; 
y  para  esos  sehecen  las  leyes  restrictivas,  penales,  previsoras,  tienen  mu* 
cho  interés  pues  los  acreedores  principales,  que  pueden  ser  cuatro  ó  cin- 
co representando  cincuenta  mil  pesos,  contra  cien  que  apenas  represen- 
ten cuatro  mil. 

Esto  es  lo  práctico,  lo  que  se  vé,  y  siendo  esto  lo  práctico,  habiendo  re« 
sultado  desastres  por  la  práctica  que  actualmente  se  observa,  por  la  legis- 
lación que  rige,  claro  es  que  es  justo,  equitativo  y  conveniente  que  se  dic- 
te una  Ley  tendente  á  salvar  los  grandes  intereses  comprometidos  en  las 
quiebras. 

No  se  di^a  pues  que  los  pequeños  intereses  por  que  están  representa- 
dos por  más,  son  más  atendibles,  por  que  en  materia  de  dinero,  señor 
Presidente,  dígase  todo  lo  que  se  quiera,  el  acreedor  por  gran  suma  de 
dinero  representa  más  que  el  por  pequeña,  por  mucho  que  esté  represen- 
tada por  mayor  número  de  individuos. ' 

El  señor  Búrti^rá— Esa  no  es  doctrina  económica. 

El  señor  Silva— Es  doctrina  económica  por  que  se  deriba  de  la  demos* 
tracion  y  de  la  experiencia ;  y  no  basta  negarlo. 

El  señor  Baujsá— En  la  economía  política  todo  es  relativo. 

El  señor  Silva—Eso  es  con  relación  al  impuesto  y  otras  cuestiones  pero 
no  á  las  desgracias  mercantiles,  á  las  quiebras  y  á  los  concursos,  que  es 
muy  distinto. 

No  generalice  cosas  que  no  caben  en  la  misma  medida,  que  tienen  dis- 
tinta apreciación  y  distinta  medida. 

Señor  Presidente,  creo  que  con  lo  dicho  basta,  para  que  el  buen  sen- 
tido del  Senado  opte  por  este  artículo,  que  es  previsor  y  que  viene  á  sub- 
sanar los  inconvenientes  que  están  en  la  conciencia  pública  y  creo  que  el 
Honorable  Senado  esU  muy  persuadido  de  lo  urgente  que  es,  de  lo  ne- 
cesario, equitativo^  justo  y  conveniente  el  artículo  que  nos  ocupa  en  este 

momento. 

El  señor  Bau^á—Me  parece  que  nó. 

El  señor  Silva— Dejo  la  palabra  por  el  momento  para  no  alargar  inú- 
tilmente la  discusión. 

Se  vola  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afitmativa. 

Entra  el  señor  Fajardo. 

Tomo  XXXVII  '  15 
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Votándose  el  articulo  e$  aprobado  como  también  los  artículos  ¿.^  ^.%  4.^  y 
5.^  proclamándose  sancionado. 
Se  lee  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  dfi  Representantes»  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio* 
nado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  I.""  Acuérdase  á  don  Horacio  Espondaburu  la  pensión  de  80$ 
mensuales  durante  cinco  años  para  continuar  en  Europa  sus  estudios  de 
pintura. 

Art.  2.^  El  interesado  certificará  por  trimestres  ante  el  Representante 
local  de  la  República,  la  continuidad  y  adelanto  de  sus  estudios. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte- 
video,  á  27  de  Mayo  de  1885. 


Alberto  Flajígim, 

Presidente* 


José  Luis  JUissaglia, 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


Esta  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la  petición  de  don  Horacio 
Espondaburn  en  que  solicita  una  pensión  de  ochenta  pesos  por  término 
de  cinco  años  para  continuar  en  Europa  sus  estudios  dé  pintura. 

Siendo  reducido  el  número  de  los  que  aspiran  á  la  carrera  de  las  bellas 
artes,  y  como  asi  mismo  que  la  Nación  no  cuenta  con  los  elementos  ne- 
cesarios para  dichos  estudios,  Vuestra  Comisión  no  tiene  inconveniente 
en  aconsejaros  sancionéis  el  Proyecto  de  Decreto  venido  de  la  otra  Cá- 
mara sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  3  de  1885. 


Liborio  Echevarría  -Honorio  P.  f  ajardo 
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Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  tiso  de  la  palabra. 

El  señor  Fa/arcío— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
ensión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Farnande^— Creo  que  se  ha  dado  cuenta,  señor  Presidente» 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  ha  espedido  en  el  Proyecto  de  Ley 
de  Papel  Sellado;  y  como  está  por  terminar  el  año  económico  y  salvo 
pequeñas  modificaciones,  creo  que  el  Proyecto  es  el  mismo  vigente,  yo 
haría  moción  para  que  se  empezase  á  tratar  en  la  presente  sesión- 

{Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  iVesídenitf— Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Asi  se  hizo. 

Vueltos  á  sala  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoj',  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


DE 


PAPEL   SELLADO 


para  el  año  económico  de  1885-1886 


Artículo  1.^  Las  clases  de  papel  Sellado,  que  se  usará  en  la  República 
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en  el  año  económico  de  1885-1886  serán  las  que  determinan  la  escala  y 
prescripciones  que  se  establecen  á  continuación: 


1.' 

3.' 

4.- 

5.» 

6.' 

7.» 

8/ 

9.* 

10.' 

11.» 

12.' 

13.' 

U.' 

15.» 

16.' 

17.» 

18.' 

19.' 

20» 

21» 


CLASES 


de  más  de 


u 

a 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

u 

{i 

u 

u 

u 

u 

u 


u 

u 
u 
u 

u 
tí 

u 
u 
u 
a 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 
u 


u 

« 

tt 

u 

u 

tí 

a 

u 

u 

u 

u 

u 

II 

u 

u 

tí 

tí 

tí 

tí 

tí 


PE.SOS 


25 

100 

250 

500 

750 

1.000 

1.500 

2.000 

2.500 

3.000 

3.500 

4.000 

4.500 

5.000 

6.000 

8.000 

10.000 

12.500 

15.000 

20.000 

25.000 


k  PESOS 


100 

250 

500 

750 

1.000 

1.500 

2.000 

2.600 

3.000 

3.500 

4.000 

4.500 

5.000 

6.000 

8.000 

10.000 

12.500 

15.000 

20.000 

25.000 

30.000 


DENTRO  DE  SEIS  MESES 

POR  MAS  DE  SEIS  MESES 

0,10 

0,10 

0,26 

0,25 

0,60 
0,75 

0,50 
0,76 

1,00 

1,50 

1,50 

2,26 

2,00 

3,00 

2,60 
8,00 

3,75 
4,50 

3,60 

5,25 

4,00 

6,00 

4,60 
6,00 

6,76 
7,50 

6,00 

9,00 

8,00 
10,00 

12,00 
16,00 

12,50 

18,75 

15,00 
20,00 
25,00 
30,0Q 


22,60 
30,00 
37,50 
45,00 


De  30,000  $  para  arriba  se  usarán  ó  agregarán  inutilizados  los  sellos 
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correspondientes  al  valor  del  eonirato  ú  obligación,  debiendo  despnesde 
la  primera  foja,  en  el  caso  de  usarse,  ponerlos  de  mayor  yalor  aonque 
sea  de  diferente  escala,  con  el  fin  de  completar  con  el  menor  número  po* 
sible  de  sellos  su  monto  haciéndose  el  cómputo  á  razón  de  uno  por  mil, 
si  el  término  de  la  obligación  no  excediese  de  seis  meses  y  de  uno  y  medio 
81  excediese  de  él,  las  fracciones  que  pasen  de  500,  se  tomarán  por  millar 
entero.  Las  obligaciones  y  contratos  que  no  tengan  plazo  ó  sea  éste  inde- 
terminado, se  regirán  para  los  que  excedan  de  seis  meses,  con  escepcion 
de  las  cesiones,  ventas  ó  enagenaciones  que  se  regirán  por  la  primera. 


Instrumentos  públicos  y  privados^  testimonios 

y  certificados 


Art.  2.^  La  primera  foja  de  las  copias  de  los  contratos  públicos^  las 
obligaciones,  cartas  de  pago,  hijuelas,  cualquier  documento  privado,  asi 
como  la  próroga  de  cualquier  otra  obligación,  con  escepcion  de  la  reno- 
vación ó  próroga  de  hipotecas,  se  escribirán  en  papel  sellado  que  corres- 
ponda^  con  arreglo  á  la  escala  precedente,  esceptuándose  los  contratos 
de  compra- venta  que  deban  reducirse  á  escritura  pública,  en  cuyo  caso 
pueden  escribirse  en  papel  común,  que  deberá  reponerse  con  el  sello 
correspondiente,  siempre  que  se  presente  enjuicio,  antes  del  otorganñen- 
to  de  la  escritura  pública. 

Art*  3.^  La  primera  foja  y  siguientes  de  los  inventarios  y  particiones 
judiciales  de  bienes  testamentarios  de  cualquier  dase  que  sean,  se  escribi- 
rán en  el  papel  de  pesos  0.25  centesimos. 

En  todos  los  casos,  las  copias  de  las  hijuelas  se  escribirán  en  el  papel 
sellado  que  corresponda, con  arreglo  á  la  cantidad  de  cada  una  y  sujeccioa 
á  lo  que  determina  la  escala  en  el  articulo  1.**. 

Las  notas  ú  oficios  que  pasen  los  Juzgados  á  las  demás  oficinas  públi- 
cas y  los  informes  de  las  oficinas  expedidos  por  orden  de  los  Juzgados  á 
solicitud  de  parte,  lo  serán  en  un  sello  de  pesos  0.25  centesimos  por  cada 
foja,  de  que  proveerá  el  interesado. 
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Art,  4.^  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  centesimos^  á  cada  foja  de 
protocolos  en  que  los  escribanos  estiendan  las  escrituras  matrices  y  á  ios 
documentos  que  se  protocolicen,  que  no  estuvieren  estendidos  en  papel 
sellado,  á  cada  foja  de  los  registros  de  ventas,  hipotecas,  embargos  é 
interdicciones;  á  los  certificados  que  expidan  los  escribanos  y  demás  ofi- 
cíale^ y  empleados  públicos,  á  los  testimonios  de  chancelación  de  hipote- 
cas, alas  liquidaciones  de  créditos,  divisiones  y  sub* divisiones  que  expida 
la  Ck>ntaduría  General,  á  las  copias  de  partidas  de  nacimientos^  bautis- 
mos, casamientos,  y  defunciones  anteriores  á  la  Ley  de  Registro  Civil. 

Art.  S.""  Corresponde  el  sello  de  un  peso  á  cada  foja  de  las  copias  de 
cesiones  y  donaciones  cuando  no  expresen  cantidad  y  de  las  protestas  y 
protestos  y  de  las  partidas  de  nacimientos,  casamientos^  y  defunciones 
con  arreglo  á  la  Ley  de  Registro  Civil;  á  las  sustituciones  de  poderes, 
declaratorias,  venias,  testamentos  ó  carátula  de  testamento  cerrado,  así 
como  á  las  prórogas  de  hipotecas,  á  la  de  los  contratos  y  documentos  que 
no  expresen  cantidad. 

También  corresponde  el  sello  de  un  peso  á  la  primera  foja  de  los  tes- 
timonios de  actas  de  conciliación  de  los  Jueces  de  Paz,  cuando  no  expre- 
sen cantidad,  pues  si  la  expresasen,  el  testimonio  se  expedirá  en  el  sello 
que  corresponda  á  la  cantidad  fijada  en  la  demanda^  debiendo  emplearse 
en  ambos  casos  en  las  fojas  subsiguientes  el  sello  $  0.25  centesimos. 

Art.  6.^  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos  á  la  primera  foja  de  los 
poderes  especiales,  cuando  no  expresen  cantidad,  pues  expresándola,  se 
estenderá  en  el  sello  que  corresponda.  Los  poderes  generales  llavarán  en 
la  primera  foja  un  sello  de  ocho  pesos  y  las  fojas  subsiguientes  de  unos 
7  otros  llevarán  el  sello  de  un  peso,  pero  cuando  los  especiales  expresen 
cantidad,  las  fojas  subsiguientes  serán  de  25  centesimos. 


Actuaciones 


Art.  7.*  Corresponde  el  sello  de  veinte  y  dnco  centesimos  á  cada  foja 


-236  - 

de  demanda»  petición,  escrito,  traducción,  inventario,  tasaciones,  arbitra- 
jes, cartas,  detalles  de  cuentas»  anotaciones  á  continuación  de  los  títulos 
sobre  cualquier  Contrato  y  demás  documentos  que  se  presenten  en  juicio 
ó  ante  cualquier  autoridad  ú  oficina  del  Estado,  no  siendo  de  los  com- 
prendidos en  la  Ley  de  timbres  las  actuaciones  que  ante  ellas  se  practi- 
quen y  los  testimonios  y  copias  que  de  todo  ello  expidan  los  escribanos  y 
demás  oficiales  públicos;  á  cada  foja  de  las  subsiguientes  á  la  primera  de 
los  contratos,  testimonios  ó  copias  en  que  se  hubiere  usado  el  sello  cor- 
respondiente, y  á  las  legalizaciones  y  licencias  del  rol. 


Contratos 


Art.  8.^  Corresponde  el  sello  de  diez  centesimos  á  los  contratos  pri- 
vados sobre  trabajos  j)ersonales  y  de  aprendizaje,  á  los  contratos  rela- 
tivos al  servicio  y  cuidado  de  menores  ya  sean  entregados  por  sus  padres 
6  por  el  Juez  competente;  y  á  las  copias  de  esos  contratos  que  expidan 
los  escribanos;  á  las  fojas  subsiguientes  de  los  contrato;  á  que  correspon- 
de el  mismo  sello. 

Art.  9/  Pagarán  el  sello  de  un  peso  por  cada  foja,  los  contratos  sobre 
construcción  de  obra,  cualquiera  que  sea  el  precio  de  ésta. 

Art.  10.  En  los  contratos  en  que  se  estipulen  asignaciones  ó  pagos 
mensuales  ó  anuales^  durante  algún  tiempo  se  graduará  el  sello  corres* 
pondiente  por  la  mitad  del  importe  total,  de  las  mensualidades  ó  anua- 
lidades durante  el  término  del  contrato,  entendiéndose  que  se  adoptará 
para  estos  la  primera  escala  de  las  señaladas  en  el  articulo  1^. 

Art.  11.  En  los  contratos  ú  obligaciones  en  que  se  haga  relaciona 
una  cantidad  que  no  sea  el  valor  real  de  la  cosa,  no  se  tomará  en  cuenta 
la  expresada  cantidad,  sino  el  valor  estimativo  de  la  obligación  ú  objeto 
del  contrato. 
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Peticiones^  privilegios  y  diplomas 


Art.  12.  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  centesimos  á  las  licenciai 
acordadas  para  el  ejercicio  de  una  industria,  profesión,  arte  ú  oficio. 

Art.  13.  Corresponde  el  sello  de  un  peso  á  las  cédulas  de  inválidos  j 
viudas  de  empleados  civiles  y  militares.  De  dos  pesos  á  las  de  pensionis- 
tas y  jubilados. 

Art.  14.  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos  á  toda  denuncia  de  tierras 
públicas,  cuya  área  no  alcance  á  una  legua  cuadrada.  Si  el  área  del  te- 
rreno pasare  de  una  legua  cuadrada,  la  denuncia  deberá  estenderse  en  un 
sello  de  quince  pesos. 

Art.  15.  Corresponde  el  sello  de  quince  pesos  á  los  diplomas  espedidos 
por  cualquier  autoridad  del  Estado,  y  alas  licencias  anuales  para  cazar, 
entendiéndose  por  licencias  anuales  las  que  se  espidan  según  el  artículo 
730  del  Código  Rural,  vigente  para  la  estación  en  que  la  caza  es  per- 
mitida. 

Art.  16.  Corresponde  el  sello  de  veinte  pesos  á  la  primera  foja  de  las 
peticiones  que  envuelvan  privilegio,  presentadas  á  las  Cámaras  Legisla- 
tivas, Poder  Ejecutivo  y  Juntas  Económico-Administrativas. 

Art.  17.  Corresponde  el  sello  de  treinta  pesos  á  la  primera  foja  de  to- 
da petición  de  privilegio,  con  garantía  del  Estado,  á  toda  petición  para 
aceptar  empleo,  pensión  ó  condecoración  de  Gobierno  extranjero,  para 
instalación  de  teatros,  circos  y  otros  espectáculos  públicos  á  espedirse 
por  las  autoridades  departamentales,  á  los  testimonios  de  concesiones 
otorgadas  por  el  Gobierno  á  particulares,  ó  sociedades  de  cualquier  clase 
qae  sean,  si  fuese  indeterminada  la  cantidad  y  no  estuviesen  comprendi- 
das en  las  que  expresan  los  artículos  siguientes: 
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Sellos  Especíales 


Art.  i8..  Corresponde  de  cien  pesos,  á  toda  concesión  de  privilegios 
exclusivos  para  un  término  que  no  ex  ceda  de  diez  años  en  favor  de  una 
empresa  particular. 

De  doscientos  pesos,  á  toda  concesión  de  privilegio  exclusivo  por  un 
término  mayor  de  diez  años,  sin  exceder  de  veinte. 

De  trescientos  pesos,  á  toda  concesión  de  privilegio  exclusivo  por  un 
término  mayor  de  veinte  años. 

De  mil  pesos,  á  toda  concesión  de  privilegio  exclusivo  con  garantía  del 
Estado. 

Art.  19.  Cuando  el  privilegio  recaiga  sobre  cantidades  determinadas, 
el  sello  se  regulará  por  el  valor  que  represente,  con  arreglo  á  la  primera 
escala;  si  la  cantidad  excediese  al  sello  especial,  respectivamente  se  agre- 
garán tantos  sellos  cuantos  correspondan  á  la  cantidad,  de  conformidad 
al  artículo  1^. 

Art.  20.  Los  sellos  especiales  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores 
se  pagarán  aún  cuando  el  privilegio  concedido  sé  estipule  en  los  contra- 
tos y  estatutos  de  compañías  ó  sociedades  anónimas. 


»    I 


Despachos  de  Aduana 


Art.  31.  Corresponde  el  sello  de  diez  centésiinos  alas  fojas  sabsi- 
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goientes  á  la  primera  e&Ios  manifiestos  de  carga  de  los  buques  que  hagan 
el  comereio  de  cabotaje. 

Art.  22.  Corresponde  el  sello  de  cincuenta  centesimos  alas  guias, 
permisos  ó  pólizas  para  el  despacho  de  los  efectos  de  Aduana  y  Recep- 
torías de  la  República,  á  la  primera  foja  de  uno  de  los  ejemplares  de  los 
manifiestos  de  carga  de  los  buques  de  cabotaje,  á  las  solicitudes  para 
abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Los  permisos  de  despacho  solo  serán  aceptados  y  tendrán  curso  .por 
la  Contaduría  de  Aduana^  cuando  se  refieran  á  artículos  de  un  solo  de- 
pósito. 

Art.  23.  Corresponde  el  sello  de  un  peso  á  las  patentes  de  sanidad 
para  los  buques  que  hagan  el  comercio  de  cabotaje. 

Art.  24.  Corresponde  el  sello  de  cuatro  pesos  á  las  cartas  de  sanidad 
para  buques  de  ultramar,  á  la  primera  foja  de  manifiesto  de  descarga  de 
buques  que  no  pasen  de  cien  toneladas,  no  siendo  de  cabottge,  y  á  las 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Art.  25.  Corresponde  el  sello  de  ocho  pesos  á  cada  foja  de  guía  de  re- 
ferencia que  lleven  los  buques  despachados  con  carga,  á  la  primera  foja 
de  manifiesto  de  descarga  de  los  buques  que  no  siendo  de  cabotaje  pasen 
de  cien  toneladas,  sin  exceder  de  doscientas,  á  las  solicitudes  para  abrir 
y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Art.  26.  Corresponde  el  sello  de  quince  pesos  á  la  primera  foja  del  ma' 
nifíesto  de  descarga  de  los  buques  que  pasen  de  doscientas  toneladas  y  no 
excedan  de  quinientas,  no  siendo  de  cabotaje ;  y  á  las  solicitudes  para  abrir 
y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Art.  27.  Corresponde  el  sello  de  veinte  pesos  á  la  primera  foja  del  ma- 
nifiesto de  descarga  de  los  buques  que  pasen  de  quinientas  toneladas  y  á 
las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar  registro  de  los  mismos. 

Art.  28.  Los  sellos  relativos  á  los  papeles  de  buques  de  que  trata  este 
artículo  y  los  anteriores,  solo  serán  pagados  una  vez  á  la  entrada  al  pri- 
mer puerto  de  la  República  en  que  haga  operaciones  el  buque,  y  una  vez 
á  la  salida,  usando  en  los  demás  puertos  á  donde  pase,  los  sellos  si- 
guientes : 

De  50  centesimos  los  buques  que  no  pasen  de  100  toneladas . 

De  1  peso  los  de  más  de  100  á  200  toneladas. 

De  2  pesos  los  de  más  de  200  á  500  toneladas . 

De  4  pesos  los  que  tengan  más  de  500  toneladas. 
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Disposiciones  Generales 


Art.  29,  Esceptúase  del  sello  á  los  diplomas  que  se  extiendAn  á  los 
maestros  y  maestras  de  instrucción  primaría  y  á  los  recibos  estendidos  á 
continuación  de  los  documentos  otorgados  ya  con  el  sello  correspon- 
diente . 

Art.  30-  Ninguna  autoridad  ó  empleado  públicOi  admitirá  y  dará  cur- 
so á  ninguna  solicitud,  obligación,  documento  ó  escrito  que  no  esté  es*- 
tendido  en  papel  correspondiente,  ó  que  tuviera  escritas  más  lineas  de  las 
que  expresa  el  artículo  33  según  las  prescripciones  de  esta  Ley. 

Los  Actuarios  y  Jueces  de  )^az  no  admitirán  escrito  ni  petición  alguna 
que  no  se  acompañe  con  un  sello  en  blanco  correspondiente;  y  los  demás 
empleados  de  oficinas  públicas  con  los  sellos  que  se  necesiten  para  la  tra- 
mitación á  seguir  no  pudiendo  éstos  últimos,  diligenciar  petición  alguna 
en  papel  común. 

Deberá  no  obstante  exigirse  en  todos  los  casos  á  los  interesados  el  se- 
llado necesario  para  todas  las  diligencias,  esceptúandose  las  de  prueba, 
inventario  y  sentencia,  y  en  las  causas  criminalesj  de  oficio  que  se  repon- 
drán en  la  planilla  de  costas. 

Los  actuarios  llevarán  un  libro  de  cargo  y  data  en  que  se  anotarán  por 
el  orden  las  planillas  que  se  formen,  á  efecto  de  verificar  el  papel  sellado 
y  derechos  de  firma  que  se  adeuden. 

A  los  procuradores  ó  interesados  que  no  abonen  dentro  del  tercero  dia 
el  papel  sellado  á  reponer,  ó  derecho  de  firmas ,  según  planillas,  no  se  les 
recibirá  escritos  en  las  causas  en  que  esos  derechos  se  adeuden  mientras 
no  las  satisfagan,  sin  que  por  eso  se  paralice  el  juicio. 

Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  actuarios  pasarán  mensualmente  á 
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los  respectivos  jueces  una  relación  de  los  procuradores  ó  interesados  que 
se  encuentren  en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  derechos  de  firma. 

Igual  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  diaen  que  empiece  á  regir  esta 
Ley  estén  en  ese  caso,  precediéndose  á  la  cobranza  con  oi reglo  á  las  disposición 
nts  vigentes. 

El  Poder  Ejecutivo  cometerá  á  los  Procuradores  Fiscales  la  inspección  de  pa- 
pel sellado  y  derecho  de  firmas  á  fin  de  verificar  cada  mes  Jos  registros  de  los  aC' 
tuarioSf  tanto  en  la  capital  como  en  el  interior,  con  el  objeto  de  que  la  Ley  se  ha- 
ga efectiva. 

Art.  31.  En  los  espedientes  ó  juego  de  espedientes  archivados»  demo-* 
rades  ó  paralizados  por  cualquier  causa  no  se  les  dará  tramitación  á  peti- 
ción de  las  partes  deudoras  del  papel  sellado  en  dichos  espedientes,  ni 
se  las  espedirá  testimonio  sin  que  previamente  se  repongan  los  sellos  que 
correspondan. 

Art.  32.  En  el  caso  en  que  las  partes  en  un  juicio  hicieran  uso  de  es- 
pedientes archivados  ó  paralizados  para  la  prosecución  del  mismo>  no 
seles  concederá  tramitación  alguna  sin  que  previamente  el  interesado  ó 
interesados  abonen  el  papel  sellado  y  derecho  de  firmas  que  adeuden. 

Art.  33.  En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  presente  en  las  oficinas  del 
Estado,  se  pondrá  la  nota  de  «corresponde»  rubricando  quien  deba  dili- 
genciar el  asunto  y  no  podrá  escribirse  más  de  veinte  y  cinco  líneas  en 
cada  página,  dentro  de  los  márgenes  señalados,  según  el  papel  de  que  pro- 
veerá la  Oficina  de  Crédito^  bajo  pena  de  no  ser  admitidos;  observándose  los 
mismos  márgenes,  respecto  de  cualquier  otro  documento. 

Art.  34.  Los  interesados  que  otorguen,  admitan  ó  presenten  docu- 
mentos en  papel  sellado  de  menos  valor  que  el  que  corresponda,  ó  en 
papel  común,  debiendo  ser  sellado,  pagarán  una  multa,  equivalente  al 
dos  por  ciento  del  valor  á  que  se  refiera  la  obligación  ó  contrato,  y  si  no 
expresara  cantidad,  pagará  veinte  veces  el  precio  del  papel  que  debió 
emplearse;  y  á  más  en  uno  y  otro  caso,  el  sello  que  corresponda,  llevan- 
do el  papel  sellado  que  se  reponga,  la  nota  á  que  se  refiere  el  artículo  37, 
y  un  sello  que  se  denominará  de  multa. 

Art.  35.  Los  escribanos  y  empleados  públicos  que  incurran  en  la  falta 
á  que  se  refiere  el  artículo  30,  inciso  1.^  pagarán  por  la  primera  vez,  una 
multa  equivalente  al  cuadruplo  del  valor  del  sello,  por  la  segunda  el  dé- 
cuplo y  por  la  tercera  incurrirán  en  la  pérdida  del  oficio  ó  empleo. 

Art.  36.  Podrá  reponerse  el  sello  á  cualquier  contrato,  acto  ú  obliga- 
ción privados  ó  estendiéndose  en  papel  común,  no  teniendo  enmienda 
en  la  fecha  ó  plazo,  siempre  qbe  se  presente  en  la  oficina  del  ramo  en  el 
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término  de  treinta  dias  de  firmado  en  el  departamento  de  la  capital  y  da 
dos  meses  si  fuera  firmado  en  los  demás  departamentos  haciéndose  cons* 
taren  el  docamento  que  en  el  paraje  donde  fué  firmado,  no  habia  el  sello 
correspondiente,  efectuándose  la  reposición  en  timbres. 

Art.  37.  Los  documentos  públicos  ó  privados  otorgados  fuera  de  la 
República,  para  tenar  efecto  en  ella,  deberán  ser  timbrados  en  cualquier 
época  antes  de  su  ejecución,  con  la  estampilla  correspondiente  á  su  valor 
y  plazo,  debiendo  ser  presentados  al  efecto  en  la  oficina,  la  cual  tomará 
nota  y  colocará  su  sello  inutilizando  el  timbre,  con  la  fecha  en  que  fuera 
timbrado. 

Sin  este  requisito,  ningún  funcionario  público  dará  curso  al  documen- 
to que  se  presente,  y  si  lo  hiciere  incurrirá  en  la  pena  establecida  en  el 
artículo  35. 

Art.  38.  Cuando  se  suscitase  duda  sobre  la  clase  de  papel  sellado  que 
corresponda  á  un  acto  ó  documento  verificado  ó  por  verificar,  el  Juez  ante 
quien  deberá  presentarse  )a  parte  interesada  lo  decidirá  inapelablemente, 
con  audiencia  verbal  ó  escrita  del  Ministerio  Fiscal. 

Art.  39.  Estarán  excentos  del  sello  los  informes  que  las  autoridades 
del  Estado  soliciten  de  oficio  para  mayor  seguridad  de  las  rentas  y  otros 
fines  administrativos,  y  que  no  interesen  á  las  partes.  Así  mismo  lo 
estarán  en  las  causas  de  cualquier  género  que  sigan  ante  los  Tribunales 
en  su  calidad  de  tales  autoridades  ó  corporaciones  del  Estado,  de  confor- 
midad al  artículo  1294  del  Código  de  Procedimiento  Civil,  cuando  haya 
interés  particular  ó  se  trate  de  informes  solicitados  por  las  partes,  no  se 
podrá  estenderlos  sino  en  el  sello  correspondiente,  presentado  por  el 
interesado. 

Quedan  igualmente  excentas  de  sello,  las  solicitudes  de  los  militares  y 
pensionistas  por  sueldos  ó  pensiones  y  las  actuaciones  para  obtener  carta 
de  pobreza. 

Art.  40.  En  el  primer  roes  del  año  económico,  podrá  cambiarse  el  pa- 
pel sellado  del  año  anterior,  de  que  no  se  hubiera  hecho  uso,  presentán- 
dolo integro  y  sin  contener  nada  escrito. 

Art.  41 .  El  sello  que  dpntro  del  año  se  inutilice  sin  haber  servido  á  las 
partes  y  que  no  contenga  la  firraa,  podrá  cambiarle  por  otro  de  igual  cla- 
se y  valor,  abonando  cinco  centesimos  por  sello  cuando  no  exceda  del 
valor  de  cinco  pesos,  y  de  diez  centesimos  cuando  pase  de  aquel  valor. 

El  sello  podrá  cambiarse  cuando  se  presente  íntegro  á  la  oficina,  cor- 
tando en  tal  caso  el  oficial  encargado  del  despacho  el  sello  por  el  márgea 
y  devolviendo  al  interesado  la  parte  escrita. 
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Art.  42.  En  todo  documento  ó  escrito  que  se  estienda  en  papel  sella- 
do, deberá  consignarse  la  fecha  de  su  otorgamiento.  A  los  que  así  no  lo 
Tarificaren,  les  será  devuelto  el  documento  ó  escrito. 

Art.  43.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y  disposiciones  vigentes 
que  se  opongan  á  esta  Ley. 

Art.  44.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley»  determi- 
nando en  el  tiempo  y  forma  que  lo  juzgue  conveniente,  la  revisacion  de 
este  impuesto,  designándose  como  compensación  á  los  procuradores  que 
refiere  el  4.^  inciso  del  artículo  30,'  las  multas  que  se  impongan  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  los  artículos  34  y  35.  Cuando  esas  multas  se  impongan 
directamente  por  las  oficinas  recaudadoras,  ingresarán  íntegras  en  la 
caja  de  las  mismas. 

Art.  45é  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á6  de  Junio  de  1885. 


Flangini, 

Presiden  te . 

Adolfo  Rodrigue js  Susviela, 

Secretario  -Relator. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado 


Sobre  la  base  de  la  Ley  vigente  de  Papel  Sellado,  Vuestra  Comisión 
ha  hecho  un  estudio  comparativo  para  conocer  de  manera  precisa  en  que 
difiere  de  la  citada  Ley  el  proyecto  que  por  su  parte  acaba  de  sancionar 
la  otra  Cámara  y  que  se  contrae  al  ejercicio  económico  de  1885-1886. 

Resulta  de  ese  estudio,  que  en  los  artículos  29,  30,  31,  33,  36,  39  y  40 
del  nuevo  Proyecto  se  establecen  variaciones  y  ampliaciones,  algunas  dé 
importancia;  y  en  cuanto  al  artículo  44  del  mismo,  su  redacción  talcaal 
la  ha  sancionado  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  no  está  de 
acuerdo  con  el  expresado  Proyecto  sobre  que  asesoramos  y  desde  luego 
se  hará  indispensable  variarla  como  más  adelante  lo  propondremos  á 
V.  H. 

Entre  tanto,  y  deseando  imprimir  la  más  posible  claridad  á  este  Infor- 
me la  Comisión  pasa  á  dar  cuenta  de  las  alteraciones  de  que  ha  sido 
objeto  la  Ley  vigente,  creyendo  con  ello  facilitar  el  examen  de  las  mis- 
mas para  que  el  Honorable  Senado  se  decida  por  lo  que  más  arreglado 
juzgue. 

La  ampliación  al  artículo  29  es,  mejor  dicho,  una  aclaración.  El  vigen- 
te esceptuaba  del  sello  á  los  diplomas  á  expedirse  á  los  maestros  de  Ins- 
trucción Primaria,  mientras  que  el  nuevo  Proyecto  determina  que  tal 
escepcion  debe  hacerse  extensiva  también  á  las  maestras.  Aun  cuando  era 
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ya  sub- en  tendido  que  la  calificación  de  maestro  comprendía  á  ambos  se- 
xos, no  parece  que  deba  ofrecer  resistencia  la  palabra  agregada. 

De  otra  importancia  son  las  variaciones  introducidas  en  el  articulo  30. 

Para  que  V.  H.  pueda  fácilmente  apreciarlas,  transcribimos  á  conti- 
nuación el  artículo  vigente  y  el  propuesto  por  la  otra  Cámara,  y  dicen 
así: 


Art.  30.— Vijente. 

1  /  Ninguna  autoridad  ó  empleado  público  admitirá  |y  dará  curso  á 
ninguna  solicitud,  obligaeion,  documento,  ó  escrito  qué  no  esté  esten- 
dido en  papel  correspondiente  ó  que  tuviera  escritas  mas  líneas  de  las 
que  expresa  el  artículo  33,  según  las  prescripciones  de  esta  Ley. 

2.^  Los  actuarios  llevarán  un  libro  de  cargo  y  data  en  que  se  anotarán 
por  el  orden  las  planillas  que  se  formen,  á  efecto  de  verificar  el  papel 
sellado  y  derechos  de  firmas  que  se  adeuden. 

3.''  A  los  procuradores  ó  interesados  que  no  abonen  dentro  de  tercero 
dia  el  papel  sellado  á  reponer  ó  derechos  de  firmas  según  planilla,  no  se 
les  recibirá  escritos  en  las  causas  en  que  esos  derechos  se  adeuden,  mien- 
tras no  los  satisfagan,  sin  que  por  eso  se  paralice  el  juicio. 

4.^  Con  el  objeto  de  comprobarlo,  los  actuarios  pasarán  mensualmen- 
te  á  los  respectivos  Jueces,  una  relación  de  los  Procuradores  ó  interesa- 
dos que  se  encuentren  en  mora  de  pago  de  papel  sellado  y  derechos  de 
firmas. 

5.°  El  Poder  Ejecutivo  cometerá  á  los  Procuradores  de  las  Oficinas 
recaudadoras,  la  inspección  del  papel  sellado,  á  fin  de  verificar  los  regis- 
tros de  los  actuarios,  tanto  en  la  Capital  como  en  el  Interior,  con  el 
objeto  de  que  la  Ley  se  haga  efectiva. 


/nasos  introducidos  por  la  otra  Cámara  en  el  mismo  articulo  30  ; 


Inciso  2.^  Los  actuarios  y  Jueces  de  Paz  no  admitirán  escritos  ni  peti* 

Tomo  XXXVII  16 
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cion  alguna  que  no  se  acompañe  con  un  sello  en  blanco  correspondiente; 
y  los  demás  empleados  de  Oficinas  públicas  con  los  sellos  que  se  nece- 
siten para  la  tramitación  á  seguir,  no  pudiendo  estos  últimos  diligenciar 
petición  alguna  en  papel  común. 

Inciso  S.""  Deberá  no  obstante  exigirse  en  todos  los  casos  á  los  intere- 
sados el  sellado  necesario  para  todas  las  diligencias,  esceptuándose  las 
de  prueba,  inventario  y  sentencia^  y  en  las  causas  criminales  de  oñcio 
que  se  repondrán  en  las  planillas  de  costas. 

Inciso  T.""  Igual  relación  pasarán  de  los  que  hasta  el  dia  en  que  empie* 
ce  á  regir  esta  Ley  estén  en  ese  caso,  procediéndose  á  la  cobranza  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes. 

Inciso  8.*  El  Poder  Ejecutivo  cometerá  á  los  Procuradores  Fiscales 
la  inspección  de  papel  sellado  y  derechos  de  firmas,  á  fin  de  verificar 
cada  mes  los  registros  de  los  actuarios,  tanto  en  la  Capital  como  eo  el 
Interior»  con  el  objeto  de  que  la  Ley  se  haga  efectiva. 


Como  se  vé,  Honorable  Senado,  los  incisos  2."*,  3."*  y  7.°  introducidos 
en  la  ley  vigente,  tienden  á  que  ningún  peticionario  sea  que  gestione 
por  la  vía  judicial,  ó  que  lo  haga  por  la  administrativa,  pueda  burlar  el 
impuesto  que  en  justicia  debe  gravar  á  todos. 

Esta  medida  la  obliga  el  hecho  de  que,  en  la  práctica,  y  muy  especial- 
mente tratándose  de  las  Oficinas  de  Gobierno,  se  han  seguido  tramita- 
ciones por  particulares  á  condición  de  reponer  los  sellos,  y  cuando  han 
sabido  que  la  resolución  definitiva  les  era  contraria,  han  dejado  de  mano 
el  asunto  defraudando  á  la  renta  con  la  no  reposición  del  sellado. 

En  cuanto  al  inciso  7.%  él  viene  á  complementar  lo  dispuesto  por  el 
inciso  4.^  de  la  Ley  aún  en  vigencia,  respecto  de  la  relación  de  los  deu- 
dores de  papel  sellado  y  derechos  de  firma.  Este  nuevo  inciso,  concor- 
dante con  el  4.^  ya  citado  será  de  efectos  inmediatos  >  positivos  pues  qae 
provoca  la  liquidación  de  adeudos  anteriores  al  dia  en  que  la  nueva  ley 
empieze  á  regir. 

Por  lo  que  hace  al  inciso  8."*  del  mismo  articulo  30,  él  es  modificativo 
del  inciso  5.^  de  la  Ley  todavía  vigente.  Por  éste>  se  cometía  á  los  procu- 
radores de  las  oficinas  recaudadoras  la  inspección  del  sellado;  entre  tanto 
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gue  por  el  Doevo  inciso  se  dispone  que «sa  inspección  la  efectúen  los  Pro- 
caradores Fiscales  cadames^  extensiva  también  á  los  derechos  de  firmas 
de  que  no  hablaba  el  inciso  en  vigencia. 

El  Honorable  Senado  se  penetrará  de  que  la  reforma  es  consecuente 
con  los  propósitos  de  la  Ley  desde  que  la  acción  fiscal  será  efectiva  y 
constante  contra  aquellos  que  pretendan  eludir  el  pago  del  impuesto. 

Es  una  garantía  más  que  el  legislador  debe  ofrecerá  los  intereses  del 
Fisco  con  la  tutela  de  semejante  prescripción. 


Art.  31.— Vigente. 

En  los  espedientes  ó  juegos  de  espedientes  archivados,  demorados  ó 
paralizados  por  cualquier  causa,  no  se  les  dará  tramitación  ni  se  expedirá 
testimonio  á  las  partes  deudoras  de  papel  sellado  en  dichos  espedientes, 
sin  que  previamente  se  repongan  los  sellos  que  correspondan. 


Artículo  31.-T-Del  nuevo  Proyecto. 

Eq  los  espedientes  ó  juegos  de  espedientes  archivados,  demorados  ó 
paralizados  por  cualquier  causa,  no  se  les  dará  tramitación  á  petición  de 
las  partes  deudoras  del  papel  sellado  en  dichos  espedientes  ni  se  les  ex- 
pedirá testimonio  sin  que  previamente  se  repongan  los  sellos  que  corres- 
pondan. 


La  reforma  de  que  es  objeto  el  artículo  31  importa  una  aclaracionj  mas 
bien  dicho,  desde  luego  que  siendo  siempre  las  partes  litigantes  las  inte- 
resadas en  la  concesión  y  terminación  de  un  pleito^  es  de  admitir  que  si 
una  de  ellas  está  en  mora,  la  otra  tenga  los  medios  de  hacerle  compeler 
al  pago  de  los  sellos,  hasta  por  propio  interés.  Así  se  hará  mas  breve  la 
justicia  y  el  impuesto  no  será  una  ilusión. 


--  248  - 

Artículo  33.— Vigente. 

En  toda  solicitud  ó  escrito  que  se  presente  en  las  oficinas  del  Estado, 
se  pondrá  la  nota  de  corresponde  rubricando  quien  deba  diligenciar  el 
asunto,  y  no  podrá  escribirse  más  que  veinticinco  lineas  en  cada  página, 
dentro  de  las  márgenes  señalados  bajo  pena  de  no  ser  admitidos. 


Artículo  33.— Del  nuevo  Proyecto. 

En  toda  solicitud  6  escrito  que  se  presente  en  las  oficinas  del  Estado  se 
pondrá  la  nota  que  corresponde,  rubricando  quien  debe  diligenciar  el 
asunto  y  no  podrá  escribirse  más  de  veinticinco  lineas  en  cada  página, 
dentro  de  los  márgenes  sefialados  según  el  papel  de  que  proveerá  la  Ofi- 
cinade  Crédito  Público,  bajo  peaa  de  no  ser  admitidos;  observándoselos 
mismos  márgenes  respecto  de  cualquier  otro  documento. 


La  modificación  introducida  en  el  nuevo  artículo,  tiende  á  regularízat 
el  uso  del  pnpel  sellado  en  todo  documento  ó  petición  que  lo  requiera, 
desterrando  abusos  que  no  solo  vienen  á  perjudicar  la  renta,  sino  tam- 
bién á  bacer  imposible  más  de  una  vez  el  buen  orden  de  los  espedientes 
y  encuademación  de  Protocolos. 

Conviene,  pues,  al  juicio  nuestro,  aceptar  esta  modiñcacion. 

El  artículo  36,  cuya  trascripción  creemos  innecesaria,  solo  difiere  del 
vigente  en  una  determinación  final  que  ahora  se  establece. 

Es  ella,  que  la  reposiciou  del  sello  á  cualquier  contrato,  acto  ú  obliga- 
ción privada  estendidas  en  papel  común  allí  donde  por  entonces  no  hu- 
biere habido  sellado,  esa  reposición  se  efectúe  con  timbres.  Tal  medida, 
nos  parece  más  espeditiva,  á  la  vez  que  se  contrae  á  no  desaprovechar  el 
'  papel  sellado  en  inutilizaciones,  pues  ello  sería  siempre  oneroso  para  el 
Fisco. 


► 


Artículo  39.— Vigente. 

Estarán  excentos  del  sello,  los  informes  que  las  autoridades  del  1 
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soliciten  de  oficio  para  mayor  seguridad  de  las  rentas  y  otros  fines  admi- 
nistrativos y  que  no  interesen  á  las  partes ;  cuando  haya  interés  particular 
ó  se  trate  de  informes  solicitados  por  las  partes,  no  se  podrá  estenderlos 
sioó  en  el  sello  correspondiente,  presentado  por  el  interesado. 

Quedan  igualmente  excentos  de  sello^  las  solicitudes  de  los  militares 
y  pensionistas  por  sueldos  ó  pensiones  y  las  actuaciones  para  obtener 
carta  de  pobreza. 


Artículo  39.— Del  nuevo  Proyecto. 

Estarán  excentos  del  selloj  los  informes  que  las  autoridades  del  Estado 
soliciten  de  oficio  para  mayor  seguridad  de  las  rentas  y  otros  fines  admi- 
nistrativos, y  que  no  interesen  á  las  partes.  Así  mismo  lo  estarán  en  las 
causas  de  cualquier  género  que  sigan  ante  los  Tribunales  en  su  calidad  de 
tales  autoridades  ó  corporaciones  del  Estado  de  conformidad  el  artículo 
1294  del  Código  de  Procedimiento  Civil . 

Cuando  haya  interés  particular  ó  se  trate  de  informes  solicitados  por 
las  partes  no  se  podrán  estender  sino  en  el  sello  correspondiente,  pre- 
sentado por  el  interesado. 

Quedan  igualmente  excentos  de  selló,  las  solicitudes  de  los  militares  y 
pensionistas  por  sueldos  ó  pensiones  y  las  actuaciones  para  obtener  car- 
tas de  pobreza- 


Como  se  vé,  Honorable  Senado,  la  modificación  del  artículo  39,se  con* 
trae  al  primer  inciso^  pues  el  segundo  del  nuevo  Proyecto  es  igual  al 
vigente. 

Hace  estensivo  el  uso  de  papel  común  para  las  tramitaciones  oficiales 
en  donde  no  haya  interés  de  parte  por  petición,  información  ú obras  que 
solo  resen  con  el  Fisco;  y  esto  es  i  objeto,  no  solamente  de  que  la  acción 
del  Estado  no  encuentre  tropiezos  en  su  marcha^  sino  que  á  igual  vez,  la 
Ley  de  impuesto  no  conspire  en  contra  de  sus  propias  tendencias,  pues 
que  ent<^nces  aparecería  anómala. 

No  habrá  pues  una  opinión  que  disienta  coa  el  agregado  que  se  pro- 
pone. 


-aso- 
Respecto  del  ari.  40,  su  variación  es  lógica  y  también  aceptable. 
Gl  vigente  dice : 


"  En  el  primer  mes  del  afio^  "  y  en  el  propuesto  ahora,  se  consigna: 
'  Ed  el  primer  mes  del  año  económico.  " 


Como  queda  espuesto  en  el  cuerpo  de  este  informe,  el  Inciso  8."  del 
artícnlo  30,  modifica  el  inciso  5.''  de  la  ley  en  vigencia  y  desde  luego  pro- 
cede que  en  el  articulo  44  del  Proyecto  en  estudio»  en  donde  por  error  se 
hace  referencia  al  4.'^  inciso  del  artículo  30,  se  diga :  "  el  8."  inciso  del 
articulo  30. " 

Elspuestas  las  variaciones  contenidas  en  el  nuevo  Proyecto,  y  acordes 
con  ellas  Vuestra  Comisión  tiene  el  honor  de  aconsejar  la  sanción  del 
Proyecto  de  la  otra  Cámara  con  la  sola  enmiend  a  del  articulo  44  ; 
citado. 


Dios  guarde  á  V.  H.  mudios  años. 


Montevideo,  Junio  13  de  1885. 


Javier  Laviña— Pedro  E.  Battzá~Jo$éP. 
Farini. 
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Se  aprueba  en  general  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  son  aprobados  sin\discusion  los  artículos  1.^  al  43. 

t^n  discusión  el  44. 

El  señor  fianza— Sobre  este  artículo,  señor  Presidente,  la  Comisión 
de  Hacienda  ha  hecho  una  observación  que  es  de  perfecto  orden.  Pero 
hay  un  número  cambiado. 

La  Cámara  de  Diputados  se  refiere  al  inciso  5.^  del  Proyecto  y  es  el 
inciso  8*. 

La  Comisión  aconseja  se  sirva  aceptar  el  inciso  S.""  La  otra  Cámara 
tampoco  pondrá  óbice  ala  observación,  porque  hay  que  establecerlo  asi. 

El  señor  Fernandez— Ei%  una  enmendatura  de  orden. 

El  señor  Bausá-^ld^  orden . 

El  señor  Silva— No  es  materia  dé  discusión. 

Se  vota  con  la  modificación  y  es  aprobado. 

Se  proclama  aprobado  enl.^  discusión. 

El  señor  Freiré— Pocsls  veces,  señor  Presidente,  se  ha  sancionado  una 
Ley  compuesta  de  tantos  artículos  como  la  presente  que  haya  merecido 
una  aprobación  unánime  del  Senado. 

Por  esa  consideración  y  creyendo  que  en  la  segunda  discusión  tampo- 
co habrá  observación  que  hacer,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  suprima 
aquella. 

(Apoijados.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Fajardo— Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta  y  man- 
dados repartir  está  una  petición  de  la  señora  Bayley,  que  es  de  fácil  re- 
solución y  no  habria  necesidad  del  reparto. 

Hago  moción  para  que  se  ,trate  en  la  presente  sesión . 

(ApQyado.) 

El  señor  Femandez-^Yo  creo  que  con  la  simple  enmienda  que  se  ha 
hecho  en  la  Ley  de  Papel  Sellado^  que  no  es  más  que  una  corrección,  no 
hay  necesidad  de  pasarla  nuevamente  á  la  Cámara  de  Representantes. 

£1  señor  Presidente— HsLy  que  autorizar  á  la  mesa. 

El  señor  Fernandez— Pov  consecuencia,  la  mesa  debe  ser  autorizada 
para  que,  en  la  nota  de  comunicación  á  la  otra  Cámara,  donde  se  diga 
que  se  ha  sancionado  el  Proyecto,  se  refiera  á  esa  enmienda,  que  es  un 
error  nada  más.  ' 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

}otándose  la  moción  del  señor  Senador  Fajardo  es  aprobada. 

11  señor  Presidente --Debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado  que 
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hace  tiempo  que  está  estudiando  en  el  concepto  de  p  oder  ser  útil  á  esta 
Cámara  como  Taqm'grafo  un  joven  que  figura  en  el  Presup  uesto;  y  como 
no  puede  entrarse  en  el  Salón  sin  permiso  del  Honorable  Senado  yo  me 
permito  pedir  autorización  para  que  entre  á  practicar. 

(Apoyado.) 

Se  lee  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sanciona 
do  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  l.^  Auméntase  por  gracia  especial,  la  pensión  que  actualmen 
te  goza  doña  Matilde  Usher  de  Bayley,  á  50  pesos  mensuales. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Moate 
video  á  9.  de  Junio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

Adolfo  Rodríguez  Susviela^ 

Secretario-Relator. 
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INFORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


La  Comisioc  que  informa  se  ha  impuesto  del  Proyecto  de  Decreto  que 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  sancionadOi  por  el  cual 
se  aumenta  por  gracia  especial^  la  pensión  que  actualmente  goza,  la 
señora  doña  JVlatilde  Usher  de  Bayley,  á  50  pesos  mensuales. 

Esta  Comisión  croe  procedente  la  sanción  de  la  otra  Honorable  Cáma- 
ra, desde  que  no  faltaba  al  señor  Bayley  sino  un  pequeño  periodo  de 
tiempo  para  optar  al  goce  de  la  pensión  de  que  actualmente  hace  gracia 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  cuando  fué  sorprendido  en  el 
ejercicio  honrado  y  digno  del  empleo  público  que  ejercía;  por  la  muerte 
que  hoy  lamenta  su  respetable  viuda. 

La  regidéz  de  la  Ley  vigente  impone  á  las  viudas  de  ciertos  empleados 
públicos  una  situación,  por  demás  insostenible  y  penosa  en'demasía  por 
cuanto  se  ocurre  la  desgraciada  contingencia  de  que  el  esposo»  servidor 
público  fallece  durante  el  desempeño  de  sus  deberes  de  tal,  sin  llegar  á  un 
grado  considerable  en  los  años  de  ejercicio,  la  familia,  sobre  el  profundo 
desconsuelo  de  verse  privada  del  valimiento  inreemplazable  del  esposo, 
está  obligada  á  recibir  una  mínima  pensión  que  le  impone  un  hecho  tan 
fortuito  como  irreparable. 

Si  aún  se  agrega  á  esta  consideración  á  todas  luces  irrefiítableí  la  de 
que  todas  las  pensiones  sufren  un  descuento  crecido,  resulta  que,  aquellas 
que  no  alcanzan  á  una  suma  elevada  y  quedan  reducidas  á  una  insignifi- 
cante cantidad  que  no  llena  ni  con  mucho  las  necesidades  ordinarias  y 
más  premiosas  de  la  vida. 
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En  virtud  de  lo  expuesto,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la 
sanción  del  Proyecto  de  la  otra  Cámara. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  16  de  1885. 


Hofiorio  Fajar  do. ^Liborio  Echevarría. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  modela  palabra. 
El  señor  Farini—üarldk  moción  para  que  se  suprimiera  la  segunda 
discusión. 
(Apoyado.) 

Se  votay  se  proclama  sancionado. 

El  señor  Presidente— íio  habiendo  mas  asuntos,  se  levántala  sesión. 

Se  levantó  d  las  3  y  35  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


47/  Sesión  celebrada  el  18  de  Junio 


Presidencia  del  seAor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  55  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores :  Irazusta/Santos,  Mayol,  Laviña,  Echevarría,  Fer- 
nandez, Bauza,  Silva,  Freiré,  Vidal  (don  F.  A.),  Vidal  (don  B.),  í'ajar- 
do  y  González  Rodríguez.  ' 

El  señor  Presidente-^^o  habiéndose  concluido  el  acta  de  ayer  no  puede 
darse  lectura. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntqs  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  el  recibo  de  la  resolución  de  V.  H.  prorogan- 
do  las  sesiones  ordinarias] del  actual  período  hasta  el  15  de  Julio  próximo. 
—Archívese. 

—El  mismo  Poder  avisa  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  decreto  que  le 
filé  remitido  por  V.  H.  declarando  no  interrumpidos  los  servicios  pres- 
tados por  la  señora  doña  Dolores  D.  de  Calo,  al  solo  efecto  de  su  jubila- 
ción.—Archívese. 

—El  antedicho  acusa  recibo  de  la  Ley  de  Contribución  Directa  que 
deberá  regir  en  el  año  económico  de  1885  86.— Archívese. 

—La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de 
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Decreto»  ordenando  que  el  Poder  Ejecutivo  forme  la  liquidación  de  los 
haberes  devengados  por  el  Teniente  Coronel  D.  Felipe  Frenedosc— 
Milicias. 

—La  Comisión  de  Milicias  dictamina  en  el  Proyecto  de  Decreto  man- 
dando expedir  la  cédula  correspondiente  á  la  señora  viuda  del  Capitán 
don  Felipe  Guerra.— Repártase. 

—La  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  de  Giro, 
remitido  con  sanción  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes.-- 
Repártase. 

El  señor  IfoyoZ— Hallándose  el  Senado  reunido  con  número  suficiente 
y  sin  asuntos  á  la  orden  del  dia,  y  como  s  e  ha  dado  cuenta  de  que  la 
Comisión  de  Hacienda  se  ha  espedido  en  la  ley  de  Patentes  asunto  cuya 
sanción  es  forzosa  y  por  otra  parte  también,  no  es  sino,  la  repetición  de 
lo  que  anualmente  se  viene  sancionando,  yo  me  permitiría  hacer  moción^ 
en  el  sentido  de  que,  se  tratase  en  esta  sesión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  (Jamara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nadO)  el  siguiente: 
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proyecto.de  ley 


DB 


TES    DE     GIRO 


para  el  año  económico  de  1885-1886 


Artículo  1.^  A  los  efectos  del  impuesto  de  patentes  en  el  año  económi- 
co de  1885-1886,  se  considerarán  divididas  las  profesiones»  industrias  y 
ramos  de  comercio  de  la  República,  en  las  diez  y  siete  clases  que  ense- 
guida se  enumeran'- 


1/  clase:  pagarán  cinco  pesos 


Los  afiladores^  los  lustradores  de  calzado,  los  estereros  ó  cotnpo  nedores 
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de  sillas,  los  vendedores  de  canastos  de  psga  y  mimbrej  los  de  flores  y 
plantas  naturales  y  los  de  chucherías  ó  baratijas  no  designados  en  la  pre- 
sente Ley,  unos  y  otros  ambulantes.  Cada  cancha  de  bochas  en  terreno  pre- 
parado para  ese  juego,  las  embarcaciones  de  tráfico  de  menos  de  cinco 
toneladas,  los  puestos  movibles  en  los  mercados  donde  se  venda  verdura, 
fruta,  huevos  y  aves  y  los  tambos  en  el  Departamento  de  la  Capital. 


2/  clase:  pagarán  diez  pesos 


Los  limpiadores  y  componedores  de  ropa  y  y  sombreros,  los  plateadores 
y  doradores,  los  remendones  de  calzado  y  los  vidrieros,  unos  y  otros  fijos 
ó  ambulantes.  Los  ambulantes  que  lleven  de  uno  á  cinco  de  los  articulos  si- 
guientes :  fruta,  huevos,  aves,  verdura,  jabón,  velas,  queso,  masas,  dul- 
ces, maíz,  afrecho,  granza,  trigo,  harina,  fideos,  café,  chocolate,  hielo  ó 
helados,  carbón ,  leña,  escobas,  plumeros,  cepillos^  figuras  de  yeso  ó  en  igual 
proporción  que  comprendan  asociados  los  artículos  designados  en  la  clase  arUe- 
rior.  Los  ambulantes  de  tabacos,  cigarros  y  cigarrillos  á  pié,  los  com- 
ponedores ambulantes  de  colchones  y  los  de  paraguas.  Las  parteras  en 
las  ciudades,  villas  ó  pueblos  de  campaña^  ó  en  un  radio  de  menos  de  cin* 
co  kilómetros  de  los  mismos,  las  embarcaciones  de  tráfico  de  cinco  á  diez 
toneladas  ;  las  fábricas  exclusivas  de  canastos,  escobas,  y  plumeros  y  de 
cepillos,  las  casas  donde  se  venda  flores  y  plantas  naturales,  los  puestos 
en  los  mercados  ó  fuera  de  ellos  donde  se  venda  pan,  aves,  carbón,  leña, 
fruta,  huevos,  masas,  dulces,  maíz,  afrecho,  granza,  queso,  jabón,  velas, 
verdura,  trigo,  harina  y  fideos,  ya  sea  que  reúnan  cinco  de  esos  articulos  oque 
tengan  alguno  de  ellos,  las  pequeñas  fábricas  de  cigarros  de  hoja  y  cigarrillos  y 
los  ambulantes  de  libros,  folletos  y  útiles  de  escritorio. 
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S.""  clase;  pagarán  quince  pesos 


Los  tacheros,  caldereros  y  hojalateros  ambulantes,  los  afinadores  de 
planos,  los  organistas  y  demás  músicos  ambulantes,  las  embarcaciones 
de  tráfico  demás  de  diez  á  quince  toneladas^  las  fábricas  de  dulces,  galleti-  * 
tas  y  otras  masas,  las  de  guitarras,  las  de  peines  y  las  de  persianas^  las 
cordonerías  y  pasamanerías,  las  encuademaciones,  los  talleces  de  planti- 
llas para  zuecos  y  hormas  para  botines  y  los  de  armazones,  para  monturas, 
las  fábricas  de  toldos,  banderas  y  velas  para  buques,  las  de  alfombras  y  en- 
cerados^ las  tornerías  de  un  obrero  solamente^  las  máquinas  de  picar  tabaco 
movidas  por  animales,  los  vendedores  ambulantes  de  grasa,  carne  y  sus 
preparaciones,  los  puestos  en  los  mercados  ó  fuera  de  ellos  donde  se  ven- 
da carne  de  vaca  y  de  cerdo  y  sus  preparaciones,  las  mesas  de  billar  en  los 
almacenes, /bikío^^  clubs  ó  casinos  en  los  Departamentos  de  Campaña  las 
máquinas  de  moler  ó  asientos  de  otahonas  movidos  por  animales,  los  am- 
bulantes que  lleven  de  uno  d  cuatro  de  los  artículos  designados  para  los  mismos 
sean  de  esta  clase  ó  que  en  conjunto  formen  ese  número ^  asociados  con  los  de  1^. 
y  2^.\  los  escultores  en  madera  y  en  yeso,  las  herrerías  y  las  carpinterías 
de  un  obrero. 


4.^  clase:  pagarán  veinte  y  cinco  pesos 


Los  ingenieros^  los  arquitectos^  los  constructores  de  obras,  los  maestros 
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albañiles  y  los  agrimensores  de  número.  Los  corredores,  que  se  ocupen  de 
una  sola  clase  de  corretaje  de  las  diversas  que  este  gremio  comprende,  los  remata- 
dores públicos,  los  reconocedores  ó  clasificadores,  los  que  se  ocupen  de  la 
compra  y  venta  de  frutos  del  pais  y  que  no  tengan  depósito,  y  los  medido- 
res en  general,  todos  sin  escritorio  abierto,  las  parteras  en  el  Departa* 
mentó  de  la  Capital,  las  agencias  de  conchavos,  las  peleterías,  tintorerías, 
los  albeitares,  los  dentistas,  los  maestros  de  esgrima,  los  profesores  de 
música»  los  pedicuros,  los  prácticos  lemanes,  los  retratistas  á  pincel  ó  por 
medio  de  fotografía  de  daguerreotipo,  las  boticas  ó  botiquines  en  los 
Departamentos  de  campaña,  las  barracas  ó  depósitos  de  baldosas,  tejas  y 
cal,  tierra  romana^  postes  y  medios  postes  para  cercos,  las  de  huesos, 
trapos,  fierros  viejos,  cascos  y  cajones  vacíos  y  las  de  sal  y  kerosene ; 
las  colchonerías  (con  exclusión  de  camas  y  otros  artículos  extraños  al 
a  mo)^  las  carpinterías  de  carretas  de  cainpo  con  ó  sin  fraguas,  las  casas 
de  baños  públicos ;  las  fábricas  de  pesas  y  medidas,  las  cajonerías  ó  fá- 
bricas de  cajones  fúnebres,  las  de  baúles,  de  alpargatas  y  de  zuecos,  las 
hojalaterías,  {con  exclusión  de  artí  culos  de  ferretería  y  quincalleria), 
las  broncerías,  las  estañerías,  las  marmolerías  y  lapíderias,  las  fábricas 
de  fuegos  artificiales,  las  de  bolsas,  los  gabinetes  ópticos,  los  teatros  de 
títeres,  los  panoramas  y  las  exhibiciones  públicas  de  curiosidades.  Los  es- 
íablecimieatos  siguientes,  cuyo  capital  no  exceda  de  un  mil  pesos :  las 
cigarrerías  sin  mdqninas  de  picar  movidas  por  animales,  las  santerías  y 
librerías  con  papelerías  y  útiles  de  escritorio,  las  cuchillerías,  las  merce* 
rías  y  tiendas  de  géneros  ó  artículos  manufacturados,  las  sombrererías, 
las  tiendas,  de  abanicos,  bastones  y  paraguas,  las  talabarterías  y  lomi- 
llerías, (con  exclusión  de  artículos  de  platería  y  ferretería)  las  fábricas 
de  camisas  y  ropa  blanca,  las  barberías  y  peluquerías  con  artículos  de 
perfumería  y  mercería  y  tienda,  las  sapaterías  y  las  tiendas  de  modistas 
y  costureras  que  confeccionen  vestidos  ó  armen  gorras  de  señoras  (ten' 
gan  ó  no  artículos  de  mercería  ó  tienda)  los  molinos  de  viento  y  agua  no 
esceptuados  por  el  artículo  601  del  Código  Rural,  las  sastrerías  de  terce- 
ra clase  (con  exclusión  de  artículos  extraños  al  ramo)  las  mesas  de  billar 
en  ios  Clubs  ó  Casinos,  almacenes  y  fondas  en  el  Departamento  de  la 
Capital,  los  escultores  en  madera  y  en  yeso  de  dos  obreros,  los  depósitos 
de  carruages  de  alquiler  donde  no  se  alquilen  ni  se  reciban  á  pensión  y 
los  de  carruages  para  servicio  público  en  las  casas  de  negocio  (sin  ser 
cocherías)  las  tornerías  y  las  carpinterías  de  obra  blanca  y  muebles  de 
dos  obreros,  los  grabadores  en  metal  y  cristal,  las  herrerías  de  dos  obre- 
ros y  los  tram-vías  en  los  Departamentos  de  ¿campaña,  '^  los  talleres  de 
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"  platería  y  relojería,  los  puestos  en  los  mercados  ó  fuera  de  ellos  donde 
"  se  venda  en  conjunto  carne  ó  sus  preparaciones  y  algunos  de  los  artícu- 
"  los  designados  para  los  mismos  en  las  clases  anteriores,  sin  exceder 
"  de  cuatro,  las  embarcaciones  de  tráfico  de  más  de  quince  toneladas,  los 
"^  escritorios  de  cualquer  clase  de  negocios,  operaciones  ó  asuntos  que  no 
"  se  hallen  especialmente  designados  en  la  presente  Ley  y  los  estableci- 
"  dos  fuera  de  los  establecimientos  que  hayan  abonado  patente  aunque 
"  se  relacione  con  asuntos  de  los  mismos,  los  ambulantes  que  lleven  de 
"  uno  á  cuatro  de  los  artículos  designados  para  los  mismos,  sean  de  esta 
"  clase  ó  que  en  conjunto  representen  ese  número,  asociados  con  los  de 
"  1'.  á  3".  cla.se  y  los  ambulantes  de  tabacos,  cigarros  ó  cigarrillos  con 
"  carro  ó  carguero.  " 


o/  clase:   pagarán  cuarenta  pesos 


Los  médicos  y  cirujanos  en  los  pueblos  de  los  departamentos  de  cam- 
paña, los  contadores  entre  partes  y  los  balanceadores  públicos  y  los  que 
no  siendo  los  mismos  interesados  practiquen  operaciones  ante  los  Tribu- 
nales y  Juzgados  sin  ser  patentados,  los  que  ejerzan  la  profesión  de  la 
defensa  como  procuradores,  los  traductores  públicos,  los  escribanos  que 
ejerzan  tengan  ó  no  protocolos  propios  y  los  de  actuación,  con  escepcion 
de  los  del  Crimen  y  el  de  Aduana  los  corredores  que  se  ocupen  de  una  so- 
laclase  de  correíages  de  las  diversas  que  este  gremio  comprenderlos 
rematadores  reconocedores  y  clasificadores  y  los  que  se  ocupen  de  la 
compra  y  venta  de  frutos  del  país  y  que  no  tengan  depósito,  los  tasadores 
y  medidores  en  general  todos  con  escritorio  abierto. 

Las  alfarerías,  las  caleras  situadas  cuando  más  á  seis  leguas  de  los 
puertos,  las  carpinterías  de  ribera,  los  escultores  en  madera  ó  en  yeso, 
con  tres  ó  más  obreros,  las  fábricas  de  almidón,  las  de  carruajes,  los  hor- 
nos de  ladrillos  que  elaboren  ó  tengan  material  en  venta,  las  fábricas  de 
baldozas,  las  imprentas,  tipografías  y  litografías,  las  panaderías  con  se- 
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paracion  de  atahonas,  las  curtidurías,  los  pontones  de  depósitos  partica- 
lares,  las  tapicerías,  las  cigarrerías  con  máquina  de  picar  movida  por 
animales  cuyo  capital  no  exceda  de  milpesos^  los  talleres  de  herrería,  las 
tornerías  y  las  carpinterías  de  obra  blanca  y  muebles  con  tres  ó  más 
obreros. 


6/  clase:  pagarán  cincuenta  pesos 


''  Los  establecimientos  siguientes  cuyo  capital  no  exceda  de  cinco  mil 
"  pesos,— los  almacenes  de  ferretería,  quincallería,  vidrios,  grabados, 
"  cuadros,  espejos  y  pinturas,  los  almacenes  al  menudeo  ó  pulperías,  los 
^  despachos  de  bebidas,  las  tiendas  de  géneros  ó  artículos  manufactura- 
'^  dos,  las  roperías  ó  tiendas  de  ropa  hecha,  las  peluquerías  y  barberías 
^  con  artículos  de  perfumería,  mercería  y  tienda,  las  tiendas  de  modistas 
"  y  costureras  que  confeccionen  vestidos  ó  armen  gorras  de  señoras  y 
"  las  sombrererías  con  artículos  de  mercería  y  tienda,  las  platerías  y  relo- 
"  jerias,  los  establecimientos  de  máquinas  de  coser  y  sus  útiles,  los  alma- 
^  cenes  de  zuelas  al  menudeo,  las  zapaterías,  las  cigarrerías  con  ó  sin 
^  máquina  de  picar  movida  por  animales,  las  hojalaterías  con  artículos 
^  de  ferretería  y  quincallería,  los  establecimientos  para  la  venta  de  máqui- 
''  ñas  y  útiles  para  la  industria  urbana  y  rural,  las  librerías  con  pápele* 
"  ríay  útiles  de  escritorio,  las  colchonerías  con  artículos  de  ferretería  y 
^  las  talabarterías  y  lomillerías  con  artículos  de  platería  y  ferretería.  '' 

Los  almacenes  ó  barracas  en  que  se  reciba  á  depósito  toda  clase  de  fru- 
tos del  paíSi  materiales  de  construcción  y  mercaderías  en  general,  los 
depósitos  de  granos,  harina  y  demás  cereales,  las  canchas  de  pelota,  las  de 
bolos,  las  casas  de  recreo  lícito,  los  simples  estaqueaderos  de  cueros,  las 
empresas  de  diligencias,  las  fábrícas  de  chocolates  y  elaboración  de  café  y 
especies  sin  máquina  á  vapor,  las  fábricas  de  billares,  las  casas  amuebla- 
bladasd^  más  de  anco  piezas  (sin  fonda  ni  restaurant)  los  establecimientos 
de  tiro  al  blanco,  los  astilleros  y  varaderos  sin  motor  á  vapor,  los  alma- 
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x^enes  de  música,  los  depósitos  de  jabón,  velas  y  grasa,  que  no  pertenezcan 
á  fábricas  patentadas,  entendiéndose  esta  escopcion  á  razón  de  uno  por 
cada  fábrica,  los  hoteles  y  posadas  en  los  Departamentos  de  campaña^ 
las  tintorerías  y  peleterías  con  máquina  á  vapor,  las  fábricas  de  fósforos^ 
¡as  de  pólvora,  las  sastrerías  de  segunda  clase  (con  exclusión  de  artículos 
extraños  al  ramo)  y  las  caballerizas  ó  cocherías  donde  se  alquilan  y  cui- 
dan caballos  y  coches. 


7.^  clase:  pagarán  setenta  pesos 


Los  establecimientos  para  despacho  de  cafó  y  bebidas  con  escepcion 
de  comidas j  las  casas  de  martillo  ó  remate,  las  agencias  de  vapores  y  bu- 
ques que  navegan  en  el  Rio  de  la  Plata  é  interiores,  las  armerías,  las 
boticas  ó  farmacias  en  el  Departamento  de  la  Capital^  los  establecimien- 
tos parala  venta  de  billares,  pianos,  é  instrumentos  de  música^  las  mue- 
blerías ó  tiendas  de  muebles  fabricados  en  el  país  exclusivamente,  losmer. 
cachifles  ó  tiendas  ambulantes,  sin  carro  ni  carguero,  los  establecimientos 
ó  casas  de  compra  y  venta  de  objetos  usados,  hs  fondas  con  ó  sin  despadiode 
lehidas,  hs  ccvfiieriüs  cjidusivamentc  y  los  almacenes  con  lébidas  cuyo  caiñialno 
ecrceda  de  cincu  niii  pesos  y  que  á  la  vez  expendan  café  ó  comidas. 


S.""  clase:  pagarán  cien  pesos 


Los  establecimientos  siguientes  cuyo  capital  exceda  de  cinco  mil  pesos:  las  tiendas 
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de  géneros  6  articidos  mamiJadnradoSy  las  mercerías  y  los  bazares  6  tiendas  de  artí^ 
-culos  dejaniasia  ó  de  hijo,  los  almacenes  de /erreteria^  qiúncálleria,  mdrios^  graba, 
dos^  cvadros^esiiejos  y  pinturas^  las  platerías  y  relojerías  {con  ó  sin  obrador  y  joyas) 
las  roperías  ó  tiendas  de  ropa  hecha^  los  almacenes  de  comestibles  y  bebidas,  con  ó 
sin  despacho  de  cajé  b  comidas  y  las  talabarterías  y  lomillerías  con  artículos  de  pla^ 
feria  y  ferretería.  Los  abogados  en  ejercicio  de  la  profesión,  los  cirujanos  y 
los  médicos  que  ejerzan  Ja  medicina  en  cualquiera  de  sus  sistemas,  los 

comisionistas  de  tránsito  y  los   corredores  de   número  ó  que  se  octipen    de 
foda  clase  de  corretajes^  las  casas  de   sanidad    de  cualquier  sistema  que 
sean,    los    compradores   y    vendedores    de   sueldos   y    liquidaciones 
del  Estado,  los  escritorios  de  descuentos  de  créditos  y  obligaciones  ó 
los  interesados  que   practiquen   esas  operaciones,  los  mercachifles  ó 
tiendas   ambulantes   por   cada   carro    ó   carguero,    las    carpinterías, 
herrerías,  aserraderos,   tornerías  y  astilleros   con    máquina   á    vapor, 
las    cocherías    ó    empresas     de    coches    fúnebres,    las     fábricas  de 
aceite  animal,  las  de  licores,   aguardiente  y  vinagre,   las  de  cerveza, 
hielo  y  aguas  gaseosas,  las  jabonerías  simples,  las  velerías  simples,  las 
fundaciones  con  máquina  á  vapor,  las  graserias  de  animales  empleados 
en  el  consumo  'y  las  de  ovejas  y  yeguas,  los  mataderos  para  beneficio 
de  carne  en  barriles,  tarros,  charqui-dulce,  cuya  matanza  no  exceda  de 
veinticinco  animales  diarios,  las  salazones  de  cueros,  las  fábricas  de  ci- 
garros y  cigarrillos  ó  de  elaboración  de  tabacos  con  máquina  á  vapor> 
los  establecimientos  para  la  venta  de  máquinas  y  útiles  de  imprenta,  las 
casas  de  cambio  y  préstamos  cuyo  capital  no  exceda  de  cinco  mil  pesos, 
las  fábricas  de  dulces,   chocolate  y  elaboración  de  café  y  especies  con 
máquina  á  vapor,  los  clubs  ó  casinos  que  espendan  comidas^  vinos  ó  re- 
frescos^   las  confiterías  que  á  la  ves  espendan  café^  comidas  ó  bebidas^ 
las  librerías  y  papelerías  con  útiles  de  escritorio  cuyo  capital  exceda  de 
cinco  milpesosy  las  tiendas  de  equipos  militares  las  mueblerías  ó  tiendas 
de  muebles  procedentes  del  exterior,  los  establecimientos  denominados 
cafés  y  que  á  la  ves  espendan  comida^  las  sastrerías  de  primera  clase, 
las  casas  de  comercio  establecidas  en  la  frontera  del  Brasil,  que  se  ocu- 
pen del  negocio  de  yerba  y  madera  de  los  pueblos  de  iSanta  Rosa,  San 
Eugenio  y  demás  pueblos  de  la  frontera  del  Brasil. 
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9.^  clase :  pagarán  ciento  cincuenta  pesos 


Las  agencias  de  líneas  de  vapores  y  buques  del  exterior,  las  de  telé* 
grafos,  las  compañías  ó  sociedades  anónimas  y  las  compañías  y  agencias  de 
todo  género  no  designadas  en  las  clases  anteriores,  las  barracas  de  carbón 
de  piedra^  las  casas  de  camnio  y  préstamos  cuyo  capital  no  exceda  de  diez 

mil  pesos»  las  barracas  de  acopios  de  frutos  del  país^  los  almacenes  de  ziiélas  al 
por  niayor,  las  barracas  de  maderas,  fierros^  baldonas,  tejas^  cal  y  demás  materiales 
de  coiistruccio7i,  les  almacenes  navales^  los  almacenes  de  fierros  y  los  establecí- 
mientos  sia^iientes  cuyo  capttal  no  exceda  de  dies  mil  pesos :  las  tiendas  de  lujo  ó  con 
artíados  dejantasía^  de  géneros  al  ml^nudeo,  las  mercerías,  los  bazares,  los  almace- 
nes de  comestibles  al  menudeo  y  despachos  de  bebidas  y  las  platerías  y  reloj&rias 
donde  se  vendan  alhajas  de  oro  y  piedras  preciosas. 


10/  clase:  pagarán  doscientos  pesos 


Las  Joyerías  ó  tiendas  donan  se  venda  alhajas  de  oro  y  piedras  pre^  , 
oiosas  cayo  capital  no  exceda  de  oeinte  mil  pesos ^  los  almacenes  al  por 
mayor ^  los  registros  y  las  ferreterías  por  mayor  no  introductores,  las 
fábricas  reunidas  de  jabon,velas,  grasa  y  aceite,  las  sucursales  de  Bancos 
en  los  Departamentos  de  campaña,  las  casas  de  prendas,  los  prestamistas  ó 
que  se  ocupen  en  esta  dase  de  negocios,  las  casas  de  cambio  y  préstamos. 


-  266  - 

cuyo  capital  exceda  de  diez  mil  pesos,  los  hoteles  de  tercera  clase  y  las 
casas  amuebladas  con  restaurante  los  teatros  públicos,  los  diques  y  los^ 
faros  que  por  sus  contratos  no  estén  libres  de  este  impuesto  y  las  dro^^ 
guerias  pvr  mayor. 


u 


u 
u 


11.*  clase:  pagarán  trescientos  pesos 


"  Las  joyerias  ó  tiendas *doDde  se  venda  alhajas  de  oro  y  piedras  pre- 
ciosas>  cuyo  capital  no  exceda  de  treinta  mil  pesos;  las  casas  introduc* 
toras  ó  consignatarias  de  tercera  clase,  las  exportadoras  de  frutos  del 
país  de  tercera  clase,  los  saladeros  y  fábricas  de  carnes  conservadas  6 
extracto,  de  tercera  clase,  donde  se  beitefícien  más  de  veinticinco  ani- 
males vacunos  diarios  en  la  época  de  la  faena,  las  empresas  de  tram- 
vias  en  el  Departamento  de  la  Capital  que  por  sus  contratos  no  estén 
libres  de  este  impuesto  y  los  hoteles  de  segunda  clase.  " 


12.*  clase:  pagarán  cuatrocientos  pesos 


Los  hoteles  de  primera  clase,  las  empresas  ó  agencias  de  seguros  ma-^ 
rftimos,  terrestres  é  incendios,  las  joyerías  ó  tiendas  donde  se  venda 
alhajas  de  oro  y  piedras  preciosas  cuyo  capital  no  exceda  de  cincuenta 
mil  pesos^  las  casas  introductoras  ó  consignatarias  de  segunda  clase,  las^ ' 
exportadoras  defrutos  del  país  de  segunda  clase,  y  los  saladeros  y  fábr  i* 
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cas  de  carnes  conseroadas  ó  extracto  de  segunda  clase,  donde  se  benefi' 
cien  más  de  veinticinco  animales  diarios  en  la  época  déla  faena. 


13/  clase:  pagarán  quinientos  pesos 


Los  Bancos  de  descuentos,  de  depósito  ó  hipotecarios  en  el  Departap- 
xnento  de  la  Capital,  ^  las  joyerías  ó  tiendas  donde  se  venda  alhajas  de 
'  oro  y  piedras  preciosas,  cuyo  capital  exceda  de  cincuenta  mil  pesos» 
^  las  casas  introductoras,  exportadoras  ó  consignatarias  de  primera 
*  clase,  los  saladeros,  fábricas  de  carne  conservadas  ó  extracto  de  pri- 
'^  mera  clase,  donde  se  beneficien  más  de  veinticinco  animales  vacunos 
^  diarios  en  la  época  de  la  faena;  ''  los  comisionistas  de  tránsito  conoci* 
dos  con  el  nombre  genérico  de  commis  voyageurs  y  los  reñideros  de  gallos. 


li.""  clase:  pagarán  seiscientos  pesos 


Las  casas  de  baile  público  conocidas  por  academias. 


15.  clase:  pagarán  mil  quinientos  pesos 


Las  empresas  de  gas  en  la  Capital,  y  las  plazas  de  toros  en  la  Repú* 
blica. 
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16.  clase  pagarán  dos  mil  pesos 


Los  Bancos  de  emisión  en  la  Capital. 


17.  clase:  patentes  especiales 


1."*  Los  molinos,  fidelerías  panaderías  y  fábricas  de  galletitas  movidos 
por  vapor,  pagarán  diez  pesos  por  cada  caballo  de  fuerza  motriz  en  el  De- 
partamento de  la  Capital  y  la  mitad  del  importe  de  esas  patentes  en  los 
demás  Departamentos. 

2.*"  Cada  asiento  de  atahona  movidos  por  animales,  pagará  una  patea- 
te  de  seis  pesos  en  los  Departamentos  de  Campaña,  cada  prensa,  de  en- 
fardar cueros,  lanas,  pieles,  crin,  pasto  y  paja,  pagará  una  patente  de 
quince  pesos. 


Art.  2.*^  Hoteles— Es  hotel  de  lujo,  considerado  de  primera  clase,  al 
que  corresponda  la  patente  de  cuatrocientos  pesos^  el  que  contenga  cin- 
cuenta ó  más  cuartos  de  hospedaje  ó  de  uso  de  hotel. 

Es  considerado  de  segunda  clase  y  sujeto  á  la  patente  de  trescientos  pesos 
el  que  tenga  de  veinticinco  á  cuarenta  y  nueve  cuartos  de  hospedíye  ó  de 
uso  de  hotel;  y  de  tercera  clase  correspondióndole  la  patente  de  doscien- 
tos pesos  el  que  no  esceda  de  veinticuatro  cuartos  en  iguales  circunstan- 
cias. 
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Art.  3."*  SASTRERiAs—Serán  consideradas  de  primera  clase  y  sujetas  á 
la  patéate  de  ciea  pesos,  las  que  movilizan  ó  giran  en  el  año  de  diez  mil 
pesos  para  arriba.  De  segunda  clase  comprendidas  en  la  patente  de  cin- 
cuenta pesos  las  que  en  su  giro  excedan  de  tres  mil  pesos  y  no  alcancen 
en  el  año  al  giro  de  la  primera.  De  tercera  clase,  comprendidas  en  la  pa- 
tente de  veinticinco  pesos,  las  que  movilicen  ó  giren  en  el  año  menos  de 
tres  rail  pesos. 

Art.  4.^  Las  casas  introductoras  ó  consignatarias  de  toda  clase  de 
artículos  ú  objetos  de  comercio,  las  exportadoras  de  frutos  del  país,  los 
saladeros  ó  fábricas  de  carnes  conservadas  ó  extracto  que  beneficien  más 
de  veinticinco  animales  vacunos  diarios  en  la  época  de  la  faena,  son  con- 
sideradas: de  primera  clase  y  comprendidas  en  la  patente  de  quinientos 
pesos,  las  que  movilicen  ó  giren  en  el  año  de  doscientos  mil  pesos  para 
arriba.  De  segunda  clase  y  comprendidas  en  la  patente  de  cuatrocientos 
pesos,  las  que  movilicen  ó  giren  en  el  año  de  cien  á  doscientos  mil  pesos. 
De  tercera  clase  y  comprendidas  en  la  patente  de  trescientos  ¡yesos  las  que 
movilicen  ó  giren  en  el  año  menos  de  cien  mil  pesos.  Las  casas  que  se 
establezcan  en  el  decurso  del  año,  deberán  justificar  el  capital  con  que 
dan  principio  á  sus  negocios,  á  efecto  de  designarles  la  patente  corres- 
pondiente con  arreglo  ala  presente  Ley. 

Art.  5.^  No  pagarán  patente  durante  los  cuatro  primeros  años  de  su 
instalación  las  fábricas  de  carnes  conservadas  y  estrados  de  cualquier 
clase  que  se  establezcan  en  lo  sucesivo  con  escepcion  de  los  saladeros. 

Art.  6  °  Son  considtíradí)s  introductores  y  comprendidos  en  el  art.  4.^ 
todos  los  que  con  propósito  de  comerciar,  reciban  mercancías  ó  efectos 
del  exterior,  tengan  ó  no  registro  ó  ¿il macen  abierto. 

Todo  despachante  de  Aduana  á  quien  con  conociiniento  á  la  orden,  le 
fuesen  entregadas  mercancías  importadas  será  igualmente  considerado 
introductor.  La  Alcaidía  de  Aduana  exigirá  á  los  despachantes  que  se 
presenten  con  trasferencias  á  su  nombre  la  patente  de  introductor,  no 
pudiendo  dar  curso  á  despacho  alguno,  sin  que  haya  sido  presentada, 
salvo  los  casos  en  que  despachen  artículos  para  uso  particular. 

La  misma  repartición  remitirá  á  la  Oficina  de  Crédito  Público,  una 
nómina  de  los  despachantes  é  introductores  áque  se  refiere  el  inciso 
anterior,  precisando  el  importe  délas  mercaderías  que  hayan  introdu- 
cido ó  exportado  en  el  año  anterior. 

Art.  7.**  Las  casas  introductoras  que  hayan  abonado  la  patente  que 
les  corresponde,  no  la  pagan  por  los  depósitos  auxiliares  cerrados  al  pú- 
blico, que  guarden  artículos  de  comercio  introducidos  por  ellos. 
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Art.  8.**  Con  prescindencia  de  las  particularizadas  en  esta  Ley,  las 
casas  de  comercio  establecidas  en  los  Departamentos,  así  como  los  sala- 
deros, fábricas  de  carne  conservada  ó  extracto  de  carne,  pagarán  igual 
patente  que  las  del  Departamento  de  la  Capital. 

Las  artes,  industrias,  profesiones  y  oficios  en  los  Departamentos,  que 
no  se  hallan  particularizada:^  en  esta  Ley,  pagarán  la  patente  anterior  in- 
mediata á  la  determinada  en  general  para  el  ramo  ú  ocupación  respec* 
ti  vas. 

Los  maestros  constructores  de  casas  eu  las  ciudades  ó  pueblos,  al  soli- 
citar permiso  de  la  oficina  respectiva  para  efectuar  una  construcción, 
deberán  presentar  la  patente  determinada  por  esta  Ley,  no  debiendo  la 
oficina  del  ramo  en  la  Capital  y  Departamentos,  dar  curso  á  ninguna  so* 
licitud  con  ese  objeto  sin  que  exhiba  la  patente  de  maestro  constructor. 

Art.  9.°  Cuando  en  un  mismo  local  se  abarque  distintos  ramos  de  co- 
mercio ó  industria,' excediendo  al  capital  que  representan  los  diversos  ramjs 
asociados^  al  determinado  para  el  giro,  de  mayor  categoría,  según  las  clasifi- 
caciones de  la  Ley,  se  impondrá  al  establecimiento  la  patente  superior 
inmediata  que  resulte  después  de  establecido  en  esa  forma  el  giro  principal. 

Cuando  esos  giros  reunidos  no  representen  un  capital  mayor  que  el 
designado  para  el  principal  de  los  mismos,  no  en  consideración  á  la  impon- 
tanda  con  que  cada  uno  de  ellos  concurra  en  el  establecimiento  que  se  patente 
sino  según  la  Leu  ¡os  clasifica^  se  impondrá  la  patente  "  superior ;  esto  es, 
"  la  que  resulte  de  mayor  valor  entre  los  diversos  ramos  asociados.  En  el 
'^  caso  de  que  uno  de  los  diversos  ramos  comprendidos  en  un  mismo  local 
^  no  tengan  capital  designado  en  la  presente  Ley,  abonarán  la  patente  su* 
"•  perior  inmediata  á  la  de  mayor  valor  en  la  categoría  respectiva,  así  co- 
^  mo  cuaiido  las  patentes  correspondientes,  sean  de  igual  clase  ó  que  al- 
^  gunos  de  los  giros  comprendidos  se  hallen  con  capital  designado  ". 

Art.  10.  En  los  Departamentos  de  campaña  no  son  considerados  de* 
pósitos  de  frutos  del  pafs  y  de  granos,  los  acopios  que  efectúen  las  casas 
establecidas  á  más  de  dos  leguas  de  los  pueblos. 

Están  comprendidas  tambien,de  la  exención  del  inciso  anterior,las  casas 
de  comercio  establecidas  en  los  pueblos  de  los  Departamentos  de  Tacua- 
rembó, Cerro-Largo,  Rocha,  Minas,  Maldonado,  Rivera jArtigasg  Treinta 
y  Tres. 

Las  de  igual  clase,  establecidas  en  los  pueblos  de  los  Departamentos, 
que  acopien  granos  ó  guarden  frutos  del  país,  deberán  tomar  por  separa- 
do la  patente ;  salvo  el  caso  en  que  el  valor  de  los  frutos  que  guardan  no 
excedan  de  mil  pesos. 
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Art.  11.  Los  procuradores  y  demás  personas  que  sin  título  alguno  se 
ocupen  de  la  defensa  de  pleitos  ó  hagan  de  procuradores  en  asuntos  ju- 
diciales que  personalmente  no  les  pertenezcan,  quedan  obligados  á  pre* 
sentar  ante  los  Jueces  respectivos,  las  patentes  que  los  habilitan  parain* 
tervenir  en  los  juicios,  sin  cuyo  requisito,  no  podrá  admitírseles  perso- 
nería,  ni  ser  oidos  en  juicio. 

Art.  12.  No  pagarán  patente  en  los  Departamentos,  con  excepción  del 
déla  Capital,  las  siguientes  profesiones  y  oñcios ;  médicos,  cirujanos  y 
parteras  establecidos  á  distancia  de  más  de  diez  kilómetros  de  las  ciudades 
ó  pueblos,  médicos  de  policía,  dentistas,  ingenieros  ó  agrimensores,  ar- 
quitectos y  profesores  de  música. 

Tampoco  pagarán  patente  en  esos  Deparlamentos,  las  curtidurías,  las 
fábricas  de  escobas,  plumeros  y  eepillos,  las  de  alpargatas,  de  almidón,  de 
fideos,  de  masas,  do  galletitas,  de  dulces,  de  quesos,  de  manteca,  los  tam- 
bos, los  retratistas  á  pincel,  las  modistas,  las  costureras,  las  imprentas, 
litografías  y  tipografías^  las  casas  de  sanidad  y  las  de  baños,  los  teatros  y 
circos,  las  agencias  telegráficas  y  de  vapores,  las  empresas  de  diligencias, 
los  molinos  de  viento  y  agua,  los  depósitos  de  granos  que  se  encuentren 
en  el  interior  de  los  molinos,  sea  cual  sea  la  clase  de  estos,  las  prensas  de 
enfardar  establecidas  fuera  del  egido  de  los  pueblos,  los  vendedores  am- 
bulantes de  libros  y  folletos;  los  negocios  ambulantes  cuya  patente  no  exce- 
da de  veinticinco  pesos  y  los  toíleies  de  cualquier  arte  ú  oficio  establecidos  ó  que 
se  establezcan  en  los  Departamentos  de  Artigas  y  Eicera. 

Art.  13.  Cualquier  establecimiento  comercial  ó  industrial,  asi  como 
los  ambulantes  y  profesiones  que  no  se  hayen  designados  en  el  artículo 
l.%  pagarán  la  patente  que  corresponda  á  otros  análogos. 

Art.  14.  Para  abrir  cualquier  establecimiento  ó  casa  de  negocio  délas 
qae  van  expresadas  en  el  artículo  1.^,  ó  ejercer  alguna  profesión,  indus- 
tria arte  ú  oficio,  debe  el  interesado  obtener  previamente  el  permiso  del 
Jefe  Político  respectivo  y  ocurrir  á  la  oficina  de  patentes  para  que  le  es- 
tienda  la  que  corresponde. 

Es  igualmente  obligatorio  ese  permiso  previo,  en  los  casos  de  aumen- 
to ó  cambio  de  giro  6  dueño* 

Art.  15.  Las  patentes  espedidas  para  el  ejercicio  de  una  profesión  son 
personales  y  en  ningún  caso  pueden  ser  transferidas. 

Las  que  correspondan  á  ramos  de  comercio  ó  industria,  pueden  serlo 
para  el  mismo  gremio  y  por  una  sola  vez,  interviniendo  la  oficina  y  jus* 
tificandoen  debida  forma  el  cedente,  ser  ól  verdadero  propietario. 

Art.  16.  Los  Jefes  Políticos,  formarán  de  los  permisos  prescriptos  en 
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el  artículo  14  los  registros  en  que  conste  [el  nombre,  apellido  y  nacio- 
nalidad de  los  solicitantes,  su  domicilio  y  la  clase  de  negocio  ó  industria 
para  cuyo  ejercicio  se  solicitad  permiso. 

Trimestralmente,  las  Jefaturas  remitirán  al  Poder  Ejecutivo,  copias 
exactas  de  los  dichos  registros  y  de  las  alteraciones  que  sufriesen. 

Art.  17.  Las  patentes^e  giro  en  el  año  entrante,  deberán  sacarse  en 
la  Capital  y  Departamentos  dentro  de  los  plazos  que  se  designen  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  18.  Los  establecimientos  ó  ramos  de  Comercio  que  se  planteen 
pasado  seis  meses  desde  la  fecha  en  que  empiece  á  tener  ejecución  la 
presente  Ley  y  las  profesiones  que  empiecen  á  ejercerse  desde  el  mismo 
período,  solo  pagarán  la  mitad  de  las  patentes  que  les  correspondan, 
haciendo  los  primeros  la  declaración  á  que  se  refiere  el  artículo  4-°  y  los 
que  se  establezcan  pasados  nueve  meses  de  la  misma  fecha,  pagarán  uoa 
patente  igual  al  veinticinco  por  ciento  déla  entera. 

Art.  19.  Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  revisadores  de  paten- 
tes y  los  dueños  ó  encargados  de  los  establecimientos  de  giro,  serán 
resueltas  por  los  Administradores  de  sus  respectivos  Departamentos  y 
en  la  Capital  por  la  Administración  General  de  Patentes  antes  de  dar 
lugar  á  la  demanda. 

Si  se  presentase  algún  caso  de  difícil  resolución,  se  elevará  en  consul- 
ta al  Ministerio  de  Hacienda  por  donde  se  resolverá  definitivamente  con 
dictamen  del  Fiscal  respectivo. 

Art.  20.  Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  plazos  que-se  designen  ó 
que  la  tomen  inferior  al  valor  de  la  clase  que  les  pertenezca,  incurrirán  en 
una  multa  igual  al  doble  del  valor  de  la  patente  que  les  corresponda  ó  de 
la  suma  en  que  hayan  defraudado  al  Fisco,haciéndose  efectivo  el  pago  por 
la  vía  de  apremio,  por  el  Juez  de  Paz  respectivo,  sin  admitir  escepciones 
de  ninguna  clase  y  á  petición  de  la  Oficina,  con  el  fin  de  que,  el  importe 
de  la  patente,  la  multa  y  los  gastos  que  la  ejecución  originen,  se  realicen 
breve  y  sumariamente  en  los  efectos  existentes  en  los  establecimientos 
que  adeudan  la  patente. 

Art.  21.  Los  contribuyentes  morosos  abonarán  además  de  la  patente  y 
la  multa  en  que  incurriesen,  los  gastos  de  la  citación,  acta  y  sentencia, 
con  mas  el  diez  por  ciento  del  importe  reclamado,  que  será  aplicado  al 
pago  de  los  honorarios  del  procurador  de  la  Oficina. 

Art.  22.  Todo  mercachifle  ó  industrial  ambulante  de  cualquier  clase 


-273  - 

que  sea  deberá  llevar  consigo  y  á  su  nombre,  la  respectiva  patente  y 
todo  aquel  que  se  encuentre  sin  ella,  será  llevado  al  Juzgado  de  Paz  más 
inmediato,  donde  se  le  obligará  á  pagar  la  multa  dispuesta  en  el  artículo 
siguiente  y  á  dar  fianza  abonada  por  la  patente  y  la  multa  según  lo  dis- 
puesto  en  el  artículo  26  en  caso  de  no  haberla  sacado. 

Art.  23.  Las  casas  de  giro  deben  colocar  las  patentes  en  lugar  visible 
ó  incurrirán  en  una  multa  de  diez  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  patente, 
el  dueño  del  establecimiento  que  no  cumpla  esta  disposición. 

Art.  24.  Queda  prohibido  á  los  Administradores  y  Agentes  de  Sellos 
y  Patentes,  expedir  patentes  manuscritas,  cualquiera  que  sea  la  causa  que 
para  ello  se  invoque  y  bastará  que  el  hecho  se  produzca,  para  proceder  á 
la  destitución  del  Administrador  ó  Agente,  con  las  responsabilidades 
consiguientes,  sin  perjuicio,  bien  entendido,  de  sacarse  por  el  interesado 
la  patento  verdadera,  pagando  además  una  multa  doble  del  valor  de  la 
patente. 

En  el  caso  que  por  no  existir  en  poder  del  Administrador  patentes  im- 
presas en  número  suficiente  ó  por  cualquier  otra  causa  justificada,  no 
pudiese  expedirse  la  patente  en  lo§  plazos  señalados,  se  expedirá  al  inte- 
resado un  certificado  en  que  conste  que  se  ha  presentado  dentro  del  térmi- 
no legal  y  que  le  servirá  de  justificativo  mientras  no  le  sea  posible  obtener 
la  patente  correspondiente. 

Art.  25.  Los  Administradores  Departamentales  rendirán  mensual- 
mente  cuenta  documentada  á  la  Administración  Central,  sin  perjuicio  d^ 
remitir  los  fondos  en  el  curso  del  mes,  á  medida  que  se  recauden. 

Art.  26.  Las  patentes  impresas  de  las  diez  y  siete  clases  á  que  se  refiere 
la  Ley,  serán  recibidas  con  cargo  de  Contaduría  General  y  distribuidas 
por  la  Administración  Central  entre  lod  Administradores  respectivos. 

Art.  27.  Las  autoridades  policiales  están  obligadas  á  prestar  toda 
clase  de  auxilio,  siempre  que  lo  soliciten  los  Administradores^  Agentes  ó 
Revisadores  de  patentes. 

Art.  28.  De  las  multas  que  se  impongan  por  infracción  á  las  disposi- 
ciones de  esta  Ley,  se  adjudicará  al  revisador  una  mitad,  y  la  otra  se 
vertirá  en  la  caja  de  la  Oficina  de  Crédito  Público. 

Art.  29.  Las  personas  que  por  esta  Ley  están  obligadas  á  sacar  pa- 
tente, no  podrán  desempeñar  comisión  judicial  alguna,  ni  gestionar 
judicialmente  el  cobro  de  sus  honorarios,  sin  acreditar  previamente 
haber  sacado  la  patente  que  les  corresponde. 
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Art.  30.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 
Art.  31.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte- 
video,  á  16  de  Junio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

Adolfo  Rodrigues  Susviela^ 

Secretario  Relator. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado 


El  Proyecto  de  Ley  sobre  impuesto  de  Patentes  de  Giro  y  que  habrá 
de  regir  en  el  año  económico  de  1885*1886,  aparece  á  nuestro  juicio  mejor 
combinado  que  la  Ley  todavía  en  vigencia,  desde  que  divide  el  impuesto 
en  proporción  más  justa.  Ello  sin  duda  se  debe  á  la  práctica  que  año  por 
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año  van  adquiriendo  nuestras  Reparticiones  fiscales,  la  cual  permite  que 
vayan  desapareciendo  aquellos  defectos  que  hasta  cierlo  pa;iio  dificultan 
la  acción  posible  de  la  Ley. 

Y  tratándose  de  leyes  de  impuesto,  materia  sumamente  delicada,  aque- 
llos defectos  aparecen  doblemente  sensibles,  porque  en  la  aplicación  pue* 
den  lastimar  intereses -cuya  salvaguarda  está  precisamente  encomenda- 
da á  los  Poderes  públicos  en  su  triple  acción  de  dictar,  llevar  á  efecto  y 
aplicar  en  los  casos  ocurrentes,  disposiciones  que  emanen  de  principios 
razonables. 

Ninguna  Ley  sobre  impuestos  es  de  común  bien  admitida  por  el  con- 
tribuyente, aÚQ  cuando  ella  se  encuadre  en  la  equidad,  pero  es  también 
innegable  que  la  existencia  del  Estado  se  haría  imposible  si  la  comunidad 
que  lo  forma  no  contribuyera  con  su  peculio  á  su  propio  sostenimiento- 
De  ahí  que,  como  alguna  vez  hemos  tenido  oportunidad  de  decirlo, 
las  leyes  de  impuestos,  son  leyes  supremas,  de  orden  público,  conspiran- 
do en  su  ejercicio  en  favor  de  la  conservación  de  todos  los  intereses  que 
en  la  suma  vienen  á  formar  un  interés  Nacional. 

Contradictorio  aparecería,  desde  luego,  abandonar  aquellos  intereses 
ásu  propia  suerte,  desde  que  el  Estado  careciera  de  los  medios  de  acción 
para  garantirlos  con  efecacia,  este  es  el  verdadero  punto  de  arranque  del 
impuesto,  desapareciendo  sin  odiosidad  ante  tal  raciocinio. 

Como  Vuestra  Comisión  lo  deja  manifestado,  el  Proyecto  sobre  que 
informamos  hallará  buen  camino  de  acceso,  pues  que  se  ha  consultado 
mejor  la  proporcionalidad  del  impuesto  a  ñn  de  que  cada  uno  pague  lo 
que  en  justicia  corresponda.  Esta  circunstancia  especialísima  y  en  obse- 
quio déla  que  ha  pugnado  siempre  V.  H.,  influye  en  nuestro  ánimo  de 
manera  decisiva  para  aconsejar— salvo  el  mejor  juicio  del  Senado— la 
sanción  sin  modificación  alguna,  del  Proyecto  de  Ley  venido  de  la  otra 
Cámara,  sobre  Impuesto  de  Patentes  de  Giro  para  el  año  económico  de 
1885-1886. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años» 


Montevideo,  Junio  18  de  1885. 


Javier  Laviña— Pedro  E.  Bausa, 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bau^á^-fSeñov  Presidente.  La  Comisión  de  Hacienda,  en 
presencia  del  Proyecto  mandado  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen, 
tan  tes  y  conociendo  todos  los  puntos  que  él  abarca,  ha  creído  innecesario 
establecerlos  en  su  informe  para  hacer  notar  al  Honorable  Senado,  la 
diferencia  que  existe  entre  la  Ley  que  se  propone  ahora  y  la  que  está  en  vi- 
gencia; por  cue  á  la  verdad,  los  detalles  son  de  insignificancia  y  lo  que 
tiene  de  importante  el  Proyecto,  e?,  que  el  impuesto  ahora  aparece  mu- 
cho mejor  repartido,  puesto  que  hay  ciertos  comercios  quft  pagarán  me- 
nos y  otros  más,  según  su  capital. 

Ya  lo  ha  dicho  la  Comisión  en  su  informe:  las  Oficinas  fiscales,  con 
la  práctica  que  adquieren  todos  los  años,  van  haciendo  posible,  que  ten- 
gamos una  Ley  de  impuestos  jueta  cerno  corresponde;  y  cúmplenos  ma- 
nifestar, que  la  de  este  año,  es  mucho  mejor  que  la  del  anterior. 

Puede  haber  algunos  pequeños  puntos  de  disidencia,  qué  sean  pura- 
mente de  detalle;  pero  en  el  fondo,  la  Co  misión  cree,  que  el  Proyecto  ac- 
tual, mejora  al  del  año  anterior  y  que',  en  ninguna  manera,  la  exacción 
será  más  fuerte  sino,  dentro  de  la  justicia;  y  en  estas  condiciones  tendrán 
ja  obligación  de  oblar,  los  contribuyentes,  aquello  que  sea  exijido,  por  el 
interés  público. 

Es  así  que,  la  Conrision,  no  ha  entrado  en  detalles  y  ha  querido  con- 
cretarse al  punto  de  que,  se  mejora  la  L  ey  vigente,  y  hacer  presente  que 
consulta  mejor  todos  los  intereses. 

iSe  vota  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  en  particular^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  el 
artículo  í.""  y  las  clases  1.^  2,^  y  5.* 

En  discusión  la  4.^ 

El  señor  Mayol—Hoíce  pocos  dias,  señor  Presidente,  que  el  Senado 
sancionó  la  Ley  de  Reglamento  de  Construcciones,  en  el  cual,  se  esta- 
blecían como  competentes,  para  ocuparse  en  ese  ramo  á  tres  categoriasi 
la  de  Ingenieros,  la  de  Arquitectos  y  los  Maestros  de  Obras. 

Creo,  que  habría  conveniencia  entonces*  en  establecer  en  la  Ley  de 
Patentes,  esas  denominaciones  de  acuerdo  con  esa  misma  Ley. 

Aquí,  dice,  los  Arquitectos,  los  Constructores  de  Obras  y  maestros 
albañiles;  y  á  mi  juicio,  constructores  y  maestros  albañi^es  es  lo  mismo. 

Así  es  que  propondría  la  supresión  de  los  ^  contructores  de  obras  y 
maestros  albañiles  "  y  decir  maestros  de  obras. 

Hago  esta  indicación  por  si  merece  ser  apoyada. 

El  señor  Sztoa— Apoyado. 
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Es  indispensable  decirlo ;  porque  sino,  vendríamos  á  derogar  esa  Ley... 

El  señar  jBati^á— Yo,  de  mi  parte,  señor  Presidente,  no  acepto  la  mo* 
difícacion  del  señor  Senador  por  Cerro*  Largo,  por  que  me  parece  que 
está  sobre-entendido :  desde  que  hay  una  Ley  anterior  y  esta,  rije  para  lo 
posterior  tratándose  del  impuesto. 

Es  aquella,  una  Ley  especial  y  esta  general :  luegOj  la  especial,  rije 
sobre  la  general. 

Ya  se  sabe,  que  es  cuestión  de  denominación. 

El  impuesto  no  vá  á  ser  perjudicado  por  esto.  Será  un  cambio  de  nom- 
bre, nada  más. 

Yo  creo  que  nada  alteraría,  á  mi  juicio. 

El  señor  Gonaáles  Aodrí^W—Pediría  que  fuese  suprimido  aquí,  donde 
habla  de  costureras  que  confeqcionan  vestidos  ó  arman  gorras,  por  que 
hay  muchas  familias  del  país  que  son  sumamente  pobres  y  se  entretienen 
en  eso*  ^ 

(Afoyados.) 

El  señor  Silva—He  apoyado  la  indicación  del  Senador  Mayol,  porque 
esta  Ley  que  sancionamos,  después  de  aquella  que  es  especial,  será  pro- 
bablemente motivo  de  dudaí  para  el  Administrador  y  Recaudador  de  pa- 
tentes. 

No  sabrá  á  que  atenerse  si  á  aquella  Ley  que  es  especial  ó  á  la  del  ramo 
que  le  incumbe^  que  es  la  de  patentes. 

El  señor  Bauza— Pero  no  se  olvide  el  señor  Senador,  que  el  Poder 
Ejecutivo  reglamenta  la  Ley. 

Bi  señor  ireíre—De  consiguiente,  tiene  que  ponérsele  patente  á  los  que 
quedan,  á  les  que  vienen  á  figurar  con  otro  nombre. 

£/  señor  Sí7va— Desaparecen  los  maestros  albañiles  sin  pagar  im- 
puesto. 

El  señor  Mayol— Pero  aquí  vuelven  á  aparecer. 
El  señor  Freire-^^En  la  otra  ley,  tienen  otra  denominación. 
El  señor  Silva—Van  á  venir  confusiones. 

El  señor  Freiré— De  manera  que  al  maestro  albañil  no  le  van  á  impo- 
ner patente. 

El  señor  Femande;3f— Sobre  todo,  hay  que  tener  presente,  que  la  ley  á 
que  se  refiere  el  señor  Senador  no  está  sancionada  tampoco. 
La  Cámara  de  Representantes  no  la  ha  sancionado. 
El  señor  Silvch^Ahl  no  me  acordaba. 
El  señor  Freiré— Si  el  señor  Senador  por  el  Durazno  que  ha  hecho  la 
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moción  para  modificar  la  parte  de  la  Ley  que  habla  de  las  modistas  y 
costureras  me  permite,  voy  á  darle  forma. 

El  señor  Gonsalez  ítodngues — Modistas:  nó,  costureras. 

'  El  sef,ur  Freiré—  Le  voy  á  dar  forma  al  pensamiento;  si  me  permite 
proponer  el  artículo  como  creo  debe  quedar. 

D  espues  de  donde  dice,  las  zapaterías  y  las  tiendas  de  modistas  y  cos- 
tureras que  confeccionen  vestidos  ó  armen  gorras,  —  aquí  agregaré : 
"  siempre  que  espendan  artículos  de  mercería  ó  tienda.  " 

Lo  que  suprimo  son  las  palabras  tengan  ó  nó,  para  que  queden  esclni- 
das  esas  personas  que  se  ocupan  en  ganar  su  vida  haciendo  vestidoa  ó 
gorras. 

JEl  señor  Fajardo— En  esa  forma,  no  pagarán  las  modistas,  las  qne 
confeccionan  gorras. 

Aquí  dice,  tiendas- 
Bastaría  que  no  espendiesen  artículos  de  mercería,  para  que,  estuTÍ&- 
sen  exentas  de  la  patente- 
Llamo  la  atención  del  señor  Senador  por  San  José,  á  ese  respecto. 

Eí  señor  Goriíalei  Rodríguez— Yo  pido  la  supresión  de  las  palabras, 
"  costureras  que  confeccionen  vestidos  ó  armen  gorras  para  señora,' 
que  entiendo  no  deben  pagar. 

El  señor  Fajardo— Pero  son  las  que  tienen  tienda. 

El  señor  St/ta— Nó :  dejando  la  palabra  "  tienda"  y  suprimiendo  -  las 
costureras, ''  que  entiendo  no  deben  pagar. 

£1  señor  Fajurdo-  Hasta  tiendas  de  modistas  y  costureras. 

El  señor  Freiré — Es  lo  que  dije.  Yo  no  suprimo  más  que  las  palabras 
"  tengan  ó  nó. " 

El  señor  Silva — Tenemos  que  suprimir  desde  "  y  costureras  que  con- 
feccionen vestidos  ó  armen  gorras  para  señoras. ' ' 

El  señor  Freiré  —  ¿  Cómo  propone  el  artículo  el  señor  ? 

El  señor  Sií«o— Suprimir  desde  la  copulativa  '  y  costureras  que  con- 
feccionen vestidos  y  armen  gorras  de  señora, "  y  sigue  después- 

Así  me  parece  que  quedarían  esceptuadas  las  pobres  particulares  qae 
hacen  goirta  - . . 

El  seüor  Fajardo — j  Y  las  tiendas  de  modistas  ? 

El  &eñQ,-  5íípa— Nó;  las  tiendas  de  modistas  quedan. 

Eí  señor  Freiré— i  Era  eso  lo  que  quería  el  señor  Senador? 

El  señor  SilvoSí;  es  eso,  y  es  lo  justo  para  atender  á  ese  gremio  po- 
bre y  desamparado. 

El  señor  ifa!/oí— Aunque  no  se  ha  tomado  en  consideración,  la  ohse^ 
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vacion  que  he  hecho,  deseó  sin  embargo,  que  el  Senado  se  penetre  del 
motivo  que  tengo  para  hacerla. 

El  señor  Senador  por  Maldonado  manifestó,  que  el  Reglamento  dp 
Constructores,  no  era  Ley  todavía. 

Yo  considero  en  esaparte,  señor  Presidente,  que  ya  es  Ley,  por  que  la 
Cámara  de  Representantes  la  sancionó,  el  Senado  le  ha  prestado  también 
sanción  á  esa  parte  que  se  relaciona  al  artículo  que  he  indicado. 

Por  consiguiente,  aunque  está  pendiente  de  resolución  de  la  Cámara, 
no  es  sino  para  ocuparse  de  aquellos  artículos  en  que  se  han  introducido 
modificaciones. 

Gomo  en  esa  parte  no  ha  existido  ninguna,  la  Cámara  lo  que  vá  á  hacer 
es  sostener  su  primitiva  sancionó  aprobarlas  modificaciones  del  Se- 
nado. 
Un  cualquiera  de  los  dos  casos,  quedará  vigente  ese  artículo. 
Pero  aún  en  el  caso  de  que  no  fuera  así,  existe  aquí,  una  contradicción 
y  desearía  que  el  miembro  informante  de  la  Comisión,  me  la  explicase. 
Al  decir  la  Ley  : 
[Leyó ) 

í  Ha  querido  establecer  dos  categorías,  una,  los  constructores  de  obras 
y  otra,  los  maestros  albañiles  ó  ha  querido  gravar,  al  hablar  de  los  maes- 
tros albañiles  á  loa  simples  trabajadores  ?  — 
M  señor  jBaujá— No,  señor  Senador.  A  los  maestros  albañiles. 
El  señor  Mayol— Los  maestros  albañiles  son  los  constructores. 
El  señor  fiaujá— Puede  ser  á  ese  respecto  redundante  el  artículo. 
El  señor  Mayol-^ha  Dirección  General  de  Obras  Públicas  no  expide 
sino  tres  títulos.  Ingeniero,  Arquitecto  y  Constructor. 
Este  de  Constructor,  va  á  ser  reemplazado  por  el  de  Maestro  de  Obras . 
De  consiguiente,  aparece  aquí  una  patente  para  las  maestros  albañiles. 
Es  necesario  saber,  si  se  vá  á  imponer  patente  á  los  que,  simplemente 
se  ocupan  en  el  trabajo  de  construcciones  y  sino  sería  una  repetición  de 
lo  que  ya  dice  ántes>  al  hablar  de  los  constructores  de  obras . 

Si  la  mente  es  aplicarla  patente  á  los  trabajadores  en  el  ramo  de  alba- 
ñileria,  habrá  que  hacerla  también  extensiva  á  los  carpinteros,  herreros 
y  demás  obreros,  para  que  no  sea  odiosa  la  Ley. 

Sin  embargo,  me  inclino  á  creer  que,  debe  suprimirse  y  establecer  esa 
categoría,  de  acuerdo  con  la  Ley  que  hemos  sancionado,  por  que  no  puede 
imponerse  una  patente  al  individuo  que  no  está  autorizado  para  cons- 
truir. 
El  señor  Baujsá-^Yei  digo  la  Comisión  entiende  por  maestros  albañi- 

lesj  los  maestros  de  obras. 
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Paede  ser  redundante  la  redacción»  nada  más,  pero  lo  que  abunda  no 
daña. 

No  va  á  traer  peijuicio  ni  confusión,  tampoco. 

El  señor  Echevarría — ^Yo  creo  que  todo  se  concluiría  con  borrar,  por- 
que si  está  de  más  con  borrar  "  los  maestros  albañiles  "  queda  dicho  todo. 
Por  que  efectivamente,  los  maestros  albañiles,  no  son  otra  cosa  que,  en- 
cargados de  los  constructores :  y  puede  ponerse  de  constructor  de  una 
obra  á  cualquier  albañil  inteligente  y  todos  vendrán  á  estar  comprendi- 
dos en  esta  ley. 

Dice  muy  bien,  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  al  hacer  esta 
diferencia,  con  los  maestros  albañiles,  tendría  que  hacerse  con  todos  los 
demás  oficios,  carpinteros,  herreros,  etc. 

Pero  todo  esto  se  salva  con  muy  poca  cosa;  con  borrar  los  maestros 
albañiles  y  quedar  los  Arquitectos,  Ingenieros  y  Maestros  de  Obras. 

Así  es,  que  propongo,  señor  Presidente,  que  se  borre  ^  maestros  alba- 
ñües. " 

El  señor  Bawd-'Yo  no  apoyo. 

£/  señor  Presidente— ¿  Ha  sido  apoyada  la  indicación  ? 

El  señor  Echevarría— Supongo  que  sí,  porque  el  señor  Senador. . . . 

El  señor  5i/t;a— Podría  votarse  el  articulo,  salvo  la  enmienda;  y  des- 
pues  tomarla  en  consideraron,  porque  parece  que,  hay  divergencia. 

El  señor  Santos  —Yo  creo  que  la  enmienda,  señor  Presidente,  que  ha 
propuesto  el  señor  Senador  por  San  José,  es  inoficiosa,  porque  aquí  dice, 
^  los  establecimientos  cuyo  capital  no  exceda  de  mil  pesos.  " 

¿  Para  qué  se  vá  á  hacerse  esa  modificación,  si  las  costureras  no  al- 
canzarán á  tener  un  capital  de  mil  pesos? 

El  señor  Fajardo— Estoj  de  perfecto  acuerdo  — 

El  señor  Santos — Si  hacemos  modificaciones  de  esta  naturaleza,  ten- 
dríamos que  mandar  el  Proyecto  otra  vez  á  la  otra  Cámara. 

(Apoyado.) 

El  señor  Echevarria^He  apoyado,  señor  Presidente,  porque  me  ha 
parecido  muy  bien. 

Efectivamente,  este  es  un  modesto  comercio. 

Hay  muchísimas  familias  que  no  están  al  cabo  de  la  ley,  (y  la  ley  mis- 
ma, en  su  cuarta  clase,  se  presta  á  esta  interpretación, )  se  les  presenta 
un  revisador  y  las  hace  responsables  por  la  patente :  y  por  esto,  señor 
Presidente,  por  que  no  están  en  la  clase  5.*  donde  viene  el  capital,  lai 
hacen  pagar  este  impuesto. 

De  manera,  pues,  que  no  daña  de  ningún  modo  el  suprimir  lo  que  la 
Ley  ve  r daderamente,  no  comprende. 
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Sise  qaiere  estar  al  capital,  estoes  lógico  y  consecuente,  por  que  dice, 
estas  costureras  que  confeccionan  vestidos  y  no  tienen  tienda  suprímase. 

Es  una  clase  modesta,  industrial  y  honrada ;  y  por  consiguiente,  ¿  por 
que  inclairla  ? 

Si  es  por  que  se  pueden  escapar  otras*  á  la  patente,  no  es  exacto,  por 
qae  después  viene  la  5.^  clase  donde  dice,  las  que  tengan  mil  pesos  pa- 
garán tanto  • 

Las  que  no  hacen  más  que  confeccionar,  quedan  libres  ;  las  que  tiene 
un  capital  de  mil  pesos<  esas  pagan. 

El  señor  flaíizá—  ¿  Para  qué  es  la  enmienda  entonces  ? 

El  9^ñor  Echevarría  -Porque  no  se  debe  decir  lo  que  no  puede  impo- 
nerse. 

El  señor  fiatizá— La  clase  5.' viene  á  destruir  la  sospecha  que  tiene  el 
señor  Senador  por  Soriano. 

Déjese  la  4/  como  está. 

El  señar  Echevarria—Está  en  error. 

El  señor  JBaazá— Puede  ser  que  esté  en  error,  pero  no  hace  ningún 
daño. 

ffl  señor  Echevarría— Está  en  error  el  señor  Senador,  en  un  error,  que 
no  sé  como  escapa  á  su  imaginación. 

Al  señor  Senador  le  consta,  que  las  personas  encargadas  de  hacer  efec  - 
tiva  la  Ley,  suelen  ir  un  poco  más  allá,  palabras  que  se  las  he  oído  repe  - 
tiral^eñor  Senador  muchas  veces,  y  como  estas  costureras,  no  están  al 
cabo  de  la  Ley,  son  sorprendidas. 

Y  para  que  esto  no  pase,  no  suceda — 

El  señor  Bauza-— Yo  me  refería  á  la  ley  de  timbres . 

£1  %emr  Echevarría—....  es  entonces  que  se  dice,  la  ley  impone,  á 
toda  persona  que  tenga  capital  de  mil  pesos,  para  adelante,  una  patente  • 

¿  Esa  persona  tiene  capital  ? 

Sí  señor.  Luego  está  comprendida  en  la  clase  5*. 

El  señor  Freiré— Está  hablando  al  revés :  para  las  que  no  alcanzan  á 
niil  pesos. 

il  señor  Echevarría— Laego  entonces,  más  en  mi  abono,  más  en  mi 

favor. 

El  señor  Dreire—'Ño  es  á  las  que  lleguen á  mil  pesos :  alas  que  no  He* 

gana  mil  pesos,  á  las  que  no  escedan  de  mil  pesos. 

El  $eñar  Silva— Por  consiguiente  pagan  las  costureras  todas. 
El  smor  Fajardo —Nó;  las  que  tengan  tienda. 

Se  vota  si  el  punto  está  sufidentemente  discutido,  y  es  afirmativa . 
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Votándose  la  clase  4.^  del  Proyecto  es  desechada. 

El  señor  Bau^á— Creo  que  nó,  señor  Presidente. 

♦Se  rectifica  la  votación  y  M  el  mismo  resultado.- 

Votándose  con  la  supresión  de  ^  maestros  aWañiles  "  es  desechada. 

Se  vota  si  se  aprueba  con  la  supresión  de  '''  las  costureras  '^  y  es  nega- 
tiva. 

El  señor  Presidente  —No  hay  artículo . 

El  señor  Fajardo  — Hago  moción  para  que  se  reabra  la  discusión. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Fernandez:— Señor  Presidente  :  aún  que  parezca  una  redun- 
dancia, esto  dtí  los  maestros  albañiles,  no  lo  es^  en  el  sentido  práctico 
de  la  cosa,  tratándose  de  los  Departamentos  de  campaña,  que  si  no  re- 
cuerdo mal,  han  sido  la  causa  de  que  se  introdujese  esta  frase. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  no  hay  lo  que  se  llama  constructores, 
propiamente  dicho;  pero  si  hay  maestros  albafiiles,  que  se  encargan  de 
refacciones  de  obras,  que  tienen  á  su  cargo  peones  y  estos  venían  á  que- 
dar anteriormente  excluidos  de  la  patente  como  los  que  se  llaman  cons- 
tructores, porque  se  titulaban  que  no  eran  verdaderos  constructores,  que 
no  construían  las  casas  desde  sus  cimientos  y  que  se  encargaban  única- 
mente de  refacciones  simples  y  mientras  tanto,  estaban  continuamente, 
en  esta  tarea  sin  contribuir  como  las  demás  clases  productoras. 

Por  consecuencia,  yo  no  he  votado  por  la  supresión  de  esta  frase,  por- 
que creo  que  ella,  comprende  á  esos  industriales  y  principalmente  en* los 
Departamentos  de  campaña. 

Esto,  por  lo  que  se  refiere  á  la  supresión  de  los -maestros  albañiles. 

Respecto  á  esta  otra  modificación,  después  que  me  he  apercibido  de 
que  solo  los  establecimientos^  cuyo  capital  no  esceda  de  mil  pesos,  que 
es  el  que  se  refiere  á  las  costureras  en  sus  casas  particulares,  que  no  ten- 
gan tienda,  no  pueden  estar  comprendidas  en  esta  patente. 

Tampoco  creo  que  deba  ser  modificado  >  por  eso  he  votado  y  votaré 
por  el  artículo  tal  cual  ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Echevarria-^Yo  creía  que  iba  á  sacar  otra  conclusión  el  señor 
Senador,  que  había  votado  antes  por  que  no  se  había  hecho  cargo  del 
artículp,  porque  creía  que  el  que  escediera  de  mil  pesos,  pagaría. 

Pero  una  vez  que  se  ha  apercibido  de  que  los  que  no  alcancen  á  mil 
pesos  pagarán,  votando  por  la  modificación,  eso  será  lógico^  yo  también 
lo  acompañaré  al  señor  Senador. 

Todo  el  que  tenga,  no  digo  mil  pesos,  quinientos,  doscientos,  pagará. 

Pero  aquellos,  señor  Presidente,  que  no  tienen  ni  cien,  que  están 
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trabajando  para  el  fuego,  el  pan  y  la  carne,  á  esos  no  se  les  puede 
cobrar. 

El  señor  Fo/ardo— Esos  no  tienen  tienda:  trabajan  privadamente  en 
sus  casas ;  esas  no  están  comprendidas. 

El  señor  Echevarría— No  nos  entendemos  en  la  discusión  y  para  discutir 
es  preciso  contestar  y  no  interrumpir. . . 

El  señor  Fajardo  —Era  una  indicación  simplemente,  que  hacía  al  señor 
Senador. 

El  señor  Echeoarria —CüSínio  quiera  puede  contestar,  pero  con  argu- 
mentos, no  asi. . . . 

El  señor  Fajardo^íio  serán  tan  fuertes  como  los  que  puede  hacer  el 
señor  Senador.  \ 

El  señor  Echevarría  —No  son  fuertes,  ni  pesados,  ni  débiles . 

El  señor  /'o/ardo— El  señor  Senador  es  el  que  interrumpe  más  que  yó; 
sea  dicho  de  paso. 

El  señor  Presidente— No  le  ha  admitido  el  señor  Senador  su  interrup  - 
cion. 

Tiene  la  palabra. 

El  señor  Echevarría  Dice  el  artículo  "  los  establecimientos  cuyo  ca- 
pital no  esceda  de  mil  pesos,  pagarán  tanto*  " 

¿  Qué  quiere  decir  esto  ? 

Que  una  pobre  desgraciada  que  hace  un  vestido,  para  comer,  que  hace 
una  camisa,  para  comer^  que  no  le  alcanza  este  trabajo  para  mantener  á 
su  familia,  está  comprendida  en  la  Ley. 

El  señor  Fajardo-^Nó;  niego. 

El  señor  Echevarria-^Biieno  pues;  ya  que  se  le  ha  dicho  al  señor  Sena  - 

m 

dor  que  no  me  interrumpa  é  interrumpe  y  dice  que  sus  argumentos  son 
sólidos,  contésteme  el  señor  Senador  si  esas  señoras  o  niñas  que  trabajan 
para  comer  y  no  tienen  mil  pesos,  están  libres. 

El  señor  Fajardo    Sí  señor,  voy  á  contestar. 

El  señor  Echevarría— Yo  no  doy  permiso  para  que  me  interrumpa. 

Estoy  esperando  su  contestación. 

El  señor  Fajardo —Yóy  á  satisfacer  al  señor  Senador. 

Siento  haberlo  molestado  con  mis  interrupciones  que  más  que  otra 
cosa,  eran  indicaciones,  para  si  las  tenia  en  cuenta  no  perderse  tanto 

tiempo. 

He  dicho  que  no  están  comprendidas,  por  que  no  pueden  estarlo. 

Aquí  se  trata,  según  dice  la  ley,  de  tiendas  de  modistas  y  costureras 
que  confeccionen  vestidos  ó  armen  gorras  de  Señora. 
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Las  tieadaa;  la  ley  habla  de  las  tieodas,  de  aqaetlos  (lae  abrea  aaa  tien- 
das al  público,  trabajan  y  que  no  esceda  su  capital,  síd  incluir  los 
artículos  de  mercería  y  demás,  de  mil  pesos- 
Pero  las  que  trabajan  en  sus  casas'  reservadamente,  la  ley  no  trata  de 
esas :  —  esas  están  exentas  de  patente.  —  Yo  creo  que  la  ley  no  puede  tra-  , 
tar  de  ellas.  Y  yo  extraño  que  se  interrogue  al  señor  miembro  informaote 
de  la  Comisión,  como  ha  entendido  esta  parte,  si  cree  que  están  6  nó 
comprendidas,  si  al  aconsejar  susancioo  es  por  que  están  excluidas. 

El  señor  BaiMá— Perfectamente. 

Et  señor  fajardo —huego  pues,  ¿  cómo  no  habla  de  interrumpirlo  in- 
dicándole al  señor  Senador  que  estaba  tratando  de  una  cosa  de  que  no 
se  ocupa  la  ley  7 

En  mi  concepto,  no  están  comprendidas'  esas  señoras  que  se  ocupan 
de  hacer  vestidos  en  nn  cuarto,  en  el  interior  de  su  hogar,  de  sn  casa, 
que  no  tienen  tienda. 

¿  Qué  se  entiende  por  tienda  ? 

El  leñar  Echevarría — Pido  la  palabra. 

El  señor  Fajardo— ^o  me  interrumpa,  señor  Senador. 

Sin  embargo,  tendré  el  gusto  de  oírlo. 

El  señor  Presidmte—  j  Ha  concluido  el  señor  Senador? 

El  señor  Fq/ardo— Si  señor,  para  oír  al  señor  Senador. 

£1  señor  Echevarría—  ¿  Qué  sabe  usted  si  voy  á  hablar  ó  nó  ? 

Tenía  la  palabra  y  me  ha  interrumpido. 

El  señor  Fa/ordo— Pero  había  pedido  la  palabra. 

El  señor  Echevarría- -Cxi&üdo  concluya  el  señor  Senador. 

El  señor  Fajardo—He  terminado. . . .  Voy  á  oírlo. 

El  señor  Echevarría— De  la  discusión,  señor  Presidente,  es  que  nace 
la  luz. 

£1  señor  Vidal  {don  F.  ^.)— Hasta  la  fecha  son  tinieblas  lo  que  se  ha 
hecho  con  la  discusión. 

El  señor  Echevarría—  i  Nada  más  que  tinieblas  ? 

Lo  que  hemos  estado  discutiendo,  es  que  aquellas  que  no  alcanzan  al 
capital  (le  rail  pesos  quedan  exentas. 

Pero  entiendo  como  el  señor  Senador. 

Algo  se  ha  adelantado,  porque  se  interpretará  lo  que  se  quiere  decir, 
que  aquellas  personas  que  trabajan  para  su  subsistencia,  en  el  interior  de 
la  casa,  que  no  tienen  puerta  ála  calle,  que  no  tienen  comercio  no  deben 
pagar. 
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Esto  es  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  el  Salto  jr  es  lo  que  yo 
digo  también. 

Las  que  tienen  tienda  con  doscientos  pesos  de  capital,  que  hacen  co- 
mercio de  esO}  sea  enhorabuena;  pero  no  las  que  confeccionan  vestidos 
dentro  de  su  hogar.  Esas  no  deben  pagar  señor  Presidente. 

Eso  es  lo  que  yo  he  aceptado^  lo  que  he  apoyado  y  lo  que  estoy  soste- 
niendo y  la  supresión,  en  nada  haría  mal. 

No  se  entienda,  las  que  no  hacen  comercio,  por  que  después  viene  la 
otra  ciase,  las  que  tengan  comercio  y  están  á  la  calle. 

Esta  es  la  cuestión,  y  entiendo  yo  que  esto  es  lo  que  ha  querido  decir 
el  mocionante. 

El  señor  GonsaUz  Rodriguez^Al  haber  pedido  la  supresión  de  costu- 
reras, he  tenido  en  cuenta  que  habla  de  tienda  de  modistas. 

Las  tiendas  pagan  su  patente  pero  no  las  que  cosen  allí. 

El  señor  Silva— Pero  si  no  pagan  actualmente. 

El  señor  G(mssale:¡  Rodríguez— Pqto  dice,  costureras. 

El  señor  Santos— Dice  el  artículo,  tiendas  de  modistas  y  costureras  que 
confeccionen  vestidos  y  armen  gorras  de  Señora. 

Quiere  decir,  las  que  tengan  tienda,  no  las  que  trabajen  en  sus  casas. 

La  Ley  está  bien  clara. 

El  señ9r  Silva—Yo  mipmo  que  he  estado  sosteniendo  lo  que  el  señor 
Senador  ha  sostenido,  estaba  en  error. 

No  me  habia  fijado  en  la  palabra  ^  tiendas  ". 

El  señor  Bauza— Por  eso  la  Comisión  no  ha  dicho  nada,  ha  estado 
oyendo. 

El  señor  5i7üa— Me  ha  convencido  el  señor  Senador. 

Ahora  voy  á  votar  por  el  artículo. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  la  clase  4^  es  aprobada^  como  también  la  5.%  6.'  y  7*. 

En  discusión  la  8.* 

El  señor  Fernandez— Desearisk  que  el  señor  Secretario  se  sirviese  ver 
en  la  13.'  clase,  si  están  los  Comisionistas  de  tránsito  que  me  parece,  la 
otra  Cámara  los  traspuso,  por  que  sino,  podría  ser  omisión  de  copia. 

El  señor  Ptesidente— Están. 

El  señor  Fernandez— De  modo  que  están  incluidos  en  otra  clase  de 
mayor  patente;  puesto  que  estos  Comisionistas,  efectivamente,  vienen  á 
peijudicar  á  las  casas  consignatarias,  establecidas  en  el  país* 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— ¿Dónde  ha  leído  el  Tiro  ala  paloma» 
señor  Secretario  ? 
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El  señor  Secretario— Al  final  de  la  8/  clase. 

El  señcfr  Baaza— Es  ua  agregado  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Yo  creo  qué  es  preciso  aquí,  hacer  una 
aclaración  y  decir,  ^  tiro  á  la  paloma  natural  ó  simulada. " 

Aquí  creo  que  también  suelen  tirar  á  la  paloma  simulada  ó  lo  van  á 
introducir. . . . 

El  señor  jPmre— Todavía  no  está  establecido. 

El  señor  Vidal  {don  F.  i.)— P  erfectamente;  entonces,  mientras  no  se 
establezca,  dejaremos  como  está. 

No  he  dicho  nada. 

Se  vota  y  es  aprobada  como  también  la  9.*  y  10. 

El  señor  Presidenítf— Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Asi  se  hijso. 

Vueltos  á  salaj  son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  las  clases  lidia 
17  y  los  artículos  2.'  al  7.* 

En  disciésion  el  8.^ 

El  señor  Afayo¿— Nada  más  que  para  hacer  notar  los  fundamentos  que 
tuve  al  proponerla  modificación  en  el  artículo  2°. 

Este  artículo  viene,  hasta  cierto  punto,  á  justificarla. 

Dice  ^  los  maestros  constructores  de  las  ciudades  ó  pueblos.  " 

Quiere  decir,  que  prescinde  délos  maestros  albañiles. 

El  señor  Fmre— Quiere  decir  que  no  les  darán  patente. 

El  señor  Mayol—Asi  es  que,  estos,  son  loa  motivos  que  tenía  para  pro- 
poner la  supresión. 

Nada  más. 

Se  vota  y  es  aprobado . 
^  Losoniguxlmente^sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  los  aríiculos  d.^  al  30  in- 
clusive. 

El  señor  Fajardo— Pslvsl  hacer  moción,  á  fin  de  que  se  suprima  la  se- 
gunda discusión  en  virtud  de  haber  habido  unánime  conformidad,  con  lo 
sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

(Apoyados.) 

El  señor  Fa/ardo— Habiéndose  tratado  ya  de  las  leyes  anuales,  creo 
que  debería  volverse  á  citar  á  la  Cámara,  para  la  hora  de  costumbre  y  los 
días  indicados  anteriormente. 

(Apoyado.) 

Por  que  á  la  una,  es  algo  que  contraría  á  la  mayor  parte,  si  nó  á  todos, 
de  los  señores  Senadores,  que  siempre  tienen  algo  de  que  ocuparse  . 

Por  consecuencia,  hago  moción,  para  que  se  cite  á  la  hora  y  en  los 
diasiindicados. 
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El  señor  Baujá— Lunes,  Miércoles  y  Viernes  á  lo  una  y  media  para  en- 
trar á  las  dos. 
El  señor  Presidente— Asi  se  hará. 

Pero  para  mañana  no  hay  asuntos. 

■ 

El  señor  Santos-^Yo  haría  moción,  para  que  se  citase  cuando  hubiese 
necesidad  y  los  asuntos  fuesen  de  importancia;  y  caso  de  no  serlo  se 
citase  entonces,  los  Lunes,  Miércoles  y  Viernes. 

El  señor  fajardo-^Es  precisamente  lo  que  iba  á  indicar,  que  se  siga  el 
orden  establecido  anteriormente,  pero  cuando  no  haya  asuntos  urgentes. 

El  señor  Presidente—Está  resuelto. 

■ 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  45  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


48/  Sesión  celebrada  el  22  de  Junio 


Presidencia  del  eeftor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  50  p,  m.  con  asistencia  de  los 
Senadores :  Fariní,  Santos,  Fajardo,  González  Rodríguez,  Vidal  (B.)f 
Echevarría,  Mayol,  Freiré,  Laviña  y  Bauza. 

Letdoi  y  aprobadas  dos  actas  de  las  anteriores^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente  : 

El  Poder  E^'ecutivo  avisa  haber  puesto  el  cúmplase  á  las  leyes  sobre 
nombramiento  de  Síndicos  y  ampliación  de  la  pena  de  prisión  y  trabajos 
públicos. 

Archftese. 

El  antedicho  Poder  avisa  que  va  á  celebrar  con  el  Gobierno  de  la  Con- 
federación Suiza  un  Tratado  de  Bxtradiccion  de  Criminales. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

lia  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  en  todas  sus 
partes  la  Convención  Latino  Americana,  sobre  fomento  y  propagación 
de  publicaciones  útiles  ajustado  en  Santiago  de  Chile  el  4  de  Abril 
de  1884. 

Archívese. 

Don  Luis  Carrada  solicita  S9  le  mande  abonar  el  importe  de  un  crédito 
que  posee  contra  la  Junta  Económico  Administrativa  de  la  Capital» 
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Ala  Comisión  de  Hacienda. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  el  recibo  de  los  Decretos  referentes  á  don 
Horacio  Bspondabnru,  44on  Mabuel  Rojas  y  doña  Matilde  Usher  de 
Bayley. 

Archívese. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  se  leyó  lo  que  sigue  ;• 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san* 
clonado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1 .""  El  Poder  Ejecutivo  mandará  practicar  ó  contratará  los 
^  estudios  de  canalización  del  bajo  Rio  Negro  entre  Mercedes  y  la  Boca  del 
Yaguari  é  incluirá  los  gastos  necesarios  en  el  primer  presupuesto  general 
de  gastos. 

Art.  2.""  El  Poder  Ejecutivo  elevará  oportunamente  una  memoria  des- 
criptiva de  las  obras  de  la  canalización  ^ue  se  proyectan ;  con  presupuesto 
del  material  á  ellos  destinado,  costo  aproximativo  de  los  canales  y  su 
conservación,  á  fín  de  que  la  Honorable  Asamblea  General  sancione  un 
impuesto  especial  que  se  aplicará  á  la  construcción  de  las  que  se  refieren 
por  la  presente  Ley. 

Art.  3.*"  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  de  la  Honorable  (Jamara  de  Representantes,  en 
Montevideo,  á  8  de  Mayo  de  1885. 


Alberto  Flamgini, 

Presidente. 

José   Luis  mssagUa^ 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Tiende  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  á  la  realización  de  una  mejora  por  demás>eclamada. 
Ella  es  la  canalización  del  bajo  Rio  Negro  desde  la  Boca  del  Yaguarf 
bástala  ciudad  de  Mercedes,  para  hacer  fácil  el  tráfico  fluvial  en  esa  par- 
te del  mencionado  Rio. 

Como  el  proyecto  se  contrae  por  el  momento  á  los  estudios  de  esa  cana- 
lización, cuyo  importe  no  debe  ser  muy  pesado  á  las  cargas  del  Tesoro 
público;  y,  como  de  otra  parte,  el  mismo  Proyecto  establezca  que,  en 
caso  de  realizarse  las  obras  se  creará  un  impuesto  especial  para  subvenir 
ásu  costo,  la  Comisión  cree  que  V.  H.  puede  prestarle  su  sanción,  si  así 
lo  juzga  oportuno. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  12  de  1885. 


Xavier  íaviña-^Pedro  E.  Bau  ¿á. 


t". 
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I  ,  pfiesU)  en  discusión  general,  es^aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  como 
h  es  igualmente  en  la  particular  que  le  sigue. 
El  señor  Presidente— Queda  aprobado  en  pionera  discasion. 
El  señor  Condales  Rodriguez — Mociono  p  ara  que  se  suprima  la  segun- 
da discusión  de  este  Proyecto. 
(Apoyados.) 

Me  parece  que  es  conveniente  porque,  por  ahora,  no  es  el  momento  de 
hacer  las  obras  que  se  indican,  sino,  los  estudios  y  como  ha  sido  apoyada 
mi  moción,  pido  que  se  vote,  señor  Presidente. 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto. 


La  Honorable  .Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1  .*  Concédese  al  peticionario  la  liquidación  que  solicita,  como 
gracia  especial. 


» 
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Art.  2.0  Comunígnese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  8  de  Mayo  de  1885. 


Alberto  Flangini, 

Presidente. 

José    Luís    Missaghñj 

Secretario-Redactor . 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  somete  á  la  deliberación  de 
V.  H.  el  Proyecto  de  Decreto  que  habéis  confiado  al  examen  de  la  Comi- 
sión que  informa,  por  el  cual  se  acuerda  Sargento  Mayor  don  Manuel 
León  Quijano  la  liquidación  de  los  haberes  que  debió  devengar  en  su  clase 

Tomo  XXXVII  19 


I 
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durante  su  ausencia  forzada  del  Pafs,  y  á  cuyo  beneficio  le  dio  derecho  su 
reincorporación  al  Ejército. 

El  destierro  del  Mayor  Quijano  fué  debido  i  la  b^a  que  se  le  ímpneo  á 
consecuencia  de  haber  tomado  participación  activa  en  el  movimiento 
político  que  terminó  lúgubremente  en  el  Paso  de  Quinteros  con  el  sacri- 
fioio  de  todos  los  gue  burlados  cruelmente  en  su  té  por  el  honor  militar 
y  las  sagradas  leyes  de  la  guerra  regular,  í  cuyo  amparo  se  acojierou 
bajo  la  garantfa  de  una  capitulación  formal  y  solemne,  fuá  esta  no  obs- 
tante, violada  con  la  sañuda  inmolación  de  aijuellos  mártires. 

Alejado  de  su  Patria  el  Mayop  Quijano,  víctima  de  persecuciones  y 
hostilidades  con  que  el  partido  vencedor  le  hacía  insoportable  su  residen- 
cia en  ella,  no  pudo  recuperar  el  derecho  de  vivir  en  su  País  hasta  el 
triunfo  definitivo  de  la  revolución  de  1863,  la  cual  reivindicó  para  todos 
los  Orientales  las  prerogativas  da  la  ciudadanía,  en  suspenso  durante 
muchos  años  para  la  mayoría  de  la  colectividad  política  á  que  el  Mayor 
Quijano  pertenecía., 

Y  pertenecía  á  ella  honrosa  y  dignamente;  pues  dé  los  documentos 
originales  que  visten  el  espediente  iniciado  por  el  interesado,  consta,  por 
declaración  del  Teniente  3.*  don  Juan  Pedro  Echevarría  y  Alférez  don 
José  Otero,  que  el  hoy  Sargento  Mayor  Quijano  empezó  sus  servicios  en 
calidad  de  soldado  en  el  Batallón  3.°  de  Guardias  Nacionales  al  mando 
del  Coronel  don  José  Maria  Solsona,  en  1843;  que  cayó  prisionero  en 
Mercedes,  de  las  fuerzas  del  General  don  Ignacio  Oribe  y  condenado  & 
muerte  inmediatamente,  no  llegando  &  ser  sacrificado  como  se  ordenaba, 
debido  á  la  humanitaria  interposición  del  Secretario  de  aquel  Jefe,  don 
Isidoro  Aguirre;  que  permaneció  engrillado  durante  los  trabíyos  forza- 
dos á  que  fué  destinado  hasta  que  pudo  evadirse  y  volver  á  las  filas  de 
los  soldados  de  la  causa  nacional. 

Por  otro  certificado  suscrito  por  el  señor  General  don  Tomás  Larra- 
goitía,  consta  que  el  señor  Quijano  asistió  á  la  batalla  de  Gaceros  en  185^ 
y  á  la  de  Cagaocha  en  1857,  cayendo  luego  prisionero  en  Quinteros.  Este 
testibionio  como  los  anteriores  están  autenticados  por  el  Oficial  Público 
señor  don  Venancio  Ruiz. 

Por  último;  el  señor  Escribano  Público  don  Benito  Montaldo  certi- 
fica que  el  señor  Quijano  obtuvo  carta  de  pobreza  para  litigar  con  don 
Juan  Bergalli  en  un  litis  sobre  rendición  de  cuantas,  y  el  señor  don  Lino 
Maciel  acredita  bajo  su  firma  que  el  Mayor  Quijano  se  asiste  en  el  Hos 
pital  d3  Caridad  de  la  enfermedad  que  padece. 

Lu  Comisión  encuentra  plenamente  justificado  el  Decreto  de  la  Ho- 
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norable  Cámara  de  Representantes  por  la  justicia  resaltante  que  asiste  á 
este  buen  servidor  de  la  Patria  y  os  aconseja  la  sanción  del  referido  De- 
creto sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


MontevideOí  Junio  13  de  1885. 


Joaquín  Santos -luH»  Freiré  -Pe  Ir  o 
Irazmta. 


Puesto  en  discusión  general^  se  cota  y  m  aprobado  sin  iisars.i  de  la  palabra^ 
como  también  en  la  particular  siguiente: 

El  señor  Presidente -Queda  aprobado  eu  primera  discusión. 

El  señor  González  ilodríflfaez— Pediría  al  Honorable  Senado  que  cono- 
cedor de  la  mayor  parte  de  los  datos  que  sobre  el  asunto  del  señor  Qui- 
jano,  dá  en  su  informe  la  Comisión,  que  son  efectivamente  ciertos,  que 
tiene  servicios  de  mucha  importancia  y  de  muchos  años  en  que  se  ha 
desempeñado  con  bastante  valor  y  honradez  y  que  se  encuentra  hoy  en  el 
Hospital  de  Caridad,  pediría  digo,  si  lo  tiene  á  bien,  suprimiera  la  se- 
gunda discusión  de  este  asunto. 

{Apoyado.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

Se  lee  b  que  sigue. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san 
clonado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  El  Poder  Ejecutivo  expedirá  la  cédula  á  la  peticionaria 
de  conformidad  con  las  leyes  vigentes  y  á  contar  desde  esta  fecha. 
Art.  2.<^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon 
tevideo,  á  8  de  Mayo  de  1885. 


Flangini, 

Presiden  te. 

Josi  Luis  iKssaglia, 

Secretario  Redactor. 
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IN  FO  RM  B 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores 


El  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  el  cual* 
dictamina  la  Comisión  que  suscribe,  dispone  que  el  Poder  Ejecutivo  es" 
pida  á  la  señora  doña  Paz  Velazco  de  Guerra^  cédula  de  viudedad  de 
Capitán,  de  conformidad  á  las  leyes  vigentes  y  á  contar  desde  la  fecha  de 
su  autorizamiento. 

El  carácter  con  que  la  señora  se  presenta  está  debidamente  justificado 
en  el  espediente  que  dio  motivo  á  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  por  el  despacho  de  Capitán  de  Línea  con  antigüedad  de 
1837,  espedido  á  su  esposo,  y  la  fé  de  viudedad  autorizada  por  el  señor 
Cura  Vicario  doctor  don  Victoriano  Conde.  Además,  existe  un  docu- 
mento en  el  espediente,  firmado  en  1836  por  el  General  don  José  Ron. 
deau,  declarándolo  Benemérito  de  la  Patria  al  después  Capitán  don 
Felipe  Guerra. 

La  Comisión  nada  tiene  que  observar  al  Proyecto  de  Decreto  sancio- 
nado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  os  aconseja  os  dig- 
neis también  prestarle  vuestra  aprobación. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  16  de  1885. 


Joaquín  Santos^TuUo  Freire-'-Pedro 
Irazusta. 
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Puesío  en  discusión  general. 

El  $eñor  -Baiw'á— Pídola  palabra,  no  ya:  para  observar  lo  que  propone 
la  Comisión  de  Milicia,  por  que  está  dentro  de  la  perfecta  justicia,  como 
en  el  asunto  anterior,  sino  para  hacer  presente  que  conviene  que  en  ade- 
lante^ sea  que  tenga  origen  en  el  Senado  ó  nó,  en  los  despachos  de  asun- 
tos particulares,  se  consigne  el  nombre  de  las  personas  agraciadas,  por 
que  este  es  un  Proyecto  de  Decreto  suelto  que  no  vá  á  ser  escrito  en  el 
espediente  mismo  y  que  en  ulterioridad  puede  traer  dificultades,  podría 
el  agraciado  encontrarse  sin  la  pensión  por  que  no  se  consigna  el  nom- 
bre de  él. 

A  lo  menos  para  conducta  del  Senado,  yo  desearía,  que  en  adelante  en 
asuntos  de  esta  naturaleza,  se  dijera:  concédese  á  don  Fulano  de  Tal,  tal 
cosa. ... 

(Apoyados.)  • 

. . .  para  consultar  la  claridad,  favorecer  y  garantir  los  intereses  de  los 
agraciados. 

El  señor  Freire^Señov  Presidente:  la  Comisión  de  Milicia  observó  esa 
falta  en  la  resolución  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Bau:sá—Me  alegro  mucho  entonces. 

El  señor  Freiré— Y  averiguó,  si,  sin  qué  ella  pudiera  subsanarse,— 
como  lo  había  pensado,  que  era  nombrar  en  las  resoluciones,  á  las  per- 
sonas á  quienes  se  refería,  no  les  traería  perjuicio  alguno. -Visto  que 
tendría  que  volver  este  asunto  á  la  Cámara  de  Representantes  y  por  las 
esplicaciones  verbales  que  recibimos  del  sefior  Secretario  del  Honorable 
Senado,  que  dijo,  que  en  la  nota  de  remisión  al  Poder  Ejecutivo  de  esas 
resoluciones,  se  daba  el  nombre  de  las  personas  á  quienes  se  refería,  lo 
dejamos  sin  corrección.  Pero  lo  que  es  la  Comisión  Militar  y  creo  que 
todas  las  demás  Comisiones,  de  Peticiones,  etc.,  que  dan  resoluciones 
de  esa  índole,  no  se  les  escapa,  señor  Presidente,  el  que  es  necesario  con- 
signar el  nombre  de  la  persona  á  quien  se  refiere. 

Esa  es  la  causa,  por  que  la  Comisión  de  Milicias  no  lo  enmendó 

Se  vota  el  Proyecto  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  en  particular  sin  hacerse  uso  de  ¡apalabra. 

El  señor  Presidente— QnedsL  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Farini— Este  asunto  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  los 
anteriores,  por. consecuencia  mociono  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

(Apoyados.) 
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Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 
El  señor  Presidente— Qaedsí  sancionado  y  se  comunicará. 
Habiendo  concluido  la  orden  del  dia  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  alas  2  y  15. 


Federico  A.  y  Laray 

Taquígrafo. 


«o.""  Sesión  celebrada  el  26  de  Junio 


Presídemela  del  seAor  Garre 


Se  abrió  la  sesión  á  las  S  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores: Fernandez,  González  Rodríguez,  Lavifia,  Vidal  (don  B. ), 
Echevarría,  Fariní,  Castro,  (don  C.)>  Silva,  Freiré,  Mayol,  Vidal  (don 
F.  A.)  y  Fajardo. 

Leidcts  y  aprobadas  dos  actas  anteriores^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente  : 

El  Presidente  de  la  República  Teniente  General  don  Máximo  Santos, 
solicita  el  acuerdo  de  V.  H.  para  aceptar  la  honrosa  distinción  con  que 
ha  sido  favorecido  por  el  Gobierno  Paraguayo,  declarándolo  ciudadano  y 
General  honorario  de  los  Ejércitos  de  esa  República. 

Legislación. 

El  Poder  Ejecutivp  eleva  copia  certificada  de  la  nota  por  la  cual  la 
Comisión  encargada  de  entregar  al  Gobierno  Paraguayo  los  trofeos  con . 
quistados  por  la  División  Orientardurante  la  guerra  de  la  triple  alianza, 
da  cuenta  del  cumplimiento  de  su  Qometido  como  también  copia  del  acta 

Tomo  XXXVII  19  Vi 
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que  constata  el  sitio  preciso  donde  falleció  el  fundador  de  nuestra  nacio- 
nalidad don  José  G.  Artigas. 
Legislación. 

Bil  mismo  Poder  avisa  haber  recibido  las  leyes  referentes  á  papel  se- 
llado y  patentes  de  giro. 
Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  prestado  su  sanción 
á  las  modificaciones  introducidas  por  V.  H.  á  los  Proyectos  de  Ley  sobre 
timbres  y  patentes  de  rodados. 
.  Archívese.  ? 

Los  señores  miembros  que  formaron  parte  de  la  Comisión  encargada 
de  devolver  los  trofeos  de  guerra  al  Gobierno  del  Paraguay»  solicita  la 
venia  correspondiente  para  aceptar  la  honrosa  distinción  de  ciudadanos 
paraguayos,  con  que  han  sido  agraciados  por  el  Honorable  Congreso  de 
aquella  Nación. 

Legislación. 

El  señor  Presidente  del  Senado  presenta  el  presupuesto  de  sueldos  y 
gastos  de  Secretaria  para  el  año  económico  de  1885-1886. 

Hacienda. 

El  señor  Presidente— Va.  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

£1  señor  Castro  {don  C)— Dos  palabras,  señor  Presidente,  para  mani- 
festar al  Honorable  Senado  que  en  unión  de  mis  colegas  nombrados  por 
Decreto  del  Poder  Ejecutivo  hemos  dado  cumplimiento  al  cometido  que 
se  nos  designó,  para  que  fuéramos  portadores  y  entregáramos  los  trofeos 
de  guerra  al  pueblo  y  Gobierno  Paraguayos. 

Hemos  sido  objeto  de  muchas  atenciones  por  parte  de  aquel  Gobierno 
y  pueblo. 

Las  manifestaciones  de  gratitud  que  eran  una  consecuencia  de  un  hecho 
de  tanta  trascendencia,  han  llegado  hasta  los  limites  del  delirio,  puede 
deciráe,  manifestaciones  que  pueden  sentirse  pero  que  no  maniíestarse 
con  la  palabra. 

Lo  único  que  puedo  asegurar  al  Honorable  Senado  es,  que  los 
vínculos  de  perfecta  amistad  y  cordialidad  con  la  República  del  Para- 
guay, han  quedado  establecidos  en  condiciones  tales,  de  fraternidad 
para  el  presente  y  para  el  porvenir,  que  no  es  posible  destruirlos. 

Por  lo  demás,  como  hemos  dado  cuenta  detallada  al  Poder  Ejecutivo 
y  éste  ha  elevado  á  la  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo  nuestros  actos, 
solo  me  limito  en  este  momento  á  manifestar  al  Honorable  Senkdo  lo 
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mismo  que  al  Cuerpo  Legislativo  del  país,  los  sentimieotos  de  alta  con- 
sideración,  de  amistad  y  simpatía  de  parte  del  Congreso  Paraguayo. 
(Apoi/ado.) 

El  señor  Laviña—Pido  la  palabra. 

JEl  seflor  Sttea— ¿Me  permite  la  palabra  un  momento,  señor  Senadot? 
ISs  para  una  moción  que  procede. 

El  señor  Latina— Qi  señor. 

El  señor  «Si7t?a— Entre  los  asuntos  do  que  se  ha  dado  cuenta,  se  ha  enu- 
merado la  venia  que  pide  el  Presidente  de  la  República  para  aceptar 
distinciones  del  Gobierno  Paraguayo,— también  los  señores  miembros 
de  la  Comisión  encargados  de  entregar  los  trofeos. 

Como  es  sabido,  estos  son  asuntos  de  fácil  resolución,  tal  vez  de  tramiv 
te  establecido  ya,  y  estatuido  en  nuestra  constitución. 

No  habría  inconveniente  parala  Comisión  de  Legislación  en  espedirse 
en  cuarto  intermedio,  para  cuyo  efecto  hago  moción. 

(Apoyado.) 

El  señor  Laviña—¿  También  la  aprobación  délos  actos  ? 

El  señor  SiVoa— Ahí  nó:  puede  ser  algo  que  no  conocemos. 

El  señor  Laviña — Todo  debe  ser. 

El  señor  •St/f^a— Quien  sabe  si  la  Comisión  podrá  espedirse  en  cuarto 
intermedio^  si  el  dia  será  suficiente. 

Podria  designarse  para  la  siguiente  sesión;  mañana  ocuparse  la  Comi- 
sión y  el  Lunes. . .  • 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Esto  es . 

El  señor  Silva— Es  decir,  estoy  hablando  por  que  no  conozco  la  inte  n  - 
cien... 

El  señor  Castro  {don  C.)  --No  tiene  importacia  ninguna . 

Parecería  algo  irregular  que  se  les  permitiera  á  los  miembros  de  esta 
Comisión  recibir  estas  distinciones  antes  de  que  sus  actos  fueran  apro  - 
hados.  Bs  muy  sencillo. 

£2  señor  SiZoa-^Convenido:  puesto  que  se  dice  que  es  muy  sencillo,  no 
perderíamos  hoy  ól  trabajo  á  que  debemos  dedicarnos  otro  dia  y  lo  inclu- 
yo en  la  moción  que  dejo  establecida,  señor  Presidente. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  £amna--Señor  Presidente.  Como  el  Comisionado  al  Paraguay 
nombrado  por  el  Honorable  Senado,  es  de  notoriedad  que  ha  cumplido 
dignamente ... 

{Se  retira  el  señor  Castro  (don  C.) 

...  la  misión  que  le  fué  confiada  por  este  Honorable  Cuerpo,  voy  á  ha  - 
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cer  una  simple  moción  para  que  el  Honorable  Senado  vote,  manifestan- 
do que  está  satisfecho  completamente  con  el  modo  como  ha  sabido 
distinguirse  en  tan  alta  misión. 
(Apoyados.) 

El  señor  Pr^súfenl^— Se  váá  votar  la  moción. 

Kl  señor  Bau;gd—Me  parece  que  la  aprobación  que  propone  el  señor 
Senador  Laviña,  está  incluida  en  el  asunto  que  vá  á  la  (Comisión  de 
Legislación  ahora. 

El  señor  Laviña— Sin  embargo,  eso  será  otra  cosa. 

Es  un  voto  de  agradecimiento* 

El  señor  Baujíá—Ah !  ¡  de  agradecimiento ! 

El  señor  Laviña~A\  desempeño. 

El  señor  Bavaá— Yo  apoyo. 

El  señor  Silva— Yo  en  ese  sentido  la  he  apoyado. 

El  señor  Latnfla—No  tiene  nada  que  ver  lo  uno  con  lo  otro. 

Se  vota  si  se  aprueba  la  moción  y  es  afinnaiiva. 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión.  * 

Continuando  momentos  después  se  dá  lectura  de  le  siguiente : 


de  la  República. 


Montevideo,  Junio  22  de  18S5» 


H.  Asamblea  General 


El  Exmo.  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay  acaba  de  comuni- 
carme que  el  Honorable  Congreso  de  aquella  Nación,  se  ha  dignado 
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declararme  ciudadano  Paraguayo  y  reconocerme  como  General  hono- 
rario de  los  Ejércitos  de  la  referida  República. 

En  consecuencia,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  H.  en  cumplimien- 
to de  las  prescripciones  constitucionales^  solicitando  la  venia  correspon- 
diente para  aceptar  la  doble  y  honrosa  distinción  con  que  he  sido  favore- 
cido por  aquella  Nación  amiga  y  hermana. 

Veo  en  esa  demostración  que  mucho  me  honra  personalmente,  un 
testimonio  inequívoco  de  los  sentimientos  amistosos  de  aquel  país  hacia 
esta  República,  y  de  sus  vehementes  deseos  de  corresponder  á  nuestros 
fraternales  procedimientos,  lo  que  es  sin  duda  alguna,  sumamente  lisonr 
gero  para  la  lealtad  y  sinceridad  de  nuestra  política  internacional. 

Ck>n  este  motivo  aprovecho  la  oportunidad  para  renovar  á  V.  H.  las 
protestas  de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 


MÁXIMO  SANTOS. 


INFORME 


Comidonlde  Legislación. 


•     * 


Honorable  Senado : 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la  venia  que  el  Excelen- 
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tisimo  señor  Presidente  de  la  República,  Teniente  General  don  Máximo 
Santosjsolicita  del  Cuerpo  Legislativo  para  aceptar  la  honrosa  distinción 
con  que  ha  sido  favorecido  por  el  Honorable  Congreso  de  }a  República 
del  Paraguay,  declarándolo  ciudadano  Paraguayo  y  reconociéndolo  ala 
vez  como  General  Honorario  de  sus  Ejércitos. 

En  tal  virtud  os  aconseja  prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente  Pro- 
yecto de  Decreto  por  estar  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  inciso  4.'' 
del  artículo  12  de  la  Constitución  de  la  República  : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  1.^  De  conformidad  con  lo  prescripto  por  el  inciso  iJ"  del  art.  12 
de  la  Constitución,  concédese  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, Teniente  General  don  Máximo  Santos,  la  venia  que  solicita  de  la 
Asamblea  General^  para  aceptar  ad-honorem^  la  doble  y  honrosa  distin- 
ción de  ciudadano  paraguayo  y  General  de  sus  Ejércitos  conferidas  por 
aquella  Nación. 

Art.  2/  Comuniqúese^  etc.  , 


Sala  de  Comisiones,  Junio  26  de  1885. 


Ruperto  Fernandez^Manuél  A.  Süva^ 
Jaime  MayoL 
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Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra ^  procla 
mandóse  sancionado. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto : 


Poder  Ejecutivo. 


MontevideOí  Junio  22  de  1885. 


Honorable  Asamblea  General: 


...       ^i 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H.  acompañándole 
copia  certificada  de  la  nota  colectiva  en  que  la  Comisión  que  los  Poderes 
Públicjos  de  la  República  nombraron  para  hacer  entrega  al  Gobierno  del 
Paraguay,  de  los  trofeos  de  guerra  conquistados  por  la  División  Orien* 
tal  durante  la  guerra  de  la  Triple  Alianza,  dan  cuenta  de  su  misión  cerca 
de  aquel  país  amigo,  vecino  y  hermano. 

Se  instruyen  igualmente  áV.  H.  copias  del  acta  de  entrega,  asi  como 
dd  la  referente  ala  constitución  del  sitio  preciso  donde  falleció  el  funda- 
dor de  nuestra  nacionalidad  General  don  José  G.  Artigas. 

El  Poder  Ejecutivo,  por  su  parte,  se  complace  en  reconocer  que  la 
referida  Comisión  Oriental  ha  cumplido  dignamente  su  misión  y  al  ele- 
var á  la  consideración  de  V.  H.  los  documentos  de  la  referencia,  tiene  el 
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honor  de  renovar  á  la  Honorable  Asamblea  General  las  protestas  de  su 
distingoido  aprecio. 


MÁXIMO  SANTOS. 


MámiEL  Herrera  t  Oses. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


Expidiéndose  esta  Comisión  sobre  el  Mensage  del  Poder  E^'ecativo 
acompañando  la  nota  en  que  la  Comisión  Oriental  dá  caenta  del  cometi- 
do de  que  fué  encargada  en  la  República  del  Paraguay,  os  aconseja  la 
sanción  de  la  siguiente  : 
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MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 


La  Honorable  Asamblea  General  se  ha  impúe^io  del  Mensage  del  Po- 
der EjecutiyOy  al  que  acompaña  la  nota  de  la  Comisión  que  en  represen- 
tación de  los  Poderes  Nacionales  fué  nombrada  para  hacer  entrega  al 
Gobierno  del  Paraguay,  de  los  trofeos  conquistados  por  la  División 
Oriental  en  la  guerra  de  la  Triple  Alianza,  en  que  dá  cuenta  de  su  misión» 
y  á  la  vez  copia  del  acta  de  entrega  y  de  la  que  consigna  la  constatación 
del  sitio  preciso  donde  falleció  el  fundador  de  nuestra  nacionalidad  el 
General  don  José  G.  Artigas. 

La  Asamblea  General,  recibe  complacida  esos  preciosos  documentos 
que  vienen  á  demostrar  de  una  manera  incontrastable  la  importancia 
y  trascendencia  del  acto  fraternal,  iniciado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  re- 
conoce como  el  mismo  Poder,  que  la  Comisión  Oriental  ha  cumplido 
dignamente  el  alto  y  honroso  cometido  que  le  fué  confiado. 

La  Asamblea  Nacional,  por  mi  intermedio^  felicita  altamente  al  Poder 
Ejecutivo  por  el  completo  resultado  del  acto  practicado  con  nuestra  her  - 
mana  la  República  del  Paraguay,  y  lo  saluda  con  su  mayor  considera- 
ción y  aprecio. 


Salaxle  Comisión,  Junio  26  de  1885. 


Ruperto  Fernandez— Mantéel  A.  Silva  - 
Jaime  Mayol.    . 
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Se  vota  y  es  aprobado. 

Se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 


MontevideOí  Janio  22  de  1885. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


Honor&ble  Senado : 


Habiendo  sido  honrados  los  que  suscriben,  miembros  de  la  Comisión 
encargada  de  devolver  los  trofeos  de  guerra  al  Paraguay,  por  el  Congre* 
so  de  aquella  Nación,  con  la  ciudadanía  Paraguaya,  como  un  testimonio 
de  amistad,  hacia  nuestro  Pueblo  y  Gobierno  por  el  acto  paternal  de  la 
devolución  de  los  trofeos,  venimos  á  pedir  á  V.  H.  la  venia  competente 
para  aceptar  esta  tan  alta  y  generosa  demostración  de  parte  de  aquel  noble 
Pueblo  hermano. 


Dios  guarde  á  V.  H*  muchos  años. 


Máximo   Tajes— Carlas  de  Castro 
L.  Forteza— Clodomiro.  ArteOg 
Nicolás  Granada. 
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INFORME 


CJomision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Esta  Comisión  ka  tomado  en  debida  consideración  la  venia  correspon- 
diente que  los  señores  miembos  que  formaron  parte  de  la  Comisión  en  * 
cargada  de  devolver  los  trofeos  de  guerra  al  Gobierno  del  Paraguay 
vienen  á  solicitar  de  la  Asamblea  para  aceptar  la  honrosa  distinción  de 
ciudadanos  paraguayos  con  que  fueron  agraciados  por  el  Poder  Legisla- 
tivo  de  aquella  Nación. 

Tal  petición  se  ajusta  y  está  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  inciso 
4/  del  artículo  12  de  la  Constitución. 

De  consiguiente,  procede  sancionar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  i.^  De  conformidad  coq  lo  prescrito  por  el  inciso 4.*  del  artículo 
12  de  la  Constitución,  concédese  á  los  ciudadanos  General  de  Divi* 
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sion   D.  Máximo  Tajes,  doctor  D.  Carlos  de  Castro,  doctor  D.  Lán- 
doro  Forteza,  D.  Clodomiro  Arteaga  y  D.  Nicolás  Granada,  la  venia  que 
solicitan  para  aceptar  ad  honorem  la  distinción  de  aquella  Nación  her- 
mana. 
Art.  2.®  Comuniqúese. 


Sala  de  Comisión,  Junio  26  de  1885. 


Ruperto  Fernandez -^Manuel  A.  Suva— 
Jaime  MayoU 


Se  aprueba  enlosaos  discusiones  de  órden^  sin  hacerse  uso  de  la  pahbra. 

El  señor  Presidente-^Yáá  entvsivse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Laviña—Ese  Tratado  es  extensísimo  y  creo  innecesario  dar 
lectura  de  él,  porque  después,  no  sé  si  el  Honorable  Senado  querrá  tra- 
tarlo en  particular  artículo  por  artículo; —apesar  de  que  esta  clase  de 
Tratados  no  admiten  reformas. 

Yo  creo  que  se  puede  poner  en  discusión  general  y  después  en  particu- 
lar, el  Proyecto  que  aconseja  la  Comisión. 

(Apoyado.) 

El  señor  Mayol— Estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  manifestada  por  el 
señor  Senador,  por  que  entiendo  que,  lo  que  hay  que  discutiros,  la  reso- 
lución aconsejada  por  la  Comisión. 

(Apoyado.) 

Desde  que  se  trata  de  un  asunto,  que  por  la  Constitución,  no  podemos 
establecer  en  él  ninguna  clase  de  modificación,  sino  concretamos  pura- 
mente á  aprobarlo  ó  reprobarlo,  entiendo  que  es  el  informe  de  la  Comi- 
sión sobre  lo  que  debefrecaer  la  discusión. 

El  señor  Silva— El  informe  ilustra  la  cuestión,  señor  Presidente. 

Se  lee  lolsiguiente : 
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Poder  Ejecutivo, 


Montevideo,  Marzo  17  de  1885. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  consideración  de 
Vuestra  Honorabilidad,  los  adjuntos  Tratados  de  Extradición  de  Crimi- 
nales y  Convención  Consular,  celebrados  entre  la  República  y  la  del 
Perú. 

Dejando  así  cumplido  el  precepto  Constitucional,  el  Poder  Ejecutivo 
S6  complace  en  renovar  á  Vuestra  Honorabilidad  las  seguridades  de  su 
aprecio  y  consideración. 


MÁXIMO  SANTOS. 


Manuel  Herrera  y  Obes. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


-314- 


TRATADO  DE  EXTRADIGIOl! 


DE 


CRIMINALES 


CELEBRADO  ENTRE  LA 


REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 


Y   Li. 


REPÚBLICA  BEL  PERÚ 


1S85 


La  República  Oriental  del  Uruguay  y  la  ^  República  del  Perú,  en  su 
propósito  de  facilitar  la  admiaistracion  de  Justicia  y  asegurar  el  castigo 
de  los  crímenes  cometidos  en  los  territorios  de  las  dos  naciones,  cuyos 
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autores  y  cómplices  se  propongan  sustraerse  de  la  vindicta  de  las  leyes, 
refujiándose  de  un  país  en  el  otro,  han  resuelto  celebrar  un  tratado  que 
establezca  reglas  fijas,  fundadas  en  una  perfecta  reciprocidad,  para  la 
extradición  de  los  acusados  críminalmente  ante  los  Juzgados  ó  tribuna- 
les competentes,  por  uno  ó  más  de  los  crímenes  especificados  en  él,  de 
los  que  hayan  sido  sentenciados,  y  de  los  que,  siendo  reos  rematados, 
hayan  quebrantado  la  pena,  y  han  nombrado,  al  efecto,  sus  respectivos 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  al 
Excmo  señor  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  su  Ministro  Secreta- 
rio de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores;  y 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  del  Perú^al  Excmo.  señor 
doctor  don  Juan  Luna,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  las  Repúblicas  del  Plata,  Paraguay  y  Bolivia. 

Quienes,  después  de  comunicarse,  reciprocamente  sus  plenos  poderes, 
y  encontrándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artícu- 
los siguientes: 


Artículo  1 .''  La  República  Oriental  del  Uruguay,  y  la  República  del 
Perú,  se  comprometen  por  el  presente  tratado  á  entregarse  recíproca- 
mente, en  todos  los  casos  que  las  clausulas  del  mismo  expresan,  á  los 
individuos  que  por  alguno  de  los  hechos  abajo  enunciados,  cometidos  y 
punibles  en  el  territorio  de  la  parte  reclamante,  han  sido  procesados,  sen- 
tenciados ó  sean  reos  rematados  por  sentencias  ejecutoriadas,  y  que  se 
hallasen  refugiados  en  el  del  otro. 

Art.  2.^  La  extradición  tendrá  lugar  respecto  de  los  individuos  res- 
ponsables>  como  autores  ó  cómplices,  de  los  crímenes  siguientes: 


1.''  Asesinato. 

2.''  Homicidio,  á  no  ser  que  se  hubiera  cometido  en  defensa  propia  ó 

por  imprudencia. 
3.*  Parricidio. 
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4/  Infanticidio. 

5.^  Envenenamiento. 

6.''  Lesiones  voluntarias  que  causen  la  muerte,  sin  intención  de  darla 

ó  de  las  que  resulte  mutilación  grave  y  permanente  de  algún 

miembro  ú  órgano  del  cuerpo. 
7.""  Bigamia. 

S."*  Rapto  ó  sustracción  de  menores. 
9.""  Violación  ú  otros  atentados  al  pudor. 

10.  Atentados  sin  violencia  contra  el  pudor, — cometidos  en  niños  de 
uno  ú  otro  sexo,  menores  de  14  anos. 

11.  Atentado  á  las  costumbresi  favoreciendo  ó  facilitando  habitual- 
mente  la  corrupción  de  menores  de  uno  ú  otro  sexo. 

12.  Por  la  privación  voluntaria  ó  ilegal  de  la  libertad  individual  de 
una  persona,  cometida  por  un  particular. 

13.  Aborto  voluntario,  sustracción,  encubrimiento,  supresión  ó  susti- 
tución de  niños. 

14.  Incendio  voluntario. 

15.  Daños  ocasionados  voluntariamente  en  los  aparatos  telegráficos  ^ 
en  los  postes  é  hilos  ó  cables  necesarios  para  su  funcionamiento. 

16.  Actos  atentatorios  á  la  libre  y  segura  circulación  de  los  ferro- 
carriles. 

17.  Profanación  de  tumbas,  destrucción  de  monumentos  de  arte,  y  de 
los  consagrados  á  honrar  la  memoria  de  los  ciudadanos  ilustres. 

18.  Destrucción  intencional  de  plantíos  y  cosechas,  y  envenenamiento 
de  ganados,  y  animales  de  raza. 

19.  Asociación  de  malhechores. 

20.  Robo  en  circunstancias  agravantes,  particularmente  en  despobla- 
do, caminos  públicos,  escalamiento,  con  violencia  á  las  personas 
y  á  las  propiedades. 

21.  Fabricación,  introducción  ó  circulación  de  moneda  falsa,  falsifica- 
ción ó  alteración  de  papel  moneda  y  de  los  sellos  ó  timbres  del 
Estado  en  las  estampas  para  cartas  ó  en  otros  efectos  públicos, 
como  así  mismo,  la  emisión  ó  circulación  de  esos  efectos  falsifica- 
dos ó  adulterados. 

22.  Falsificación  de  los  cuños  ó  sellos  del  Estado  que  se  emplean  para 
amonedar  ó  sellar  especies  metálicas. 

23.  Falsificación  de  escrituras  públicas  ó  auténticas,  de  documentos 
privados,  de  notas  ó  billetes  de  banco,  de  libranzas,  valesj  pagarés 
ú  otros  efectos  comerciales,  y  uso  de  estos  documentos  falsi- 
ficados. 
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24.  Peculado  ó  malversación  de  caudales  públicos  y  concusión,  come- 
tidos por  funcionarios  ó  depositarios  públicos,  siempre  que  estos 
delitos  mereciesen  pena  corporal  aflictiva,  según  la  legislación  de 
ambos  países. 

25.  Soborno  de  funcionarios  públicos  ó  de  arbitros. 

26.  BancflCrrota  ó  quiebra  fraudulenta. 

27.  Baratería  ó  piratería;  pero  solo  en  el  caso  que  tales  delitos  sean 
castigados  con  pena  corporal  por  la  legislación  de  ambos  países. 

28.  Insurrección  del  equipage  ó  tripulación  de  una  nave  cuando  los 
individuos  que  componen  dicha  tripulación  ó  equipage,  se  hubie- 
ran apoderado  del  buque  por  fraude  ó  violencia,  ó  lo  hubieran 
entregado  á  piratas. 

29.  Estafa. 

30.  Abuso  de  confianza  y  sustracción  fraudulenta  de  caudales,  bienes, 
documentos  y  toda  clase  de  títulos  de  propiedad  pública  ó  privada, 
por  las  personas  á  cuya  guarda  estuviesen  confiados  ó  fuesen  so- 
cios ó  emplead?)s  en  el  establecimiento  en  el  que  el  hecho  se  hu- 
biera cometido. 

31.  Perjurio  y  soborno  de  testigos,  peritos  ó  intérpretes :  falsos  tes- 
tigos. 


Art.  3.^  Quedan  comprendidos  en  las  precedentes  calificaciones,  la 
tentativa  cuando  esta  sea  justiciable,  según  la  ley  penal  d^l  país  en  el  que 
tuvieron  lugar  los  hechos,  así  mismo  que  los  cómplices  y  encubridores 
en  aquellos  actos 

Art.  4.°  Las  altas  partes  contratantes,  tienen  por  enunciativa  y  no 
limitativa  la  lista  de  los  crímenes  comprendidos  en  el  artículo  2.^;  y  con- 
vienen por  tanto  que  pueden  demandarse  y  acordarse,  á  título  de  reci- 
procidad, la  extradición  de  individuos  acusados  ó  condenados  por  otros 
crímenes  no  enumerados  en  este  tratado,  con  tal  que  sean  de  aquellos  á 
quien  señale  la  legislación  de  ambos  países,  pena  corporal. 

En  este  caso  es  prudencial  y  facultativo  la  acción  de  ambos  gobiernos . 

Art.  5.°  Aunque  el  crimen  que  motive  la  demanda,  de  extradición  ha- 
ya sido  cometido  fuera  del  territorio  de  la  parte  reclamante  se  accederá  á 
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dicha  demanda,  si  las  leyes  penales  de  las  altas  partes  contratantes,  auto- 
rizasen el  castigo  del  crimen  cometido  f aera  de  su  territorio,  y  si  el  indi- 
viduo reclamado  es  ciudadano  del  estado  reclamante. 

Art.  6.^  En  ningún  caso  se  concederá  la  extradición  por  delitos  polí- 
ticos. 

No  se  considera  delito  político,  ni  como  hecho  que  tenga  conexión  con 
él.  la  muerte  dada  á  los  Jefes  de  los  Estados  contratantes,  ni  á  sus  magis- 
trados,  sea  que  se  ejecute  empleando  armas,  el  envenenamiento  ó  cual- 
quier otro  medio. 

Igualmente  queda  esceptuada  de  esta  regla  la.  tentativa  fustrada  de 
semejantes  crímenes,  sea  cual  fuere  él  móvil  que  la  determine. 

Art.  T.""  Los  individuos  cuya  extradición  se  hubiera  alcanzado,  no  po- 
drán ser  juzgados  ni  castigados  por  crímenes  políticos  anteriores  á  la  ex- 
tradición,  ni  por  hechos  conexos  con  ellos,  ni  por  otro  crimen  cualquie- 
ra anterior  y  distinto  al  que  motivare  la  extradición.  Esceptúanse  de 
esta  regla  general,  los  siguientes  casos: 


1  .<*  Si  dicho  crimen  fuese  de  los  enumerados  en  el  artículo  2.^  y  hubie- 
ra sido  perpetrado  posteriormente  á  la  celebración  de  este  tratado. 

%^  Si  después  de  penado^  indultado  ó  absuelto  por  el  delito  especifica- 
do en  el  pedido  de  extradición,  permaneciera  en  el  pais  hasta  ^1 
plazo  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  quede  ejecuto- 
riada la  sentencia  absolutoria,  ó  desde  el  dia  en  que  hubiese  sido 
puesto  en  libertad  por  haber  cumplido  la  pena  ú  obtenido  su  indul- 
to; y 

3.®  Si  regresa  posteriormente  al  territorio  del  estado  reclamante. 


Art.  8.^  No  tiene  lugar  la  extradición,  en  ningún  caso,  tratándose  de 
los  nacionales  de  los  dos  Estados  contratantes.  Pero  para  hacer  efectivo 
el  espíritu  de  este  p  acto,  se  obligan  las  altas  partes  contratantes  á  some- 
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ter  á  sas  ciudadanos  al  juzgamiento  de  sus  propios  tribunaleSi  según  el 
mérito  del  proceso  seguido  en  el  lugar  en  que  hubiera  cometido 
el  crimen.  Al  efecto  se  entenderán,  entre  si  los  Juzgados  y  Tribunales  de 
una  y  otra  Nación,  expidiendo  y  diligenciando  los  despachos  que  fueran 
necesarios  en  el  curso  del  proceso. 

Se  declaran  comprendidos  en  las  disposiciones  de  este  artículo,  los  in- 
dividuos naturalizados  en  cualquiera  de  los  dos  países,  cuando  la  natura- 
lización fué  anterior  á  la  perpetración  del  delito. 

Art.  9.^  La  extradición  será  solicitada  directamente  por  los  Gobiernos 
de  ambos  países  ó  por  medio  de  los  Agentes  Diplomáticos  ó  Consulares» 
Ministros  ú  oficiales  públicos  debidamente  autorizados  al  efecto. 

Art.  10.  Se  aparejará  aquella  gestión  con  los  documentos  que,  según 
las  leyes  de  la  Nación  en  que  se  hace  el  reclamo^  bastarían  para  apren- 
der y  enjuiciar  al  reo,  si  el  delito  se  hulnera  cometido,  en  ella,  para  hacer 
cumplir  la  sentencia  condenatoria  ó  que  el  reo  cumpla  la  pena  de  la  que 
se  hubiera  evadido.  Además  se  acompañará,  si  fuese  posible,  la  filiación 
y  demás  datos  indispensables  para  acreditarla  identidad. 

Art.  11 .  Sin  embargo,  de  lo  estipulado  en  el  artículo  anterior,  cada  uno 
de  los  dos  Gobiernos  queda  facultado  para  pedir  dürectamente,  ó  por  me- 
dio de  los  funcionarios  ya  indicados,  el  arresto  provisional  de  cualquier 
fugitivo,  sea  reo  presunto,  sentenciado  ó  que  hayan  quebrantado  su  con- 
dena, comprometiéndose  á  presentar  los  documentos  justificativos,  de 
la  demanda  formal  de  extradición. 

Esta  solicitud  se  podrá  trasmitir  aún  por  el  telégrafo. 

El  individuo  detenido  de  esta  manera,  será  puesto  en  libertad  si  en  el 
plazo  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  su  detención,  no  llegan 
á presentarse  los  documentos  á  que  se  refiere  el  anterior  artículo. 

Art.  12.  Si  el  individuo  cuya  extradición  se  pidiese,  en  virtud  del  pre- 
sente tratado,  fuese  igualmente  reclamado  por  otro  ú  otros  gobiernos,  con 
los  cuales  se  haya  concluido  tratados  de  esta  naturaleza,  por  crímenes 
cometidos  también  en  sus  respectivos  territorios,  será  entregado  al  go  *- 
bierno  en  cuyo  país  haya  sido  cometido  el  crimen  más  grave ;  y  en  caso 
de  igual  gravedad,  al  gobierno  que  hubiese  presentado  primero  la  deman  - 
da  de  extradición. 

Art.  13.  Los  individuos  reclamados  que  se  hallen  enjuiciados  por  crí- 
menes cometidps  en  el  pais  donde  estuvieren  refugiados, no  .serán  entrega- 
dos, sino  á  la  terminación  del  juicio  definitivo ;  y  en  caso  de  sentencia 
condenatoria,  cuando  hayan  cumplido  la  pena  que  les  hubiera  sido  im~ 
puesta. 
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Los  que  se  hallen  cumpliendo  una  pena,  por  crímenes  cometidos  tam* 
bien  en  el  país  en  que  se  hallan  asilados,no  serán  entregados  sino  después 
del  cumplimiento  de  su  condena. 

Art.  14.  Si  el  in  dividuo  reclamado  se  hallare  perseg^uido  ó  detenido 
en  el  país  en  el  que  se  hubiere  refugiado,  en  virtud  de  obligaciones  con- 
traidas allí,  su  extradición,  sin  embargo,  tendrá  lugar;  quedando  libre  la 
parte  perjudicada  para  hacer  valer  sus  derechos  ante  la  autoridad  com- 
petente. 
Art.  15.  La  extradición  no  será  concedida  siempre  que  por  la  legisla- 
[  clon  del  país  en  que  el  reo  se  halle  refugiado^  esté  prescrita  la  accioB 

I  criminal  ó  la  pena. 

Art.  16.. Los  individuos  procesados  ó  setenciados  por  crímenes  álos 
que,  según  la  legislación  de  la  Nación  reclamante,  le  correspondiese  la 
¡  pena  de  muerte,  solo  serán  entregados  con  la  condición  de  que  dicha 

[  pena  le  sea  conmutada. 

Art.  17.  Los  objetos  sustraídos  ó  que  se  encuentran  en  poder  del  acu- 
sado ó  condenado;  los  útiles  ó  instrumentos  de  que  se  hubiera  valido 
para  cometer  la  infracción,  así  como  cualquiera  otro  cuerpo  de  delito 
serán  entregados  al  mismo  tiempo  que  el  individuo  detenido,  si  al  pro- 
mover  la  extradición  se  ha  solicitado  aquella  remesa. 

Esta  tendrá  igualmente  lugar,  en  el  caso  en  que,  co  ncedida  la  extradi- 
ción no  llegase  ésta  á  efectuarse  por  muerte  ó  fuga  del  culpable. 

Será  también  extensiva  dicha  remesa  á  todos  los  objetos  de  igual 
naturaleza  que  el  reo  hubiese  ocultado  ó  conducido  al  país  donde  se 
refugió,  >  que  fuesen  enconti'ados  con  posterioridad. 

Se  reservan,  sin  embargo,  los  derechos  de  tercer  os  sobre  los  precita- 
dos objetos,  que  deberán  serles  devueltos,  sin  gasto  alguno,  á  la  termL 
r  nación  del  proceso. 

I  Art.  18.  Los  gastos  de  captura,  custodia,  alimen  tacion  y  conducción 

del  individuo  cuya  extradición  hubieso  sido  concedida,  así  como  los 
gastos  de  remesa  y  trasporte  de  los  objetos  especificados  en  el  artículo 
precedente,  quedarán  á  cargo  de  los  dos  Gobiernos,  en  Tos  límites  de 
sus  territorios  respectivos.  Los  gastos  de  custodia  y  conducción  por 
mar,  seráUj  en  uno  y  otro  caso,  de  cuenta  del  Estado,  que  reclamare  la 
extradición. 
i  Art.  19.  Cuando  en  la  prosecución  de  una  causa  criminal,  escepto  la 

política,  en  el  Estado  de  una  de  las  altas  partes  contratantes  se  juzgase 
necesario  oír  á  testigos  domiciliados  en  el  territorio  de  otro  Estado,  remi- 
.  tira  el  respectivo  Gobierno  el  correspondiente  despacho  por  la  via  diplo- 


i 
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mática  ó  consular,  y  á  falta  de  estos  funcionarios,  directamente,  al  go- 
bierno del  país  donde  deben  recibirse  las  declaraciones;  y  éste  dictará  las 
medidas  necesarias  para  que  tenga  lugar  aquella  diligencia,  según  las 
reglas  del  caso,  y  cuidará  de  su  segura  devolución. 

Ambos  gobiernos  renuncian  á  la  remuneración  de  los  gastos  que  origi- 
ne este  procedimiento;  á  menos  que  se  tratase  de  muchas  diligencias  en 
una  misma  causa,  y  en  que  haya  de  emplearse  más  tiempo  que  el  ordinario 
requerido  para  diligenciar  los  despachos. 

Art.  %.  Si  en  una  causa  criminal,  quedando  esceptuada  la  política, 
fuese  necesaria  la  presencia  de  un  testigo  ausente,  el  gobierno  del  pafs 
en  que  se  encuentre,  le  invitará  á  acudir  á  la  solicitud  que  al  efecto  se  le 
haga.  En  caso  de  asentimiento  le  será  acordado  gastos  de  viaje  y  perma- 
nencia, á  contar  desde  el  dia  en  que  hubiese  salido  de  su  domicilio,  según 
las  tarifas  y  reglamentos  vigentes  en  los  pauses  en  que  deba  comparecer. 
Podrá  facilitársele,  á  petición  suya  por  las  autoridades  de  su  residencia, 
el  adelanto  de  todo  ó  parte  de  los  gastos  de  viaje,  que  serán  inmediata- 
mente reembolsados  por  el  gobierno  que  hizo  la  solicitud. 

Ninguna  persona,  cualquiera  que  fuese  su  nacionalidad,  que  citada  pa- 
ra declarar  como  testigo  en  uno  de  los  dos  países,  compareciese  volunta- 
riamente ante  los  Tribunales  del  otro,  no  será  perseguida,  ni  detenida  por 
crímenes  ó  por  condenas  civiles  ó  criminales  anteriores  á  su  salida  del 
país  requerido,  ni  so  pretesto  de  complicidad  en  los  hechos  ú  objeto  del 
proceso  en  que  haya  á  declarar  como  testigo. 

Art.  21.  El  presóte  Tratado  regirá  por  cinco  años,  contados  desde  la 
fecha  del  canje  de  las  ratificaciones.  Trascurridos  estos  cinco  años,  con- 
tinuará,  en  vigor  hasta  un  año  después  del  dia  en  que  alguna  de  las  dos 
altas  partes  contratantes  notifique  á  la  otra,  su  voluntad  de  hacer  cesar 
sus  efectos. 

Art.  22.  Este  Tratado  será  ratificado  por  el  Poder  Ejecutivo  de  cada 
ana  de  las  dos  Repúblicas  contratantes,  previa  su  aprobación  por  los  res ' 
pectivos  Congresos,  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Montevideo  ó 
en  Lima,  dentro  del  más  breve  término  posible. 


En  íé  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  Repúblic  a 
Oriental  del  Uruguay  y  de  la  República  del  Perú,  lo  hemos  firmado  y 
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sellado  con  nuestros  sellos  respectivos  en  Montevideo  á  17  de  Mmo 
de  1885. 


(Hay  dos  sellos). 


JdiJ^UEL  Herrera  y  Obes. 


J.  Luna. 
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Gonvencíon  Consular 


CELEBRADA  ENTRE  LA 


REPÚBLICA  ORIBIÍTAL  DEL  URUGUAY 


Y  LA 


REPÚBLICA  DEL  PERÚ 


1SS5 


La  República  Oriental  del  Uruguay  y  la  República  del  Perú,  recono- 
ciendo la  cenveniencia  de  establecer  reglas  fijas  respecto  de  las  preroga- 
tivas  y  atribuciones  que  deben  tener  en  ambos  países  sus  respectivos 
Cónstües,  ban  resuelto  celebrar,  con  tal  objeto,  una  Convención,  bajo  las 
bases  déla  más  perfecta  reciprocidad;  y  al  efecto  han  nombrado  por  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  al 
Exorno,  señor  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  su  Ministro  Secreta- 
rio en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  del  Perú  al  Excmo.  señor 
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doctor  don  Juan  Luna»  su  Enviado  Extr  aordinarío  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  las  Repúblicas  del  Plata^  Paraguay  y  Bolivia. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  reciprocamente  sus  plenos 
poderes,  y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  lo 
siguiente: 


Art.  1.^  Las  Repúblicas,  contratantes  tendrán  derecho  á  mantener 
Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes  Consulares  en 
las  ciudades,  puertos  y  lugares  del  territorio  de  la  otra,  reservándose 
recit)rocamente  el  derecho  de  esceptuar  cualquiera  punto  que  estime  con- 
veniente. Esta  reserva,  sin  embargo,  no  surtirá  efecto  alguno  respecto  á 
una  de  las  altas  Partes  Contratantes,  sin  que  sea  igualmente  aplicada  á 
toda»  las  Naciones. 

Art.  2.''  El  nombramiento  de  Cónsules  y  Cónsules  Generales,  Vice* 
Cónsules,  y  Agentes  Consulares,  podrá  recaer  en  ciudadanos  del  país,  á 
que  sirven,  de  aquel  en  que  vayan  á  residir  ó  en  otros  extranjeros.  Los 
individuos  nombrados  podrán  ejercer  la  profesión  de  comerciantes  ó 
cualquier  otra. 

Art.  3.°  No  se  reconoce  en  los  Cónsules  Generales,  Cónsules  y  Vice- 
cónsules caráter  alguno  diplomático,  y  por  consiguiente  no  gozarán  de 
las  inmunidades  concedidas  á  los  Agentes  Públicos.  Sus  personas  y  pro- 
piedades quedan  sometidas  á  las  leyes  del  país,  como  las  de  los  demás 
particulares,  en  todo  aquello  que  no  concierna  al  ejercicio  de  sus.  funcio- 
nes; y  no  gozarán  de  otras  escenciones  que  las  que  expresa  esta  Con- 
vención. 

Art.  4.''  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares  estarán  excentos  de  cualquiera  cargo  ó  servicio  público,  cómo 
también  de  Contribuciones  personales  directas  y  de  toda  contribución 
extraordinaria. 

Pero  si  estos  Agentes  Consulares  son  ciudadanos  del  pais  para  donde 
fueron  nombrados,  ó  comerciantes,  ó  poseyesen  bienes  inmuebles,  serán 
considerados  en  lo  que  respecta  á  cargos,  obligaciones  y  contribuciones 
generalas  y  especiales  ó  extraordinarias,  como  los  demás  ciudadanos  del 
Estado  á  que  pertenezcan. 
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Art.  5.^  Los  Archivos  Consulares  seEán  inviolables  en  todo  tiempo,  y 
las  autoridades  territoriales  no  podrán,  bajo  ningún  pretexto,  examinar 
ni  tomar  los  papeles  pertenecientes  á  dichos  archivos. 

Los  Cónsules  Generales»  Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes  Consula- 
res, deberán  tenor  los  papeles  pertenecientes  á  los  Archivos  consulares, 
completamente  separados  de  aquellos  que  se  relacionan  á  su  comercio, 
industria  ó  asuntos  particulares. 

Art.  6.°  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice- Cónsules  y  Agentes 
Consulares  podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  de  la  casa  Consular  ó 
Vice-Consulado,  el  escudo  de  armas  de  su  Nación ,  con  una  inscripción 
que  contenga  estas  palabras :  ^^  Consulado  General,  Consulado,  Vice- 
Consulado  ó  Agencia  Consular  del  Uruguay  ó  del  Perú.  " 

También  podrán  enarbolar  en  ella  la  bandera  de  su  país,  en  los  dias  de 
solemnidades  públicas,  religiosas  ó  Nacionales,  así  como  en  otros  casos 
acostumbrados. 

Igualmente  podrán  enarbolar  el  pabellón  Nacional  en  el  bote  ó  embar- 
cación que  los  condujera  dentr  o  del  puerto,  y  solo  para  el  caso  de  ocupar- 
se del  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  7.*^  Para  que  los  Cónsules  Generales,  Cónsules  y  Vice-Cónsules 
sean  admitidos  y  reconocidos  como  tales  se  presentará  por  el  respectivo 
Agente  diplomático,  si  lo  hubiere,  y  sino  directamente  la  Patente  del 
nombramiento;  y  en  vista  de  ella,  se  le  expedirá  el  Exequátur^  trasmi- 
tiéndose las  órdenes  necesarias  á  las  autoridades  locales  del  lugar  en  que 
dichos  Agentes  deban  residir,  á  fin  de  que,  en  toda  circunstancia,  sean 
reconocidos  como  tales. 

Art.  8.""  Los  Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas  contratantes  tienen  el 
derecho  de  rehusar  el  Exequátur,  así  como  el  de  retirar  el  expedido.  En 
uno  y  otro  caso  expresarán  si  al  Gobierno  que  hizo^el  nombramiento, 
los  motivos  que  le  hayan  inducido  á  obrar  de  esta  manera. 

Art.  9.^  Los  Agentes  Diplomáticos  de  las  Altas  Partes  Contratantes, 
podrán  nombrar  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes  Consulares  provi^ 
sionales,  ya  sea  de  nueva  creación  ó  para  llenar  una  vacante  que  ocurra 
y  estime  de  inmediata  conveniencia.  En  estos  casos  solicitará  del  Go- 
bierno, el  diplomático  que  hizo  aquel  nombramiento,  el  reconocimiento 
provisional  de  tales  comisionados. 

También  los  Cónsules  Generales  podrán  nombrar  un  Canciller  ó 
Secretario,  cuando  no  lo  tenga  su  Consulado,  y  sea  necesario  para 
autorizar  sus  actos. 

Art.  10.  En  caso  de  muerte,  impedimento  ó  ausencia  de  los  Cónsules 

Tomo  XXXVII  21 
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(  Generales,  Cónsules  ó  Vice- Cónsules,  los  Secretarios  ó  Cancilleres  que 

\  hubieran  sido  de  antemano  presentados  como  tales  á  las  autoridades 

respectivas,  y  reconocidos  por  éstas,  serán  admitidos ,  según  su  orden 
gerárquico,  á  ejercer  interinamente  funciones  consulares,  con  el  carácter 
de  Vice-Cónsul,  sin  que  pueda  ponérseles  ningún  impedimento  por  las 
autoridades  locales. 

Art.  II.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  podrán  representar  contra  cualquiera  infracción  de  los  tra- 
tados existentes,  dirigiéndose  al  efecto  á  las  autoridades  de  la  circuns- 
cripción en  que  residiesen. 

Si  no  se  atendiera  á  sus  reclamaciones,  los  Cónsules  Generales  solo, 
en  ausencia  de  un  Agente  Diplomático  de  su  país,  podrán  recurrir 
directamente  al  Gobierno  de  la  Nación  en  que  ejerzan  sus  funciones. 

Art.  12.  Los  Cónsules  de  uno  de  los  Estados  contratantes  en  las 
ciudades,  puertos  y  lugares  de  una  tercera  Potencia,  en  donde  no 
hubiere  Cónsul  del  otro,  prestarán  á  las  personas  y  propiedades  de  los 
Nacionales  de  éste,  la  misma  protección  que  á  las  personas  y  propieda- 
des de  sus  compatriotas,  en  cuanto  sus  facultades  lo  permitan;  sin  exigir 
por  esto  otros  derechos  ó  emolumentos  que  los  autorizados  respecto  de 
sus  Nacionales. 

• 

Art.  13.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules.  Vice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares  de  las  dos  NacioneSi  ó  sus  Cancilleres,  tendrán  el  derecho  de 
recibir  en  sus  Cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes,  y  abordo  de  las 
naves  de  su  Nación,  las  declaraciones  que  hayan  de  prestar  los  capitanes, 
tripulaciones»  pasajeros  negociantes  y  cualquier  otro  ciudadano  de  su 
Nación,  en  los  casos  de  su  competencia  y  hasta  donde  lo  permitan  las 
leyes  del  país. 

Los  mismos  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  podrán  igualmente  legalizar  toda  especie  de  documentos 
emanados  de  las  autoridades  ó  funcionarios  de  su  Nación,  y  deberán  tener 
á  la  vista,  en  su  oficina,  la  tarifa  de  los  derechos  consulares  y  de  Canci- 
llería. 

Art.  14.  En  el  caso  de  fallecer  un  individuo  de  la  Nación  del  CónEul, 
sin  dejar  heredero  ni  albacea  en  territorio  de  su  distrito  Consular,  le  co- 
rresponde la  representación  en  todas  las  diligencias  para  proveer  á  la  se- 
guridad de  los  bienes,  conforme  á  las  leyes  del  país  en  que  resida.  Cruzará 
con  sus  sellos  los  puestos  por  la  autoridad  local,  y  deberá  ocurrir  en  el 
dia  y  hora  que  aquella  indique,  cuando  fuese  del  caso  quitarlos^.  La  falta 
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de  asistencia  del  Cónsul  en  el  dia  y  hora  fijados,  con  una  espera  prudente 
no  podrá  suspender  los  procedimientos  legales  de  la  autoridad  local . 

Art.  15.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice*Cónsules  y  Agentes 
Consulares  como  representantes  natos  de  sus  compatriotas  ausentes,  no 
necesitan  de  poder  especial  para  cuidar  y  protejer  sus  derechos  é  intereses  > 
según  lo  permitan  las  leyes  de  los  respectivos  países ,  pero  sí  para  percibir 
dinero  ó  efectos  suyos. 

Art.  16.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares>  podrán  transportarse  personalmente  ó  enviar  un  delegado 
abordo  de  las  naves  de  su  Nación,  admitidas  á  la  libre  comunicación,  Ur 
terrogará  los  capitanes  y  tripulaciones,  examinar  los  papeles  de  mar^ 
recibir  las  declaraciones  sobre  su  viaje  é  incidentes  de  la  travesía,  redac* 
tarlos  manifiestos  y  facilitar  el  despacho  de  sus  buques.  Podrán  asi  mis* 
mo  acompañar  á  los  Capitanes  é  individuos  de  la  tripulación  ante  los 
juzgados,  tribunales  y  oficinas  administrativas  de  la  Nación,  para  servir- 
les de  intérpretes  y  agentes  en  los  negocios,  que  tengan  que  tratar  ó  en  las 
demandas  que  tengan  que  representar. 

Art.  17.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agen- 
tes Consulares  están  exclusivamente  encargados  de  man);ener  el  orden 
interior  abordo  de  los  buques  mercantes  de  su  Nación,  y  conocerán  por 
si  solos  en  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  el  Capitán,  los  oficiales  y 
los  marineros,  relativos  á  contratos  de  enganches  y  salarios. 

Las  autdtidades  locales  intervendrán  todas  las  veces  que  los  desórdenes 
sobrevenidos  abordo  de  las  naves  sean  de  tal  naturaleza,  que  perturb  en 
la  tranquilidad  ó  el  orden  en  tierra,  ó  en  el  puerto,  ó  cuando  en  esos 
desórdenes  se  encuentren  implicadas  alguna  ó  algunas  personas  del  país 
ó  indiyíduosque  no  pertenezcan  á  la  tripulación. 

Cuando  los  desórdenes  no  invistieren  algunos  de  los  caracteres  indi- 
cados precedente;  las  autoridades  locales  se  limitarán  á  prestar  su  apoyo 
á  los  funcionarios  consulares  respectivos  que  los  requieran,  para  hacer 
arrestar  y  conducir  abordo  á  todo  individuo  inscrito  en  el  rol  de  la  tripu- 
lación que  hubiere  tomado  parte  en  los  desórdenes  indicados. 

El  arresto  no  podrá  durar  más  tiempo  que  el  prevenido  por  las  disposi- 
ciones legales  del  país  donde  tuviere  lugar. 

Art.  18.  Los  Agentes  Consulares  tendrán  facultad  de  requerir  el  auxi- 
lio délas  autoridades  locales  para  la  prisión,  de  tensión  y  custodia  de  los 
desertores  de  los  buques  mercantes  de  su  nación,  y  para  ese  objeto  se 
dirigirán  á  las  autoridades  competentes  y  pedirán  por  escrito  los  dichos 
desertores,  acompañando  los  comprobantes  de  que  son  tales;  y  en  vista 
de  esta  prueba  no  se  podrá  rehusar  la  entrega. 


Estos  desertoresi  luego  que  sean  arrestados  se  pondrán  á  disposición 
de  dichos  Agentes  Consulares,  pudiendo  ser  depositados  en  las  cárceles 
públicas  á  solicitud  y  espensas  de  los  que  los  reclamen^  para  ser  enviados 
á  los  buques  á  que  pertenezcan,  ó  á  otros  de  la  misma  nación. 

Si  en  el  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  de  su  arresto,  no 
hubieran  sido  conducidos  abordo,  serán  puestos  en  libertad  y  no  volve- 
rán á  ser  presos  ni  molestados  por  la  misma  causa. 

Quedan  esceptuados  de  las  disposiciones  que  preceden  los  desertores 
ciudadanos  de  los  respectivos  Países,  los  que  en  ningún  caso  podrán  ser 
Qptregados,  dejando  espedita  la  acción  civil  á  que  hubiere  lugar  respec* 
to  de  ellos. 

Art.  19.  Siempre  que  no  haya  estipulación  en  contrario  entre  los 
armadores,  fletadores,  cargadores  y  aseguradores,  las  averías  sufridas 
durante  la  navegación  de  los  buques  de  ambas  naciones,  sea  que  entren 
voluntariamente  en  los  puertos  respectivos,  sea  que  arriben  por  fuerza 
mayor, serán  arreglados  conforme  alo  que  dispongan  las  leyes  de  cada 
país,  y  sin  que  los  Cónsules  puedan  tener  en  dichas  averías  mas  interven* 
cion  que  las  que  esas  leyes  le  confieran. 

Art.  20.  Los  buques  mercantes  de  una  de  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes, no  se  hallan  en  la  otra  exentos  de  la  jurisdicción  local,  ni  podrán 
asilar  á  su  bordo  á  los  criminales,  quienes  podrán  ser  extraídos,  previo 
aviso  de  atención  al  Cónsul,  ó  funcionario  consular  respectivo,  sí  es  que 
lo  hubiere. 

Art.  21.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  V  ice-Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  sus  Secretarios  ó  Cancilleres  de  cada  una  de  las  naciones  en 
el  territorio  de  la  otra,  gozarán,  además  de  los  derechos,  prerogatívas, 
escensiones  y  privilegios  estipulados  en  esta  Convención  de  los  que  ac- 
tualmente se  conceden  ó  se  concediesen  en  lo  futuro  de  los  Agentes  Con- 
sulares de  igual  grado  de  la  Nación  más  favorecida,  siempre  que  tales 
concesiones  sean  recíprocas  y  que  no  pugnen  con  las  estipulaciones  es- 
presas de  esta  Convención.    # 

Art.  22.  La  presente  Convención  obligará  á  las  dos  Repúblicas,  con* 
tratantes  por  el  término  de  cinco  años,  contados  desde  el  dia  en  que  las 
ratificaciones  sean  cangeadas.  Pero  si  ninguna  de  ellas  anunciara  á  la 
otra,  un  año  antes  de  espirar  este  plazo,  su  voluntad  de  hacerla  terminar, 
continuará  en  vigor  para  ambas  partes,  hasta  un  año  después  del  dia  en 
que  se  haga  tal  modificación  por  una  de  ellas. 

Art.  23.  La  presente  Convención  será  ratificada  por  los  Gobiernos  de 
las  dos  RepúblicaSi  previa  su  aprobación  por  los  Congresos  respectivos, 
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y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  Montevideo,  ó  en  Loma,  dentro 
del  más  breve  tiempo  posible. 


En  defélo  caal>  nosotros  los  Plenipotenciarios  déla  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  y  de  la  República  del  Perú^  lo  hemos  firmado  por  du- 
plicado y  sellado  con  nuestros  respectivos  sellos  en  Montevideo  á  17  de 
Marzo  de  1885. 


Manuel  Herrera  t  Oses. 
Jt  Luna. 


(Hay  dos  sellos). 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado : 


Esta  Comisión  se  ha  impuesto  detenidamente  de  las  cláusulas  que  con- 
tienen el  Tratado  de  Extradición  de  Criminales  y  la  Convención  Consu- 
lar celebrados  entre  la  República  y  la  del  Perú  que  el  Poder  ii^ecutivo  ha 
remitido  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  en  cumplimiento 
del  precepto  Constitucional. 

El  Tratado  de  Extradición  de  Criminales  contiene  las  mismas  é  idénti- 
cas  estipulaciones  que  todos  los  de  su  clase  aprobados  antes  de  ahora 
porV.H. 

Tanto  en  lo  relativo  á  la  enumeración  de  los  Crímenes  y  delitos  que 
dan  mérito  á  la  Extradición»  como  en  lo  que  se  refiere  al  procedimiento 
que  debe  seguirse,  no  es  otra  cosa  que  una  repetición  de  los  sancionados 
con  idénticos  fines  con  el  Imperio  del  Brasil  el  año  1858  ratificado  y 
ampliado  en  Noviembre  de  1876. 

Con  la  República  Argentina  ea  Junio  de  1868,  con  la  República  de 
Chile  en  Mayo  de  1878,  con  el  Reino  de  Portugal  en  Setiembre  de  1878, 
con  el  Reino  de  Italia  en  Marzo  de  1881  y  finalmente  con  el  Imperio  Ale- 
mán y  la  Gran  Bretaña  el  año  próximo  pasado . 

Como  todos  los  de  su  clase  reconoce  también  por  causa  la  necesidad 
imperiosa  de  castigar  el  crimen;  su  fin  es  pues,  eminentemente  moral. 

La  Convención  Consular  también  celebrada  no  tiene  otro  objeto  que 
establecer  reglas  fijas  respecto  de  las  prerogativas  y  atribuciones  que 


-331  - 

deben  tener  en  ambos  países  los  respectivos  Cónsules,  bajo  la  base  de  la 
más  perfecta  reciprocidad. 

A  este  mismo  é  idéntico  fin,  la  República  tiene  celebrado  un  ajuste 
con  el  Imperio  del  Brasil  donde  se  trata  de  las  atribuciones,  reciprocidad 
y  exenciones  de  los  agentes  consulares  de  ambos  países. 

A  juicio  de  vuestra  Comisión,  Honorable  Senado»  Pactos  de  esta 
naturaleza  proveen  al  mismo  tiempo  á  la  seguridad  de  los  Estados  que  lo 
celebran,  pues  á  la  vez  que  con  ellos  se  afirma  más  la  solidaridad  de 
intereses  que  deben  unir  á  los  pueblos,  se  conserva  incólumne  su  autono- 
mía^ sometiéndose  al  principio  absoluto  de  justicia  bajo  la  base  de  la 
más  perfecta  reciprocidad. 

Esta  Comisión  considera  de  su  deber  aconsejar  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  1.*  Apruébase  el  Tratado  de  Extradición  de  Criminales  y  la  Con-* 
vención  Consular  celebrados  entre  la  República  Oriental  del  Uruguay— 
y  la  del  Perúj— firmados  por  los  respectivos  Plenipotenciarios  el  17  de 
Marzo  de  1885. 

Art.  2.^  Comuniqúese. 


Sala  de  Comisiones  del  Honorable  Senado  á  12  de  Julio  de  1885. 


Jaime  Mayol-^Manud  A.  Silva. 
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El  B$ñor  Vidal  (don  B.}—TSÍo  para  oponerme  á  la  sanción  del  Proyecto 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación  por  el  cual  se  aprueba  este 
TratadOi  hecho  con  la  República  del  Perú,  sino  para  hacer  notar,  que 
no  es  completamente  igual  á  todos  los  demás. 

Es  igual  en  cuanto  á  los  delitos  que  dan  mérito  á  la  extradición  asi 
como  en  el  procedimiento  y  demás  artículos  que  se  acostumbra  incluir 
en  estos  Tratados. 

Pero  tiene  un  artículo,  el  16,  que  no  deja  de  tener  su  gravedad;  y  como 
este  articulo,  esta  condición  cuando  se  incluye  en  los  Tratados  de  estra- 
dicion,  me  parece  que  siempre  es  objeto  de  una  cláusula  secreta,  en  este, 
la  novedad  consiste  en  que  aquí  se  hace  pública,  se  manifiesta. 

Esto  no  quiere  decir,  que  me  oponga  á  la  sanción  del  Tratado.  Pero 
digo  que  esta  es  una  novedad  que  quizás  no  conviene  seguir  en  los 
demás  que  se  hagan  con  las  Naciones  Extrangeras,  por  que  hasta  cierto 
punto  esta  cláusula  viene  á  debilitar  la  acción  de  la  justicia. 

Es  claro  que  cuando  un  reo,  un  individuo  comete  un  crimen  y  sabe  que 
no  ha  de  ser  penado  con  la  pena  de  muerte,  hasta  cierto  punto,  está  debí* 
litada. 

Esa  es  la  observación  que  quería  hacer  al  Senado. 

Me  habia  llamado  la  atención  la  lectura  del  Tratado  y  es  lo  único  que 
tengo  que  observar. 

El  artículo  16  dice  asi. 


"  Los  individuos  procesados  ó  sentenciados  por  crímenes  á  los  que, 
"  según  la  legislación  de  la  Nación  reclamante,  le  correspondiese  la  pena 
''  de  muerte,  solo  serán  entregados  con  la  condición  de  que  dicha  pena  la 
^  sea  conmutada  ". 


Esta  es  la  verdad  única  de  este  Tratado. 

El  señor  Silva-^Nó;  en  varias  Naciones  se  ha  hecho  público. 

El  señor  Vidal  {don  £.)— Entonces  ya  se  ha  reaccionado  contra  la 
práctica  antigua,  en  materia  de  extradición . 

El  señor  St7oa— Como  sucede  siempre  atendiendo  á  la  invasión  del 
progreso  y  á  la  verdad  que  debe  preceder  á  la  legislación  general  de  las 
Naciones. 
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No  entraré,  señor  Presidente,  á  contestar,  puesto  gue  el  honorable, 
Senador  por  Minas  no  se  opone  ni  hay  aquí  mérito  para  oponerse,  por 
que  con  franca  verdad  se  dicen  recíprocamente  las  dos  partes  contratan- 
tes, que  al  entregar  un  criminal  no  quieren  cargar  con  la  mancomunidad 
de  que  fuese  llevado  al  patíbulo. 

Eso,  efectivamente  en  los  Tratados  internacionales  muy  anteriores  á 
nuestra  época  se  establecía  tal  cual  lo  expresa  el  señor  Senador. 

Pero  recientemente  en  algunos  Tratados  que  he  leido  entre  I^otencias 
de  primero  y  segundo  órden^  he  visto  esta  cláusula  establecida  tranca  y 
lealmente,  enunciada  públicamente. 

El  señor  Vidal  {don  B.)~No  tenia  conocimiento  de  eso. 

El  señor  Silva—Asi  es  que  la  Comisión  ha  creído  adherirse  al  senti- 
miento y  costumbre  general  adoptado  por  otras  Potencias. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  sobre  el  particular,  señor  Presidente. 

El  señor  Vidal  (don  £.^— Llamaba  la  atención  sobre  estOj  por  que 
sucederá  una  cosa  curiosa.  Por  los  tratados  de  estradicion  nosotros 
seguimos  esa  práctica :— los  Nacionales  no  se  entregan,  es  decir;  un 
Oriental  que  hubiera  cometido  un  crimen  que  hubiera  merecido  la  pena 
de  muerte,  por  la  legislación  del  Perú;  que  logra  burlar  la  acción  de  la 
justicia  Peruana  y  se  viene  á  buscar  recursos  aquí  á  su  país  natal,  noso- 
tros no  estamos  obligados  á  entregarlo. 

El  sefíor  Silva-- A  los  hijos  del  país  no  se  entregan. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Los  Nacionales  no  se  entregan. 

Esta  es  la  doctrina  que  nosotros  seguimos  en  materia  de  estradicion, 
no  así  los  Ingleses  y  Americanos  que  generalmente  no  tienen  inconve- 
niente en  entregarlos. 

El  señor  Silva— Son  tratados  escepcionales  entre  ambas  Naciones. 

El  señor  Vidal  (don  5.)— Es  decir  que  este  individuo  viene  aquí,  es 
juzgado  y  nosotros  nos  comprometemos  á  no  imponerle  la  pena  de 
muerte. 

Claro  es,  que  en  nuestra  legislación  existe  esta  pena.  Esa  es  la  nove*- 
dad  de  este  Tratado. 

Ya  digo;  esto  se  hacia  antes  por  medio  de  una  cláusula  reservada. 

Como  ahora  se  hace  por  medio  de  un  artículo  público,  queria  hacer 
notar  esta  innovación  que  por  primera  vez  se  presenta  en  la  legislación 
de.  ex  tradición  en  nuestro  pais. 

Se  vota  si  el  punto  esPí  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado . 

El  señor  ikía¿/o¿— Señor  Presidente:  considero  agotada  la  discusión  de 

Tomo  XXXVII  21  V. 


-  334- 

este  asunto  por  el  carácter  que  él  tiene  y  por  la  unanimidad  con  que  ha 
sido  sancionado  por  el  Honorable  Senado.  Asi  es  que  me  permitiria 
pedir  la  supresión  de  la  segunda  discusión. 

(Apoyado,) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente— Habiendo  concluido  los  asuntos  que  formaban  la 
orden  del  dia,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  3  y  30  p.  m. 


Federico  A.  y  L/ira, 

Taquígrafo. 


SO/  Sesión  celebrada  el  I.""  de  Julio 


Presidencia  del  seftor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  p.  m.  con  presencia  de  los 
señores  Senadores  Baozá,  Vidal  (don  B.)f  MayoU  Santos,  González 
Rodrigaezi  Laviña,  Echevarría,  Irazasta,  Fariní,  Freiré,  VidaL  (don 
F.  A.)  Castro  (don  O.)  Silva,  Fernandez  y  Vizca. 

El  señor  ¿aic^á— Antes  de  leerse  el  acta,  señor  Presidente,  procede 
que  el  Senado  se  sirva  habilitar  el  nuevo  local  de  sesiones,  lo  que  es  ló  - 
gico  y  corresponde  que  asi  se  haga. 

(Apoyado.) 

S$  vota  si  se  aprueba  la  indicación  y  es  afirmativa. 

Se  lee  el  acta  y  aprobada,  se  dá  cuenta  de  lo  siguierUe: 

El  Poder  Ejecutivo  devuelve  informado  por  el  Consejo  de  Higiene  y 
Dirección  General  de  Obras  Públicas  el  espediente  que  le  fué  remitido 
á  caños  subterráneos . 

Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  los  presupuestos  de  sueldos  y 
gastos  de  la  Secretaría  de  V.  H.  y  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Eje- 
cativo. 


-  336  ^'       • 

Repártase. 

La  de  Peticiones  en  el  Provecto  de  Decreto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes acordando  una  pensión  vitalicia  á  la  señora  doña  Jalla 
Mendoza. 

Repártase. 

La  de  Milicias  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes mandando  liquidar  á  favor  de  la  señora  viuda  del  finado  Te- 
niente Coronel  don  Felipe  FrebedosOilos  haberes  adeudados. 

Repártase* 

El  señor  Silva— Señor  Presidente;  se  acaba  de  dar  cuenta^  más  bien, 
se  manda  repartir  el  Presupuesto  de  Secretaría  y  Comisión  de  Cuentas 
del  Cuerpo  Legislativo»  asunto  muy  conocido  por  el  Senado. 

No  veo  la  necesidad  del  reparto:— podría  sancionarse  sobre  tablas. 

Creo  habilitados  á  todos  los  señores  Senadores  para  entrar  desde  luego 
á  votar  y  deliberar  sobre  este  punto- 

{Apoyado,) 

Se  vota  y  así  se  resmlve. 

Se  lee  lo  siguiente : 


PRESUPUESTO 


De  la  Secretaría  y  Sala  de  la  Honorable  Cámara 
de  Senadores,  que  ha  de  regir  desde  el  1.''  de 
Julio  de  1885,  hasta  el  30  de  Junio  de  1886. 


^3  Jsi  C_^  JcSa  JsJ  jT  i^a>  £>•  X  tA^ 


Dos  Secretarios  á  $  4.800 $   9.600 
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Un  Oficial  I.» $    3.000 

2." 2.000 

"         "       3." 1.600 

"  Auxiliar  1.» 1.440 

**         "       2.0..... 1.110 

"         "       3.' '960 

"  Taquígrafo  (Corrector  Oficial) 3.450 


S^X.i^ 


Un  Taquígrafo  1." $  4.200 

2.» 3.000 

Auxiliar 1.800 

«   Auxiliar  de  Taquígrafo 1.200 

"    Meritorio 480 

"          "       300 

"   Secretario  particular  del  Presidente 1 .  500 

"    Oficial  de  Sala 960 

«        «      «    960 

"    Conserge .^ 840 

"    Portero .' 680 

680 

"      (Retirado) 640 

""   Escribiente  para  las  Comisiones 300 

Servicio  Telefónico 960 

Gastos  de  Representación ^  6.000 

Boletín  Parlamentario 2.400 

Lavado  y  limpieza 360 


u  u 

u 
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Gastos  Generales 1^  ft-000 

Quebranto  de  Caja —    "       200 


Montevideo,  Junio  26  de  1885. 


Pbdro  Carve, 

Prasidente. 


PRESUPUESTO 


De  sueldos  y  gastos  de  la  Oficina  de  la  Comisión  de 
Cuentas  del  Poder  Legislativo  á  regir  desde  el  1." 
de  Julio  de  1885  á  30  de  Junio  de  1886. 


Un  Contador $  3.000 

«    Oficial  !.• "  2.040 

«         «      2.» "  1.440 

«         «      3.» "  1.320 

«    Auxiliar  1.» "  1.200 

2.'> "  1.080 

"    Portero "  420 
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Alquiler  de  casa $       360 

Gastos'de  oficina "       240 


Asciende  el  presente  presupuesto  á  la  suma  de  11,100  pesos. 


Montevideo,  Junio  16  de  1885. 


Libario  Echevartia. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  examinado  los  Presupuestos  de  Secretaria  y 
Sala  de  V.  H.  lo  mismo  que  el  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo 
tivo,  ambos  destinados  á  regir  en  el  afio  económico  de  1885-1886. 
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Las  alteraciones  que  en  los  nuevos  se  establecen  son  de  corta  impor- 
tancia en  cuanto  á  su  cifra  numérica,  pero  á  igual  vez  tendentes  á  mejorar 
el  servicio  y  aún,  á  consultar  el  decoro  con  que  conviene  revestir  el 
cargo  del  Presidente  del  Senado,  en  su  calidad  de  tal  y  en  la  de  Vice- 
presidente de  la  República. 

Bastará  pues,  á  juicio  nuestro,  un  simple  cotejo  del  anterior  con  el 
actual  Presupuesto  que  ahora  sometemos  á  la  decisión  del  Senado;  para 
que,  V.  H.,  posesionándose  de  la  razón  que  asiste  para  aconsejar  su 
despacho  favorable,  se  sirva  decidirse  en  el  sentido  indicado. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  27  de  1885. 


Javier  Laviña—José  Pedí  o  Fariní^ 
Pedro  E.  Bausa. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

il  señor  Presidente --No  hay  más  asuntos.  • . 

El  señor  Freiré— Creo  que  se  ha  dado  cuenta  del  asunto  referente  á  la 
viuda  de  don  Felipe  Frenedoso,  despachado  ya  por  la  otra  Cámara  y  yo 
lo  creo  de'fácil  resolución,  por  ser  justa  la  resolución  que  la  otra  Cámara 
ha  dictado. 

Haría  moción  para  que  en  esta  sesión  se  tratase. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

{Entra  el  señor  Fajardo). 

Se  da  lectura  de  lo  siguiente : 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancio 
nado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  único-  AI  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  formar  la  respectiva 
liquidación,  que  reclama  la  referida  señora  viuda. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  RepresentañteSi  en  Mon- 
tevideo á  17  de  Junio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente . 

A.  Rodríguez  Susviela, 

Secretario  Relator. 


Tomo  XXXTU 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


En  el  espediente  iniciado  por  la  señora  doña  María  Ferreira  de  los 
Angeles,  viuda  del  Teniente  Coronel  don  Felipe  Frenedoso  para  obtener 
la  venia  correspondiente  á  la  administración  de  los  bienes  de  la  sociedad 
conyugal,  por  creerlo  oportuno  una  vez  acreditada  la  ausencia  indefinida 
de  su  esposo  y  atento  de  ser  de  pública  voz  y  fama  que  esta  era  debido  á 
su  fallecimiento^  obtuvo  cédula  de  viudedad  desde  el  dia  de  su  presenta- 
ción solicitándola,  pero  creyéndose  la  señora  asistida  de  un  perfecto 
derecho,  gestionó  ante  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo  la  liquidación 
de  sus  haberes  desde  la  fecha  del  fallecimiento  de  su  esposo  y  obtuvo  la 
sanción  de  un  Decreto  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  que 
es  sobre  el  que  esta  Comisión  dictamina^  acordándole  la  liquidación  soli- 
citada que  como  tal  viuda  le  corresponde  y  desde  el  tiempo  en  que  se 
'Supone  falleció  el  Teniente  Coronel  don  Felipe  Frenedoso,  su  marido. 

Examinados  atentamente  por  la  Comisión  informante  todos  los  docu- 
mentos que  se  acompañan  por  la  peticionaria^  consta  que  la  bsga  del 
Ejército  decretada  por  resolución  administrativa,  no  reconocía  por  can- 
sa determinante  la  rebeldía  del  Comandante  Frenedoso  contra  la  orden 
de  su  presentación  ó  la  negligencia  de  su  parte  en  cumplirla  que  se  supo- 
nía sabida  por  él,  sino  por  ignorarla  en  absoluto  puesto  que  ya  era  noto- 
rio que  no  había  regresado  á  su  domicilio  después  de  efectuado  su  viaje 
á  Montevideo  en  1877. 
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La  señora  espone  en  su  solicitad  que:  ^^  es  axioma  de  derecho  que  al 
"  impedido  no  le  corre  término,  y  el  Teniente  Coronel  Prenedosoastaba 
^  imposibilitado  de  acudir  al  llamado  del  Gobierno  porque  desgraciada- 
•  mente  habia  fallecido-  " 

Este  principio  inconcuáo  que  la  señora  invoca  con  tan  oportuna  exacti- 
tud, la  Ck)mision  lo  encuentra  robustecido  por  la  consideración  funda- 
mental de  que,  aún  en  el  caso  de  ser  conocida  por  un  militar  ausente  una 
orden  de  tal  naturaleza,  no  seria  justo  b^o  ningún  concepto  hacer  esten- 
sivalapena  en  que  pudiera  incurrir  por  su  manifiesta  desobediencia  has- 
ta aquellos  reconocidamente  inocentes  que  en  nada  cooperaron  para  que 
recayese  el  castigo  merecido  sobre  el  verdadero  delincuente. 

La  Comisión  considera  que  sería  ilusoria  la  disciplina  militar  y  no  ha- 
bría buena  organización  del  jércíto  posible,  si  la  autoridad  superior  no 
estuviera  provista  del  derecho  de  punir  un  acto  de  insubordinación  como 
sería  y  es  el  desacato  á  una  orden  emanada  de  la  autoridad  de  que  aquel 
depende ;  pero  si  bien  la  aplicación  bien  dirigida  de  la  Ley  puede  llegar 
hasta  el  rigor  ó  la  severidad  mientras  sea  justa  en  las  sanciones  penales 
que  establezca  para  los  que  la  eluden  ó  contraríen  á  sabiendas,no  es  moral 
desnaturalizar  su  misión  esencial  de  justicia  haciéndola  cruel  ó  vengado- 
ra en  la  punición  de  hechos  que,  por  otra  parte,  apreciados  con  criterio 
desprevenido,  dejan  de  ser  un  delito  real  para  convertirse  en  una  falta  que 
pudiera  en  todo  caso  justificar  una  medida  correcciphal  ó  represiva  co- 
rrespondiente y  gradual  á  la  falta  cometida ;  pero  nunca  de  un  alcance 
tal  como  el  que  tiene  la  privación  de  los  derechos  personalísimos  origi- 
nados del  legitimo  dominio  de  una  propiedad  inalienable  como  son  los 
grados  y  honores  militares  de  lá  cual  un  miembro  del  Ejército  Nacional 
es  despojado  inapelablemente  por  un  simple  error  de  conducta  política 
tal  vez,  tan  común  entre  nuestros  elementos  activos,  sujetos  todavía  á  los 
reatos  de  la  preocupación  partidista  ó  de  círculo  en  que  la  opinión  se 
divide. 

Es  asíj  pues,  que  la  Comisión  cree  que  no  hay  razón,  no  solo  para  pri- 
var á  un  militar  de  las  gracias  y  exenciones  que  ha  conquistado  con  sus 
sacrificios  personales,  sino  que  encuentra  menos  justo,  aún  en  el  caso 
probado  de  desobediencia,  hacer  purgar  la  falta  á  los  que  si  alguna  rela- 
ción tienen  con  ella,  es  la  que  les  impone  una  medida  ocasional,  de  expe. 
rimentar  solo  los  perjuicios,  precisamente  cuando  ninguna  participación 
han  tenido  en  la  causa  que  los  motivó. 

Por  estos  varios  fundamentos  la  Comisión  opina  que  V.  H*  practicaría 


■■■"     «/tfK     "^ 

un  acto  de  justicia  sancionando  el  Proyecto  remitido  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 


Dios  guarde,  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  S5  de  1885. 


Tulio  Freiré  —Joaquín  Santos. 


En  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  el  articulo  único. 

El  señor  GonsaUz  Aodngfti^z— Bn la  Camarade  Representantes  se  está 
observando  un  sistema  singular,  porgue  al  decir,  la  señora  viuda,  viuda 
del  Teniente  Coronel  don  Fulano  de  Tal,  debiera  decir,  porque  puede 
ser  un  perjuicio. 

Pero  ya  está  así :  ha  pasado  otra  del  mismo  modo;  no  me  opondré. 

Hago  esta  observación,  nada  más. 

Se  vota  y  es  aprobado . 

El  señor  González  Rodríguez— ^láo  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Pre^idenre—Vá  á  darse  cuenta  de  otro  asunto. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones  se  espide  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la 
Cámara  de  Representantes,  acordando  una  pen  sion  vitalicia  á  la  señora 
doña  Julia  de  Mendoza. 

Repártase. 

El  señor  Gonsales  RodrigueS'^Yek  que  es  im  asunto  de  fácil  resolución, 
hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 
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(Apoyado.) 

Sé  vota  y  es  aprobada. 

Se  dá  lectura  de  lo  que  eigUe: 


i 

t 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancio 
oado  el  sigoiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


A.rt.  I.""  Señálase  á  doña  Julia  Mendoza  de  Mendoza,  en  mérito  álos 
serTicios  prestados  á  la  patria  por  sn  señor  padre  y  como  gracia  especial, 
una  pensión  vitalicia  de  60  pesos  mensuales. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte- 
video á  8  de  Mayo  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

José   IhUs  Mssaglia^ 

SecretariO'Redactor, 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


Vaestra  Comisión  de  Peticiones  se  iia  impuesto  con  detención  de  los 
antecedentes  con  que  acompaña  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes un  Proyecto  de  Decreto  acordando^  por  gracia  especial,  á  doña  Ju- 
lia Mendoza,  una  pensión  de  60  pesos  mensuales  en  mérito  de  los  seryi- 
cios  prestados  á  la  Patria  por  su  finado  padre. 

La  Comisión  informante  reconoce  los  importantes  servicios  prestados 
por  el  doctor  Mendoza,  padre  de  la  peticionaria  y  cree  que  es  un  acto  de 
justicia  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  acordando 
la  pensión  á  que  esta  Comisión  se  refiere  anteriormente,  y  en  consecuen- 
cia tiene  el  honor  de  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  del  Proyecto  de  Decre- 
to remitido  por  la  otra  Honorable  Cámara  y  que  motiva  este  informe. 

Dios  guarde  áV.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  27  de  1885. 


Liborio  Echevarría— Honorio  P.  Fa^ 
jardo. 
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Puesto  en  disctmon  general 

El  señor  González  Rodríguez— Seüov  Presidente;  aunque  el  Elrario  no 
está  en  disposición  de  hacer  erogaciones  como  las  que  está  haciendo,  sin 
embargo,  esta  es  tan  justa,  por  que  he  conocido  personalmente  los  sacri- 
ficios del  señor  Mendoza. 

En  tiempo  de  la  fiebre  amarilla  en  Montevideo,  se  le  encontraba  á 
todas  horas  en  el  Hospital,  en  la  línea,  socorriendo  á  todos  los  heridos. 

Era  un  hombre  sumamente  modesto  y  desinteresado  completamente 
para  todos. 

Ck)n  este  motivo,  desearía  que  no  hubiera  oposición  en  él  Senado  y 
pediría  que  se  suprimiese  la  segunda  discusión. 

(Apoyado). 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado. 

Vetándose  la  moción  es  aprobada.  ^ 

El  señor  Presidente— üei  concluido  la  orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  25.  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


51.^  Sesión  celebrada  el  8  de  Julio 


Preiildíeiicia   del  señor   CaPTe 


Se  abrió  la  sesioo  á  las  2  y  15  p.  m.  coa  presencia  de  los  señores 
Senadores  Irazusta,  Castro  (don  C)  Santos,  Freiré,  Vidal  (don  B.), 
González  Rodri>;uez,  Echevarría,  Silva,  Vidal  (don  F.  A. )t  Fernan- 
dez, Fajardo,  Bauza  y  Mayol. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Camarade  Representantes  comunica  que  ha  prestado  su 
sanción  á  los  Proyectos  de  Decreto  que  conceden  venia  á  los  miembros 
que  formaron  parte  de  la  Comisión  Oriental  encargada  de  entregar  al 
Gobierno  del  Paraguay  los  trofeos  conquistados  en  la  Guerra  de  la  Tri- 
ple Alianza,  para  aceptar  ad-honorem  la  distinción  de  ciudadanos  de  aque- 
lla Nación,  y  al  Presidente  de  la  República  para  aceptar  la  ciudadanía  y 
generalato  de  la  misma. 

Archívese 

La  misma  remite  con  sus  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto,  con- 
cediendo por  gracia  especial  al  ciudadano  don  Manuel  G.  Pérez  una  pen  . 
sion  vitalicia  y  personal. 

Peticiones. 

La  antedicha  envía  con  antecedentes  un  Proyecto  do  Decreto  dispo- 
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niendo  que  al  solo  efecto  de  la  jubilación  se  reconocen  á  favor  de  D.  Her- 
megildo  Aranieodi  los  años  invertidos  en  la  propagación  de  la  vacuna,  á 
contar  desde  línero  de  1870. 

Legislación. 

La  susodicha  remite  en  nueva  forma  el  Proyecto  de  Ley  sobre  ense- 
ñanza líecundaria,  y  superior  de  la  República'  que  le  fué  remitido 
porV.  H. 

Legislación. 

Doña  Adelaida  Martínez  hija  del  Sargeoto  Mayor  don  Nicomedes 
Martínez,  solicita  so  te  conceda  el  goce  de  su  sueldo  Integro,  en  mérito 
de  los  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  Independencia  Nacional  por 
su  finado  padre- 
Milicias. 

La  Comisión  do  Legislación  informa  en  losmensagesdel  Poder  Ejecu- 
tivo relativos  á  la  celebración  con  el  Gobierno  de  la  Confederación  Suiza 
do  un  Tratado  de  Extradición  de  Criminales. 

De  un  Convenio  de  Arbitragecon  la  República  del  Salvador. 

A  la  Convención  referente  á  la  asistencia  judicial  gratuita  para  loscíu* 
hádanos  iadigentes  de  la  República  y  de  Francia  y  sobre  cange  de  publi- 
caciones cientifícas  y  documentos  oficiales  con  diversos  Editados. 

Repártase. 

La  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud  de  doña  María  Isabel  de  Escu- 
dero de  Olivieri- 

Repártase. 

El  señor  Ffr/arrfo— Para  hacer  moción  en  el  sentido  deque  ae  trate,  sí 
hay  tiempo,  después  de  los  asuntos  que  motivan  la  orden  del  día  -la  soli- 
citud de  la  señora  de^Olívieri,  ó  con  antelación,  señor  Presidente,  por 
que  es  un  asunto  de  fácil  resolución. 

(Apocado.) 

Se  votft  y  asi  se  resuelve. 

Se  lee  lo  sifjuienie : 


i 
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Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  do  Senadores. 


Maria  Isabel  Escudero,  Orienta^  nativa  en  Montevideo  de  sesenta 
años  de  edad,  viada  de  don  Serafín  Olivieri^  ante  V.  H.  me  presento  y 
espongo. 

Que  el  finado  mi  esposo  fué  uno  de  los  servidores  que  con  sus  bienes 
propios  y  con  su  persona,  prestó  al  pais  y  al  partido  colorado  grandes 
servicios,  sin  que  jamás  hubiera  recibido,  no  solo  esas  compensaciones 
que  la  gratitud  nacional  premia  á  los  buenos,  leales  y  consecuentes  ser  * 
vidores,  sino  que  ni  tampoco  jamás  se  le  dio  ni  pidió  indemnización  al- 
guna por  el  empleo  de  sus  intereses  para  el  servicio  de  la  Patria  Serafín 
Olivieri,  mi  esposo,  era  un  bombre  de  los  más  conocidos  durante  las  lar- 
gas luchas  civilesj  que  ha  sostenido  el  país,  como  buen  soldado,  conse« 
cuente  amigo  y  como  hombre  de  valor  que  arrostraba  los  mayores  peli- 
gros tanto  en  la.marcomo  en  los  campos  de  batalla. 

Fué  uno  de  los  soldados  del  Ejército  aguerrido  que  capitaneó  con  tanta 
valentía  el  General  Rivera^  hallándose  á  sus  órdenes  desde  el  primer  sitio 
de  Paysandú. 

En  aquellas  sangrientas  etapas  de  nuestra  vida  política,  Olivieri  prestó 
no  solo  su  contingente  de  sangre,  sino  con  su  fortuna  bastante  regular 
que  entonces  poseía. 

Siguió  toda  aquella  campaña  azarosa  hasta  que  volvieron  á  Montevi- 
deo las  tropas  del  General  Rivera.  Cuando  en  1843  volvió  Olivieri  á  Mer- 
cedes en  una  Comisión  delicada,  Pineda,  uno  de  los  Generales  de  las 
hordas  de  Rosas,  le  hizo  una  persecusion  tenaz  con  ánimo  de  prenderlo  y 
remitirlo  á  Buenos  Ayres,  pues  no  ignoraban  los  enemigos  de  la  Patria 
que  algunas  veces  las  tropas  de  Rivera  burlaron  la  vigilancia  de  las  fuer- 
zas del  tirano,  debido  á  la  sagacidad  y  pericia  de  Olivieri. 

Pudo  salvar  aquella  persecución  viniéndose  otra  vez  á  Montevideo  de 
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donde  salió  para  formar  parte  de  aquellos  valientes  que  al  mando  de 
General  Garibaldi  tantas  proezas  hicieron  en  campaña  ya  en  las  trinche, 
ras  durante  los  nueve  años. 

Donde  quiera  que  los  soldados  del  partido  colorado  han  luchado  por 
defender  sus  principios  y  sus  doctrina^,  allí  estaba  ta  mbien  Olivieri,  ha- 
biendo militado  bajo  las  ordenes  de  varios  Gefes  de  los  más  antiguos, 
salvando  al  General  Palleja  de  una  muerte  segura  en  una  revolucioa 
que  estalló  en  la  plaza  y  en  circunstancias  que  los  enemigos  le  tenian 
rodeado. 

Durante  el  sitio  y  en  aquellas  terribles  horas  de  sufrimientos,  de 
angustias  y  de  hambre,  pues  los  víveres  se  hablan  agotado  dentro  de  la 
plaza,  Serafín  Olivieri  se  lanzaba  á  la  mar  á  comprar  pescado  y  pan 
de  abordo  de  los  buques,  y  compartía  tales  provisiones  entre  los  solda- 
dos del  Fuerte  de  San  José  y  la  vecindad  en  circunstancias  que  el  hambre 
se  hacia  sentir  con  todos  sus  horrores. 

Uno  de  los  hechos  más  notables  de  la  agitada  vida  de  Olivieri,  fue 
cuando  vino  del  ejército  blanco  un  parlamento  embarcándose  para  el 
efecto  en  la  plaza;  Vedia,  los  Pagólas  y  otros  Gefes  con  un  batallón. 

Se  trataba  de  una  traición  infame,  pero  Olivieri  que  sabia  el  fin  triste 
que  esperaba  á  aquellos  valientes,  corrió  al  muelle,  cortó  las  amarras  de 
los  buques  y  embarcándolos  antes  de  que  sucediera  lo  que  se  pensaba 
logró  ponerlos  á  salvo. 

Semejante  acción  le  valió  el  destierro  á  Buenos  Ayres,  y  cuando  más 
tarde  se  acogió  al  indulto  que  dieron  los  blancos,  fué  preso  y  encerrado 
en  un  calabozo  de  donde  quizá  no  hubiera  salido  con  vida,  á  no  ser  las 
gestiones  y  buenos  oficios  de  algunos  amigos  que  tenia  en  el  partido 
blanco. 

De  ahí  vino  un  nuevo  destierro  que  duró  hasta  después  de  la  entrada 
del  General  Flores,  á  cuyos  denodados  patricios  habilitó  con  armamen- 
tos, monturas,  ropas,  etc.,  todo  de  su  propio  peculio,  siendo  Olivieri 
uno  de  los  que  mas  contribuyeron  al  feliz  éxito  de  aquella  gloriosa 
cruzada,  donde  se  reivindicaron  los  derechos  del  partido  colorado. 

Tales  son  los  hechos  y  servicios  prestados  al  país  y  al  partido  colorado 
por  mi  difunto  esposo,  que  temo  cansar  á  V.  H.  con  el  fiel  relato  de 
todos  ellos. 

Los  espuestos,  creo,  ilustrarán  lo  bastante  á  V.  H.  para  apreciarlos 
méritos  á  que  pueda  haberse  hecho  acreedor  un  hombre  que  por  espacio 
de  cuarenta  y  siete  años  sirvió  con  su  sangre  ó  su  fortuna  á  la  noble 
causa  del  partido  político  que  inició  el  General  Rivera,  jurante  la  lacha 
turbulenta  que  ha  sostenido  por  tanto  tiempo. 
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Es,  pues,  en  mérito  á  los  servicios  y  sacrlfícios  prestados  por  su  ñnado 
esposo  á  la  causa  nacional  desde  el  año  treinta  y  nueve  hasta  la  hora  de 
su  muerte  queme  inducen  a  solicitar  de  V.  H.  una  pensión  que  asegure 
mi  existencia  aunque  ella  sea  por  gracia  especial. 

Para  los  efectos  legales' que  correspondan,  adjunto  á  V.  H.  los  testi- 
monios que  acreditan  nuestra  fé  de  casados  y  la  fe  de  óbito  de  mi  esposo 
Serafín  Olivieri, 

Escuso  entrar  en  consideraciones  de  otro  orden  confiada  en  que  V.  H. 
sabrá  suplirla  en  su  elevada  ilustración  y  buen  criterio. 

A  V.  H.,  pues,  suplico  se  sirva  acordarme  la  pensión  que  solicito,  dis- 
poniendo que  ella  se  realice  en  la  forma  que  más  crea  conveniente. 

Es  gracia,  etc, 


Honorables  Senadores. 


Montevideo,  Mayo  19  de  1885. 


Maria  /•  E.  de  OUvierL 


I 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


La  señora  doña  Isabel  escudero»  viuda  de  don  Serafín  Olivieri,  solici* 
ta  una  pensión  modesta  con  guo  pueda  sufragar  las  necesidades  más  in- 
dispensables de  la  vida,  invocando  los  servicios  prestados  por  su  esposo, 
tanto  personales  como  pecuniarios  de  los  cuales  nunca  recibió  recom- 
pensa alguna,  no  obstante  la  espontaneidad  é  ilimitacion  con  que  siempre 
fueron  rendidos  por  el  señor  Olivieri. 

Notorios  como  son  esos  servicios,  la  Comisión  se  abstiene  de  enume- 
rarlos, limitándose  á  acompañar  la  solicitud  en  la  cual  están  estrictamen- 
te reseñados  y  pueden  ser  debidamente  comprobados  por  la  Comisión 
como  por  todos  los  señores  Senado;*es  á  quien  les  consta  todos  y  cada  uno 
de  ellos. 

Por  lo  expuesto  la  Comisión  se  permite  aconsejar  á  V.  H.  la  adopción 
del  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo.  1.''  Concédese  por  gracia  especial  á  la  señora  doña  María 
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Isabel  Escudero,  viuda  de  don  Serafín  Olivieri,  una  pensión  vitalicia  de 
sesen  ta  pesos  mensuales, 
Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,   Junio  3  de  1885. 


Liborio  Echevarría    Honorio  P.  Fa- 
jardo. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  Freire--llago  moción  para  que  se  suprímala  secunda  discu- 
sión. 

{Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Bawzó— La  orden  del  dia,  señor  Presidente,  según  la  citación, 
la  constituye  el  asunto  "  Conventos  ". 

Cierto  es,  que  este  asunto  ha  sido  repartido  hace  algunos  dias,  alos 
señores  Senadores;  pero  también  es  verdad  que  varios  de  ellos  es  posible 
que  no  se  penetrasen  perfectamente  bien  de  sus  conclusiones  ni  hecho  un 
estudio  completo. 

Entre  esos  señores  Senadores  me  encuentro  yo,que  tengo  el  honor  de 
ser  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  con  motivo  del 
despacho  de  las  leyes  anuales  sobre  impuestos,  me  ha  sido  necesario  pres- 
tarles una  dedicación  asidua,  para  informar  con  conciencia,  sobre  ese 
grave  negocio. 


í 
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Ha  sido  indispensable  á  la  Comisión  de  Hacienda,  como  le  consta  al 
Honorable  Senado  compulsar  estos  antecedentes;  en  una  palabra, 
dedicar  todo  el  tiempo  gue  era  requerido  para  que  aquellos  informes 
[  respectivamente,  fueran  la  espresion  de  conciencia  de  la  comisión  infor- 

[  mante. 

Desde  luego,  de  mi  parte,  señor  Presidente,  este  repartido  quedó 
relegado  en  mi  mesa  de  trabajo  y  no  tuve  tiempo  de  dedicarme  á  él;  con* 
tando  siempre  con  que  el  Senado  dejaría  algunos  dias  para  que  uno 
pudiera  dedicarse  bien  á  su  estudio. 

Creo  que,  como  deseo  tomar  parte  activa  en  el  debate,  cuando  se  pro* 
duzca,  aunque  fuera  hoy  mismo  si  el  Senado  no  acepta  mi  proposicioQ, 
creo  digo,  que  deberíamos  dejar  hasta  el  Lunes  este  negocio  y  entonces, 
con  mayor  capital  de  conocimientos  y  con  conciencia  hecha,  podremos' 
todos  venir  á  discutir;  por  que  en  sí  mismo,  como  el  Honorable  S  enado 
sabe,  es  grave  y  dos  dias  más  ó  menos  no  vendrán  á  alterar  el  propósito 
que  se  tiene  impuesto  el  Poder  Público,  respecto  de  la  disolución  de 
Conventos  y  demás. 

No  es  una  exigencia  pero  es  una  pretensión  á  que  la  Honorable  Cama- 
ra  podrá  deferir  si  la  encuentra  bien  puesta  en  razón. 

No  me  encuentro,  en  resumen,  habilitado  por  mi  parte,  para  discutir 
el  asunto  hoy:— Pero  el  Honorable  Senado  resolverá  loque  crea  conve- 
niente. 

(Apoyado). 

{No  apoyados). 

El  señor  Fajardo— CreOj  señor  Presidente,  que  este  asunto  ha  sido  re- 
partido hace  muchos  dias . 

El  señor  Bauzd—Yh  lo  dije. 

El  señor  Sanios— \]tí  mes. 

El  señor  Sitoa— Entonces  no  hay  lógica. 

El  señor  Baum—ho  habrán  leido  los  que  no  tenian  que  hacer. 

El  señor  Fajardo— Sq  ha  tratado  en  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  ^Bau^á— Eso  no  importa  nada. 

El  señor  Fajardo— Y  desde  ya  tenemos  conocimiento  de  él. 

Por  otra  parte  se  trata  de  la  primera  discusión. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública). 

En  la  segunda,  en  el  interregno  de  la  segunda  habrá  tiempo  para  me- 
ditarlo  con  mayor  detención :  y  no  veo  porque  debiera  no  tratarse  hoy 
cuando  está  citada  la  Cámara  para  ello,  cuando  compone  la  orden  del  día. 

El  señor  Senador  por  Rocha  tendrá  para  la  segunda  discusión,  mayor 
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tiempo  para  estudiarlo  detenidamente,  si  como  él  dice  y  creo,  no  ha  de- 
dicado su  atención  á  él,  apesar  de  todo  el  tiempo  transcurrido. 

El  señor  Bausa— Fqvo  el  Senado  me  obligó  a  trabajar  en  otra  cosa . 
De  ahí  pues,  que  no  he  podido  dedicar  mi  tiempo  al  estudio. 

El  señar  Fajardo— Ks  por  eso  que  digo,  que  podría  tener  tiempo  bas- 
tante en  la  segunda  discusión,  para  meditarlo  con  mayor  calma  y  no 
habría  por  que  suspender  la  discusión  del  asunto  que  compone  la  orden 
del  dia. 

El  señor  Irasusta—Me  parece  muy  razopable  la  moción  que  acaba  de 
hacer  el  señor  Senador  por  Rocha,  por  que  si  bien  el  asunto  ha  sido  hace 
una  porción  de  dias,  repartido,  no  ha  sido  estudiado;  porque  después  de 
haberse  repartido,  vinieron  las  leyes  anuales  y  la  Cámara  se  ocupó  de 
esas  leyes  y  otros  asuntos  particulares  haciendo  ver  que  el  asunto  sobre 
Conventos,  por  el  momento,  no  se  trataría  y  que  quedaba  más  bien 
postergado,  para  más  adelante. 

Así  es  que  á  mi  también  me  ha  sorprendido  cuando  recibí  la  citación 
ayer,  al  ver  en  la  orden  del  dia  el  asunto  Convento. 

Poco  tiempo  me  he  detenido  á  hacer  un  estudio  sobre  él ;  y  por  un  par 
de  dias  de  aplazamiento,  creo  que  qo  se  perdería  absolutamente  nada  y  el 
punto  se  Irataría  mejor  y  los  que  tuviéramos  que  combatirlo  tendríamos 
tiempo  de  consultar  algo  y  cambiar  ideas. 

Me  parece  que  la  Cámara  no  perderá  mucho  en  aceptar  la  indicación 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Rocha. 

El  señor  Silva—Señor  Presidente;  no  se  me  oculta  la  gravedad  del 
asunto,  la  trascendencia  que  él  abarca  y  comprende. 

Tampoco  comprendo  los  razonamientos  aducidos  por  el  señor  Senador 
Bauza  por  que  carecen  de  todo  punto  de  lógica. 

El  señor  Bauzá—Por  que  soy  muy  difícil  de  convencer  sin  duda. 

El  señor  Sí/í?a— Para  eso  es  la  discusión  y  para  eso  dispone  el  señor 
Senador  de  la  laboriosidad  que  le  reconozco  y  su  asiduidad  para  el  es- 
tudio. 

El  señor  ^Satiza— Cuando  hay  tiempo. 

El  señor  Sitoa— Ya  vamos  allegar  á  ese  punto. 

El  señor  Baum-^Es  lo  que  yo  quería. 

El  señor  Sitoa— Ha  expresado  el  señor  Senador,  que  hace  bastantes 
dias,  hace  más  de  un  mes,  señor  Presidente,  que  está  repartido  este  asun- 
to y  en  seguida  dice,  que  no  está  preparado,  alegando  que  su  atención,— 
que  soy  el  primero  en  reconocer,  que  su  asiduidad  y  dedicación  al  estudio 
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que  dedica  á  todas  las  cuestiones  como  la  mayor  parte  de  los  Sena- 
dores. • . . 

El  señor  ¿auzá— Cuestiones  públicas;  entiéndase  bien. 

El  señor  Silva— (Todos,  más  ó  menos  hacemos  lo  mismo  señor  Sena- 
dor, ). ...  lo  ha  impedido  de  dedicar  el  estudio  y  obtener  la  preparación 
que  se  requiere,  para  entrar  de  lleno  en  el  debate  de  tan  importantísima 
cuestiop. 

Me  permitirá  que  sea  franco,  mi  apreciabilisimo  amigo  el  señor  Sena* 
dor  Bauza. 

Si  algún  Senador  hay  preparado  para  tratar  esta  cuestión,  es  el  señor 
Senador  Bauza. . . . 

El  señor  Bauza — No  señor. 

El  señor  Silva—. . . .  con  quien  be  tenido  el  honor  de  cambiar  tantos 
razonamientos  y  departir  sobre  esta  cuestión  en  la  ante-sala,  como  lo  han 
oído  mis  honorables  colegas. 

Asi  es  que  lo  que  alega  como  principal  causa,  la  no  preparación,  desa* 
parece,  carece  de  toda  lógicaí  carece  de  verdad. 

El  señor  Bauza — ¿Entonces  estoy  engañando  al  Senado? 

Mil  gracias. 

El  señor  Silva— No  está  engañando:- -está  empleando  la  misma  táctica 
y  la  misma  teoría  que  los  opositores,  á cuestión  de  este  orden,  de  estaña* 
taraleza,  emplearon  al  iniciarse  la  discusión  del  matrimonio  civil  que- 
riendo ganar  horas,  queriendo  ganar  minutos. 

¿  Para  qué  ? 

i  Para  qué,  señor  Presidente? 

Para  traer  demora,  para  propender  á  demoras  que  á  nada  conducen 
sino  para  gravísimo  perjuicio  de  los  intereses  públicos,  de  los  intereses 
generales  que  estas  leyes  han  venido  á  tutelar  y  salvaguardar* 

El  señor  5ati2'á— Sí,  por  que  nos  vá  á  aplastar  el  Convento  de  las 
Monjas,  sin  duda. 
Antes  que  se  caiga,  despachar  la  Ley. 

El  señor  Freiré— Antes  que  lo  volteen. 

El  señor  Sitoa— Señor  Presidente :  no  soy  de  los  que  repugnaa  las 
interrupciones,  pero  creo  que  tratándose  de  asuntos  como  éste,  á  lo  que 
conducen  es  á  que  el  orador  que  hace  uso  de  la  palabra  tenga  que  fasti- 
diar con  apreciaciones  y  volver  á  tomar  el  hilo  de  su  discurso. 

No  tienen  cabe,  mi  apreciabilisimo  colega,  estas  interrupciones. 

Voy  á  espóner  simplemente,  que  no  hay  lógica  en  que  se  demore  un 
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par  de  días  y  tampoco  podrá  convencer  el  señor  Bauza  ni  ninguno  de  los 
señores  Senadores,  que  no  está  preparado. 

Si  algún  asunto  se  ha  repartido  y  estudiado  y  tomado  todo  el  tiempo 
para  deáde  luego  abordar  el  debate  en  primera  discusión,  es  este,  señor 
Presidente. 

El  señor  Bauza— Yo  no  he  podido  estudiarlo,  señor  Senador. 

El  señar  Silva  -Después,  no  tiene  complicación  la  ley;  es  sencillísima. 
Es  fácil  comprender  toda  la  concordancia  que  existe  en  los  siete  ú  ocho 
artículos  que  la  componen. 

No  hay  más  que  uno  fundamental  y  parece  que  solamente  una  idea. 

No  me  diga  y  sostenga  el  señor  Senador  Bauza,  que  no  está  preparado 
siendo  individuo  de  una  instrucción  vasta  y  persona  que  dedica  su  estudio, 
sobre  todo  con  preferencia,  á  cuestiones  de  esta  naturaleza. 

He  demostrado  pues  que  no  hay  lógica  en  pedir  que  se  demore  este 
asunto;  que  no  se  ha  demostrado  falta  de  preparación;  que  ella  debe  ser 
siempre  y  que  si  tal  preparación  no  existe  hasta  este  momento,  séame 
permitido  dudar  y  cabe  la  duda  de  que  en  veinticuatro  horas  más,  ellas  no 
serán  suficientes  para  abordar  una  cuestión  áque  debemos  considerar 
que  estamos  preparados  atendiendo  al  tiempo  que  está  repartido  este 
asunto - 

Son  estas  las  razones,  señor  Presidente,  que  me  hacen  declarar,  que  no 
veo  lógica  en  este  argumento  que  no  puede  convencerme  y  creo  que  no 
convencerá  al  Honorable  Senado  para  admitir  dilaciones  que  no  se  es- 
plican  y  no  se  esplican  en  este  momento,  señor  Pre  sidente,  por  que  esta, 
mos  próximos  á  clausurar  las  sesiones  ordinarias. 

Debemos  pues  dedicarnos  á  esta  cuestión  que  parece  que  será  larga, 
que  tiene  que  pasar  por  dos  discusiones. . . 

El  señor  Bauza— Mejov  seria  que  nos  dedicáramos  al  Presupuesto. 

El  señor  Silva—. . .  que  tiene  que  pasar  dos  discusiones. 

De  la  discusión  nace  la  luz. 

Tiempo  tendremos  en  el  camino  de  ir  comprendiendo  algún  punto  que 
no  hayamos  podido  abarcar. 

El  señor  fiau^-á— ¿No  dice  que  es  sencillísima  la  Ley? 

El  señor  Sítoa— Para  mí  es  sencilla  ... 

El  señor  Bausa— i  Entonces  ? 

El  señor  Silva---. . . .  porque  la  he  estudiado;  y  más  sencilla  para  el  se- 
ñor Senador  á  quien  he  oído  discutir  con  una  porción  de  datos  y  cono* 
cimientos  que  revelan  los  profundos  estudios  que  ha  hecho  sobre  las  ór- 
denes monásticas. 
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El  señor  Baum--No  señor. 

El  señor  Siloa  -Lo  he  oido  abundar  en  razonamientos  y  citas  his- 
tóricas. 

Así  es  que  digo  que  no  hay  lógica  entre  lo  que  él  sostiene  y  la  concien- 
cia que  he  formado  de  lo  que  le  he  oido,  de  que  está  preparado  cual 
ninguno  para  abordar  este  debate. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -4.)— Yo  comprendo  que  el  señor  Senador  por 
Rivera  no  quiera  tomar  en  consideración  las  observaciones,  que  en  mi 
concepto  son  muy  juic¡osas,que  ha  hecho  el  señor  Senador  Bauza. 

Pero  veo  que  la  persona  del  señor  Senador  que  tiene  la  palabra  en 
nombre  de  la  Iglesia,  ha  hecho  las  mismas  observaciones  que  el  señor 
Senador  Bauza  y  me  parece  que  son  dignas  de  ser  tomadas  en  considera- 
ción. 

El  Senado  juzgará  de  las  observaciones  que  se  han  hecho. 

El  señor  Gon:3aUs  /íodrí^wc?— Para  decir  más  ó  menos  lo  que  ha  dicho 
el  señor  doctor  Vidal. 

Generalmente  aquí  en  el  Honorable  Senado  cuando  un  Senador  dice 
que  no  ha  estudiado  un  asunto,  ha  sido  costumbre  postergarlo  por  tres  ó 
cuatro  dias. 

El  señor  Sítoa— Así  nunca  se  sancionarían  las  leyes. 

El  señor  Gonsales  iíodnj^wez— Hasta  el  Lunes  no  es  un  gran  tiempo. 

Es  de  práctica  y  de  costumbre  cuando  lo  pide  un  señor  Senador. 

El  otro  dia  yo  pedí  que  se  suprimiese  la  segunda  discusión  de  un  asunto 
y  se  me  dijo, "  no,  señor;  hay  un  Senador,  el  señor  Freiré,  que  dice  que 
no  ha  estudiado.  " 

Era  para  hacer  esta  observación,  nada  más. 

El  señor  Presidente—Se  va  á  votar  la  moción  previa  del  señor  Senador 
por  Rocha. 

El  señor  5t7t?a— Requiere  dos  terceras  partes,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — No  señor. 

El  señor  5awjá— Simple  mayoría. 

El  señor  Silva— i  Para  variar  la  orden  del  dia  ? 

El  señor  Baujsá — No  es  variar,  es  postergar. 

Se  vota  la  moción  y  es  desecliada. 

Se  retiran  los  señores  Ira2ust(i  y  Baurá. 

El  señor  Presidente— Y  &  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  lee  lo  siguiente : 


-  361  - 


Poder  Ejeeutivo. 


Montevideo,  Marzo  4  de  1885. 


Honorable  Asamblea  General. 


Antes  qae  la  corte  Romana,  reconociera  el  derecho  de  los  Reyes  de 
España  al  Patronato,  ya  lo  ejercían  estos  de  una  manera  absoluta, 
estendiéndose  después  sobre  las  Iglesias  del  nuevo  mundo.  Los  papas 
por  su  Bula  de  28  de  Julio  de  1508,  no  hicieron  sino  sancionar  lo  que  ya 
estaba  establecido,  por  las  conveniencias  nacionales. 

Mas  tarde  en  1574,  los  Reyes  de  España,  por  real  cédula  sobre  provi- 
sión de  beneficios,  declararon  lo  siguiente : 


^  Ninguna  persona ,  ni  personas ,  ni  comunidades  eclesiásticas,  ni 
^  seglares,  iglesias  y  monasterios,  puedan  usar  derecho  de  patronazgo, 
"sino  fuese  la  persona  que  en  nuestro  nombre  y  nuestra  autoridad  lo 
"^  ejercitare,  y  que  ninguna  persona  secular  ni  eclesiástica,  orden,  conven- 
"^  to^  religión,  comunidad  de  cualquier  estado,  condición,  calidad,  y  pree- 
""  minenciaque  sea  judicial  ó  extrajudicialmente  por  cualquiera  condición 
^  ó  causa,  sea  osada  á  entrometerse  en  cosa  que  sea  tocante  á  nuestro 
^  Patronato  Reah  ni  á  nos  perjudicar  en  él,  ni  á  proveer  Iglesia  ni  Bene- 
''  ficio,  ni  oficio  eclesiástico,  ni  á  recibirlo  siendo  prove  ido  ^n  todo  el 
"^  Estado  de  las  Indias  sin  nuestra  presentación  ó  de  la  ¿lür^soucí  á  quien 


—  362  — 

"  nos  por  Ley  ó  por  promisión-  patente,  le  cometiésemos,  y  el  que  lo  con- 
"  trario  hiciere  siendo  persona  secular  incurra  en  perdimiento  de  las 
"  mercedes  que  de  nos  obtuviere  en  todo  el  Estado  de  las  Indias,  y  sea 
"  inhábil  para  tener  y  obtener  otras,  y  sea  desterrado  perpetuamente  de 
"  todos  nuestros  Reynos  y  Señoríos;  y  ¿i  fuera  persona  eclesiástica  no 
"  pueda  tener  beneficio  ni  oficio  eclesiástico  en  ellos,  é  ihcurra  en  las 
"  demás  penas  contra  los  tales  establecidos  por  leyes  de  nuestros  Reynos, 
"  y  los  nuestros  vi-reyes.  Audiencias  y  Justicias  reales  procedan  con  todo 
"  rigor  contra  los  que  así  fueren  ó  vinieren  contra  nuestro  derecho  de 
"  Patronazgo,  procediendo  de  oficio  ó  pedimento  de  nuestros  fiscales,  ó 
^  de  cualquiera  parte  que  lo  pida  y  en  la  ejecución  de  ello  se  tenga  mucha 
"  diligencia  ".  Queremos  y  mandamos  que  no  se  erija  ni  instituya,  funde 
ni  constituye  Iglesia  Catedral  ni  Parroquial,  Monasterio,  Hospital, 
Iglesia,  ni  otro  lugar  pio,ni  religioso,  sin  consentimiento  expreso  nuestro, 
ó  de  la  persona  nuestra  autoridad  ó  veces  para  ello.  E  otro  sí,  que  no  se 
puede  proveer  ni  constituir  Arzobispado,  dignidad,  canongía,  ración, 
media  ración,  beneficio,  curado  ni  simple,  ni  otro  cualquier  beneficio, 
oficio  eclesiástico  ó  religioso,  sin  consentimiento  ó  presentación  nuestra 
ó  de  quien  tuviese  nuestras  veces  y  que  la  tal  presentación  y  consentimien* 
to,  sea  por  escrito  en  el  estilo  acostumbrado  etc.,  etc. 


Esta  fué.  Honorable  Asamblea  General,  la  cédula  real,  que  estatuyó 
debidamente  el  Patronazgo  de  los  Reyes  de  España  y  punto  de  partida  de 
las  leyes  de  Indias,  observándose  con  tanto  rigor,  que  ofreciéndose  el 
caso  de  haberse  contruido  un  convento  en  la  ciudad  de  Lima,  en  el  Perú, 
y  otro  en  Mendoza,  República  Argentina,  sin  permiso  previo  del  Rey, 
se  mandó  demoler  á  costo  del  Virey  y  de  los  oidores  que  hablan  permi- 
tido su  construcción. 

La  Constitución  de  la  República,  en  su  artículo  81,  consagra  los  mis- 
mos derechos  disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  ejerza  el  Patronato,  y 
retenga  ó  conceda  pase  alas  Bulas  Pontificias  conforme  á  las  leyes. 

El  derecho  del  Estado,  Honorable  Asamblea  General,  es  muy  extenso 
en  estas  cuestiones. 

Aún  para  la  creación  de  una  catedral,  no  bastaría  la  voluntad  de  la 
Corte  Romana  ó  del  Soberano  Pontífice,  pues  le  sería  indispensable  la 
autorización  del  Poder  Ejecutivo  como  Patrono  de  la  Iglesia. 
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^  Solozano^  dicei  en  su  libro  de  la  Política  Indiana:  En  América  se 
"  hace  la  erección  por  el  Soberano  dotando  la  Iglesiai  al  Prelado,  dig* 
^  nidades  y  canónigos,  y  se  envia  luego  á  la  Santa  Sede  para  que  ella  lo 
"  apruebe  y  confirme,  como  siempre  se  ha  afirmado  y  confirmado.  " 


Las  fundaciones  piadosas  de  cualquier  clase  y  aún  los  oratorios  urba- 
nos y  rurales,  no  pueden  constituirse  sin  licencia  del  Patrono  de  la 
Iglesia,  aunque  sabaya  obtenido  la  del  obispado- 
Las  Leyes  de  Indias,  demuestran  á  cada  paso,  la  intervención  directa 
del  Soberano  sobre  las  fundaciones  religiosas,  y  sobre  las  personas  que 
las  sirven,  y  en  fin  sobre  todo  aquello  que  es  temporal,  y  que  no  procede 
de  derecho  divino. 

Con  estos  antecedentes,  no  le  ha  sido  permitido  al  Gobierno,  Honora- 
ble Asamblea  General,  sin  traicionar  su  mandato,  permanecer  indiferen* 
te  á  la  invasión  gradual,  que  la  Iglesia  ha  venido  haciendo  efectiva  sobre 
los  derechos  del  Estado. 

Las  fundaciones  religiosas  se  han  sucedido,  sin  permiso  ni  autoriza- 
ción del  Poder  Ejecutivo,  desconociéndose  de  hecho  las  Leyes  y  el  Pa- 
tronato que  ejerce  por  mandato  de  la  Constitución. 

Para  detener  el  mal,  y  extralimitacion  de  facultades  déla  Iglesia,  el 
Gobierno  se  vio  en  la  imprescindible  necesidad  de  dictar  el  Decreto  de 
fecha. . .  de  Enero  ppdo.,  que,  debidamente  legalizado,  se  acompaña  á 
V.  H. 

La  Sociedad  justamente  alarmada,  por  la  invasión  de  fundaciones  reli- 
giosas, sin  permiso  previo  de  la  autoridad  pública;  sin  control,  y  sin 
reglamentos  claros  y  precisos  al  alcance  de  las  familias;  que  han  visto  un 
diayotro  dia,  desviarse  del  hogar,  á  jóvenes  casi  niñas,  que  hacian  su 
felicidad,  buscando  ciegamente  el  confesionario,  la  hermandad,  cofradía, 
ó  la  celda  del  Convento;  separándose  de  ellas  y  de  la  Sociedad  para  siem- 
pre; impone  solemnemente  el  cumplimiento  de  deberes  previstos  por  las 
leyes. 

Arriba  de  las  teorías  de  derecho  canónico,  están  los  derechos  civiles  de 
la  Nación,  y  las  conveniencias  públicas,  en  la  observancia  de  la  moral,  de 
las  garantías  individuales  y  de  todos  los  derechos  que  acuerda  la  Consti* 
tucion  de  la  República. 

Además,  los  conventos  y  casas  de  religión  destinados  á  la  vida  contem- 
plativa ó  disciplinaria,  tuvieron  ya  su  época. 
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Desde  el  Siglo  XVII,  aquellos  establecimientos  empezaron  á  llamar 
la  atención  de  los  Gobiernos  en  Europa,  por  considerarlos  contrarios  al 
espíritu  de  progreso  de  los  pueblos. 

A  medida  que  el  espíritu  de  libertad  y  de  civilización  ha  venido  acen- 
tuándose, la  abolición  de  conventos  ha  sido  decretada,  primero  por  la 
opinión  y  después  por  las  autoridades. 

Se  ha  visto  la  reforma  avanzada,  que  en  Francia,  Italia  y  España  se  ha 
llevado  á  término  en  lo  que  va  del  siglo,  y  promete  serlo  definitiva  y 
radical  antes  que  alumbre  la  aurora  del  siglo  veinte. 

La  actividad  del  progreso  moderno,  reclama  sean  devueltos,  álaindus' 
tria,  al  trabajo,  á  las  artes  y  á  la  ciencia,  los  brazos  y  las  inteligencias, 
estacionarias,  asiladas  estérilmente  en  los  Conventos;  y  á  la  circulación 
y  al  cambio,  los  bienes  llamados  de  manos  muertas. 

Por  estas  consideraciones.  Honorable  Asamblea  General,  el  Poder 
Ejecutivo  elevad  la  consideración  de  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley, 
por  el  que  se  prohiben  nuevas  fundaciones  de  conventos,  casas  de  ejerci- 
cios y  demás  establecimientos  religiosos,  reglamentándose  los  actuales; 
y  solicita  su  sanción,  porque  á  Leyes  de  ese  orden  se  encuentran  vincula- 
dos el  bienestar  de  la  socidad,  y  la  felicidad  futura  de  la  Nación. 

Con  este  motivo  tiene  el  honor  de  saludar  á  V.  H.  con  toda  su  consi- 
deración y  respecto. 


M.  SANTOS. 


J.  L.  Cuestas. 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  4  de  1885. 


PROYECTO  DE  LEY 


LOS  CONVENTOS 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


BBGBET A N: 


Artículo  1.^  Queda  prohibida  la  fundación  de  Conventos,  casas  de 
ejercicios  ó  cualquier  otra  de  religión  destinada  á  la  vida  contemplativa 
ó  disciplinaria. 

Art.  2.^  Los  de  hombres,  actualmente  establecidos»  en  los  que  se  haga 
vida  conventual,  no  podrán  en  ningún  caso  aumentar  su  número,  ni  ad- 
mitir otros,  aún  con  el  objeto  de  abrir  escuelas  ó  colegios  en  los  mismos 
Conventos  ó  casas  de  Religión. 
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Art.  3.^  Los  existentes  de  mujeres,  cualquiera  que  sea  su  iastitucioa, 
no  podrán  admitir  en  lo  sucesivo  ni  como  novicias,  profesas  ó  monjas  á 
personas  que  no  hayan  cumplido  cuarenta  años  de  edad. 

Art.  4.^  Las  casas  de  Religiosas  como  hermanas  de  caridad,  benedicti- 
nas, etc.,  no  deben  ser  desnaturalizadas,  trasformándolas  en  conventos  ó 
monasterios,  y  al  efecto  no  será  permitido  en  ellas  sino  el  número  estric- 
tamente justo,  necesario,  alas  escuelas  ó  establecimientos  de  beneficen- 
cia que  sirven  ó  dirigen, 

Art«  D.""  Todos  los  establecimientos  religiosos,  sin  escepcion  alguna, 
estarán  bajo  la  dependencia  del  Poder  Ejecutivo,  para,  todos  aquellos 
objetos  que  se  relacionen  con  la  higiene,  y  el  orden  público. 

Art.  6.''  En  caso  de  infracción  á  esta  Ley,  ó  de  resistencia  á  cumplir 
lo  que  ella  dispone,  el  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  clausurar 
las  casas  de  ejercicios  ó  disciplinarias,  á  que  se  hace  referencia,  y  en  cuan- 
to á  los  conventos  tomará  las  medidas  necesarias  al  exacto  cumplimiento 
de  la  Ley. 

Art.  7.^  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 


J.  L.  Cuestas. 


.  La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente  ; 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1  .*  Se  declaran  sin  existencia  legal  todos  los  conventos,  ca- 
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sas  de  ejercicios  ó  cualesquiera  otras  de  religión  destinadas  á  la  vida 
contemplativa  ó  disciplinaría  que  se  hallen  establecidas  actualmente  en 
la  República,  y  cuya  creación  no  hubiese  sido  autorizada  expresamente 
por  el  Poder  Ejecutivo  en  ejercicio  del  derecho  de  Patronato  Nacional. 

Art.  2.^  Los  votos  monásticos  ó  eclesiásticos  de  cualquier  clase  que 
sean,  no  producen  efectos  civiles  en  la  República  ni  son  causa  de  escen- 
sion  ni  privilegio  alguno. 

Art.  3.^  En  el  caso  que  los  existentes  continuaran,  quedarán  sujetos  á 
las  disposiciones  siguientes :  . 


1.^  Los  de  hombres  no  podrán  en  ningún  caso  aumentar  el  número  de 
personas  asiladas  en  ellos,  ni  aún  con  el  objeto  de  abrir  escuelas 
ó  colegios. 

S.""  Los  de  mujeres,  cualesquiera  que  sea  su  instalacioui  tampoco  po- 
drán aumentar  el  número  de  las  asiladas  en  ellosj  ni  aún  como 
novicias  ó  profesas. 


Art.  4.^  Las  casas  de  religiosas  como  Hermanas  de  Caridad,  Benedic- 
tinas, etc.,  no  deben  ser  desnaturalizadas,  trasformándolas  en  conventos 
ó  monasterios  y  al  efecto  no  será  permitido  en  ellas  sino  el  número  es- 
trictamente justo,  necesario^  á  las  escuelas  ó  establecimientos  de  Benefi- 
cencia que  sirven  ó  dirigen. 

Art.  5J*  Todos  los  establecimientos  religiosos,  sin  escepcion  alguna, 
estarán  bajo  la  dependencia  del  Poder  Ejecutivo  para  todos  aquellos 
objetos  que  se  relacionen  con  la  higiene  y  el  orden  público* 

Art.  G.""  En  caso  de  infracción  á  esta  Ley,  ó  de  resistencia  á  cumplir  lo 
que  ella  dispone,  el  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  clausurarlas 
casas  de  ejercicios  ó  disciplinarias,  á  que  se  hace  referencia  en  cuanto  á 
los  coventos  tomará  las  medidas  necesarias  al  exacto  cumplimiento  de 
la  Ley. 
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Art.  I.""  Deróganse  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á  la  pre- 
sente Ley. 
Art.  8."  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 
Art.  9.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  RepresentanteSi  en 
Montevideo,  á  20  de  Mayo  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario  Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Le^slacion. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Proyecto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  sobre  Conventos  y  Con- 
gregaciones religiosas,  ya  sancionado  con  algunas  modificaciones  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  es  una  de  esas. leyes  que  se 
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imponen,  debido  á  la  invasión  que  insensiblemente  ba  venido  baciendo 
la  autoridad  eclesiástica,  con  menoscabo  del  Poder  Civil,  consignados 
en  las  leyes  de  Patronato,  vigentes  por  prescripción  constitucional. 

Indudablemente,  que  esa  invasión  no  se  bubiera  producido  si  la 
condescendencia  babitual  en  nuestros  gobiernos,  en  todo  lo  que  se  refería 
á  la  religión  del  Estado,  su  respeto  báciaella.  y  tal  vez  la  creencia  de  que 
el  ejercicio  de  esos  derecbos  era  contradictorio,  no  hubiera  tolerado  ó 
mirado  con  indiferencia  las  trasgresiones  evidentes. 

Hoy  mismo  si  el  Poder  Ejecutivo,  quisiese  bacer  gala  de  un  rigor 
fundado,  los  establecimientos  religiosos  de  cualquier  género  que  funcio- 
nasen sin  baber  previamente  obtenido  su  beneplácito  para  ello,  estaria 
en  su  facultad  no  solo  de  clausurarlos,  sino  de  mandarlos  demoler  según 
la  ley  1/,  Título  3.°,  Libro  1.°  de  la  Recopilación  de  Indias. 

Pero  el  Poder  Ejecutivo,  llegado  aún  de  su  respeto  bácia  las  creen- 
cias, y  á  los  bechos  producidos,  se  limita  en  el  Proyecto,  á  declarar  sin 
existencia  legal  los  conventos  y  casas  de  congregaciones  religiosas  que 
se  hubiesen  establecido,  sin  beneplácito  del  poder  público,  disponiendo  á 
la  vez  que  no  puedan  tener  ensanche. 

Es  lo  menos  que  podia  decirse,  en  vista  de  la  ilegalidad  con  que  se  han 
fundado  esos  establecimientos,  pues  V.  H.  sabe  que  basta  ahora  la  funda- 
ción y  consagración  de  templos  para  el  culto  público,  tiene  la  autoridad 
eclesiástica  el  deber  de  obtener  el  beneplácito  del  Patrono  de  la  Iglesia 
Nacional. 

La  tendencia  general  hoy,  es  la  de  la  estincion  de  esas  casas  de 
reclusión  y  vida  contemplativa,  de  las  cuales  la  sociedad  no  reporta 
ningún  bien,  y  por  el  contrario,  socialmente  hablando  á  la  vez  que  le 
disgregan  miembros  que  podrían  serle  útiles,  bajo  cualquier  aspecto  que 
se  miren,  no  dejan  de  ocasionar  á  las  familias  sinsabores  de  todo  género. 

Y  como  estas  asociaciones  que  así  perjudican  á  tercero  no  pueden  ser 
consideradas  en  la  categoría  de  las  que  son  benéficas  á  la  sociedad  y  al 
Estado,  —  de  ahí  que  no  so  concillen  las  afirmaciones  de  los  que  alegan 
el  derecho  de  asociacion>  para  sostener  su  existencia,  con  las  razones 
fundamentales  que  militan  para  su  estincion^  sí  no  violenta,  por  lo  menos 
paulatina. 

Por  estas  consideraciones,  Vuestra  Comisión,  os  aconseja  la  sanción 
del  Proyecto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con 
lasóla  modificación  del  articulo  3'\ 

Esa  modificación,  como  lo  notará  V.  H.  solo  varia  la  forma,  en  una 


\ 
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que  ajuicio  de  esta  Comisión  compreadía  el  pensamiento  que  tuvo  en 
vista  aquella  Cámara  al  sancionar  dicho  artículo  3^ 
Es  la  siguiente : 


Art.  3.°  "  En  el  caso  de  que  continuaran  los  existentes  de  mugeresó 
^  de  hombres,  que  hagan  vida  conventual,  no  podrán  en  ningún  caso 
"  aumentar  el  número  de  las  personas  asiladas  en  ellos,  ni  admitir  otros, 
"  ya  sea  como  novicias  ó  profesas,  ya  con  el  objeto  de  abrir  escuelas  ó 
"  colegios.  " 


Saluda  á  V.  H. 


Montevideo,  Junio  2  de  1885. 


Buperto  Fernandez — Jaime  Mayol- 
Manuel  A.  Silva. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Presidente— Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  va  á 
votar. 

El  señor  Vidal  (don  if.)^No  se  puede  votar.  Hay  señores  Senadores 
faera  del  recinto. 

i  Como  se  va  á  votar  en  g^neraI  si  no  están  todos  los  señores  Sena- 
dores ? 

Puede  que  alguno  quiera  tomar  parte  en  la  discusión. 

Tiene  que  avisarse  que  se  va  á  votar  el  asunto. 

El  señor  Fernandez— Kl  señor  Presidente,  mandó  avisar. 

El  señor  Vidal  {don  J5.)— Que  se  mande  avisar  otra  vez. 

El  señor  Fa;ardo—¿  Cuantas  veces? 

El  señor  Sítoa— Más  aún;  tienen  obligación  de  votar  estando  en  la 
sesión. 

ti  señor  Presidente— No  pueden  venir. 

El  señor  Silva— i  Se  niegan  á  venir,  señor  Presidente  ? 

El  señor  PresidenteSe  niegan. 

El  señor  5í/oa— El  señor  Presidente  tiene  en  su  mano  el  medio. 

El  señor  Castro  {don  C.)— No  vamos  á  hacer  escándalo. 

É 

El  señor  Silva— No  es  cuestión  de  escándalo. 

Sigamos  la  proposición  del  señor  Senador  por  Minas,  que  es  muy 
razonable,  que  es  reglamentaria,  llamarlos  á  que  voten. 

El  señor  Castro  {don  O— Pero  nunca  se  han  tomado  medidas  coerci- 
tivas. 

Ei  Senado  está  en  número  suficiente. 

Llega  la  hora  de  la  votación  no  acuden  á  votar^  se  vota. 

El  señor  Freiré  •  Pido  que  se  lea  el  artículo  del  Reglamento^  referente 
al  incidente  que  nos  ocupa. 

{Entran  los  señores  Bausa  é  Irasusta). 

El  señor  Ira^usta— Como  habia  manifestado  anteriormente  al  pedir  un 
par  de  dias  de  tiempo  para  estudiar  este  asunto,  yo  no  lo  conozco;  por 
que  si  bien,  como  he  dicho,  el  asunto  hace  una  porción  de  dias  que  está 
repartido.,  también  es  verdad  que  fué  aplazado  para  ocuparse  la  Cámara ' 
de  las  leyes  anuales. 

Yo  no  lo  conozco  y  no  conociéndolo  no  puedo  votar;  y  es  por  esta  razón 
que  salvo  mi  voto. 

El  señor  ^atua— En  el  mismo  orden  de  ideas  del  señor  Senador  Ira- 
zasta,  señor  Prsidente,  debo  manifestar  que  de  mi  parte  no  puedo  votar 
ni  en  pro  ni  en  contra  de  un  asunto  que  no  conozco. 
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Lo  digo  concia  seriedad  gue  corresponde  á  un  Senador  de  la  República. 

No  he  estudiado  el  asunto  y  no  puedo  votarlo. 

De  ahí  que  naciera  mi  primera  moción  desechada  por  el  Honorable 
Senado. 

De  manera  que  como  el  señor  Senador  Irazusta,  yo  me  encuentro  en 
una  situación  difícil.  ^ 

En  pro  no  voto,  por  que  está  contra  mis  ideas;  y  en  contra  no  puedo 
votar  por  que  no  conozco  el  asunto. 

¿Qué  debo  hacer? 

Por  eso  me  retiré  de  la  sala,  señor  Presidente. 

El  señor  Echevarria^Yo^  señor  Presidente,  he  sido  uno  de  los  que  he 
votado  para  que  este  asunto  se  tratara,  por  que  efectivamente  creía  que 
el  tiempo  transcurrido  era  lo  suficiente  para  tener  conocimiento  del 
asunto  y  la  oposición  hecha  por  el  señor  Senador  Bauza  era  por.no  estar 
completamente  empapado  en  el  asunto  y  no  me  hizo  mucha  fuerza. 

La  última  declaración,  muy  principalmente  la  de  Monseñor  Irazusta, 
que  por  todos  conceptos  me  merece  respeto»  me  hace  fuerza  y  he  variado 
de  modo  de  pensar. 

Así  es  que  yo  rogaría  á  mis  colegas,  que  por  un  par  de  dias,  como  es  de 
práctica,  por  la  importancia  del  asunto  y  por  el  respeto  que  se  merecen 
los  señores  Senadores,  se  postergara  el  asunto,  hasta  el  Lunes:  y  al  efecto, 
hago  moción  para  que  se  reconsidere  la  votación. 

(Apoyado.) 

El  señor  Silva  —No  apoyado :  no  se  dá  ninguna  razón  atendible;  es 
cuestión  de  capricho. 

El  señor  Batizí— No  diga  eso. 

El  señor  Silva—Si  digo,  ¿pues  nó?  Acaso  somos  zonzos  nosotros. 

Se  vota  sise  reconsidera  la  moción  y  es  empate. 

El  señor  Echevarría^Este  es  uno  de  aquellos  asuntos  que  merece  to* 
marse  nota. 

Es  de  práctica  constante,  señor  Presidente,  no  es  nuevo,  que  cuando 
una  observación  de  esta  naturaleza,  se  presenta  una  escusa  de  un  señor 
Senador^  con  causa  fundada  como  esta^  el  Honorable  Senado  por  una- 
nimidad acepte  eso. 

Es  preciso  que  después  de  haberse  concedido  por  una  vez  que  se  vuelva 
á  pedir  próroga,  para  que  entonces  el  Honorable  Senado  en  cumpli- 
miento de  su  deber  trate  el  asunto. 

Pero  es  la  primera  vez^  señor  Presidente,  que  esto  ocurre  en  el 
Honorable  Senado. 
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Puede  ser,  señor  Presidente,  que  mi  voto  no  sea  favorable  á  la  ley, 
puede  ser,  pero  para  eso  tengo  que  oir  y  por  eso  mismo  es  que  insisto  en 
mi  modo  de  pensar. 

El  señor  González  Rodriguen — Por  respeto  á  los  mismos  señores  Sena- 
dores siempre  se  han  concedido  cuarenta  y  ocho  horas. 

Se  rectifica  la  votación  y  es  afirmativa. 

Se  levantó  la  sesión  d  las  2  y  55  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Tomo  :!LXXVII  24 


52.^  Sesión  celebrada  el  6.^  de  Julio 


Presidencia  del   «eAor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesioa  á  las  2.  y  5.  p.  m.  con  presencia  de  los 
señores  Senadores  Vidal  (don  B.),  Irazusta^  Santos,  Fajardo,  Bauza, 
Echevarría,  Mayo!,  Freiré,  Silva,  Laviña,  Castro  (don  C.)  González  Ro- 
dríguez y  Fernandez. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Don  Francisco  Aguilar  y  Leal  (hijo)  se  presentad  V.  H.  solicitando 
una  pensión  para  poder  continuar  en  Europa  sus  adelantados  estudios 
en  el  arte  de  la  pintura. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  con  sus  antecedente  ^^ 
un  Proyecto  de  Decreto  aumentando  por  gracia  especial  la  pensión  que 
disfruta  doña  Teresa  Posólo,  viuda  del  Profesor  don  Carlos  Sierra. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  misma  envía  con  antecedentes  un  Proyecto  de  D3croto  concedían  - 
do  aumento  de  pensión  á  la  señora  viuda  doña  Liberata  H.  de  González . 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  antedicha  comunica  que  ha  aprobado  las  variaciones  introducidas 
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por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  que  remitió  sobre  construcciones  de  edi- 
ficios. 

Archívese. 

La  Comisión  de  cuentas  del  Poder  Legislativo,  comunica  que  de  con- 
formidad con  el  presupuesto  sancionado  por  V.  H.  ha  nombrado  Auxi- 
liar 2/  de  la  oficina  de  su  dependencia  al  ciudadano  don  Bernabé  Bauza. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  Proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo concediendo  una  pensión  á  la  señora  é  hijos  del  ilustre  educacio- 
nista don  José  P.  Várela. 

Repártase. 

La  de  Milicias  informa  en  la  petición  de  doña  Adelaida  Martínez  hija 
lejítima  del  Sargento  Mayor  don  Nicomedes  Martínez  solicitando  sueldo 
íntegro  como  heredera  de  uno  de  los  servidores  de  la  Independencia  Na- 
cional. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  se  espide  en  el  Proyecto  sobre  caños  subterráneos 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  nueva 
forma. 

Repártase. 

El  señor  F?  «Ve— Antes  de  entrar  á  la  orden  del  dia,  señor  Presidente? 
vpy  á  hacer  una  moción  y  es,  que  entre  los^asuntos  que  acaban  de  darse 
cuenta  figura  uno  mandado  por  el  Poder  Ejecutivo  acordándole  una  pen- 
sión á  la  viuda  é  hijos  del  ilustre  ciudadano  don  José  Pedro  Várela. 

Pensiones  de  esa  clase,  señor  Presidente,  no  se  discuten,  se  sancionan. 

El  señor  Bauza—  ¿  Por  qué  ? 

El  señor  Freiré— Por  fque  el  ciudadano  don  José  Pedro  Várela  prestó 
grandes  y  eminentes  servicios,  á  la  causa  de  la  educación  popular,  en  la 
República.  Y  esa  pensión,  señor  Presidente,  no  habrá  otra  que  tonga  más 
mérito,  para  ser  despachada  inmediatamente  sin  discutirse  y  sin  repar- 
tirse. 

El  señor  Bauza—  ¿Más  que  los  de  la  Independencia  ? 

El  señor  Fmre— Por  que,  señor  Presidente,  los  que  han  prestado,  han 
derramado  y  han  concluido  con  la  sabia  de  la  vida  en  hiéndela  ilustra- 
ción y  de  la  educación  de  su  país,  no  se  paga  con  plata,  señor  Presidente. 

{Apoyados) 

Los  que  caen  atheridos  y  muertos  por  el  cansancio  en  el  servicio  de 
sus  conciudadanos  y  es  uno  de  los  servicios  más  grandes  el  de  la  educa- 
ción, por  que  es  el  que  demuestra  la  altura  de  los  pueblos,  que  se  mide 


por  la  educación  de  ellos,  y  hago  moción,  señor  Presidente,  para  que 
ese  Proyecto  mandado  por  el  Poder  Ejecutivo  sea  discutido  y  sancio- 
nado sobre  tablas. 

(^Apoyados.) 

El  señor  Fa/'ardo— Entre  los  asuntos  repartidos,  señor  Presidente,  ó 
que  se  han  dado  cuenta,  se  encuentra  uno  del  jó  van  Aguiiar  y  Leal  que 
solicita  una  pensión  para  continuar  sus  estudios  en  Europa. 

Como  quedan  muy  pocos  dias  para  la  clausura  de  las  sesiones  ordi- 
narias y  pudiera  no  tratarse  este  asunto  en  el  presenta  período  y  tiene 
también  por  otra  parte  que  pasar  a  la  otra  Cámara,  hago  moción  para 
que  se  incluya  en  la  orden  del  dia,  tratándose  con  preferencia  al  asunto 
que  la  compone  y  al  efecto,  que  la  Comisión  respectiva  se  espida  en 
cuarto  intermedio. 

(  Apoyados. ) 

Se  votan  ambas  mociones  y  son  aprobadas. 

EL  señor  Freiré— Hay  otro  asunto,  señor  Presidente,  que  se  acaba  de 
dar  cuenta  que  creo  que  es  de  fácil  resolución  y  es  el  que  trata  de  la 
menor  Adelina  Martínez . 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  una  hija  de  uno  de  los  guerreros  de  la 
Independencia.  Es  sabido,  señor  Presidente,  todo  lo  que  hicieron  aque- 
llos ilustres  barones,  por  darnos  patria  y  creo,  señor  Presidente,  que 
sería  un  acto  de  verdadera  justicia,  cuando  un  hijo,  un  descendiente  de 
aquellos  guerreros,  se  presentan  á  golpearlas  puertas  de  la  patria  á  pedir 
que  se  le  de  algo  para  su  subsistencia. 

Nada  haría  la  Cámara  en  despacharlo  como  lo  informa  la  Comisión  de 
Milicia,  á  la  que  tengo  el  honor  de  perteaecer  y  hago  moción  al  efecto 
para  que  con  prelacion,  se  despache  también  este  asunto. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  queda  resuelto. 

{Entra  el  señor  Vidal  (don  F.  A.) 

Se  lee  lo  siguiente : 


—  378- 


Podor  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  6  de  1885. 


Honorable  Asamblea  General 


Es  un  deber  de  los  Poderes  Públicos,  velar  porque  las  esposas  y  los 
hijos  de  los  notables  servidores  de  la  República,  se  encuentren  á  cubierto 
de  las  dificultades  que  la  falta  de  medios,  impone  á  las  familias  que  que* 
dan  en  la  orfandad . 

V.  H.  lo  ha  reconocido  asi  en  diversas  circunstancias  dictando  leyes 
justas  á  ese  objeto,  en  casos  determinados. 

Han  trascurrido  algunos  anos  desde  el  fallecimiento  del  distinguido 
ciudadano  don  José  Pedro  Várela,  que  consagró  su  inteligencia  y  su  vida 
á  una  de  las  más  hermosas  conquistas  del  Progreso,— la  reforma  Es- 
colar- 

Naciones  más  antiguas  que  la  nuestra,  no  han  recibido  aún  los  benefi- 
cios de  la  escuela  de  la  época,  la  escuela  Nacional,  que  el  grado  de  civili- 
zación de  la  sociedad  reclama  fundar,  en  sustitución  de  los  viejos  sistemas 
que  tuvieron  su  tiempo. 

El  estudio,  la  perseverancia;  el  patriotismo  y  el  espíritu  de  don  José  P. 
Várela,  determinaron  la  reforma,  en  1877,  llevándose  á  cabo  con  la  pro- 
tección del  Gobierno,  en  condiciones  que  fijada  la  base  de  una  manera 
regular  y  cierta,  ha  permitido  que  marchase  progresivamente  el  sistema 
de  educación  común,  ensanchando  su  esfera  y  ofreciendo  para  lo  futuro 
resultados  benéficos  para  la  República. 
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Los  importantes  y  nobles  servicios  prestados  á  la  enseñanza  primaria, 
por  aquel  distinguido  ciudadano  y  funcionario  público,  han  sido  recono- 
cidas por  la  opinión,  y  toda  una  generación  pronuncia  el  nombre  del 
infatigable  obrero  de  la  escuela  moderna,  con  respeto. 

El  Poder  Ejecutivo  que  se  encuentra  atento  al  desarrollo  de  la  Edu- 
cacion  pública,  y  que  coopera,  con  preferencia  dentro  de  sus  facultades 
á  du  perfeccionamiento  y  progreso,  ha  creído  también  que  es  llegado  el 
momento  de  iniciar  un  acto  de  estricta  justicia  en  favor  de  la  esposa  é 
hijos  del  ciudadano  que  prestó  tan  hermoso  servicio  al  país,  y  al  efecto 
remite  á  V.  H.  el  adjunto  Proyecto  de  Ley. 

El  Poder  ^'ecutivo  espera  del  patriotismo  y  espíritu  recto  ád  la  Ho* 
norable  Asamblea  General  que  reconocerá  la  justicia  de  esta  demanda  y 
le  concederá  su  sanción. 

Ck)n  este  motivo  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  saludar  V.  H. 
con  toda  consideración  y  respeto. 


M.  SANTOS. 
José  L.  Cuestas. 
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Ministerio  de  Justicia,  Cultos  é  Instrucción  Pública. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  reunidos  en  Asaipblea  General,  etc. 


Decretan: 


Artículo  I.""  Concédese  por  gracia  especial  una  pensión  de  3,600  pasos 
anuales,  á  la  señora  viuda  é  hijos  del  ciudadano  don  José  Pedro  Várela- 

Art.  2.''  Esta  pensión  ingresará  en  el  Presupuesto  de  la  Dirección  Gre- 
neral  de  Instrucción  Pública. 

Art.  3.*'  Comuniqúese,  etc. 


J.  L.  Cuestas 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


Los  fundamentos  del  Mensage  del  Poder  Ejecutivo  acompañando  e] 
Proyecto  de  Ley  que  establece  una  pensión  á  favor  de  la  viuda  é  hijos  del 
malogrado  educacionista  José  Pedro  Várela,  son  tan  exactos  y  evidentes^ 
que  esta  Comisión  se  creería  relevada  de  abundar  en  más  consideraciones, 
para  aconsejará  V.  H.  la  sanción  de  ese  Proyecto. 

Sin  embargo,  la  importancia  de  la  personalidad  para  cuyos  deudos  vie- 
ne el  Poder  Ejecutivo  á  demandar  un  acto  de  justicia  de  la  Asamblea 
Nacional ;  personalidad  que  se  agiganta  á  medida  que  se  transcurren  los 
años  y  se  palpan  los  proficuos  resultados  de  la  enseñanza  escolar  que 
implantara,  hacen  imprescindible  que  la  Comisión  no  se  concrete  á  emitir 
un  consejo  destituido  siquiera  sea  de  algunas  breves  palabras  consagra- 
das á  su  memoria. 

José  Pedro  Várela,  que  ño  pasó  su  juventud  sin  acercarse  á  la  vorági* 
ne  de  la  política,  no  obstante  desde  los  primeros  pasos  de  su  vida  de  ciu- 
dadano manifestó  su  dedicación  á  los  asuntos  escolares,  y  de  ahí  que  por 
los  años  66  ó  67  fuese  uno  de  los  iniciadores  de  la  Sociedad  de  Amigos 
déla  Educación  Popular,  que  aún  subsiste,  y  en  ella  su  recuerdo. 

En  un  discurso  que  pronunció  al  formarse  la  asociación,  la  primera 
vez  que  hacía  uso  de  la  palabra  en  público,  concl  uía  diciendo :  ^  Y  antes 
de  machos  años  los  ciudadanos  orientales  podremos  decir  llenos  de  lejíti* 


y 
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mo  orgullo :  ~  Somos  grandes,  libres»  felices,  }por  que  ¡somos  ins- 
truidos. '• 

La  idea  que  de  la  instrucción  del  pueblo  se  habia  anidado  en  su  cerebro 
desde  su  viaje  á  los  Estados  Unidos,  le  hizo  producir  la  obra  La  Educación 
delpmblo,  que  fué  premiada  en  la  Exposición  Internacional  de  Chileí  y 
posteriormente  su  libro  La  Legislación  Escolar,  vino  á  preparar  el  camino 
de  nuestra  actual  Ley  de  Enseñanza,  que  asi  como  su  reglamentación,  le 
son  debidas  en  gran  parte. 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  ^  José  Pedro  Várela  consagró  su  inteli- 
'^  gencia  y  su  vida  á  una  de  las  hermosas  conquistas  del  progreso,-  la 
^  reforma  escolar, ''  y  es  la  verdad,  Honorable  Cámara. 

Sin  la  lucha  que  se  produjera  en  su  espíritu  por  la  hostilidad  que  en 
parte  levantara  la  reforma,— los  inconvenientes  que  aún  en  el  orden 
administrativo  de  los  departamentos  se  le  opusieron  primitivamente,— y 
sin  los  sinsabores  que  las  crueles  censuras  y  anatemas  de  sus  amigos  de 
la  víspera  le  arrojaban  al  rostro,- tal  vez  su  físico  hubiera  resistido  aún 
largos  años  la  enfermedad  que  desarrollándose  brevemente,  lo  arrebató  á 
la  familia  y  á  la  Patria :— ésta  debe  auxiliar  la  orfandad  de  aquel  hogar. 

Vuestra  Comisión,  pues,  os  aconseja  la  sanción  del  Proyecto  del  Po« 
der  Ejecutivo. 


Montevideo,  Julio  4  de  1885. 


Carlos  de  Castro-^Ruperto  Fenm^ 
dez— Manuel  A.  Suva. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  wo  de  la  palabra . 

En  particular  el  articulo  P> 

El  señor  GonsaUa  Rodríguez— No  puedo  negar  mi  voto,  señor  Presi* 
dente,  al  Proyecto  que  está  en  discusión  por  que  á  mas  de  los  servicios 
prestados  por  don  José  Pedro  Várela,  desciende,  puede  decirse,  de  una 
familia  que  se  sacrificó  toda  ella,  en  tiempo  del  sitio  grande. 

Todos  sabemos  que  don  Florencio  Várela  fué  una  victima,  y  don  Ja- 
cobo  Várela  padre  de  don  José  Pedro  Várela  prestó  bastantes  servicios, 
hasta  sirviendo  en  la  Legión  Argentina. 

Ellos  fueron  hombres  modestos  y  honrados  y  así  es,  que  yo  le  prestaré 
mi  voto  con  mucho  gusto  á  este  asunto. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  artieulo  8.^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Mayol— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  obsequio  de  los 
miaimos  fundamentos  hechos  hoy,  para  que  este  asunto  se  tratase  con 
prelacion,  deberla  suprimirse  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Hago  moción  en  ese  sentido. 
Se  vota  y  es  afirmativa. 
Se  lee  el  siguiente: 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


La  señora  doña  Adelina  Martinezi  hija  lejituna  y  menor  del  Sargento 
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Mayor  don  Nícomedes  Martínez,  aoUcUa  de  V.  H.  la  }?racia,  que  le  sea 
suspeodido  el  descuento  que  su  pensión  sufre,  el  cual  reduce  la  que  goza, 
á  uoa  consignación  míDÍma,  insuficiente  para  atender  á  sus  necesidades 
mas  perentorias. 

La  peticionaria  acompaña  á  su  solicitud,  con  certificado  del  señor  Se- 
cretario de  la  Comisión  liquidadora  de  los  servicios  déla  Independencia, 
en  Buenos  Ayres,  por  el  cual  consta  que  et  Mayor  don  Nicomedes  Martí- 
nez fué  efectivamente  guerrero  de  la  Independencia,  cuyos  habares  le 
fueron  liquidados  en  tal  carácter. 

Tratándose,  Honorable  Senado,  de  servicios  á  la  emancipación  Nacio- 
nal, la  Comisión  no  puede  entrar  ¿apreciarlos  para  levantar  su  mérito, 
al  rango  que  les  corresponde,  por  cuanto  están  ellos  fuera  de  toda  apre- 
ciación, y  estar  ya  consagrados  por  la  justicia  Nacional . 

Foresta  única  razón,  la  Comisión  os  aconseja  la  adopción  del  si- 
guiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1."  Desde lafech»,  cesa  el descnento de 20%que se  le  impo- 
ne á  la  pensión  que  goza  la  señora  doña  Adelina  Martínez,  hija  del  Guer  • 
rero  de  la  Independencia  don  Nicomedes  Martínez. 

Art.  2."  Comuniqúese!  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  6  de  1885. 


Joaquín  Santos  -  Pedro  Irtuwla  —TuUo 
Freiré. 
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ÜÁesto  en  discusión  general  y  no  haciéndose  uso  de  la  apalabra,  se  votó  y  fué 
aprobado  como  en  la  particular  siguiente. 

£1  señor  Femand^^— Mociono  á  fin  de  que  se  suprima  la  segunda  dis- 

casion. 

(  Apoyados. ) 

Se  voia  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente— Con  arreglo  á  la  moción  del  señor  Senador  por 
el  Salto,  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

Se  leyó  lo  siguiente : 


INFORME 


Conaision  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


Esta  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  la  solicitud  del  joven  Francisco 
Agnilar  y  Leal  (hijo)  en  la  que  pide  á  V.  H.  se  le  acuerde  una  pensión 
para  pasar  á  Europa  á  continuar  sus  estudios  en  el  arte  de  la  pintura. 

Consta  á  los  miembros  de  Vuestra  Comisión,  por  la  exposición  de  tra- 
bajos que  ha  hecho  el  joven  referido,  que  éste  tiene  las  mejores  disposi- 
ciones para  la  profesión  sobre  la  cual  busca  el  perfeccionamiento  por  me- 
dio del  estudio. 

Hay  positivo  interés.  Honorable  Senado,  en  estimular  todas  las  inicia- 
tivas del  ingenio  que  en  el  correr  del  tiempo  vendrán  á  realzar  la  entidad 
de  la  República  en  su  orden  de  expresión ;  y  por  lo  mismo,  considerando 
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Vuestra  Comisión  que  el  Honorable  Senado  se  inspira  en  altos  propósitos 
tratándose  de  cuanto  concurra  al  mejor  progreso  del  país,  cumple  acon- 
sejar el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Acuérdase  al  peticionario  don  Francisco  Aguilary  Leal 
(hijo)  una  pensión  mensual  de  80  pesos  y  por  el  término  de  cuatro  afiosi 
para  seguir  sus  estudios  de  pintura,  en  Europa. 

Art.  2.*  Cada  trimestre  certificará  por  el  Ministro  ó  Cónsul  General 
de  la  Nación  el  estado  de  sus  adelantos. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Honorio  Fajardo  -Liborio  Echevarría. 


Fué  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabfa  en  ambas  discusiones. 

El  señor  Sanios  —Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión. 

( Apoyados. ) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente— Est&  en  discusión  general  el  asunto  sobre  con- 
ventos. 

El  señor  /Sítoa— Sería  conveniente  invitar  al  señor  Ministro  de  Justicia 
que  se  encuentra  en  antesala. 

Entra  el  señor  Ministro. 

El  señor  Irazusta—En  nuestra  república,  señor  Presidente,  pais  ola* 
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si30  de  la  fibertad  según  unos  y  esencialmente  liberal  según  otros,  está 
sucediendo  en  la  actualidad  una  cosa  muy  extrafia. 

A  nombre  de  los  principios  liberales  se  proclama  á  los  cuatro  vientos 
la  libertad  de  conciencia,  la  libertad  religiosa,  la  libertad  de  asociación; 
se  proclama,  en  fin,  la  libertad,  igualdad,  fraternidad. 

Estas  tres  palabras  que  parecen  nuevas,  y  son  muy  antiguas,  muy 
viejas. 

Las  revoluciones  las  han  hecho  revolucionarias!  cuando  en  el  fondo 
no  son  sino  muy  cristianas. 

Antes  que  la  revolución  francesa  y  cualquiera  otra  revolución,  ya  todo 
el  mundo  las  habia  leido  en  los  tres  brazos  de  la  santa  Cruz,  allá  levan, 
tada  en  la  cima  del  Góigota. 

Por  consiguiente,  son  palabras  disfrazadas  por  la  revolución  que  per- 
tenecen al  cristianismo. 

¡  La  libertad,  señor  Presidente  I 

Todas  las  sectas  son  libres,  todos  los  errores  se  toleran;  muchas  veces 
también  se  exaltan. 

Pero  cuando  se  establece  una  asociación  religiosa,  ó  un  convento  de 
monjas,  entonces  todos  los  que  se  titulan  liberal  es  se  nos  vienen  encima 
gritando  furiosos  ^fanatismo  retrocesol  etc. 

Toda  la  libertad  es  para  los  disidentes,  para  los  autores  del  error. 

La  libertad  es  para  el  ateo;  la  libertad  es  para  todo  el  mundo,  menos 
para  los  institutos  monásticos,  t  Magnífica  libertad ! 

Tratan  los  frailes  de  construir  un  templo,  ó  una  casa  de  ejercicios  espi- 
rituales, un  colegio  ó  una  casa  de  educación  cristiana,  para  que  sea  diri. 
gida  por  personas  que  profesan  el  estado  religioso,  y  entonces  todos  los 
modernos  liberales  contestan:  /fanáticoB^  ultramontanos^  elericaleSj  hom- ' 
brea  de  agua  bendita,  sacristanes/^  y  así  por  el  estilo,  todos  á  una  protestan 
contra  los  establecimientos  religiosos  que  la  piedad  de  las  familias  ha 
levantado  para  instruir  al  pueblo  en  ¡los  sanos  principios  de  religión  y 
moral.  Y  lo  más  gracioso  del  caso  es  que  protestan  á  nombre  del  pro- 
greso, de  la  civilización  y  de  las  ideas  liberales. 

8e  aplaude,  señor  Presidente,  los  colegios  en  donde  nada  se  enseña  de 
religión,  y  se  trata  de  suprimir  ó  dificultar  los  establecimientos  de  ense* 
ñanza  en  donde  se  enseña  la  religión  del  Estado,  la  moral  social  y  la 
moral  religiosa. 

Señor  Presidente :  estos  principios  no  son  verdaderamente  liberales; 
y  esta  es  la  cosa  extraña  á  que  aludf  al  principio  de  mi  peroración. 

Por  el  Proyecto  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado^ 
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señor  Presidente,  se  trata  de  poner  trabas  á  la  existencia  de  la  vida  reli- 
giosa entre  nosotros,  que  en  virtud  del  derecho  de  asociación,  en  virtud 
del  derecho  de  libertad  que  cada  habitante  tiene  en  la  república,  se  con- 
sagran á  ese  género  de  vida. 

Aquí  no  hay  conventos,  señor  Presidente,  qae  vivan  de  la  mendicidad. 

Aquf  no  hay  órdenes  mendicantes^  que  el  mundo  ingrato  mira  con 
ojos  espantados,  y  que  yo  respeto  y  admiro  esas  grandiosas  institu- 
ciones. 

Aquí  no  hay  más,  señor  Presidente,  que  congregaciones  religiosas, 
que  se  dedican  á  la  enseñanza,  al  ejercicio  de  la  caridad  cristiana,  al 
fomento  délas  virtudes;  y  unos  pocos  religiosos  llamados  Capuchinos 
que  desempeñan  dignamente  el  apostolado  de  la  Iglesia. 

Porque  si  bien  tenemos,  señor  Presidente,  un  clero  relativamente  ilus- 
trado y  celoso  por  la  dignidad  de  su  ministerio,  su  número  es  muy  redu- 
cido, es  bastante  escaso,  y  no  puede  por  sus  muchas  ocupaciones  atender 
4  las  necesidades  espirituales  de  tantos  miles  de  fieles,  para  consolar  en 
las  tribulaciones  y  dar  los  socorros  en  los  últimos  momentos  de  la  vida. 

En  estas  circunstancias,  pues,  son  estos  religiosos  Capuchinos  los  que 
ayudan  inmensamente  en  estas  santas  y  apostólicas  tareas;  estos  hombres 
venerables  y  virtuosos  sacerdotes,  que  se  dedican  á  la  enseñanza  y  á  la 
vez  al  servicio  de  la  Iglesia,  como  cooperadores  del  clero  secular  de  la 
Diócesis  de  la  República. 

Es  por  estas  razones,  señor  Presidente,  que  digo  y  sostengo  que  aquí 
no  hay  conventos:  aqui  no  hay  vida  conventual,  á  escepcion  de  las  Sale- 
sas,  y  éstas  tampoco  viven  déla  mendicidad. 

El  Mñor  Ministro—  ¿  Tienen  rentas  propias  ? 

El  señor  Irasfusta— No  señor ;  viven  de  la  enseñanza  y  de  su  trabajo. 
Y  según  tengo  entendido,  el  Reglamento  de  las  Hermanas  Salesas  fué 
aprobado  por  el  Gobierno  de  la  República  cuando  tuvo  lugar  la  solemne 
instalación,  es  decir>  en  cuanto  á  la  enseñanza  que  debian  dar. 

Bien,  pues,  señor  Presidente.  ¿Con  qué  derecho,  á  nombre  de  qué 
principio  liberal,  se  trata  de  suprimir  paulatinamente  estas  comuni- 
dades ? 

¿Qué  mal  hacen  á  la  sociedad  ? 

Se  dice  que  son  víctimas  del  fanatismo :  se  dice  que  sacrifican  su  liber- 
tad, que  sacrifican  su  existencia. 

¿Qué  mal  hay  en  esto  ? 

¿  No  son  libres  ?  ¿  No  tienen  su  libertad  individual  ? 

No  es  raro,  señor  Presidente,  ver  en  nuestros  dias  á  hombres  Yerdade- 
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ramente  ilustrados,  por  salvar-  sus  principios  políticos  cuando  se  van  ame- 
nazados por  la  tiranía,  sacrificar  todo  por  una  causa  que  creen  justa. 

No  faltan  tampoco  filósofos,  y  sin  ser  filósofos,  que  sacrifican  hasta  su 
existencia  muchas  veces,  para  la  investigación,  para  el  descubrimiento  de 
una  verdad  científica. 

Asi  también  no  faltan  hombres,  y  mujeres,  que  sacrifiquen  su  existen* 
ciaj  su  libertada  para  consagrarse  exclusivamente  á  Dios,  á  la  oración, 
al  ejercicio  de  la  caridad  cristiana,  al  fomento  de  las  vi^rtudes  que  tanto 
influyen  en  el  progreso  social. 

La  verdadera  libertad,  señor  Presidente,  debe  tenerse  presente  ante 
todo  que  es  personal,  completamente  personal,  en  el  sentido  de  que  todo 
hombre  tiene  la  libertad  de  disponer  libremente  de  sí  mismo,  y  hacer  todo 
cuanto  uno  racionalmente  pueda  hacer. 

Donde  se  ataca  esta  libertad  individual  es  una  quimera,  señor  Presi- 
dente, hablar  de  libertad. 

La  libertad  de  asociación  es  un  derecho  natural  que  tiene  todo  hombre 
que  habite  en  la  República,  y  puede  libremente  elegir  el  género  de  vida 
que  más  se  conforme  con  la  tranquilidad  de  su  conciencia  y  felicidad 
individual. 

Es  por  estas  razones,  señor  Presidente,  que  no  estoy  conforme  con 
este  proyecto^  porque  él  ataca  la  libertad  de  asociación,  la  libertad  indi- 
vidual, que  está  completamente  garantida  por  la  Constitución  del  Estado. 
Por  consiguiente,  pido  para  todos  los  monjes^  paralas  congregaciones 
religiosas  de  ambos  sexos;  toda  la  libertad  que  es  debida  al  individuo, 
toda  la  libertad  que  es  debida  á  las  asociaciones,  que  no  perjudican  á  la 
sociedad,  y  es  en*  este  sentido,  señor  Presidente,  que  votaré. 
He  dicho. 
( Apoyados. ) 

il  señor  Ministro— K\  Gobierno  al  presentar  á  la  Honorable  Asamblea 
el  Proyecto  que  está  en  discusión,  no  ha  tenido  por  objeto  perjudicar  á 
las  personas  que  se  encuentran  en  los  Conventos  ó  en  las  comunidades 
religiosas,  cuya  reglamentación  tiende  á  modificarse. 

Todos  los  pueblos,  señor  Presidente,  han  pasado  por  la  misma  época 
que  atravesamos  nosotros. 

Los  Conventos  no  son  de  ahora. 

Ellos  tuvieron  su  origen  en  tiempos  muy  lejanos,  en  que  la  guerra 
religiosa,  las  continuas  agitaciones  del  mundo,  arrojó  muchas  veces  de^ 
seno  de  la  sociedad,  personas  que  aisladamente  se  concretaban  á  vivir  en 
la  comtemplacion  y  en  el  aislamiento. 

Tomo  XXXVII  25 
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De  esa  multitud  de  gentes  que  vivían  en  parages  solitarios,  vinieron 
formándose  agrupaciones  de  diferentes  maneras,  y  á  veces  impulsadas 
por  el  orden,  otras  veces  por  la  conservación  propia,  otras  por  las  nece- 
sidades industriales,  hasta  que  de  esas  agrupaciones  nacieron  los  Conven- 
tos. 

Esos  Conventos  se  dieron  su  institución :  —  tomaron  generalmente  el 
nombre  de  sus  fundadores  y  adelantando  los  Siglos,  formaron  funda- 
ciones que  coadyuvaron  con  eficacia  al  progreso  de  la  civilización. 

Pero  también  salieron  de  su  seno,  auxiliares  eficaces  para  la  lucha 
que;  pronto  se  determinó,  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Asi  es  que  progresando  las  fundaciones  á  la  vez  que  esa  lucha, 
tuvieron  su  período  álgido  y  también  su  decadencia. 

Esta  vino  con  laí^^íundacion  del  orden  de  las  instituciones  regulares. 

Empezó  entonces  á  menoscabarse  el  esfuerzo  y  el  prestigio  de  esas 
fundaciones,  de  esos  Conventos. 

Empezaron  á  ser  perseguidos  por  la  autoridad  civil;  después  más  tar- 
de una  asociación,  la  Asociación  de  la  CompaSia  de  Jesús,  es  notorio 
que  sufrió  golpes  tremendos. 

Grande  era  su  poder,  pero  grande  también  la  fuerza  con  que  era  com- 
batida. 

La  libertad  de  reunión,  en  la  época  en  que  vivimos,  tiene  su  limitación. 

Un  monge,  no  es  un  hombre  libre,  que  puede  contratar  ni  asociarse. 

Empieza  por  declinar  de  su  libre  albedrio;  empieza  por  no  tener  volun- 
tad ni  libertad  para  nada,  puesto  que  el  Prior  es  el  amo,  la  Ley  que  tiene 
que  obedecer. 

Ha  abdicado  completamente  de  su  existencia;  ha  abdicado  completa- 
mente de  su  inteligencia  de  las  facultades  que  Dios  ha  puesto  en  el  cere- 
bro humano. 

Por  consecuencia,  no  es  un  miembro  que  pueda  llamarse  social  de  aso- 
ciación. 

Nosotros,  hasta  ahora  pocos  años,  no  conocíamos  lo  que  eran  estos 
establecimientos  ni  estas  fundaciones. 

Ellos  han  venido  poco  á  poco  desarrollándose. 

Hoy,  las  Salesas;  mañana,  los  señores  Capuchinos;  pasado,  los  seño- 
res Jusuitas;  otro  dia  los  Salesianos  y  así  sucesivamente. 

Se  dirá  que  no  son  Conventos,  por  que  no  hay  noviciado. 

Ese  es  uno  de  los  argumentos  que  establecen  para  combatir  el  pensa- 
miento del  Proyecto. 

Pero  que  in^portaeso,  ¿cuando  hay  frailes  en  todas  partes,  que  pueden 
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venir  y  mónges,  &  llenar  los  Conventos  y  fundaciones  en  la  República  pre- 
parados y  ya  fundados  ? 
Se  dirá  que,  como  ha  dicho  Monseñor,  es  un  ataque  á  la  libertad. 
Pero  la  libertad  tiene  su  base  en  las  conveniencias  públicas ;  y  si  bien 
hoy  los  Conventos  ó  estas  Asociaciones  ó  fundaciones,  como  quiera  11a- 
marse«  no  ofrecen  peligro  alguno  &  la  Sociedad,  puede  ser  que  en  lo  futu- 
ro lo  sean  verdaderamente. 

Ul  señor  Iríuusta— Pavo  cuando  haya  Conventos. 

El  señor  Ministro — Como  ha  ocurrido,  señorea. 
La  enseñanza  de  los  siglos  así  lo  ha  demostrado. 

Naciones  más  adelantadas  que  la  nuestra,  han  destruido  los  Con- 
ventos. 

Los  mismos  Papas,  han  destruido  las  Asociaciones  y  fundaciones,  por 
la  conveniencia  pública,  por  el  orden. 

Quisiera  ser  desmentido  sobre  este  punto.  Los  mismos  Papas  han  des- 
truido las  Asociaciones,  si  señores,  de  esta  naturaleza;  las  han  extingui- 
do, cuanto  más  los  Gobiernos. 

Nosotros  debemos  prevenir  para  lo  futuro,  señor  Presidente,  que  la 
República  no  atraviese  por  situaciones  de  esa  naturaleza,  como  por  ejem- 
plo, la  que  atravesó  la  España  el  año  treinta  y  tantos,  que  se  incendiaron 
todos  los  Conventos,  que  se  causaron  horrores. 

¿  Para  qué  llegar  á  ese  caso  ? 

El  señor  Bau3á—Es3L  es  la  Historia  vieja  aquella. 

El  señor  Ministro— T!i6;  si  es  la  Historia  nueva  y  de  siempre. 

Se  dice  alguna  vez,  que  los  Gobiernos  persiguieron  la  Compañía  do 
Jesús. 

Razones  tendrían  para  eso. 

Pero  antes  que  los  Gobiernos  fueron  los  Papas  los  que  la'estinguieron. 

¿  No  es  cierto  ? 

El  señor  /razf«<a— Clemente  XIV. 

E¡  señor  Jfimsíro— Justamente,  Clemente  XIV. 

El  señor  Fernandez— Y  que  fué  envenenado. 

El  señor^  Irazmta—A  la  hora  de  la  muerte  decía .... 

El  señor  Ministro— No  quiero  saber  lo  que  decía  antes  de  la  muerte. 

Por  un  Breve  Pontificio  estinguió  la  Compañía  de  Jesús. 

El  señor  Castro  (don  C;)— Hablando  ex-Cátedra,  por  la  infabilidad  la 
estinguió. 

El  señor  Ira^usta  -No  viene  al  caso  aquí. 

El  señor  Silva— Se  refiere  al  Papa. 


-  392- 
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El  señor  Castro  {don  CJ)—Y  motivó  por  un  Breve,  las  causales  porque 
se  estinguía  esa  Asociación  funestísima,— según  él,— para  la  doctrina 
misma  de  Jesucristo^  y  murió  envenenado,  á  renglón  seguido,  como  re- 
sultado de  ese  Breve. 

El  señor  Mntoro— Pido  á  la  Cámara  permiso  para  leer  algunos  párra- 
fos del  Breve  Pontificio- 
El  señor  Irasusta — Es  conocido  ya  ese  Breve. 
El  señor  Freiré— Es  bueno  que  se  constate. 
El  señor  Ministro— hos  fundamentos. 
Decía  el  Papa  Clemente  XIV  en  1775- 
{Leyó.) 

Esto  lo  hizo  el  Papa  Clemente  XIV  á  mediados  del  Siglo  pasado. 

El  señor  íra:stista— Entre  muy  cerca  de  trescientos  Papas  no  ha  habi- 
do más  que  uno  solo  y  ese,  engañado,  violentado,  obligado  por  cuestio- 
nes políticas. 

El  señor  Afinfeiro— Era  la  época,  Monseñor.* 

El  señor  Irazusta—Ylo  declaró  en  la  hora  de  la  muerte,. comptibttó 
peci. 

El  señor  Castro  (don  C.)— No  es  exacto- 

Hay  diez  ó  doce  Papas  que  suprimieron  sucesivamente  esa  órdón.  * 

El  señor  Ministro — Sí  he  leído. 

Rl  señor  Irazusta— Son  otras  órdenes  señor. 

El  señor  ífíiiwiro— Algunas  habían  de  ser. 

El  señor  Jrazttóía— Que  han  sido  reformadas  y  han  tenido  muchas  al- 
ternativas. 

El  señor  Ministro— Por  inconvenientes  y  perjudiciales. 

El  señor  Fernandez— Y  hasta  por  inmorales. 

El  señor  /m^tisía— Eso  de  inmoral. 

Si  fuésemos  á  legislar  sobre  la  inmoralidad,  habría  mucho  que  legislar, 
por  que  la  inmoralidad  existe  en  todas  partes,  y  sería  cosa  de  nunca 
acabar. 

El  señor  Ministro— Asi  es  que  los  pueblos,  señor  Presidente,  han 
seguido  en  ese  camino  de  reacción,  contra  las  fundaciones  religiosas. 

En  España  que  era  el  País  de  los  Conventos,  puesto  que  el  fanatismo 
de  Felipe  II  habia  llegado  á  fundarlos  en  número  considerable  y  después 
el  fanatismo  excesivo  de  Carlos  III  que  quería  hacer  de  cada  Español  un 
fraile  y  de  cada  casa  un  Convento,  puede  tomarse  por  norma  de  lo  que 
fué  y  de  lo  que  es. 
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Aai  es  que  me  voy  á  permitir  leer  aquí  una  estadística  corta,  que 
dice  así : 

El  señor  /ra^tisía— Ya  se  sabe  señor  Ministro;  se  va  .a  fatigar  con  esa 
lectura. 

El  señor  Ministro— No  me  fatigo. 

A  usted  no  le  convendrá,  pero  á  mi  sí. 

(Leyó.) 

Por  ahí  puede  deducirse  la  reforma  imperiosa  que  la  civilización  ha 
ido  imponiéndose  por  sí  misma. 

El  señor  Irazwta—Y  sobre  todo  no  estamos  en  ese  caso :  —  nosotros 
no  tenemos  tanta  abundancia  de  Conventos. 

El  señor  Ministro — Es  para  no  encontrarnos  en  ese  caso. 

M  señor  Irazusta—hh  1  para  mañana  ó  pasado. 

El  señor  Ministro— No  señor;  estamos  trabajando  para  el  futuro; 
¿  ó  cree  Monseñor  que  va  á  vivir  todos  los  Siglos  ? 

Hay  otras  generaciones  que  vendrán  y  nosotros  trabajamos  para  el 
porvenir. 

El  señor  Bauza— Y  puede  que  deshagan  lo  de  ahora  las  otras  genera- 
ciones. 

¡  Quien  sabe ! 

El  señor  Ministro— Como  he  dicho,  señor  Presidente,  no  es  la  mente 
del  Gobierno  perjudicar  en  lo  más  mínimo  á  las  personas  que  actualmen- 
te se  encuentran  en  esos  establecimientos. 

Pero  le  es  doloroso,  como  á  cualquier  miembro  de  esta  sociedad  cuan- 
do sabe  que  una  niña  de  16  años  ha  ingresado  en  el  Convento  de  las  Sale- 
sas  y  se  ha  muerto  brevemente  sin  que  sus  padres  hayan  tenido  siquiera 
la  satisfacción  de  recibir  su  último  suspiro. 

Yo  pregunto  á  cualquiera  que  tenga  familia,  que  tenga  niñas,  si  encon- 
trará razonable  que  una  hija  que  ha  cuidado  con  el  esmero  que  cuidan 
los  padres  á  los  hijos^  se  asile  en  un  convento  y  se  le  vea  morir  á  través 
de  la  reja  sin  poder  recibir  de  sus  labios  un  suspiro,  sin  poder  siquiera 
oír  su  voz. 

Pues  esto  ha  ocurrido  y  está  ocurriendo  constantemente. 

Por  eso  es  que  el  Gobierno  puso  en  su  Proyecto  de  Ley,  que  solamen- 
te á  monjas  podrían  entrar  á  los  40  años. 

Eso  ha  sido  suprimido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  irazusta—En  esa  edad  no  sirven,  señor  Presidente. 

El  señor  Ministro — ¿  Por  qué  no  sirven  ? 

Tienen  40  años  más  de  vida. 
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No  dice  Moaseñor,  que  es  con  el  objeto  de  dedicarse  á  la  vida  contem* 
plativa  y  espiritual  ? 

¿  Cómo  no  pueden  ? 

¿  No  tiene  la  muger  30  años  seguros  por  delante  entrando  á  los  40  ? 

El  señor  Ban^á— No  pueden  dedicarse  á  los  actos  de  caridad,  es  ana 
edad  muy  avanzada. 

El  señor  Ministro-  -¿Qué  actos  de  caridad  van  á  ejercer  encerradas  en 
sus  celdas? 

Si  usted  me  hablara  de  las  Hermanas  de  Caridad,  eso  es  otra  cosa. 

Las  Hermanas  de  Caridad,  sí;  es  una  institución  noble,  santa,  que 
redunda  en  beneficio  de  la  sociedad. 

Es  una  sociedad  que  debe  respetarse  y  se  respeta;  porque  esas  mugeres 
se  dedican  realmente  á  la  beneficencia;  á  las  verdaderas  exigencias  de  la 
pobreza,  y  cuidan,  atienden  los  hospitales,  consuelan  á  los  niños. 

Esa  es  una  verdadera  institución  noble,  moral. 

Pero  los  Conventos !  Se  encierra  en  una  celda  una  muger  estrellán- 
dose, revelándose,  se  puede  decir,  contra  la  misma  naturaleza,  contra  los 
mismos  preceptos  del  Creador. 

El  señor  Bauza--  ¿  Y  si  no  quiere  casarse  ? 

El  señor  Msísiro— ¿  No  castiga  la  Ley  á  quien  se  suicida  ? 

¿No  hay  un  artículo  en  el  Código  para  aquel  que  destruye  su  existencia? 

¿  Y  por  quá  le  ha  de  ser  permitido  á  la  mujer  encerrarse  de  esa  manera^ 
destruirse  gradualmente  y  suicidarse  ? 

El  señor  Ira^usta— No  apoyado,  señor  Presidente,  porque  la  monja  no 
se  revela  contra  la  naturaleza ;  no  destruye  su  existencia,  es  un  sacrificio 
que  hace  á  Dios. 

El  señor  Mnwíro— Destruyéndose  si.  Monseñor,  se  revela. 

El  señor  Jra-artiaia— Es  preciso  tener  fé,  hablar  como  hombre  de  fó,  co- 
mo hombre  que  profesa  principios  religiosos,  por  que  si  no  cree  en  esto, 
no  hay  nada  para  el — 

¿Quantas  veces  las  Ciudades,  las  Naciones,  los  pueblos  se  ven  libres  del 
castigo  de  la  Providencia,  nada  más  que  por  las  oraciones,  penitencias, 
abstinencias  y  mil  sacrificios  de  esas  pobres  y  virtuosas  gentes  que  están 
encerradas  ?• 

Es  preciso  tener  fé;  es  preciso  creer.  Yo  hablo  cómo  creyente. 

El  señor  Ministro^Yo  respeto  mucho  las  opiniones  de  Monseñor,  pero 
no  puedo  acompañarlo  por  que  hasta  ahí  no  va  mi  creencia. 
El  señor  /ra^w^ío— Ahora,  si  las  quieren  tratar  como  personas  ociosas, 
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que  no  producen  nada,  ¿  cuántas  hay  en  todo  el  mundo  y  personas  ricas 
que  no  producen  nada»  que  viven  de  lo  ageno  y  así  por  el  estilo? 

El  señor  Fernandez— ^^vo  esas  siquiera  cumplen  con  el  precepto,  cre- 
ced y  multiplicaos. 

El  señor  il/tnwíro— Continúo,  señor  Presidente. 

Asi  es  que  lo  que  entraña  el  Proyecto  es  para  el  futuro,  es  para  limi- 
tar el  desarrollo  creciente  de  estas  fundaciones  sin  objeto. 

Se  comprende  que  un  Convento  tenga  lugar  en  el  desierto.  Un  Con- 
vento de  frailes  para  que  presten  su  concurso  en  aquellas  soledades  á  los 
viageros,  á  la  población  limitada  que  exista  en  sus  contornos. 

El  señor  Bausá-^Y  después  un  punta-pié. 

hl  señor  Ministro— ¿Pero  en  una  ciudad  como  ésta,  qué  objeto  tienen? 

¿Los  Capuchinos  no  son  órdenes  mendicantes,  por  ejemplo? 

¿No  vemos  diaá  dia  álos  legos  de  esa  gente,  andar  buscando  limosna 
de  puerta  en  puerta? 

¿  Tienen  acaso  rentas  propias  ?  ¿  Podrá  probarse  eso  ? 

Se  ha  dicho  que  las  señoras  Salesas  se  dedican  á  la  educación. 

Precisamente;  no  es  con  respecto  al  Colegio  de  las  señoras  Salesas 
que  se  refiere  el  Proyecto. 

Bs  contra  la  forma  conventual;  es  contra  la  institución  de  los  Con- 
ventos; es  contra  la  institución  de  encierro  y  de  aislamiento* 

Ese  es  el  verdadero  Convento;  no  es  el  Colegio. 

Son  órdenes  mendicantes  porque  viven  de  la  pobreza  y  si  no  fueran 
pobres  no  cumplirían  con  el  deber  que  se  han  impuesto  de  no  tener  rentas 
propias. 

Asi  es  que  por  todas  estas  consideraciones,  yo  pediría  á  la  Honorable 
Cámara  que  se  penetrase  de  esta  cuestión  y  le  prestase  su  aprobación, 
porque  entraña  para  el  porvenir  conveniencias  generales  en  relación  con 
el  progreso  y  civilización  del  país. 

El  señor  Bauza— Yo  pensaba,  señor  Presidente,  que  en  presencia  de 
los  varios  asuntos  de  interés  público  que  tiene  á  su  despacho  la  Asam- 
blea, tales  como  el  Presupuesto  General  de  Gastos  y  otros  de  no  menor 
cuantía,  se  hubiese  dejado  para  más  adelante  este  Proyecto  sobre  abolí* 
cion  de  Conventos,  porque  en  efecto,  hoy  por  hoy,  no  responde  á  una 
necesidad  sentida  ni  palpitante. 

El  señor  Ministro  de  Estado  manifestó  hace  un  momento,  que  esto  era 
un  trabajo  par?,  el  porvenir :  que  el  porvenir  recojería  los  beneficios  de  la 
libertad  que  este  Proyecto  de  Ley  debía  dispensarle,  y  yo,  por  no  inte- 
terrumpirle  me  limité  á  exponer  que  podría  ser  que  el  porvenir  deshiciese 
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lo que  estamos  haciendo  ahora»  porque  ni  tenemos  el  derecho  de  atar  al 
porvenir  en  ideas  y  propósitos  que  pueden  ser  contrarias  á  su  pensamiento 
aún  cuando  sean  acordes  ahora  con  las  de  la  mayoría  del  Senado,  ni  qae 
tenemos  tampoco  razón  para  suponer,  que  ese  porvenir  admitirá  á  pié 
juntillos  todo  lo  que  hiciéramos  nosotros. 

El  señor  Ministro  ha  leído  una  corta  estadística,  y  luego  se  ha  pro- 

nunciado  en  el  sentido  de  querernos  convencer  que  la  institución  Coa- 

» 

ventual,  si  algo  ha  producido  en  el  mundo  son  desconciertos  jr  en  conse- 
cuencia de  esos  desconciertos  ha  venido  su  desprestigio;  y  en  España, 
en  donde  los  hubo  en  mayor  número  que  en  otras  partes  de  Europa,  han 
quedado  reducidos  á  una  cifra  insignificante  los  Conventos. 

Es  mucha  verdad,  señor  Presidente,  lo  que  reza  la  estadística  en  cuanto 
á  los  números  leídos  por  el  señor  Ministro  de  Culto. 

Pero  he  de  permitirme  impugnarle  respecto  á  su  opinión,  sobre  la  no 
importancia  de  los  Conventos  y  la  limitada  acción  y  misión  que  tuvieron 
cuando  funcionaban  con  toda  amplitud. 

Ahí  están  los  autores  más  conspicuos  diciéndonos  que  muchísima  par- 
te del  progreso  de  Europa^  edificación  de  ciudadesi  establecimiento  de 
puentes  y  caminos,  acueductos,  labores  de  grandes  campos  y  en  fin  todo 
lo  que  significa  progreso j  se  debe  precisamente  á  los  Padres  conventua- 
les, á  esos  haraganes  que  según  gráfica  espresion  de  moda,  no  hacen  otra 
cosa  que  comer  y  dormir^  á  esos  de  la  vida  contemplativa  que  se  limitan 
á  pedir  á  Dios  por  nuestras  almas  y  que  no  se  ocupan  para  nada  de  lo  que 
se  refiere  al  j>rogreso  y  á  la  civilización,  consiguientemente. 

Se  llama  á  los  Conventos^  centros  enemigos  de  la  civilizacidn;  y  la 
Francia  debe  á  los  Conventos,  á  los  Padres  Bernardos^  la  posesión  de  la 
champagne  hermosísima  zona  de  tierras  de  gran  porvenir  y  riqueza  que 
le  produce  inmensas  sumas  de  dinero,  y  que  antes  era  un  estéril  valle. 

Los  Padres  Bernardos  fueron  ellos  mismos  los  que  cavaron  y  culti- 
varon esa  tierra  que  hoy  se  ofrece  como  una  maravilla  de  Agricultura. 

También  los  Padres  Conventuales  de  San  Bonifacio,  en  el  reino  de 
Baviera,  labraron  la  tierra;  suelo  ingrato  como  era,  hoy  la  producción 
de  Baviera  es  admirable,  debido  sin  duda  ninguna  á  los  Padres  haraganes 
de  vida  contemplativa. 

El  señor  Castro  {don  C.)-La  hicieron  labrar;  no  la  labraron  ellos. 
Como  los  grandes  arrendatarios  la  hacían  labrar.  Ellos  aprovechaban 
el  trabajo  de  los  que  no  eran  Conventuales. 

Esta  rectificación  histórica  es  muy  importante;  —  porque  el  predominio 
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sobre  el  mundo  lo  han  pretendido  y  lo  pretenden  todavía,  pfivo  con  el 
trabajo  ageno,  nó  con  el  trabajo  propio. 

Dispénseme  que  le  haga  esta  rectificación. . . . 

El  señor  Bauzá-^EsQ  es  el  entusiasmo  del  señor  Senador  que  lo  lleva 
hasta  negar  hechos. 

Conforme  diz  que  combatió  á  los  Jesuítas,  ahora  combate  por  prurito 
á  los  Padres  Regulares. 

Decía,  señor  Presidente ,  en  España,  por  ejemplo,  á  los  Padres  Rega- 
lares se  debe  la.  fundación  de  ciudades. 

Más;  creo  que  en  la  Provincia  de  la  Rioja  y  en  la  Castilla,  el  estable- 
cimiento de  acueductos,  plantaciones  é  infinidad  de  progresos  que  seria 
largo  enumerar,  á  ellos,  exclusivamente  á  ellos,  se  debe,  y  esto  aparte  de 
la  edificación  de  ciudades  como  Oviedo,  Santo  Domingo,  etc. 

El  conocimiento  histórico,  esa  fuente  en  que  hemos  bebido,  la  inspira* 
cion  de  las  ciencias  y  las  artes,  débese  á  igual  vez  á  los  frailes  que  con* 
servaron  en  los  Conventos  importaptisimos  manuscritos. 

El  señar  Castro  {don  C.)  -  Eso  es  exacto. 

El  señor  Bauza— i  No  es  cierto  ? 

El  señor  Castro  {don  C.)— Prestaron  grandes  servicios. 

El  señor  Bauza— Y^  va  viendo. 

El  señor  Freiré— Eso  es  lo  que  queremos ;  que  desaparezcan  esos  Con- 
ventos y  vengan  al  terreno  del  trabajo  y  de  la  libertad. 

El  señor  Bailad— Las  ciencias^  las  artes,  todas  las  manifestaciones  del 
saber  humano  tienen  su  punto  de  asiento  en  los  Conventos.  Sin  embargo» 
de  ello,  los  Gobiernos  ingratos  más  que  los  pueblos,  una  vez  que  reco- 
gieron todo  ese  acopio  de  bienes,  dieron  un  punta  pié  á  los  frailes  y  supri- 
mieron los  Conventos. 

¿  Por  qué,  señor  Presidente  ? 

¿Hay  algo  que  pueda  justificar  este  proceder  de  aquellos  Gobiernos  ? 

Nada  señores ;  el  egoísmo  humano  y  el  desprecio  insólito  por  lo 
grande. 

El  señor  Castro  (don  C  J— Es  que  no  eran  los  mismos  frailes/  eran  las 
mismas  alforjas  pero  no  eran  los  mismos  frailes. 

Aquellos  habían  muerto,  los  que  prestaron  aquellos  servicios;  y  la 
institución  fué  cambiando  y  cambió  enteramente. 

El  señor  Bawá—Si  me  interrumpe,  esto  vá  á  ser  el  cuento  del  gallo  pe- 
lado^ no  vamos  á  acabar  nunca. 

El  señor  Castro  {don  C.) — Dispénseme. 

El  señor  Bauz  d— Aquí  mismo  en  nuestro  país,  me  estraña  mucho  qua 
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los  señores  Senadores  tan  peritos  en  la  historia  no  recuerden,  que  la  in» 
dependencia  Americana  se  debe  en  mucha  parte  á  los  frailes  frandscaaos» 

(Apoyado.) 

Esos  frailes,  esos  vagabundos  que  con  las  manos  encima  del  abdomen 
se  ponen  al  sol  á  hacer  la  digestión  (también  es  gráfico) ;  esos  frailes  á 
quienes  se  trata  con  un  desprecio  soberano,  sin  embargo  de  ser  católicos, 
patriotas,  amigos  del  progreso,  inteligentes,  honestos  soldados,  porque 
han  empuñado  la  cruz  y  la  espada  para  defender  las  instituciones  y  la 
libertad  donde  quiera  que  ha  sido  necesario  en  concurso. 

Decía,  señor  Presidente,  al  empezar  mi  peroraciour  que  no  compren- 
día á  que  venimos  á  traer  este  negocio  ahora  á  la  Asamblea  cuando  hay 
tantos  asuntos  al  despacho. 

El  año  económico  ha  empezado  y  no  tenemos  Presupuesto  aún. 

¿  No  hubiera  sido  mas  importante  ocupamos  del  Presupuesto  ? 

El  Señor  Fernandez — 4  Y  dónde  esté  ? 

Ei  señor  BauzáSi  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  no  se  hubiera 
ocupado  tanto  de  los  frailes^  ya  tendríamos  aquí  el  Presupuesto  y  esta- 
ríamos ocupándonos  de  asuntos  de  interés  público  sirviendo  asi  mejor  á 
la  causa  Nacional. 

£1  mismo  señor  Ministro  sonríe  porque  vé  que  tengo  razón. 

Ocuparnos  ahora  de  Conventos ! 

Medida  que  se  dice  que  es  para  el  Porvenir ! 

Pero,  señor  Presidente;  dígase  lo  que  se  quiera,  esta  cuestión  como  la 
de  Matrimonio  Civil  ó  llamado  Matrimonio  Civil,  reviste  todo  el  carácter 
de  una  persecución  religiosa. 

{No  apoyado.) 

Y  de  una  persecución  religiosa  que  se  acentúa,  dolorosamente  dia 
por  dia. 

El  señor  Fr«>^— No  ha  dicho  eso  el  Obispo  ei^  la  Pastoral. 

El  señor  Bauzá-^^Y  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  Irazus- 
ta,  no  encuadra  en  las  ideas  de  libertad  proclamadas  por  los  actuales 
Poderes  Públicos. 

De  otra  parte,  ¿  cómo  entramos  á  discutir  esta  cuestión  que  es  esen* 
cialmente  eclesiástica,  porqué  los  Conventos  pertenecen  á  la  Iglesia,  sin 
que  tome  el  Santo  Padre  conocimiento,  tratando  de  establecer,  como 
previo  un  concordato  t 

El  señor  Femandejs—i  Venimos  aquí  con  la  venia  del  Santo  Padre  T 

El  señor  Freire-^El  Santo  Padre  no  tiene  mandato  aquí. 

El  señor  Baujgd—iQxxién  ha  dicho?  En  una  Nación  Católica  Apostólica 
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eomo  esta,  ¿  cómo  prescindimos  del  sumo  Pontífice,  con  quien  debemos 
estar,  por  nuestra  Constitución  Política,  en  relación  directa^  cómo  pres- 
cindimos de  la  Silla  Apostólica,  para  entrar  á  hacer  y  deshacer  en  la  Igle- 
ffla  aquello  que  nos  parece  mejor  dentro  de  nuestra  autoridad  Civil  ? 

Esto  es  un  contrasentido.  ^ 

2lI  señor  Fernandez— i  La  venia  para  legislar  ? 

Bd  señar  Batuá— Pero  un  contrasentido  que  me  parece  que  no  escapa> 
á  nadie. 

Los  señores  Senadores  se  habrán  penetrado  muy  bien  de  la  razón  que 
asistirla  para  pedir  que  previamente  á  todo  esto,  se  hubiera  establecido  un 
concordato  con  la  silla  Apostólica,  para  que  tuviera  razón  de  marchar 
todo  en  el  orden  constitucional  establecido* 

Si  no  fuera  este  un  país  Católico,  oficialmente  Católico,  yo  comprendo 
que  el  Estado  hiciera  y  deshiciera. 

Pero  siéndolo»  no  puede  sin  antes  derogar  y  modificar  su  Constitución 
política. 

En  fin,  señor  Presidente ;  es  este  un  asunto  que  mejor  es  no  meneallo ; 
es  mucho  mejor,  por  que,  i  qué  hablaría  uno  más  ? 

Se  espondrían  nuevas  y  muy  buenas  razones,  pero  nos  quedaríamos 
con  las  razones,  sin  alcanzar  una  solución  de  justicia. 

Dejo  por  el  momento  la  palabra. 

El  señor  Afíní^íro— Simplemente,  para  manifestar,  señor  Presidente, 
que  por  mi  parte  no  acepto  los  coüceptos  expresados  por  el  señor  Se- 
nador. 

El  señor  JSati^ra— Nó;  consejos  no  le  doy. 

El  señor  Ministro— hos  conceptos. 

El  señor  Bawá— Ahí 

El  señor  Ministro—. . .  los  conceptos  determinando  que  este  Proyecto, 
como  el  de  Matrimonio  Civil,  sean  una  persecusion  religiosa. 

Esta  es  la  cantinela  de  siempre,  señor  Presidente,  cuando  no  hay  otra 
razón  que  decir  y  que  presentar,  ¡  la  persecusion  religiosa  í 

Aquí  como  en  todas  partes,  los  partidarios  exagerados  de  la  Iglesia,- 
permítame  el  señor  Senador,— los  partidarios  exagerados  de  la  Iglesia. . . 

El  señor  BauM—No  acepto  lo  de  exagerado. 

El  señor  Ministro—. . . .  traducen  los  actos  más  nobles,  más  convenien- 
tes á  la  sociedad,  el  deslinde  mas  necesario  entre  las  autoridades  de  la 
Iglesia  y  Civiles,  como  actos  de  persecución  religiosa. 

Ahora  mismo  en  Francia,  le  recuerdo  al  señor  Senador,— precisamen- 
te ocurre  una  protesta  del  Arzobispo  contra  el  Gobierno,  por  haber  secu- 


-400- 

larízado  el  Panteón  donde  s^  encuentran  los  reatos  de  los  hombres  más 
notables  de  la  Patria  y  gritan  en  diversos  tonos»  ^  esto  importa  nna  per- 
secación  religiosa  "• 

Asi  es  que  el  matrimonio  civil,  que  es  uno  de  los  pasos  más  adelan- 
tados . .  • 

El  $eñor  J9aitar(f— Innecesario  completamente. 

£(  9&líor  Ministro-^. . . .  que  ha  dado  el  país  en  materia  religiosa,  puesto 
que  ha  regularizado  una  situación  alarmante  y  ha  consignado  facultades 
que  por  muchos  años  todavía  tardaría  en  deslindarse  si  no  hubiera  sido 
el  patriotismo  de  los  Poderes  Públicos^  se  le  llama/*  persecución  religiosa. 

Ahora  á  la  reglamentación  de  los  Conventos,  porque  no  es  otra  cosa 
esto,  que  una  simple  reglamentación,,  decir,  señores ;  respeto  los  existen* 
tes,— esto  es  lo  que  ha  dicho  el  Gobierno — 

El  señor  Bauaá—N6 ;  liquido  los  existentes  ha  dicho  el  Gobierno. 

El  señor  üfinisiro— Nó ;  permítame,  respeto  los  existentes.  ^ 

El  señor  J9aii^d— Quiere  decir  liquido. 

El  señor  Ai  ¿niairo— Las  personas  que  están  ahí,  están  amparadas  ea 
su  situación,  pero  no  me  creo  autorizado  para  permitir  nuevas  fundacio- 
nes de  Conventos  en  la  República,  por  que  creo  que  es  un  peligro  para 
la  Sociedad. '' 

Esto  es  lo  que  ha  venido  á  decir  el  Gobierno  á  la  Honorable  Asamblea- 
Es  ella  la  que  debe  resolver  si  tiene  ó  nó  razón  prestando  ó  negando 
su  voto  á  la  ley :  —  y  á  esto  se  le  llama,  persecución  religiosa. 

¿  A  quién  se  ha  perseguido,  señor  Senador  ? 

4 No  hay  libertad  de  Cultos  en  absoluto? 

i  A  quién  se  ha  perseguido  ? 

Si  se  ha  perseguido  á  algunos  escandalosos,  la  policía  tiene  razón;  y 
siempre  sucederá  lo  mismo. 

El  señor  Batida— El  señor  Ministro  sabe  lo  que  he  querido  decir,  per- 
fectamente. 

El  señor  Ministro  -Pero  no  se  ha  perseguido. 

Declaro  muy  alto  que  no  hay  tal  persecusion  religiosa. 
^  El  señor  Senador  se  ha  ido  muy  allá,— y  lo  siento,— por  que  reconozco 
su  ilustración,  su  criterio  y  su  patriotismo. 

El  señor  Bauza— Y^idiO  la  palabra,  para  una  pequeña  ampliación. 

He  dicho  que  esto  es  una  persecusion  religiosa  y  nle  ratifico  en  la  que  be 
dicho,  por  que  no  he  querido  referirme  á  que  sea  persecusion  de  pe^ 
sonas. 

Se  persigue  un  principio»  se  ataca  un  principio. 
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Es  ana  cruzada 

.  Conforme  la  de  Jastiniano,  era  en  favor  de  la  Cruz,  esta  es  en  favor  de 
Demonio. 

Esto  es  lo  que  he  querido  decir. 

No  hablo  de  personas ;  hablo  de  principios  y  el  sefior  Ministro  me  ha 
comprendido  muy  bien. 

il  Mñor  Ministro— Me  permite  el  señor  Senador. 

Cuando  el  triunfo  de  la  cruz  y  la  prosperidad  y  el  triunfo  del  cristianis- 
mo no  existían  los  Conventos. 

M  señar  i9iiuzcí— Estaban  las  Catacumbas. 

lU  señor  Ministro— 'Por  consecuencia,  no  puede  haber  persecución  re- 
ligiosa, si  el  principio  fué  el  Evangelio. 

El  señor  Baujá^i  Quién  lo  duda  ? 

El  señor  ¡Hnisiro— Por  consecuencia  los  Conventos  no  tienen  que  ver 
nada  con  el  Evangelio. 

I  Dónde  está  determinado  en  el  Evangelio,  los  Conventos  ? 

El  señor  Irazusta—i  Y  la  vida  religiosa  ? 

El  señor  Bauza— Ci  la  vida  conventual? 

El  señor  ¡Hnisiro  —Eso  fué  creado  por  la  conveniencia  de  los  hombres. 
He  dicho  ya  cual  fué  el  origen. 

El  señor  Irasusta— Dos  palabras  sobre  el  incidente  que  se  ha  suscitado 
en  este  momento  por  lo  que  acaba  de  deeir  el  señor  f  Ministro,  que  los 
Conventos  no  tienen  nada  que  ver  con  el  Evangelio;  que  los  Conventos 
son  posteriores  al  Evangelio. 

El  señor  Ministro — Es  cierto. 

El  señor  Ira^stusta— Pero  en  los  Conventos,  sefior  Presidente,  la  vida 
religiosa  está  dentro  de  los  Evangelios. 

La  vida  religiosa  fué  establecida  por  Jesu-Cristo  en  sus  doctrinas. 

Por  consiguiente,  es  tan  antigua  la  vida  religiosa  monacal  como  la  ve- 
nida de  Jesucristo  al  mundo.  Hay  dos  caminos  que  conducen  á  la  felici« 
dad  del  hombre  después  de  su  muerte. 

El  uno,  por  la  observancia  de  los  preceptos  divinos  cuando  dijo:  Si 
quieres  entrar  en  el  reino  de  Dios,  observa  los  mandamientos. 

Esto  es  lo  que  dijo  el  señor. 

Este  es  el  camino  por  el  que  todos  podemos  aspirar  á  la  vida  eterna, 
por  la  observancia  de  los  preceptos  divinos. 

El  otro  camino  es  puramente  de  consejo;  por  el  voto  voluntario  de  cas* 
tidad  y  pobreza,  para  llegar  al  estado  de  perfección,  pero  no  pasa  de  un 
consejo ;  cuando  dijo : 
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^  Si  quieres  ser  perfecto»  vende  lo  que  tienes,  dá  á  los  pobres,  y  si- 
gúeme 
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Ahí  tiene  usted  señor  Ministro,  como  la  vida  religiosa  tuvo  sa  orígen 
en  Jesucristo. 

El  señor  M iii»rro~Es  una  interpretación  más  ó  menos  feliz. 

Ei  señor  IrazíMa—Por  ahora,  señor  Presidente,  he  dicho. 

El  señor  GonmJez  Rodríguez— Piáo  la  palabra  para  que  se  dé  el  punto 
por  suficientemente  discutido. 

( Apoyado. ) 

El  señor  Bauza  -Pido  la  palabra  para  hacer  una  moción,  señor  Presi- 
dente. 

El  stííor  Echevarría— Es  una  de  aquellas  mociones,  que  en  asuntos  de 
esta  naturaleza,  me  parece  que  no  debe  hacerse  constar* 

Se  quiere  tener  criterio  y  debe  dejar  toda  amplitud  para  que  se  discuta. 

Así  es  que  yo  hasta  pediría  al  Senado,  que  ni  se  hiciera  constar  siquiera, 
la  moción  de  que  se  dé  el  punto  por  discutido. 

iios  señores  que  combaten  el  Proyecto  están  en  su  perfecto  derecho 
así  como  los  que  no  pensamos  como  ellos  queremos  oír  para  ilostrarnos 
y  con  conciencia  y  verdad  dar  nuestro  voto. 

He  dicho,  protestando  contra  la  moción. 

El  señor  González  /2odrrí|ft«^j7— Yo  soy  de  los  que  combaten  el  Proyecto, 
señor  Presidente,  y  si  pido  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  disco- 
tido,  lo  hago  con  el  objeto  de  que  no  haremos  nada  por  muchas  verdades 
que  digamos. 

El  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  sabe  esto  perfi9C- 
tamiente  y  extraño  que  haga  una  moción  desaprobando  mi  modo  de  pen- 
sar y  de  ver. 

t.1  señor  Presidente— Hsk  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador. 

El  señor  fatua-- Yo  voy  á  hacer  moción,  señor  Presidente,  para  que  la 
votación  en  la  discusión  general  sea  nominal. 

( Apoyado. ) 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Vetándose  si  la  votación  ha  de  ser  nominal  es  afirmativa. 
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Se  toma  la  votaeion  en  el  orden  siguiente 
Si  se  aprueba  el  Proyecto.   ^ 


EA  señor  Vidal  (don  B.) Negativa. 

"      *  Irazusta idem. 

"      "  Fernandez Afirmativa. 

"     "  Santos idem. 

"      «  Fajardo idem. 

"      "  Vidal  (don  F.  A.) Negativa. 

"  '  "  González  Rodríguez idem. 

^      *"  Bauza , idem. 

"      "  Castro  (don  C.) Afirniativa* 

^     ^  Laviña idem. 

r 

^      "      Silva idem. 

"      "      Freiré idem. 

Mayol idem. 

"      "      Echevarría * idem. 

Presidente idem. 


tí,  u 

a        u 


El  señor  Presidente --Es  Afirmativa. 

U  señor  Bausán  ¿  Cuántos  contra  cuántos  7 
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Bi  señor  Presídeme — Diez  contra  cinco¿ 

El  señor  Fr^e— Antes  que  se  lea  el  primer  artfcuIOi  voy  á  hacer  nna 
moción,  sefior  Presidente,  sin  embargo,  que  el  Reglamento  lo  auto- 
riza. 

Faltan >  señor  Presidente,  nueve  dias  para  cerrarse  el  periodo  ordinario 
7  el  Senado  tiene  muchos  asuntos  tan  importantes,  no  digo  más,  porque 
ninguno  es  tan  importante  como  éste,  para  tratar. 

Voy  á  hacer  moción,  para  que  tengamos  en  esos  nueve  dias  que  faltan, 
sesiones  diarias,  á  escepcion  de  los  dias  de  fiesta. 

(Apoyado). 

El  señor  Silva— Es  atributo  del  Presidente. 

El  señor  Freiré— He  dicho,  sin  embargo  que  es  atributo. 

El  señor  Silva — Yo  apoyo. 

La  idea  es  muy  oportuna,  que  nos  ocupemos  todos  los  dias  que  faltau 
para  cerrarse  el  período. 

El  señor  PresidefUe--El  Reglamento  lo  indica. 

La  Mesa  procederá  así. 

El  señor  Freiré— Muy  bien. 

Se  lee  y  es  pueslo  en  discusión  particular  el  artictilo  1^. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Habia  pensado  no  tomar  parte  activa  abso- 
lutamente ninguna  en  la  discusión  de  esta  Ley:- Pero  la  circunstancia 
de  haberse  exijido  el  voto  nominal  me  obliga  á  fundarlo  en  breves  pa- 
labras. 

Digo  que  no  habia  pensado  tomar  parte  activa,  por  que  respetando  las 
opiniones  del  Poder  ^'ecutivo  y  las  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre* 
tentantes  encuentro  que  los  fundamentos  de  la  ley  que  se  aconseja,  no 
están  de  acuerdo,  según  mi  entender,  con  las  disposiciones- 
La  ley,  en  los  fundamentos  establece,  que  la  situación  actual  de  los 
Conventos  existentes  en  el  país  es  ilegal.  Se  han  levantado  con  violación 
de  las  leyes  del  Patronato ; 

Que  las  iostituciones,  á  la  altura  á  que  han  llegado  los  tiempos,  son 
anti-liberales  y  an  ti- sociales. 

Han  enumerado  los  males  muy  detalladamente,  especialmente  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  los  males  á  que  puede  estar  sm'eta 
la  sociedad  por  razón  de  la  existencia  de  los  Conventos,  la  quitación  de 
la  herencia,  la  subversión  del  orden  interno  de  las  familias,  la  sustrac- 
ción de  los  menores  y  todas  las  fatales  consecuencias  que  se  han  ido 
notando  en  todos  los  países  y  que  han  dado  mérito  á  la  supre^on  de  los 
Conventos. 
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Pero  be  encontrado  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  qnerido  tomar  una 
medida  de  término  medio,  es  decir,  respetar  eso  que  se  dice  que  existe, 
ilegalmente. 

Mi  opinión  era,  clausurar  los  Conventos,  por  que  entiendo,  señor  Pre* 
sidente,  que  en  un  país  republicano  y  libre,  cuando  la  Constitución  de 
ese  pafs  ordena  terminantemente  estar  prohibida  toda  clase  de  vincula- 
cionest  no  concibo  como  pueda  permitirse  en  el  territorio  déla  Repú- 
blica,  instituciones  que  tienen  como  vínculo  especial  de  su  propia  exis- 
tencia, la  esclavitud  personal  y  la  esclavitud  moral;  la  renuncia  á  la 
libertad  personal  y  la  renuncia  á  la  libertad  moral. 

(Apoyado.) 

Eso  no  se  concibe  en  un  país  republicano  y  libre. 
(Apopado.) 

Además  de  esoj  sefior  Presidente,  me  preocupo  grandemente  del  por- 
venir. 
Hoy,  no  es  un  peligro  la  existencia  de  los  Conventos  en  el  país* 
Esta  materia  se  presta  hasta  la  risa;  en  la  situación  actual  de  las  oosas; 
pero  el  incremento  que  han  ido  tomando  los  Conventos  en  pocos  años, 
acusa  un  grave  pdigro  para  el  porvenir;— Y  yo,  lo  que  deseo  es,  que 
nuestros  hijos  no  se  encuentren  en  las  circunstancias  que  se  han  encon- 
trado los  hijos  de  otros  países,  á  decidir  esta  lucha  en  el  terreno  de  la 
acción. 

Estas  luchas  deben  decidirse  en  el  terreno  del  Cuerpo  Legislativo  que 
debe  prevéér  los  acontecimientos  en  lo  futuro  y  evitar  grandes  desgracias 
al  país. 

La  civilización  ya  no  retrocede. 

Es  en  vano  pugnar;  es  en  vano  que  se  pretenda  alegando  hechos 
históricos  que  honran  las  instituciones  monásticas:— sin  duda  allí  se 
salvó  la  civilización,  allí  en  esos  Conventos  se  salvó  la  ciencia  y  las 
artes  Qn  su  época;  allí  era  el  asilo  del  oprimido;  tuvieron  por  base  de  su 
propia  existencia,  el  recojer  el  desvaIido:^peró  cambiaron  los  tiempos 
las  instituciones  también  se  modificaron. 

Hoy  esas  instituciones  son  perniciosas  á  la  sociedad. 
Viven  del  trabajo  de  la  sociedad  y  la  Ley  de  la  humanidad  es  el  tra  * 
bajo. 
Nadie  puede  escusarse  de  someterse  á  esa  Ley. 
Por  consecuencia,  señor  Presidente,  por  estas  consideraciones,  es  que 
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he  dado  mi  voto  en  general  y  prestaré  mi  voto  en  particular^  lamen* 
tando,  anngue  respetando  las  opiniones  del  Poder  E^jecutivo  —  lamen- 
tando que  la  medida  no  sea  radical « la  clausura  absoluta  de  los  Conventos 
como  ilegales,  y  dar  su  pasaporte  y  aún  alguna  pensión  á  ese  elemento 
extranjero,  pordiosero  que  ha  venido  invadiendo  el  país  y  viviendo  de 
los  recursos  y  trabajo  del  país, 

£2  señor  Echevarría— Estoy  viendo  que  se  ha  puesto  en  discusión  el 
artículo  del  Proyecto  de  la  otra  Cámara  cuando  debiera  ser  el  del  Poder 
Ejecutivo. 

El  señor  Silva— Es  igual. 

El  señor  Gonsales  Rodriguez-^íio  es  igual. 
El  señor  freiré — Deben  ponerse  los  dos. 

(Se  lee). 

El  señor  Vidal  (don  F.  i4.)— ¿Deque  Proyecto? 

'El  señor  Presidente— Del  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Vidal  (don  F.  ^.)— ¿  Y  no  es  el  del  Poder  Ejecutivo  que  debe 
entrar  primero  en  discusión  ? 

El  señor  Freiré— E\  seftor  Ministro  ha  declarado  que  el  artículo  de  la 
otra  Cámara,  lo  aceptaba  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 
Por  consiguiente,  no  hay  más  que  uno. 

El  señor  /razasia— Desearía  saber  que  Conventos  son  estos. 
Como  el  señor  Ministro  ha  dicho  que  se  legisla  para  lo  futuro,  para 
los  Conventos  que  puedan  establecerse. 

El  señor  Afmtoro— Sí;  pero  sobre  la  base  de  los  presentes: —todos  los 
que  haya,  todos  en  los  que  se  haga  vida  Conventual. 

El  señor  Irazusta  -No  conozco  ninguno.  Únicamente  las  Salesas. 
El  señor  Ministro— Se  hace  vida  Conventual  en  las  Salesas,  los  seño* 
res  Capuchinos,  los  señores  Jesuítas. 
El  señor  Imsusta—No  es  exacto. 

El  señor  Ministro --Loa  señores  Salecíanos. 

El  señor  Irazusta— Es  un  errror  del  señor  Ministro.  Esos  no  hacen 
vida  Conventual. 

El  señor  Baurá  -En  una  palabra,  todo  lo  que  sea  Convento^  según 
apreciación  corriente. 

Sería  mejor  decirlo  de  una  vez  con  franqueza. 
El  señor  Ministro— Pido  la  palabra. 
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El  señor  IVesúienl^ -Ha  sonado  la  hora» 
Se  levanta  la  sesión  • 
^e  leoantó  álasép.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafa  > 


53.*  Sesión  celebrada  el  7,^  de  Julio 


Presidencia  del  seAor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2.  y  5.  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores Irazusta,  Fernandez»  Vidal  (don  F.  A.)  Bauza,  Santos,  Vidal 
(don  B.)  Silva,  Laviña,  Mayol,  Echevarría,  Freiré  y  el  señor  Ministro  de 
Justicia  Culto  é  Instrucción  Pública. 

El  señor  Presideme—No  se  puede  dar  lectura  al  acta  por  no  estar  con. 
cluída. 

Se  vá  dar  cuenta  da  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  eiquieníe : 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  el  reciba  de  las  Leyes  por  las  cuales  se  dis- 
pone que  dicho  Poder  haga  practicar  estudios  de  canalización  en  el  bajo 
Rio  Negro  entre  Mercedes  y  la  boca  del  Yaguarí  y  acuerda  la  liquidación 
de  haberes  devengados  por  el  Sargento  Mayor  don  Manuel  León  Qui* 
jano. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  dice  haber  recibido  el  Decreto  relativo  á  doña  Julia 
M.  de  Mendoza. 

Archívese, 
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La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  los  siguientes : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  que  conceda  á  la  Sociedad 
^  Union  y  Benevolencia/'  local  suficiente  en  una  de  las  Plazas  de  la  Ciudad 
del  Salto  para  erigir  una  estatua  que  perpetúe  la  memoria  del  General 
don  José  Garibaldi. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Acordando  aumento  de  pensión  á  doña  Dorila  C  de  O.  y  Zambrana. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Ordenando  se  liquiden  los  haberes  devengados  por  la  señora  viuda 
doña  Martina  Mackenney  de  Bergara. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  misma  Cámara  comunica,  que  ha  aprobado,  el  Proyecto  de  Ley 
que  le  fué  remitido  autorizando  al  Poder  E^'ecutivo  para  adquirir  en  pro- 
piedad el  edificio  y  terreno  en  que  actualmente  se  halla  instalada  la  Es- 
cuela de  Artes  y  Oficios. 

Archívese. 

La  dicha  Cámara  dice :  que  ha  prestado  su  sanción  á  las  modificaciones 
introducidas  por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  sobre  construcción  y  refacdon 
de  cercos  y  veredas  de  todas  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  los  Departa* 
mentos  de  campaña. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, creando  un  derecho  especial  sobre  el  abasto  del  Departa- 
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meato  de  la  Capital,  y  destinado  al  sostenimiento  del  Hospital  de  Caridad 
y  Asilos  de  Beneficencia. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lée  y  es  puesto  en  discusión  particular  el 
articulo  i.^  del  Proyecto  sobre  Conventos. 

El  señor  Ministro —Tenidi  yo  la  palabra. 

El  señor  Fresidente^Lsi  tiene  el  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro— Pmsí  contestar  ó  esplicar  á  Monseñor  Irazasta 
quien  aseguró  que  aqui  no  habia  Conventos,  qae  los  actuales  no  lo  eran. 

Los  Conventos,  según  la  lengua  Española,  tienen  su  derivación  de 
los  antiguos  Tribunales  Romanos  adonde  en  aquel  tiempo,  acudían  los 
paeblos. 

Hoy,  Conventos,  según  los  nuevos  Diccionarios,  tanto  de  la  Acade- 
mia, como  otros,  dicen  lo  siguiente,  que  me  voy  á  permitir  leer. 

Entra  el  señor  Castro  (don  C) 


^  Convento.—m.  La  casa  ó  monasterio  en  que  viven  los  religiosos 
l)ajo  las  reglas  de  su  instituto. 

"^  C(s/2o&tun.— Comunidad  de  religiosos  ó  religiosas  que  habitan  una 
misma  casa.  (^oBnobitarumsimulcommorantiumcollegiumfSOBlalitium.  En 
algunos  pueblos  de  América  la  Abadía  ó  casa  del  cura.— ant.  Con- 
curso, concurrencia,  junta  de  muchos.-  Frequentia^  Conventus^jnriáico. 
—  Cualquiera  de  los  Tribunales  adonde  en  tiempo  de  los  romanos  acu- 
dían los  pueblos  de  la  provincia  con  sus  pleitos,  como  ahora  concurren 
chancillerías  ó  ajiáienciM.'^Conventusjuridicus.  " 


ESsto  dice  el  Diccionario  de  la  Academia. 

Otro  dice  lo  siguiente :  —  ^  Conventual  ~  adj.  Lo  que  pertenece  al 

Convento.— Ad,  ccenobiun  pertines.  m. 
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^  El  religioso  que  reside  en  algiiQ  oonvento»  ó  es  iadividao  de  algooa 
^  comunidad. — Ctenabü  sohdii. 

BI  religioso  franciscano  que  posee  rentas.—Los  hubo  en  Espafiajy 
hoy  se  ix)nserYan  en  otros  reinos. 

En  algunas  religiones,  el  predicador  de  la  caM.^Canci(maior,  ^ 


u 

u 

u 


Asi  es  que  los  Diccionarios  que  he  consultado»  todos  están  contestes 
en  esta  esplicacion  de  la  palabra  Convento. 

Además*  Donoso  Cortés,  en  su  Tratado  de  Derecho  Canónico,  esplica 
lo  que  son  estas  Fundiaciones. 

Dice  lo  siguiente : 

{Leyó ) 

Kstas  son-las  órdenes  regulares. 

En  estas  últimas  están  comprendidas,  la  Compañía  de  Jesús,  San  Ig- 
nacio de  Layóla,  de  los  Jesuítas,  suprimidas  por  Clemente  XIV,  y  resta- 
blecida por  Pío  VIL 

Por  consecuencia,  cualquiera  de  las  órdenes  que  se  encuentran  aquí,  ya 
sean  las  Salesas,  los  Capuchinos  ó  Salecianos,  cualquiera  de  ellas  viven 
en  común. 

Por  consecuencia,  son  Conventuales. 

Cada  una  de  ellas  responde  á  una  institución,  tienen  un  Superior  empe- 
zando por  los  Salecianes,  que  son  los  mas  liberales. 

El  señor  Bausá^-^í  Entonces  el  Colegio  Pió  es  un  Convento? 

El  señor  Ministro—Si  señor ,  es  un  Convento. 

El  señor  Bauza—  \  Magnifico ! 

El  señor  Ministro—  i  Los  Jesuítas  ? 

Ya  lo  céreo  que  es  un  Convento  y  dentro  de  poco  será  un  gran  Conven- 
to si  no  se  le  pone  limitación. 

Las  señoras  Salesas,  no  hay  que  decir.  Tienen  una  Superiora  y  una 
institución  bastante  rígida  como  usted  sabe. 

Los  Capuchinos  tienen  un  Prior.  En  fin,  no  sé  cual  puede  ser  de  estas 
instituciones  á  que  *se  refiere  Monseñor  que  no  son  conventuales. 

Cualquiera  de  ellas  lo  es*  Viven  en  común,  obedecen  á  una  regla,  á  un 
Supererior,  á  una  institución . 
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¿  Qaé  otra  cosa  podrán  ser  sino  Conventos  ? 

He  dicho  por  ahora. 

U  señor  Irazusta—RsXiñco Señor  Presidente,  loque  he  dicho  en  la  se- 
sión de  ayer,  que  aquí  no  hay  Conventos,  señor  Ministro,  ni  hay  conven- 
tuales. 

Esas  instituciones  tienen  su  Superior;  indudablemente,  en  una  comu- 
nidad de  personas  debe  haber  siempre  un  Superior. 

Todas  las  Asociaciones  tienen  un  Superior  bajo  el  nombre  de  Presi- 
dente de  la  Asociación,  y  Vice-Presid^nte :  esas  pequeñas  agrupaciones 
de  Sacerdotes  no  forman  Conventos  ni  tampoco  hacen  vida  conventual. 

El  señor  Ministro  —  ¿  Pero  qué  es  Convento  ? 

Desearía  que  me  ilustrase  sobre  el  punto* 

Ya  le  he  manifestado  aquí  con  las  leyes  Canónicas^  con  los  Dicciona- 
rios de  la  lengua. 

Ahora  deseo  que  Monseñor  me  ilustre  sobre  lo  que  es  Convento. 

B  señar  Irasusta — Los  Conventos,  señor  Ministro,  son  los  estableci- 
mientos en  los  cuales  se  hace  la  vida  religiosa  contemplativa,  activa  ó 
mixta,  como  acaba  de  decir  el  señor  Ministro,  pero  que  están  sujetos 
á  una  regla  aprobada  por  la  Santa  Sede. 

La  comunidad  religiosa,  los  Conventos  tienen  una  regla  especial  cada 
uno  de  ellos.  Pero  guando  están  con  los  Monjes  diseminados,  están  se- 
parados, ó  se  reparten  en  diferentes  partes  del  globo  con  el  objeto  de 
dedicarse  á  la  enseñanza,  entonces  no  están  sujetos  á  esa  regla  discipli- 
naria:—están  dispensados  de  la  Santa  Sede,  no  hay  noviciado,  no  hay 
coro,  ni  hay  otras  práticas  que  se  establecen  en  las  reglas. 

Un  Convento,  para  que  sea  tal  es  preciso  que  tenga  su  noviciado,  que 
tenga  su  coro  y  que  esté  sujeto  á  las  reglas  fijas  que  demarca  el  orden  de 
cada  institución;  las  constituciones  y  Estatutos  que  están  aprobados  por 
la  Santa  Sede. 

Pero  mientras  sus  miembros  existen  diseminados  en  diferentes  puntos 
del  Universo,  por  causas  justificadas  no^án  sujetos  á  esas  reglas. 

Los  Monasterios,  los  Conventos  propiamente  dicho,  repito  son  los  que 
tienen  noviciado,  y  coro,  y  otras  prácticas,  dedicándose  algunos  á  la  vida 
contemplativa,  á  la  contemplación  de  los  misterios  de  la  Religioni  ó  vida 
activa^  y  otros  al  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas*  y  otros  á  la  predica- 
ción en  las  Misiones,  etc.,  del  Japón,  la  China,  y  diferentes  puntps. 

Tales  son  los  Conventos. 

Un  Convento  que  no  tiene  noviciado,  que  no  tiene  coro,  como  creo  con 
seguridad  y  están  dispensados  los  monjes  de  las  prácticas,  y  de  una  por- 

Toino  XXXVII  87 


■ 

I 


! 


. 


—  414  — 

cion  de  cosas  qae  prescribe  la  regla»  la  Constitución  del  Orden,  esos  do 
son  Ck)nventos,  son  agrupaciones,  asociaciones  de  religiosos,  que  se  dedi- 
can á  la  enseñanza,  á  la  predicación,  á  propagar  la  fé  en  las  Misiones  de 
infieles  y  aún  fíeles  por  por  cierto  la  Italia  está  lamentando  bastante  la 
supresión  de  las  Órdenes  Monásticas,  y  están  pidiendo  á  grito  berido  Que 
se  establezcan  los  Capubhinos. 

Son  puestCk)nventos,  señor  Presidente,  los  que  tienen  noviciado,  coro, 
en  fín,  todo  lo  demás  que  prescribe  la  Constitución  del  Orden;  lo  que  na- 
da de  esto  existe  aquí,  con  respecto  á  los  Capuchinos. .  • . 

El  señor  Ministro— Pero  hacen  vida  conventual  los  señores  capuchinos 
El  señor  Irazwta — No  hay  vida  conventual. 
El  señor  iBnielro  ^Pero  viven  en  común. 

El  señor  Irazusta —Lo  mismo  que  una  Asociación  cualquiera. 

No  se  puede  llamar  vida  conventual  tengo  que  repetirlo,  por  que  no 
practican  nada  de  lo  que  prescribe  la  regla  del  orden.  Están  dispensados 
creo  de  las  prácticas,  prescriptas  por  que  no  pueden  constituir  un  Con- 
vento. 

Los  J.esuitas  se  hallan  en  el  mismo  caso;  es  una  orden  mendfcante. 

¿  Acaso  los  Jesuítas  viven  de  la  mendicidad? 

Viven  de  la  enseñanza,  y  de  su  trabajo:  apesar  de  ser  una  orden  mmt 
dicante. 

No  tieiíen  noviciado;  no  hay  vida  conventual  ni  aquí  ni  en  Buenos 
Ayres,  tampoco  y  sin  embargo  sus  casas  no  se  pueden  considerar  como 
Conventos  por  lo  que  he  manifestado  repetidas  veces. 

El  señor  Ministro— Ls^  verdadera  acepción  de  la  palabra  Convento,  es 
vivir  en  común. 
Hacer  vida  conventual,  es  lo  que  quiere  prohibir  la  ley. 
Aquí  el  articulo  de  la  Comisión  ya  lo  dice : 
(Lo  leyó.) 
Este  es  el  articulo  de  la  Comisión  del  Senado. 

El  señor  Ira::usta— Este  articulo  no  es  aplici^le  entre  nosotros,  sefior 
Ministro,  por  cuanto  no  hay  Conventos. 

Aquí  no  hay  más  que  Comunidades  religiosas,  que  están  perfectamen- 
te autorizadas  por  disposiciones  superiores :  -  están  dentro  de  la  Ley. 

El  señor  Ministro  conocerá  ciertamente  el  Decreto  del  tiempo  del 
Greneral  Flores.  Pues  en  virtud  de  ese  Decreto,  es  que  se  han  estable- 
cido estas  Congregaciones ;  bigo  la  garantía  de  ese  Decretp. 

El  señor  Ministro— Bueno ;  y  bajo  las  disposiciones  de  la  Ley  que  se  H 
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á  votari  si  la  Honorable  Asamblea  asi  lo  dispone  no  se  autorizan  en  el 
faturo. 

El  señor  /ra^tM/o— Pero  señor,  la  Ley  no  tiene  efecto  retroactivo. 

El  señor  Ministro— Pero  si  no  se  le  dá  efecto  retroactivo.  Se  respeta 

lo  establecido,  lo  actaal . 
El  señor  Irazasta  —El  Decreto  del  General  Flores  no  se  ha  derogado. 
El  señor  Mnís^ro— Pero  se  va  á  derogar  ahora  probablemente. 
M  señor  Irasusta—  ¿  Y  los  que  están  amparados  de  esta  Ley  ? 
El  señor  Aítnisíro-- Están  respetados  por  esta  Ley  misma. 
El  señor  Irazusta — Si  es  así. ... 
El  señor  Ministro— Ya,  lo  dice 
El  señor  Bauza—  Es  Ley  de  liquidación^  Monseñor. 
Es  la  liquidación  de  los  Conventos. 

El  señor  Ministro— El  Estado  actual  de  las  comunidadesT  religiosas  se 
respeta. 

Pero  si  lo  dice  aquí  mismo  el  articulo  presentado  por  la  Comisión ;  ya 
lo  establece. 
(Lo  lee.) 

El  señor  Irazusta— Es  en  virtud  del  Decreto  mencionado  que  se  han 
establecido. 
Con  la  véñia  del  Senado  voy  á  dar  lectura. 
(Lo  lee.) 

El  señor  Ministro-- A  la  pública  enseñanza,  pero  no  á  la  vida  de  Monas- 
terio. 
El  señor  Irasusta—Ahi  está  el  error.  No  hay  vida  monástica  aquí. 
El  señor  Mnistro— Los  Capuchinos  no  tienen  Colegio. 
El  señor  Ira^usta^Se  quiere  embrollar  ó  enrredar  la  cosa. 
El  señor  Mmis/ro -Entonces  lo  aclarará  la  Asamblea  ahora. 
El  señor  Irajgusta~Y si,  sabemos  cual  es  la  disposición  de  la  Asamblea... 
El  señor  Ministro-  El  Gobierno  ha  querido  como  dije  ayer,  respetar 
todo  lo  existente  y  regularizar  una  situación  para  el  futuro. 

No  quiere  perjudicar  álos  señores  Capuchinos,  ni  á  los  SalecianoSt  ni 
á  estos  mismos  señores  de  la  Compañía  de  Jesús. 

A  nadie  quiere  pei^judicar,  pero  quiere  que  no  se  establezcan  nuevas 
fundaciones. 

Ese  es  el  espíritu  de  la  Ley>  un  espíritu  de  conciliación,  porque  cree, 
como  he  dicho.ántes,  que  jbay  peligro  para  el  futuro  en  las  Fundaciones 
sucesivas  que  van  teniendo  lugar. 
El  señor  Irazusta— íio  señov^  no  hay  tal  peligro* 
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El  señor  il/mísír o— Esplicado  el  punto  á  que  me  concreté  he  dichOr 
señor  Presidente.  ' 

El  señor  Baujfd—He  escuchado  con  mucha  atención  señor  Presidente, 
él  discurso  pronunciado  por  el  señor  Ministro  apropósito  del  artículo  !*• 
de  este  Proyecto  de  Ley  que  precisamente  es  el  que  más  también  me  lla- 
ma la  atención,  por  que  entiendo  que  el  legislador  no  puede  nunca  ir  más 
allá  de  lo  que  la  Ck)nstitucion  de  la  República  determina. 

Este  articulo  es  una  abierta  violación  á  la  Constitución  jjle  la  Kepúbli- 
ca,  como  voy  á  demostrarlo. 

La  Constitución  de  la  República  entre  las  escepciones  que  hace  para 
que  puedan  ingresar  al  Cuerpo  Legislativo  los  ciudadanos  dice:  no  po- 
drán entrar  los  individuos  de  las  órdenes  regulares. 

Al  establecer  la  escepcion,  quiere  decir  que  consiente  y  dá  por  admiti* 
do,  que  puedahaber  en  la  República,  órdenes  regulares. 

Siendo  así,  señor  Presidente;  desde  que  la  Constitución  impide  que 
puedan  entrar  al  Cuerpo  Legislativo  individuos  del  Clero  regular,  con- 
siente, desde  luego,  que  puede  haberlos  en  la  República,  por  que  no 
legislaría  sobre  una  cosa  que  no  ezistieae. 

De  ahf ,  pues,  que  el  artículo  i.''  viene  á  violar  de  una  manera  flagrante 
la  Constitución  de  la  República. 

El  señor  Ministro  dice,  que  el  Proyecto  de  Ley  que  se  discute,  es  un 
Proyecto  conciliador. 

Pero  esto  no  es  una  conciliación. 

Nosotros  debemos  dictar  las  leyes  de  conformidad  con  lo  prescripto 
en  nuestro  Código  político.  De  otra  manera  no  podemos  ni  nadie  ten- 
dría  obligación  de  obedecer  leyes  que  se  separasen  de  ese  Código  político. 

El  señor  Freiré— Pido  la  palabra. 
El  señor  Ftesidente—iNo  ha  conóluido? 
El  señor  BaujiáSi  estoy  empezando  I 
El  señor  Freiré— Cni  que  habia  concluido. 

El  señor  Bauza— De  otra  parte,  señor  Presidente,  el  señor  Senador 
Monseñor  Irazusta  leyó  un  Decreto,  que,en  efecto,  yo  lo  estimo  como 
una  pieza  de  oro  del  Gobierno  del  General  Flores,  por  que  este  Decreto 
venía  precisamente  á  encuadrarse  en  los  principios  Constitucionales  qoo 
nos  rigen. 

Esto  sí,  que  era  verdadera  conciliación  y  no  la  que  propone  el  Proyecto 
que  estamos  discutiendo  ahora» 

El  Gobierno  del  General  Flores  y  su  Ministro  de  Gobierno  mi  bono- 
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rabie  colega  el  señor  Senador  por  Paysandú  que  firma  ese  Decreto  y  el 
señor  doctor  don  Cárlo^  Castro  que  era  Ministro. . . 

El  señor  Castro  (don  CO— Negué  mi  voto  ó  hice  constar  mi  negativa. 

El  señor  Bauzá^Eso  no  me  consta. 

El  señor  Castro  (don  C.) -Le  consta  á  mi  honorable  colega. 

El  señor  fifoa— Pero  lo  establece  de  una  manera  incontrastable 
ahora. 

El  señor  jSafizá— Me  basta  la  palabra,  aún  qiieá  mi  no  me  consta. 

Bien  pues :  en  ese  Decreto»  no  solamente  se  decía  lo  qué  ha  leído  Mon- 
señor, sino  que  hay  un  articulo  en  que  se  consignaba  lo  siguiente : 


""  Vuelva  al  país  la  Compañía  de  Jesús  " 


¿  Y  por  qué  ? 

Por  que  es  una  Compañía  que  ha  prestado  grandes  bienes  al  mundo 
entero,  por  mucho  que  se  la  titule  Compañía  de  en\>enenadores  y  conspira- 
dores. 

En  el  orden  de  ideas  en  que  se  aprecian  hoy  las  cosas,  desde  luego  toda 
es  malo. 

Basta  que  un  individuo  sea  Sacerdote  de  cualquier  orden  para  que  sea 
inadmisible,  para  que  no  pueda  admitirse  ni  como  hombre  con  acción  y 
con  sentimientos. 

Pero  la  Compañía  de  Jesús,  aquí  y  en  muchas  partes;  aquí  en  el  sitio 
de  Montevideo,  por  ejemplo,  cuando  estábamos  sitiados  por  Oribe,  los 
Padres  Jesuítas  llevaban,  bajo  el  manteo,  los  pedazos  de  carne  para  dar 
de  comer  á  los  enfermos. 

El  señor  Minütro-^El  Padre  Ramón;  uno  solo- 

El  señor  Baujgá^El  Padre  Ramón  y  otros. 

Asi  es  que  este  Proyecto  de  Ley,  que  llama  conciliador  el  señor  Minis- 
tro, es  un  Proyecto  que  á  juicio  mió,  según  las  breves  palabras  que  he 
pronunciado,  contraría  de  una  manera  abierta  al  precepto  Constitucio- 
nal que  consagra  la  libertad  de  todos. 

Si  como  dije^  hay  escepciones  para  que  no  puedan  entrar  á  la  Asam. 
blea  los  Padres  regulares,  se  admite  por  efecto  contrario  y  así  lo  quiere 
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el  espíritu  Constitucional,  que  pueden  existir  los  Padres  regulares,  por 
que  no  se  legisla  sobre  el  vacío,  sino  sobre  lo  existente  ó  posible  de 
existir. 

Hé  ahí,  pues»  el  defecto  insanable  de  que  adolece  este  primer  artículo 
del  Proyecto. 

Yo  creo  que  el  Senado  posesionándose  de  su  alta  misión  y  procedien- 
do con  la  conciencia  que  lo  hace  siempre,  ha  de  votar  en  contra  de  este 
articulo,  ó  lo  reformará  de  manera  que  no  hiera  los  preceptos  Constitu- 
cionales. 

Dejo  enunciada  la  cuestión  para  oír  á  otros  sefiores. 

El  señer  Vidal  (don  F.  A.)— Para  hacer  una  observación,  sí  me  per- 
mite, que  se  refiere  á  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  Bauza. 

Yo  recuerdo,  ya  que  ha  hecho  referencia  el  señor  Senador  á  la  época 
del  Gobierno  Provisorio^  recuerdo  con  placer  ese  Decreto  y  me  honro 
de  haber  puesto  mi  firma  al  pié  asociada  á  la  del  ilustre  amigo,  bene* 
mérito  Greneral  Flores. 

Gomo  magistrado  he  defendido  siempre  la  libertad  y  la  justicia  para 
mis  amigos  y  para  mis  enemigos. 

Nunca  he  sido  liberal  á  medias. 

Entonces  permitimos  la  entrada  de  los  Padres  Jesuítas  al  país  y  desde 
entonces  á  la  fecha,  yo  no  veolos  males  que  ellos  hayan  ocasionado. 

Lo  que  yo  veo  y  lo  que  he  visto  muchas  veces  es  que  aquí,  tratamos 
muchos  de  hacernos  los  zonzos  y  que  no  se  dice  lo  que  se  piensa,  ni  se 
piensa  muchas  veces  lo  que  se  dice. 

Por  consiguiente  son  ya  muchos  los  orientales  que  encuentro  en  las 
calles  de  Montevideo  contagiados  con  lo  que  llaman  las  doctrinas  de  los^ 
Jesuítas. 

Las  tienen  por  muy  perniciosas;  pues  sin  saberlo,  se  están  contagiando 
muchos. 

El  señor  Mnistro—E\  Decreto  á  que  se  ha  referido  Monseñor  Irazusta, 
no  se  relaciona  con  los  Conventos. 

Se  relaciona  puramente  con  la  instrucción  pública. 

El  señor  /razti^m— Con  las  Congregaciones  religiosas. 

El  señor  Mnísíro— Con  la  instrucción  pública,  y  la  instrucción  publica 

es  libre  en  toda  la  República. 

Acaba  de  sancionarse  ahora  la  Ley  Universitaria  en  que  su  artículo  !•* 
lo  proclama. 

Por  consecuencia,  esto  no  es  una  novedad. 

El  artículo  I.*  de  la  Ley  Universitaria  que  la  Honorable  Asamblea 
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acaba  de  sancionar,  en  su  artículo  I.""  está  proclamada  la  libertad  de  en- 
señanza y  por  consecuencia,  las  Monjas,  las  Hermanas  de  Caridad,  los 
Capuchinos^  los  Sacerdotes,  en  fin,  todos  tienen  el  derecho  de  enseñar. 

Ei  señor  Bamá  -El  Proyecto  no  quiere  eso ;  que  ni  ha  pretexto  de  fun« 
dar  escuelas  se  permitan  más  Conventos. 

B,  señar  J/t/iisiro— Conventos,  sf  señor. 

Conventos  es  una  cosa  y  establecimientos  de  educación  puramente  es 
otra. 

Si  las  señoras  Salesas  se  dedicaran  puramente  á  la  educación  nada  ha- 
bría que  decir. 

Pero  nó;  allí  existe  el  Convento,  la  institución,  el  sacrificio,  el  sui- 
cidio. 

Se  admiten  niñas  de  diez  y  seis  años,  como  he  dicho  ayer. 

¿Tienen  razón,  han  adquirido  bastante  convencimiento  y  bastante  es- 
peiiencia  de  la  vida  esas  niñas,  para  ir  á  encerrarse  en  un  establecimiento 
de  esa  naturaleza? 

í  Hay  alguna  razón  en  apoyo  de  ese  acto  ? 

¿  Cuál  es  ? 

El  señor  Irazwta—No  cargue  la  mano  tanto  sobre  eso,  señor  Mi* 
nistro. 

El  señor  Mnisíro— Cargo  la  mano  por  que  debo  defender. 

Monseñor  ha  hecho  ¿ié  sobre  el  Decreto  del  General  Flores. 

No  está  en  oposición  la  ley  actual  de  educación  con  ese  Decreto. 

Allí  no  se  trata  de  Conventos;  se  trata  de  instrucción  pública,  nada 
más. 

El  señor  Iras^usta—Se  autoriza  la  Instrucción  dada  por  las  Congrega- 
ciones religiosas. 

El  señor  Baujzá— Eso  es,  así  dice  el  Decreto,  precisamente. 

El  señor  Ministro-^Pov  consecuencia,  estamos  de  acuerdo  en  el  fondo 
con  el  mismo  ilustrado  doctor  Vidal. 

Si  ese  Decreto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  Ley. 

Si  la  Ley  trata  de  los  Conventos,  de  la  vida  conventual . 

El  señor  Ir  asusta  ^P  ero  si  no  hay  ni  habia  Conventos,  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro— Y  ese  Decreto  se  refiere  únicamente  á  la  instrucción 
p  ública. 

El  señor  Sítea— Reforme  el  idioma  entonces. 

U  señor  Ministro— Por  consecuencia,  no  hay  discordancia;  estamos  de 
perfecto  acuerdo  en  el  fondo. 

JU  señor  Paujá— Es  necesario  no  tergiversíar  las  cosas. 
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^  Congregaciones  religiosas,  '*  dice  el  Decreto. 

El  señor  Freire-^Seüor  Presidente:  el  Decreto  Ley  que  acaba  de  leer  el 
honorable  Senador  Monseñor  Irazusta,  viene  á  corroborar  una  vez  más 
el  derecho  que  tiene  el  Estado  de  tomar  medidas  sobre  ios  establecimiea- 
tos  religiosos  ó  sociedades  como  la  de  la  Compañía  da  Jesús  y  otras. 

Principiando  por  donde  debemos,  buscaremos  el  origen  que  motivó  la 
espulsion  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  República. 

El  señor  £at«?á— Esa  es  una  gloria  del  Gobierno  de  Pereira. 

El  señor  Freiré —Esd  es  una  gloria  muy  poco  alhagüeña  para  esa  Com- 
pañía y  que  viene  á  demostrar  una  vez  más  acabadamente,  el  peligro  que 
encierra  el  que  puedan  instalarse  compañías  de  esa  clase. 

El  señor  Bauíá--iS,\xcho  favor  le  hace  al  General  Plores. 

El  señor  Freire^Se  sabe,  señor  Presidente,  que  el  primer  motivo  que 
tuvo,  fué  la  desaparición  de  una  joven  de  una  casa  de  familia  y  que  fué  & 
aparecer  en  Santa  Lucia,  en  el  Convento  que  existía  allí. 

Es  de  pública  voz  y  fama,  y  se  sabe,  que  el  motivo  primordial  era,  que 
la  Compañía  de  Jesús  conspiraba  contra  el  Gobierno  protegiendo  la 
revolución  que  el  Ganeral  Flores  traía  para  reivindicar  los  derechos  que 
tenia  usurpado  el  Poder  que  se  encontraba  entonces,  á  los  demás  ciuda- 
danos que  estaban  espatriados . 

Ahí  tiene  usted  el  principal  móvil  que  tuvo  el.  Gobierno  de  Pereira 
para  desterrarlos. 

Conspiraban  abiertamente,  señor  Presidente,  como  han  conspirado 
en  todas  partes.  Y  dice  el  señor  Senador  por  Rocha  que  se  debe  con- 
ciliar. 

El  señor  Bawd—Nó;  es  el  señor  Ministro  quien  ha  dicho;  yo  nó. 

El  señor  Freirá— Como  si  las  leyes  pudieran  venir  á  dictarse  bajo  una 
conciliación,  como  si  se  tratara  de  una  cuestión  contenciosa. 

Nó,  señor  Presidente. 

Las  leyes  deben  ser  sabias  y  precisas :  —  y  ésta,  señor  Presidente^  es 
Ley  sabia,  —Y  el  señor  Ministro  de  Culto  ha  estado  algo  equivocado, 
cuando  dice  que  la  Ley  es  conciliatoria • 

La  Ley  dice  la  verdad  como  tiene  que  decirla. 

El  articulo  I.""  clara  y  terminantemente,  declara  sin  existencia  legal 
todos  los  Conventos,  casas  de  ejercicios  ó  cualquiera  otra  de  religión  des- 
tinadas á  la  vida  contemplativa  ó  disciplinaria  que  se  hallan  establecidas 
actualmente  en  la  República. 

El  señor  £au?(i— Infringiendo  la  Constitución. 

El  señor  Freiré —Esto  dice  el  artículo,  señor  Presidente,  y  lo  dice  pe^ 
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fectamentd  de  acuerdo  con  el  derecho  que  tienen  los  legisladores !  y 
tenemos  ese  derecho,  señor  Presidente,  como  lo  tuvo  la  Francia,  como 
lo  tuvo  la  Espaila,  como  16  tuvo  la  Italia,  para  haber  dejado  por  algan 
tiempo  establecidos  los  Conrentos  y  cuando  les  pareció  que  eran  perju* 
diciales  y  que  no  debían  de  existir,  los  destruyeron,  por  que  los  países 
son  soberanos  en  sus  resoluciones  y  no  pueden  venir  4  legislar  á  medias. 

La  misma  Constitución  lo  determina  claro  y  terminantemente,  que 
somos  soberanos  en  nuestras  resoluciones  •  . 

El  Decreto  Ley  dice,  que  se  permitió  volver  á  los  Padres  Jesuitas,  para 
establecer  casas  de  enseñanza. 

El  señor  Baujsrd—No  señor. 

El  señor  JFVrfr^— Sí  señor ;  se  acaba  de  leer,— casas  de  enseñanza,  señor 
Presidente . 

Y  yo  pregunto  á  los  qu9  se  oponen  á  la  limitación  que  se  les  pone  á  los 
Conventos,  si  solo  mora  en  ellos  el  número  .suficiente  de  personas  para  la 
enseñanza;  si  no  hay  aglomeración  de  gente  que  viene  huyendo,  señor 
Presidente,  del  progreso  que  ha  aparecido  en  Europa  .  •  • 

El  señor  £attad— Con  la  dinamita. 

El  señor  Freiré—. . .  •  que  destierra  el  oscurantismo;  de  donde  la  civili- 
zación los  empuja  y  no  encuentran  yá  en  todo  el  mundo  otro  paraje,  otra 
parte  adonde  ir  á  guarecerse  que  es  en  la  América*  -'y  la  América,  señor 
Presidente,  viendo  los  resultados  que  en  Europa  han  dado  esas  casas  no 
puede  menos  que  ponerse  de  pié  para  que  no  vengan  á  minarnos,  como 
minaron  en  la  época  de  Pereira  á  aquel  Gobierno,  para  que  se  sobrepu  • 
sieran  revolucionarios  y  como  han  minado  siempre,  bajo  la  santa  man- 
sedumbre, todo  aquello  que  no  les  ha  convenido. 

Los  ejemplos,  señor  Presidente,  de  Europa,  nos  demuestran  que  esas 
Compañías  no  son  buenas^  porque  no  habría  alcance  posible  para  desci- 
frar el  enigma  de  que  en  todas  partes  son  perseguidos  :  y  una  sociedad , 
una  asociación  que  la  han  perseguido  en  todas  partes  del  mundo  no  es 
posible  convenir  sino  en  que  es  perjucial. 

Una  Asociación  buena,  útilj  no  se  puede  perseguir,  porque  nunca  á  un 
buen  vecino,  á  un  habitante  del  país,  se  esputsa,  se  protege,  y  ha  sucedi- 
do lo  contrario  en  todas  partes  con  los  Conventos. 

Me  consta,  señor  Presidente,  que  en  varias  de  esas  casas,  que  se  está 
negando  que  tienen  la  denominación  de  Conventos,  existe  mayor  perso* 
nal  que  el  necesario  para  los  estudios  que  allí  se  enseñan:— y  de  consi- 
^iente,  está  demostrado  acabadamente  que  se  dedican  muchos  á  la  vida 
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contemplativa.— Y  el  artículo  1.^  que  está  en  discusión»  está  perfectamen- 
te en  armonía  con  las  facultades  constitucionales  para  limitarlas. 

El  señor  ¿atizeí— No  apoyado. 

El  señor  Frire—De  consiguiente,  no  es  una  violación  á  la  Constitución 
como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Rocha. 

Es  al  contrario;  es  ejercer  una  facultad  sin  límites  que  nos  dá  la  Ck)ns- 
titucion  y  la  misma  soberanía  nacional.  . 

El  señor  Bau^á — Sin  limites* 

I  Gomo  es  eso  ? 

JSl  señor  Freiré—Sin  límites,  por  que  podemos  lejislar  sin  límites  den- 
tro de  la  Constitución. 

El  señor  Baa^á— Entonces  no  es  sin  límites? 

El  señor  Freiré  —Y  no  tener  que  decir  que  tenemos  que  buscar  la  con- 
ciliación,  y  que  tenemos  que  ir  á  pedir  al  Papa  permiso,  como  decía  ayer 
el  sefior  Senador,  que  era  preciso  que  viniera  un  concordato  con  el  Papa, 
con  la  Silla  Apostólica. 

¿Y  de  dónde  vamos  nosotros  á  pedirlo,  cuando  nuestra  Constitución 
nos  declara  soberanos « libres  de  todo  Poder  estrafio. 

El  señor  Bauzá--Y  sin  Religión* 

El  señor  Freiré— Lh  Religión  la  tenemos,  la  conservamos,  la  respeta- 
moa  y  la  mantenemos. 

El  señor  Bauza — Y  la  estamos  poniendo  como  nuevita  en  hoja. 

El  señor  Freiré— i  Qué  tiene  que  ver  la  Religión  con  los  Conventos? 

El  señor  Bauzár--  \  \  Pero  Cristiano  I ! 

El  señor  Fmre-^Esas  son  otras  sociedades  que  llevan  otras  miras. 

De  consiguiente,  el  artículo  declara  terminantemente  sin  existencia 
legal  á  los  Conventos  establecidos  ó  las  casas  establecidas  en  el  territorio 
de  la  República;  y  lo  he  apoyado  y  le  voy  á  dar  mi  voto,  por  que  creo  que 
lo  hago  dentro  del  precepto  de  la  Constitución. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Me  he  fijado  que  en  el  discurso  pronan- 
ciado  por  el  señor  Senador  por  San  José  les  hace  á  los  Padres  Jesuítas 
el  gravísimo  reproche  de  haber  conspirado  bajo  el  Gobierno  despótico 
de  don  Gabriel  Pereira. 

Le  haré  notar  al  señor  Senador  por  San  José .... 

El  señor  Freiré— Yo  no  hago  reproche,  declaro. 

EH  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Le  haré  notar  al  señor  Senador  por  San 
José,  que  eran  sus  socios  entonces  y  que  no  puede  ser  tan  perniciosa 
desde  que  el  señor  Senador  conspiraba  también  con  los  Jesuítas  para 
derrocar  á  Pereira. 
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El  tenor  JPmre— Es  verdad,  pero  esa  no  es  la  misión  de  los  cnras. 
£1  tenor  Vidal  {ion  F.  A.)— Pero  desde  que  eran  sus  socios»  debería 
estarles  agradecido. 
Quería  hacer  esta  pequeña  rectificación. 

El  señor  jFmre— También  tuvimos  enganchados  que  les  pagábamos 
para  que  nos  ayudaran. 

El  señor  Fernandejs— Como  el  señor  Senador  por  Rocha  se  ha  referido 
á  la  exclusión  de  los  regulares  que  establece  el  artículo  25  de  la  Cons- 
tiiacion,  ^ue  no  pueden  ingresar  en  el  Cuerpo  Legislativo  deduci^do 
deello»  que  este  Proyecto  es  inconstitucional,  puesto  que  hay  una  exdu* 
sien  y  se  refiere  á  loa  regulares,  eso  implícitamente  indica,  que  debe  per- 
mitirse la  existencia  de  los  Conventos. 

Voy  á  destruir  la  afirmación,  que  es  completamente,  nada  más  que 
traída  como  una  sutileza. 

El  señor  Silva— Es  una  sutileza. 

Jbl  señor  Fernandez— Los  artículos  de  la  Constitución  son  relativos^ 
«eñor  Presidente;  y  el  relativo  de  éste«  precisamente  es  el  artículo  148  que 
pone  en  vigencia,  mientras  no  se  deroguen,  todas  las  leyes  antiguas  de 
la  Metrópoli.  • 

Entre  esas  leyes,  está  la  del  Patronato,  que  establece  la  facultad  de  que 
el  Soberano  puede  ó  no  consentirla  existencia  de  los  Conventos;  y  hasta 
lo  faculta,  algunas  de  esas  leyes,  para  destruirlos. 

Por  consecuencia,  siendo  relativo  este  artículo,  siendo  facultativo  del 
Soberano  el  permitir  ó  no  la  existencia  de  los  Conventos,  esa  exclusión 
del  articulo  25,  es  para  el  caso  que  se  permitan  esos  Conventos;  eso  es 
natural ... 

El  señpr  /razas to— Cuando  haya  Conventos. 
El  señor  Fernandez-^. .  •  no  se  admiten  los  regulares. 
El  señor  Bauíá  -Es  hipotético. 

El  señor  /Sífoa— Es  hipotético;  como  muchos  artículos  de  la  Consti* 
tucion. 

El  señor  Fernandez— Vero  si  el  Soberano;  por  las  nuevas  leyes  que  la 
República  tenga  por  conveniente  dar  con  relación  á  los  Conventos,  los 
prohibe,  quiere  decir  que  esa  exclusión  no  tiene  razón  de  ser. 

Todavía  si  fuese  una  admisión  preceptiva,  po(lrf a  alegarse  lo  que  dice 
el  señor  Sonador  por  Rocha. 

Pero  desde  que  es  una  esclusion,  quiere  decir  que  no  los  admitía. 

Por  consecuencia^  la  argumentación  del  señor  Senador  por  Rocha, 
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sobre  esa  falta  ála  Constitacion,  sobre  ese  inciso  del  articulo  25^  no  Uene 
ningún  fundamento,  á  mi  juicio. 

El  señor  Bauzá^^  sobre  cual  tiene  fundamento? 

El  señor  Fernandez— ño\iV^  ninguno. 

El  señor  Batiid^ Entonces  pido  la  palabra. 

Voy  á  demostrar  en  dos  palabras  qué  este  proyecto  no  solamente  es 
contrario  á  la  Constitución  de  la  República,  sino  que  es  contrario  i  las 
regalías  del  Patronato* 

¿Que  es  el  Patronato? 
*   No  es  otra  cosa  que  la  dignidad  con  que  se  inviste  al  Jete  del  Estado  en 
los  países  católicos. 

Si  empezamos  por  derogar  la  institución  Conventual,  empezamos  por 
mirar  por  su  base  el'  Patronato . 

Eso  es  lógico. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  señor  Silva— \  Vaya  una  lógica,  atar  al  Patrono!  — 

El  señor  Ministro— Pxáo  la  palabra. 

El  señor  Silva— Eis  célebre»  es  muy  sui  géneris. 

El  señor  Mnis/ro*— Es  para  hacer  una  rectificación  al  señor  Senador 
respecto  al  Patronato. 

El  Patronato,  no  es  lo  que  dice  ^I  sefior  Senador. 

El  señor  Bawá---En  los  hechos,  sí :  dicho  en  concreto. 

El  señor  Ministro  -  Sin  la  autorización  del  Patrono  no  se  puede  cons- 
truir, ni  fundar  establecimientos  de  ninguna  clase,  ni  Iglesias  cuanto  más 
Monasterios. .  •  Y  los  que  se  han  fundado,  porque  hay  ejemplos  positivos 
de  ello,  en  tiempo  délos  Reyes,  ski  autorización  délos  Vi*Reyes,  aqaí 
en  América  se  han  mandado  destruir. 

Luego  pues,  el  Poder,  la  autoridad  que  ha  practicado  esos  ))echos, 
está  arriba  de  toda  cuestión,  de  toda  apreciación. 

El  Patronato  está  en  las  facultades  innatas  del  Gobierno,  de  los  Po- 
deres Públicos. 

Y  tanto  es  así,  que  no  pudiendo  los  Papas  oponerse  á  la  voluntad  de 
lo3  Reyes  proclamada  por  ellos,  á  ese  respecto,  concluyeron  por  procla- 
mar y  consentir  en  ese  patronato  por  Bulas  expresas  al  efecto* 

¿Luego  pues,  si  ellos  no  negaron,  si  los  Papas,  en  aquella  época  del 
Siglo  XVI  no  negaron  á  los  Reyes  de  Esp%fia  ni  á  sus  Vi-Reyes  en  Amé- 
rica la  autoridad  que  se  atribuían,  ¿cómo  es  que  ahora,  en  pleno  Siglo 
XIX  viene  á  negarle  al  Patronato  y  al  Estado  la  facultad  que  tiene  de 
legislar  sobre  estos  mismos  establecimientost 
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iCómo  es  posible  que  después  de  tres  ó'cuatro  Siglos,  en  que. estos 
países  se  han  independizado»  que  tienen  sus  Ck)nstituGÍones  propias^  pue- 
dan volver  á  ser,  á  encontrarse  en  mayor  atraso  qu9  los  Reyes  de  Es- 
paña. 

El  íeñor  Bauza  —  ¿  Sobre  qué  va  á  legislar  el  Patrono  ? 

Esa  es  la  cuestión. 

El  señor  itftms/ro— Aquí,  señor  Presidente,  los  partidarios  exagerados, 
— vuelvo  á  repetirle,  disculpa  al  señor  Senador^— confunde  los  hechos  y 
el  objeto. 

La  Religión  es  tan  necesaria  como  la  luz  y  el  aire. 

Sin  Religión,  no  es  posible  que  haya  un  pueblo  civilizado.  Es  la  base 
de  la  civilización,  de  la  familia. 

I  Quién  lo  niega  ? 

Pero  la  exageración  de  la  Religión  como  la  exageración  en  todo,  lleva 
al  desconsierto  y  á  la  descomposición  de  los  princios  sanos  y  saludables. 

Por  eso  es  que  viene  la  limitación,  por*  eso  las  leyes,  por  eso  los  Có- 
digos. 

Pero  no  señores.  Se  quiere  que  la  Religión  sea  independiente  y  que 
vaya  hasta  la  exageración,  hasta  el  pe^uicio. 

El  señor  ^aiuá— En  noipbre  de  la  libertad. 

El  eenor  Mínfe/ro-«En  nombre  del  Cristianismo. 

Bs  esta  la  limitación  que  se  busca  por  la  Ley  y  que  se  ha  buscado  siem* 
proj  es  que  la  civilización  viene  adelante. 

Antes  de  la  revolución,  los  Conventos  eran  demasiado  libres,  porque 
ealónces  diSi)onían  del  trabiyo  y  de  los  bienes  del  hombre.  En  la  zona  en 
que  se  encontraban,  estaban  obligados  á  prestarles  para  el  sustento  de 
los  conventos  y  para  su  progreso. 

Pero  la  revolución  cortó  todo  eso,  vinieron  los  derechos  de  la  Socie- 
dad y  se  acabaron  aquellas  verdaderas  regalías  de  los  Conventos,  que  eran 
dueños  y  señores — 

El  señor  Jrom^a— Esa  fué  la  revolución,  señor  Ministro,  la  codicia  de 
los  Gobiernos. 

El  señor  Ministro— Conolnyé  aquella  verdadera  tiranía — 

El  señar  Aiii^á— Eran  unos  picaros! 

JBi  señor  ministro—. . . .  como  concluyó  la  tiranía  de  la  nobleza;  por  que 
los  dos  se  ponian  de  acuerdo;  el  Convento  y  los  señores,  para  anonadar 
y  destruir  á  la  Sociedad. 

Por  eso  todos  los  pueblos  se  sublevaron  contra  esas  prerogativas  y 
esos  privilegio& ... 
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El  señar  Bausa— I  Pero  de  historia  es  eso  ? 

El  señor  Ministro—. ...  y  vino  la  unidad. 

Estos  señores  desean  prqbablémente  que  volvamos  á  aquellos  tiempos. 

El  señor  Bausa—  Pero  señor  Ministro»  ¿  no  me  hace  el  favor  de  citar- 
me el  autor  de  esa  Historia  ? 

El  señor  M/2isíro— Buscamos  la  conciliacioui  aún  que  se  encuentre 
mal  dicha  la  palabra. 

El  señor  Freiré^ Al  contrario. 

El  señor  Ministro— ^6;  la  palabra  conciliación. 

El  señor  Freire^Lsi  palabra  conciliación  no  se  debe  emplear. 

El  señor  Ministro— Yo  la  repito  nuevamentei  porque  creo  que  es  la 
Ley  de  la  civilización,  la  conciliación. 

Ser  conciliador  es  ser  justo. 

Por  consecuencia»  á  todos  esos  establecinuentos,  como  he  dicho  antes, 
no  crea  el  señor  Senador  Irazueta,  que  no  surgió,  cuando  se  trató  de 
esta  cuestión^  el  pensamiento  de  clausurar  todos  los  establecimientos 
religiosos :  El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  creyó  que  no; 
que  habian  derechos,  hasta  cierto  punto  adquiridos  por  esas  Asociaciones. 

El  señor  Irazusta  -Apoyado. 

El  señor  Afm/^rro— Que  debian  respetarse  como  se  les  respeta  y  como 
se  les.  respetará  mientras  que  el  orden  público  no  sea  alterado,  que  no  lo 
será  sin  duda.  Y  es  en  relación  con  esas  id^as  que  vino  este  Proyecto  de 
Ley. 

¿  Cuál  es  la  razón  ? 

Hasta  ahora  no  se  ha  indicado  verdaderamente  una  razón  fuwte,  para 
oponerse  á  esta  limitación. 

¿Cuál  es  el  derecho  en  que  se  apoyan  los  señores  Senadores  Irazusta  y 
Bauza,  que  debemos  continuar  indefinidamente  en  el  mismo  estado  de 
cosas? 

El  señor  Bausa— iPero  que  daño  nos  hacen? 

El  señor  Irasusta-^iPero  Cuantas  veces  hay  que  decir  las  cosas?  He- 
mos convenido  en  que  nó  hay  Conventos. 

.  El  señor  Ministro^Esa  es  una  opinión  del  señor'Senador. 

El  señor  Irasusta— Conozco ^  señor  MinistrOj  lo  que  son  Conventos,  y 
vida  Conventual. 

El  señor  Ministro— Y sl  he  probado  con  la  Ley. 

La  Honorable  Asamblea  resolverá. 

El  señor  Irazusta— Ls^  Honorable  Asamblea  dará  su  voto  y  asunto  con- 
cluido. Ya  lo  sabemos. 
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El  señor  Castro  {don  C.)-  Muchas  gracias  por  el  favor  que  nos  hace  á 
la  Asamblea  Legislativa. 

El  señor  Laüí^a— ¿Importa  más  la  opinión  de  dos  Senadores  que  la 
de  los  demás?  / 

El  señor  ¡robusta— Ya.  dijimos  que  no  hay  conventos  ni  vida  conven- 
taal.  Son  Congregaciones  religiosas. 

El  señor  Silva— No  basta  decirlo. 

El  señor  Minisíro—Es  una  opinión  del  señor  Senador. 

La  Honorable  Asamblea  es  la  que  va  á  resolver. 

£2  señor  /rajuña— ¡Con  el  voto  va  á  resolverse  si  hay  conventos  I 

El  señor  Freire-^iCómo  se  denomina  la  casa  religiosa  de  la  Calle  de 
Canelones? 
¿No  se  denomina  Convento? 
El  señor  Irazusla — Ya  está  dicho. 
El  señor  Presidente— Sq  vá  á  votar. 

El  señor  Mayol—Voj  á  ser  muy  breve. 

Para  manifestar  que  nos  estamos  alejando  del  punto  en  debate. 

Hemos  vuelto»  sin  apercibirnos,  como  lo  han  hecho  los  señores  Sena- 
dores que  han  usado  de  la  palabra,  á  la  discusión  general  del  apunto. 

Lo  que  está  en  discusión  es  el  artículo  1.^ 

En  la  forma  que  está  redactado  y  la  Comisión  lo  aconseja,  está  encua- 
drado perfectamente  en  la  opinión  de  los  señores  Senadoi^es  que  comba- 
ten el  Proyecto  y  los  que  lo  defendemos. 

El  artículo  1.*"  consagra  el  respeto,  señor  Presidente,  por  aquellos 
establecimientos  que  actualmente  existen. 

Si  consagra  ese  respeto,  está  de  acuerdo  con  el  Decreto  Ley  que  el 
señor  Senador  por  Artigas  ha  leído,  puesto  que  dice  : 

{Leyó.) 

Quiere  decir,  que  si  en  realidad  hay  Conventos  y  han  sido  autorizados 
expresamente  por  el  Poder  Ejecutivo  contra  esos  no  van  los  efectos  de 
esta  Ley. 

El  señor  BauM—  ¿  Vsinó  ? 

El  señor  i/o^oí— Estamos  en  este  artículo,  señor  Senador ;  no  le  hablo 
de  los  demás. 

Lo  que  es  este,  consagra  el  respetoá  los  derechos  adquiridos  para  el 
caso  que  haya  Conventos. 

El  señor  jSaujd— Declarándolos  sin  existencia  legal. 

El  señor  Mayol— Yo  creo  que  los  haya,  por  que  todos  los  dias  la  pren«* 
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nos  denuncia  que  tal  ó  cual  joven  de  tal  familia  ha  profesado  en  el  Con- 
vento. 

Otro  dia  nos  denuncia  la  muerte  de  tal  monja:  y  hace  muy  pocos  dias 
que  el  Poder  Ejecutivo  se  vio  en  el  caso  de  dar  un  Decreto  prohibiendo 
el  entierro  de  ellas  en  el  (Convento  de  las  Salesas. 

Si  no  es  Convento  donde  se  profesa  y  cuando  se  mueren  se  entierran 
allí,  si  eso  no  es  Convento,  no  sé  como  llamarlo. 

Ahora,  si  es  un  Convento  mixto  en  que  se  dedican  también  á  la  enser 
fianza  y  es  al  mismo  tiempo  establecimiento  religioso»  puede  ser:— pero 
sobre  esa  parte  no  va  la  Ley. 

La  Ley  va  propiamente  como  dice  el  artículo  l.^á  lo  que  sea  Convdn- 
tos  sobre  los  que  hagan  vida  Conventual. 

Asf  es  que  no  veo  razón  para  prolongar  la  discusión  de  este  artículo, 
porque  está  de  acuerdo  con  la  opinión  tanto  de  los.  señores  Senadores  que 
nos  han  leído  el  Decreto  del  Gobierno  Provisorio  y  está  de  acuerdo  con 
nosotros  que  lo  defendemos  puesto  que  venimos  á  reivindicar  un  derecho 
que  tiene  el  Poder  Ejecutivo  que  es  dar  consentimiento  para  que  se  esta- 
blezcan esas  instituciones. 

Creo  que  sería  el  caso  de  hacer  moción  para  que  se  diese  el  punto  por 
euficientemente  discutido. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Bawá— Pero  si  el  Gobierno  del  General  Flores* . .  • 

El  señor  Presideníe^Se  ha  votado  siesta  suficientemente,  discutido  el 
punto. 

El  señor  Matiza— No  está  discutido.  Se  ha  apurado  demasiado  la  Pre* 
eidencia. 

Votado  el  articulo  í.%  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— Pasanmos  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso 
á  los  Taquígrafos. 

Asi  se  hizo. 

Vueltos  á  sala  se  Ue  y  es  puesto  en  discusión  el  articuío  2^. 

£/ «09{or /raj'iwio— Quisiera  que  alguno  délos  señores  miembros  de  la 
Comisión  me  esplicara  que  se  entiende  por  efectos  civiles. 

No  comprendo  esto:  No  sé  á  que  se  refiere,  que  efectos  civiles  son  es- 
tos que  no  se  acueiylan  á  los  votos  monásticos. 


^  Los  votos  monásticos  no  producen  efectos  civiles." 
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No  comprendo. 

¿Alguno  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  tendría  la  bondad  de 
esplicar  cuales  son  estos  efectos  civiles  que  no  se  conceden  á  los  votos 
monásticos? 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Yo  creo  que  esto  no  puede  significar  otra 
<X)sa,  sino  que  el  Estado  no  dá  fuerza  legal  á  los  votos  monásticos.  Es 
decir,  que  un  monje  puede  salir  del  Convento  j  no  estará  obligado  á  vol- 
ver á  él  9  como  habría  acontecido  en  tiempo  de  S.  M.  el  Rey  de  España» 
que  la  fuerza  pública  lo  habría  obligado  á  volver,  lo  habría  reintegrado. 

Lo  mismo  que  actualmente  por  la  ley  de  Matrimonio  Civil  un  Monje 
puede  casarse. 

Es  decir  que  no  tendría  gran  inconveniente  esto 

Un  Monje  que  llegara  a  desconocer  su  voto,  dejaría  de  ser  monje. 

Asi  es  que  no  se  causarla  un  gran  mal. 

Seria  un  escándalo,  nada  más. 

Supongo  que  este  artículo  no  significa  otra  cosa,  sino  que  el  Estado  no 
se  encuentre*hoy  en  la  situación  en  que  se  encontraba  cuando  el  país 
estaba  sometido  á  la  jurisdicción  de  la  Colonia  Española. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Eso  es. 

El  señor  Vidal  {don  B.)  -Entonces  queda  esplicado  lo  que  el  señor  Se- 
nador quería  saber. 

Al  señor  /ra^tiam— Agradezco  la  esplicacion  dada  al  señor  Senador  que 
acaba  de  dejar  la  palabra. 

El  señor  Mdal  {don  B.)— Supongo  yo  que  es  eso. 

£1  señor  Castro  {don  C.)— Eso  es  correlativo  con  el  artículo  del  Código 
Civil  que  se  ha  suprimido  en  la  discusión  del  Matrimonio  Civil. 

Es  enteramente  correlativo.— Es  decir,  el  Estado  no  interviene. 

Los  ciudadanos  que  quieran  hacer  sus  votos  monásticos  en  cualquier 
sentido,  de  pobreza,  de  castidad  etc,  pueden  hacerlos,  pero  el  Estado  no 
les  presta  apoyo  si  es  requerido  por  la  autoridad  Eclesiástica. 

Por  eso  dice,  que  no  tienen  efectos  civiles. 

E¿  seitor  i/'a^t¿5la— Los  votos  monásticos  no  necesitan  el  apo>o  de  la 
autoridad  civil. 

Estos  votos  son  puramente  espirituales;  y  si  la  autoridad  civil  quisiera 
tomar  una  intervención  en  ellos,  se  inmiscuiría  en  una  cosa  que  no  le  in- 
cumbe. 

M  señor  Castro  {don  C.)— No  la  toma. 

¿  Gomo  va  á  forzar  á  un  hombre  á  que  renuncie  al  voto  de  castidad  ? 

Tomo  XXXVII  28 
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Si  él  declara  que  quiere  ser  pobre  ¿  como  va  á  obligarle  el  Estado  á 

que  sea  rico  7 

No  interviene  absolutamente. 

No  es  más  que  un  artículo  correlativo. 

Quiere  decir,  que  los  votos  monásticos^  no  tiene  la  Ley  civil  interven- 
ción ninguna  en  ellos  ni  para  protegerlos  ni  para  contrariarlos. 

JEl  señor  /ra^tisio— Están  siempre  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica. 

El  señor  Silva^Ks  concordante. 

El  señor  Irazusía—íio  tengo  más  nada  que  decir  porque  es  en  valde. 

£2  señor  Mayol— Pan  manifestar  al  señor  Senador  Irazusta,  que  san- 
cionado el  articulo  U^  que  declara  sin  existencia  legal  los  Conventos» 
este  artículo  se  impone  y  no  hace  otra  cosa  que  declarar  á  esos  individuos, 
en  las  condiciones  de  la  Ley  como  cualquier  otro  ciudadano. 

Asi  es  que  aún  en  caso  de  que  hayan  hecho  voto  de  castidad,  biyo  el 
punto  de  vista  de  la  Ley  Civil,  se  les  considera  como  á  un  ciudadano  cual- 
quiera. 

Esa  es  la  importancia  que  ajuicio  de  la  Comisión  tiene  el  aVtículo. 

JE(  señor  Bauza— E\  final  de  este  artículo  3."^  señor  Presidente,  hasta 
cierto  punto  me  parece  que  disiente  con  el  precepto  Constitucional  cuan* 
do  dice,  que  los  votos  monásticos  ni  son  causa  de  escension  ni  privilectio 
alguno. 

El  señor  Mayol— Para  los  efectos  civiles. 

El  señor  JBati^á— Si  pues,  precisamente. 

Gomo  la  Constitución  de  la  República  esceptúa  á  los  Poderes  regula* 
res  hasta  del  ejercicio  de  la  ciudadanía,  si  bien  es  cierto  que  esto  no  es  un 
privilegio,  sin  embargo  es  una  escension,  mientras  que  el  artículo  no 
abarca  esa  misma  disposición  constitucional. 

Yo  pediría  una  esplicacion  á  este  respecto  de  parte  de  la  Comisión  in- 
formante, que  parece  que  está  en  desacuerdo  con  el  precepto  constitu* 
cional. 

El  señor  Vidal  (don  £.)— Es  decir  que  podrá  ser  discutido. 

El  señor  Castro  (don  C.)— No  tienen  escension  ninguna.  Es  decir,  que 
se  declara  que  los  Sacerdotes  regulares  ó  no  regulares  están  en  las  mismas 
condiciones  de  todo  ciudadano  del  Estado. 

No  tienen  escension  ninguna  de  las  cargas  del  ciudadano,  ni  privilegio 

tampoco* 
Es  consecuente  con  el  sistema  Constitucional  que  nos  rige,  república* 

BO  y  libre  y  que  establece  el  principio  de  igualdad. 
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El  señor  JSatf^á— Entóoces  podrían  formar  parte  del  Cuerpo  Legislati* 
vo  los  regulares. 

El  sefícr  Casiro  {dan  C*)— No  pueden,  por  que  este  articulo  no  va  á 
violar  la  Constitución. 

Es  para  la  obediencia  de  la  Ley:— No  es  para  lo  que  el  señor  Senador 
88  refiere. 

El  señor  Femandejs^Est&  confundiendo  la  esclusion  de  que  habla  el 
articulo  25  de  la  Constitución^  con  las  escenciones. 

El  articulo  Constitucional  los  escluye:— y  aquí  dice  que  no  son  casos 
de  ascención  y  privilegio. 

La  escensioD  no  es  lo  mismo  que  la  esclusion. 

Ks  una  cosa  completamente  contraria. 

íl  señor  /razwla— Entonces  está  demás  este  articulo. 

El  señor  Ministro — Nó;  no  está  demás. 

El  señor  Bausa— Me  parece  innecesario  este  artículo  2.*  en  el  Proyecto. 

El  señor  Ministro— Como  se  ha  dicho,  el  artículo  2.°  responde  á  colocar 
á  los  que  han  hecho  votos  monásticos  ó  eclesiásticos^  en  las  mismas  con* 
diciones  que  cualquier  otro  ciudadano,  ya  sea  en  sus  derechos,  ya  sea  en 
sus  obligaciones. 

Asi  es  que,  por  ejemplo^  un  señor  Capuchino  que  quisiera  salir  del 
Convento  y  se  saliera  de  él,  dejara  su  hábito  y  se  confundiera  entre  los 
demás  habitantes  de  la  República,  estarla  protegido  por  las  leyes :  y  aún 
que  el  señor  Obispo  ó  el  Papa  pidiera  fuese  tomado  nuevamente  para  ser 
remitido  al  Convento,  no  estaría  autorizado  el  Gobierno  para  hacerlo 
puesto  que  quedaba  bajo  el  amparo  de  las  leyes  generales  del  país,  como 
cualquier  otro  habitante  de  la  República. 

Asi  como  si  era  ciudadano  y  habia  una  ley  de  enrolamiento  ú  obliga- 
ción de  otro  orden  le  correspondían  también  los  deberes  impuestos  á 
cualquiera  otro  ciudadano. 

Esa  es  la  condición  en  que  se  colocan. 

El  señor  JSati^d— Me  gústala  franqueza. 
El  señor  Ministro — Es  claro. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Es  lo  que  ha  expresado  el  señor  Senador 
Vidal. 

El  señor  Vidal  {don  £.)— Si  señor,  no  es  otra  cosa,  no  importa  otra 
cosa. 

«£/  eeñor  Ministro-  -Por  consecuencia,  si  es  un  mal  colocar  á  un  regular 
en  las  condiciones  de  cualquier  otro  ciudadano,  tal  vez  el  señor  Senador 
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tenga  razón.— Pero  yo  creo  que  es  un  bien  devolverle  sus  derechos,  sos 
libertades,  hacerlo  libre  no  hacerlo  esclavo. 

El  señor  Irajswta—No  hay  necesidad  señor  Ministro  de  constatar  en 
la  Ley. 

El  señor  ÜAnialro— Por  consecuencia»  señor  Presidente,  creo  que  haf 
conveniencia  en  establecer  aste  articulo. 

No  está  demás. 

hl  señor  Irasusta  -No  hay  necesidad,  por  que  cuando  quiera  puede 
hacerlo  eso  un  fraile;  no  tiene  más  que  apostatar. 

El  señor  Ministro  podrá  apreciar  las  consecuencias  de  la  apostasia 
que  tanto  en  religión  como  en  política,  los  hombres  honrados  la  re- 
chazan. 

No  tiene  pues  más  que  apostatar  un  fraile  ó  un  Sacerdote,  puede  tirar 
los  hábitos  y  confundirse  con  los  demás  ciudadanos  del  Siglo. 

El  señor  Ministro— Recobrar  su  libertad;  es  un  esclavo. 

Un  fraile  no  es  un  hombre. 

El  señor  Irajsusía—  Son  actos  puramente  voluntarios. 

Se  sujetan  expontáneamente,  áese  voto  que  tanto  asombra  á  los  se- 
ñores Senadores^  y  á  los  que  combaten  á  los  frailes. 

Son  efecto  de  su  propia  voluntad,  la  castidad,  la  obediencia,  la 
pobreza. 

Nadie  los  obliga  á  ello.  Es  un  acto  voluntario* 

El  señor  Freiré— íLsls  Monjas  pueden  salir  cuando  quieren? 

El  señor  /rajti^m— No  hablamos  de  las  Monjas,  sino  de  los  Monjes. 

El  señor  Freiré  —No  señor. 

El  señor  Silva — No  pueden. 

El  señor  Freiré— No  las  dejan  salir. 

El  señor  Ira;susia—No  pueden  tampoco  apostatar  las  monjas^  si  tienen 
clausura. 

El  señor  Freiré— No  tienen.  Ni  siquiera  el  cadáver  les  dejan  sacar. 

El  señor  Ministro—lha,  á  terminar,  si  me  permite. 

Este  artículo  tiene  un  objeto  también  que  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  lo  tuvo  presente  y  es,  evitar  conflictos  en  adelante  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  por  cuestiones  de  este  orden  que  pudieran  surgir. 
Y  como  siempre  es  conveniente  colocar  en  la  Ley  los  puntos  aclaratorics 
y  prevéerj  hasta  donde  es  posible  las  dificultades  ó  discusiones  qae  en  el 
futuro  puedan  ocurrir,  asi  es  que  creo  conveniente  el  articulo  desde  qae 
su  tendencia  es  á  mejorar  y  no  perjudicar. 

El  señor  Bausá—Creo^  señor  Presidente,  que  el  artículo  que  se  discute 
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ahora,  introducido  en  el  Proyecto  de  hey,  no  viene  en  ningún  caso  á 
mejorar  la  situación  de  los  Padres  Conventuales,  por  que  como  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  Irazusta,  no  babría  uno  que  se  declarara  apóstata. 

El  señor  Ministro  -Ha  habido  ejemplos  7  hace  poco  tiempo.  Hasta  le 
citaría  los  nombres. 

El  señor  Bausá^Y  sobre  todo,  es  muy  extraño  y  bastante  bizarro  que 
el  Poder  civil  inmiscuyéndose  en  las  cuestiones  de  la  Iglesia,  entre  en  un 
Convento,  ó  mejor  dicho  entre  la  acción  de  la  Ley  en  un  Convento  para 
decir  ^  señores;  los  que  quieran  irse,  están  en  libertad*  " 

El  señor  freiré —Por  que  en  el  país  no  se  permiten  cárceles. 

El  señor  £a«^¿í— Esa  es  la  cuestión. 

Y  por  lo  demás,  la  secularización  de  los  Conventos,  que  es  lo  que  se 
quiere  por  este  Proyecto  primero  y  después,  la  secularización  de  todo  lo 
que  hay  existente  dando  á  los  Padres  conventuales  ese  derecho  que  ellos 
no  aceptan  ni  quieren  por  que  tienen  la  libertad  bastante^  viene  á  desna* 
turalizar  las  prácticas  de  la  religión. 

(Entra  el  señor  Fajardo). 

Es  un  contrasentido,  es  lo  de  la  vez  pasada  con  el  matrimonio  civil,  el 
Poder  Civil  dentro  de  la  Iglesia.  Es  lo  mismo;  es  una  campaña  abierta 
ya  bien  definida;  pero  pase  en  fin  el  artículo. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Vetándose  el  articulo  es  aprobado. 

En  discusión  el  tercero  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  {don  F.  il.)— Dice  el  artículo,  "  en  el  caso  de  que  los 
'  existentes  continuaran.  " 

Aquí  hay  una  duda. 

Pueden  no  continuar,  señor  Presidente. 

El  señor  Freiré— Por  que  el  articulo  1.^  los  declara  sin  existencia  legal 
y  tiene  que  ser  correlativo. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Es  decir  que  queda  la  puerta  abierta  para 
que  el  dia  que  Quiera  el  Poder  Ejecutivo  cierra  los  Conventos. 

El  señor  Silva— Si  no  llenan  las  condiciones  establecidas  en  la  ley. 

El  señor  Freiré— Es  claro;  si  no  tienen  autorización  del  Poder  Ejecu- 
tivo. Lo  dice  ya  el  artículo  T. 

El  señor  Sítoa— Hay  otro  artículo  que  dispone  eso. 
Hay  otro  artículo  que  faculta  al  P.  E.  si  no  se  ciñen  á  U  ley^  poderlos 
cerrar  más  adelante. 
El  señor  Moyol^P8i,V8L  manifestar  que  este  artículo  lo  ha  propuesto  la 
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Comisión  en  institución  del  3^.  venido  de  la  Cámara  de  Representantes 
por  considerarlo  más  en  armonía  con  la  disposición  del  artículo  1^. 

Por  el  articulóla  señor  Presidente,  se  declaran  sin  existencia legaK y 
por  otra  parte,  se  respetan  aquellos  establecimientos  que  se  hubiesen  es- 
tablecido con  la  venia  expresa  del  Poder  Ejecutivo. 

Así,  el  artículo  3"^  dice:  (leyó)  y  en  el  I""  se  declara  que  existen . 

La  Comisión  loba  propuesto  por  encontrarlo  más  en  concordancia  con 
la  disposición  del  articulo  1  •^ 

El  sefior  \idal  {don  F.  >1.)~-Nó;  en  caso  que  continuaran. 

Permítame  señor  Senador;  la  cuestión  queda  en  el  aire. 

Aqui  es  preciso  que  sea  matemática  la  cosa. 

Son  ó  no  son;  ó  continúan  ó  no  continúan. 

La  puerta  debe  estar  cerrada  ó  abierta. 

El  señor  Mayol— Pero  es  que  por  el  artículo  l.^se  consagra  el  respeto 
á  los  existentes. 

El  señor  Castro  {don  C)— Quiere  decir  que  continuarán,  por  que  si 
alguno  de  los  existentes  no  se  sometiera  á  la  disposición  de  los  artículos 
siguientes  que  establecen  el  derecho  de  vigilancia  interna  para  la  higiene 
si  no  quieren  continuar,  no  continuarán;  pero  los  que  continuaren  esta- 
rán sujetos  alas  disposiciones  de  esta  Ley. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Tal  vez  sea  un  defecto  de  redacción  ó  de- 
fecto de  mi  inteligencia,  que  no  alcanzó  á  comprender  bien  claro  el 
asunto. 

Como  la  Ley  debe  ser  tan  clara  como  la  luz  del  dia. . . 

El^señor  Sítoa— Es  muy  clara. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Para  mí  lo  es,  por  que  depende  de  la  volan' 

tad  de  ellos  continuar  ó  no. 

El  señor  Vidal  {den  F.  A.)— Eáte  artículo  necesita  una  esplicacion  pa- 
ra aclararlo. 

hl  sefior  Freiré— Está  perfectamente  aclarado,  en  el  susütutivo  pro- 
puesto por  la  Comisión. 

El  señor  Bauza— Q\iul  empieza  el  artículo  diciendo,  los  existentes  de 
mujeres  úhombres,  en  el  caso  que  continuaran. 

El  señor  Vidal  {don  F.  -á.)— Dá  por  sentado  que  continúan,  que  está 
conforme  con  su  existencia  por  que  han  sido  tolerados  sean  legales  ó  nó» 

El  señor  Freiré— Yo  creo  que  las  palabras  que  se  quieren  suprimir  del 
artículo  sustitutivo  que  propone  la  Comisión,  no  pueden  ser,  por  que  el 
artículo  6.*  dice  : 

{Leyó.) 
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Dd  consiguiente,  si  el  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  clausu- 
rarlos, viene  perfectamente  las  palabras  establecidas  ''en  el  caso  de  que 
continuaran,,  porque  si  no  se  conforman  los  señores  que  los  habitauj  se 
clausurarán  y  después,  tenemos  otqa  cosa  en  el  mismo  artículo  que  me 
parece  muy  bien,  que  prohibe  ingresar  más  asiladas  en  esas  casa?. 

El  señor  Bauza— Ahí  ese  es  un  gran  progresol 

El  señor  I^ reiré— PerfeoteLmentef  señor  Presidente,  porque  ¿qué  suce- 
dería? 

No  hay  ni  un  hijo  del  pais  en  esas  casas.  Todos  son  extrangeros  que 
vienen  á  buscar  el  medio  de  vivir  más  fácil. 

La  Sociedad,  señor  Ptesidentej  repudia  á  todo  individuo  que  no  tra- 
baja. 

Si  un  hombre  sano  y  robusto  le  tiende  á  uno  la  mano  para  pedirle  ua 
socorro  ó  una  limosna,  no  estando  inhabilitado  para  poderse  ganar  sa 
vida  con  su  trabajo  personal,  se  la  dáuno  mirando  que  tal  vez  no  comete 
un  acto  justo,  de  aquellos  que  la  misma  religión  manda  que  se  proteja  al 
de  valido. 

Decía,  señor  Presidente,  el  señor  Senador  Bauzas  que  los  frailes  ha- 
bían descubierto  tierra,  que  hablan  sacado  de  las  entrañas  de  ella  la 
sustancia .... 

El  señor  Bausá^Y  es  la  verdad. 

-E?  señor  Freiré— Me  parece  muy  justo,  señor  Presidente,  y  eso  es  lo 
que  se  quiere  en  esta  época  de  libertad  en  que  todo  se  mide  por  la  fuerza 
del  trabajo  en  que  se  desea  que  cada  cual  propenda  y  ayude  con  su  sudor 
al  sostenimiento  de  su  propia  existencia. 

No  queremos,  señor  Presidente,  que  vengan  extrangeros  á  encerrarse 
á  vivir  aislados,  á  perder  su  libertad,  á  perder  la  acción,  los  beneficios  que 
pueden  dar  esos  hombres,  que  la  mayor  parte  son  inteligentes,  porque 
no  han  pasado  su  vida  en  otra  cosa,  sino  en  el  estudio* 

Inteligentes  señor  Presidente;  y  si  esos  hombres  se  diseminasen  en 
nuestro  país,  traerían,  no  lo  dudo,  grandes  beneficios  ala  ciencia,  á  las 
artes,  á  las  industrias?  porque  las  poseen  perfectamente. 

Lo  que  trata,  señor  Presidente,  el  artículo  3.^  es  que  á  la  vuelta  de 
veinte  ó  treinta  añosj  desaparezcan  por  sí  solos  los  Conventos  ó  esas  ca- 
sas de  aislamiento,  por  que  no  ingresando  más  en  ellos,  los  que  están,  por 
la  edad  y  por  el  tiempo  que  todo  lo  destruye,  habrán  dasapareoido  :  —  j 
habremos  conseguido^  que  los  que  vengan  al  país,  se  acuparán  de  otra 
manera  buscando  su  bienfaestar  que  no  les  faltará  en  uíx  país  tan  progre- 
isista  y  tan  amigo  de  auxiliar  á  los  que  desean  trabajar. 
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El  señor  Bausa --El  señor  Senador  por  San  José,  señor  Presideate» 
tratando  de  los  Conventuales  ha  dichOj  que  son  los  Extranjeros  los  qa& 
vienen  á  meterse  en  los  Conventos  á  hacer  vida  contemplativa. 

Yo  acepto  que  vengan  muchos  Estvangeros  frailes  á  los  Conventos  y 
pocos  Estrapgeros  periodistas  á  revolver  el  cotarro  aquf  y  á  insultar  la 
dignidad  de  la  Nación,  como  está  ocurriendo  todos  los  dias,  lo  cual  es 
una  vergüenza. 

Ningún  hijo  del  país  se  libra  aquí  del  insulto  de  ciertos  periodistas* 
Estrangeros. 

Pero  esos  tienen  el  aplauso  del  señor  íienador  por  San  José .... 

El  señor  Freiré— Vienen  á  ilustrarnos,  * 

Ll  señor  Bauzá^ ....  no  el  pobre  fraile  que  pide  limosna  y  se  le  dá  6 
no  se  le  dá. 

Esos  son  los  Estrangeros  que  debia  combatir  el  señor  Senador :  los 
que  vienen  aquí  á  encastillarse  en  un  Periódico  para  insultar  al  Pueblo 
Oriental. 

El  señor  /Tmre— ¿Ylaluzque  facilitan  esos  Periodistas  que  circulan 
por  todo  el  territorio  de  la  República,  sus  escritos,  su  palabra. . . .  ? 

El  señor  Bauza —Sjx  palabra  deprimente  para  nosotros. . . 

El  señor  Fmre— Para  ilustrar  á  todos. 

El  sefíor  Bausa—, .  .mientras  que  los  frailes  vienen  aquí,  edifican  tem- 
plos como  ese  de  los  Capuchinos  para  el  que  el  señor  Senador  no  habrá 
dado  dos  reales,— por  eso  está  hablando.  Lo  hemos  costeado  los  vecinos- 
y  la  Nación  no  ha  dado  un  vintén,  tampoco;  y  los  Padres  Capuchinos 
tendiendo  la  mano  han  levantado  un  edificio  que  hace  honor  á  la  ciudad 
de  Montevideo. 

El  señor  Frnre— Debian  haber  establecido  muchas  Colonias  Agrf*^ 
colas. 

El  señor  Bauzd  -Acuérdese  de  lo  que  le  digo;  téngalo  bien  presente 
que  es  una  verdad,  que  no  se  destruye  con  nada. 

Acuérdese  también  de  que  se  están  estableciendo  confederaciones  de 
Escuelas  estrangeras  y  que  nuestros  niños  Orientales  están  aprendiendo 
bajo  los  auspicios  del  rey  de  Italia. 

EsOí  se  lo  probaré  cuando  quiera,  llevándolo  á  esas  casas. 

Edúcanse  en  una  instrucción  que  no  es  la  patriótica,  que  no  es  la  nues^ 
tra  por  que  están  inspirándose  en  ideas  estrangeras. 

El  señor  Castro  {don  C)— Por  eso  he  sido  siempre  de  opinión  que  la 
instrucción  pública  fuera  obligatoria  para  todos  los  ciudadanos  en  las 
Escuelas  del  Estado. 
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No  en  las  qae  se  refiere  el  sefior  Senador  sino  en  las  Escuelas  del  Es- 
tado, donde  se  aprenden  los  principios  democráticos  y  donde  se  aprenden 
nuestras  costumbres,  nuestro  modo  de  ser  y  las  aspiraciones  de  nuestro 
porvenir,  todo  indistintamente. 

El  sefíor  Freiré  -Pero  entonces  el  señor  Senador  por  Rocha  se  hu- 
biera opuesto  por  que  era  atacar  la  libertad  si  se  mandara  estudiar. 

El  señor  BauM— Creo  que  me  he  esplicado  y  le  he  demostrado  cuales 
son  los  Estrangeros  que  no  convienen. 

El  señar  I*  reiré --lia,  estado  muy  poco  feliz. 

El  señor  Bausa  -Como  de  costumbre;  pero  no  tiene  que  contestarme. 

El  señor  Vidal  {don  F.  il.)— Para  contestar  alo  que  decía  hace  un  mo- 
mento el  señor  Senador  por  San  José. 

Me  parece  que  es  demasiado  severo  hablando  de  los  Estrangeros . . . 

El  señor  Freiré— He  hablado  de  los  que  vienen  á  encerrarse  en  los  Con- 
ventos. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -A.)— Perfectamente,  á  esos  me  refiero,  álos 
estrangerosque  vienen  á encerrarse  en  los  Conventos  y  se  refiere  sola- 
mente al  único  Convento  que  existe,  que  es  el  de  mi  patrono  San  Fran- 
cisco, el  de  los  Capuchinos. 

Voy  á  defenderlo. 

Ese  terreno,  donde  está  edificado  el  Convento,— -todos  lo  hemos  cono- 
cido,—era  un  desierto. 

E/ ee/lor  Freiré— Le  hicieron  un  mal  á  laslavanderas  porque  las  ahu- 
yentaron de  allí. 

Él  señor  Vidal  {don  F.  A.)— — barrancas  peligrosas  al  ponerse  el  Sol. 

Se  establecen  los  Capuchinos :  vino  el  empedrado,  la  construcción  de 
casas,  una  Escuela,  la  instrucción  de  todos  aquellos  niños  pobres  que 
los  rodeaban :  vino  la  construcción  de  la  Iglesia : 

Vino  un  Padre  pobre,  con  su  alcancía  á  pedir. 

Se  levanta  un  magnífico  Templo ;  ganan  de  valor  todos  esos  terrenos 
y  Fray-Pablo,  sin  saberlo  viene  á  aumentar  grandemente  la  Contribu- 
ción Directa. 

El  señor  Castro  {don  C.) — No  conoce  la  historia  del  propietario  de  esos 
terrenos,  de  Migone. 

El  señor  Vidal  (don  F.  AJ— Ahí  está  el  resultado  que  nos  deja  el  Con- 
vento de  los  Capuchinos 

El  señor  Freiré— Sq  iba  á  hacer  un  mercado. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  diseuíido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  es  desechado,  aprobándose  el  propuesto  por  la  Co- 
misión. 
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En  discusión  el  4.^ 

5/  señor  Vidal  {don  F.  -A.)— Todavía  no  hablamos  discutido  el  último 
iaciso  del  artículo  3."^ 

El  señor  jPmy«— Se  puso  conjuntamente  en  discusión  con  el  propuesto 
por  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Yo  me  he  confundido  en  la  votación- 

El  señor  Silva—Si  el  señor  Senador  tiene  algo  gue  decir;  se  puede  ha- 
cer una  moción  de  reconsideración. 

El  señor  Vidal  {don  F\  A.)— En  la  segunda  discusión.  No  puedo  estar 
conforme  con  este  artículo  3.^  que  ataca  la  libertad  de  la  mujer. 

El  señor  5itea— La  protege  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  {don  F.  -A.)— No;  la  ataca. 

El  señor  Sitoa— Si  es  monja  y  quiere  salir  de  allí  no  hay  quien  la  obli- 
gue á  volver  al  Convento. 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  5\ 

El  señor  Iramsta  Para  hacer  moción  en  el  sentido  de  que  se  supriman 
estasúltima^palabrasy ''el  orden  público»  porque  en  los  Conventos  no 
se  conspira,  no  es  factible  de  que  de  un  Convento  salga  una  revolución 
contra  el  Estado. 

Estas  palabras  debían  suprimirse  por  el  honor  y  por  el  respecto  que 
merecen  las  Congregaciones  religiosas  y  por  el  decoro  mismo  de  la  Ley. 

(Apoyado.) 

El  señor  Ministro— E\  artículo  tal  como  está  lo  creo  conveniente,  por 
que  el  orden  público  no  encierra  sencillamente  ó  únicamente  revolucio- 
nes.— Puede  haber  escándalo. 

Supongamos  que  se  asila  una  joven  en  uno  de  estos  Conventos  sia 
autorización  de  sus  padres  ó  de  quien  debe  autorizar. 

El  señor  Irasusta— Eso  no  puede  suceder. 

El  señor  Ministro— Segnn  este  artículo,  si  se  suprimieran  las  palabras 
"  orden  público ''  no  podría  el  Gobierno  intervenir. 

Mientras  tanto,  es  cuestión  de  la  Policía. 

El  señor  Ira^usta^EsQ  caso  no  ha  de  llegar. 

El  señor  Ministro— Sin  embargo,  parece  que  hubo  un  antecedente  hace 
pocos  dias :  No  digo  en  un  Convento»  propiamente  dichoj  en  una  Con- 
gregación de  Hermanas  en  Colon  en  que  tuvo  que  intervenir  la  autori- 
dad judicial.  Es  asunto  público. 

Por  consecuencia,  soy  de  parecer^  que  habiendo  habido  un  antecedente 
de  esa  naturaleza  más  ó  menos  manifiesto  y  en  previsión  también  de  al- 
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gun  escándalo  que  pueda  ocurrir,  porque  todo  es  posiblcj  hay  necesidad 
de  preveerlo. 

El  señor  Freire^Piáo  la  palabra. 

El  señor  Presidente^No  ha  concluido  el  señor  Ministro. 

El  señor  Freiré — Es  para  una  moción  de  orden. 

El  señor  Ministro— Muy  hien. 

El  señor  Fmre— Faltan  cinco  mhiutos  para  llegar  la  hora.  En  esta 
virtud,  voy  á  hacer  moción  para  prolongar  por  media  hora  mas  la  se- 
sión. 

(  Apoyados.) 

(No  apoyado. ) 

Lo  resolverá  la  Cámara. 

Esta  cuestión  no  se  discute,  se  pone  á  votación. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— El  señor  Ministro  tiene  sus  ocupaciones 
en  la  casa  de  Gobierno :  no  podemos  distraerlo. 

El  señor  jPmr^'— Cuando  se  trata  de  servir  al  país  no  hay  ocupaciones 
que  valgan. 

El  señor  Vidal  (don  í.  AJ—Kl  señor  Ministro  tiene  que  atender  á  su 
despacho. 

No  es  posible  demorar  por  media  hora  la  Cámara  :  no  es  conveniente. 

El  señor  Bamá— Yo  no  apoyo  la  moción  porque  tenemos  sesiones 
diarias. 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  6^. 

JET/^^nor  JSaujá- -Querría  señor  Presidente  ,  una  esplicacion  del  señor 
Ministro  sobre  que  clase  de  medidas  son  esas  á  tomar  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo; pues  que  es  un  poco  vago  esto;  porque  con  medidas  podría  irse  muy 
lejos  también. 

El  señor  Ministro— Voy  á  satisfacer  al  señor  Senador. 

El  artículo  5.^  dice: 

(Leyó.) 

Supongamos  el  caso  que  un  Convento,  por  ejemplo,  el  de  la  Salesas 
d^ese:  no  señores,  no  abro  la  puerta  del  edificio  sin  órd  en  del  Obispo,— 
y  por  consecuencia  me  resisto  á  lo  que  determina  la  ley  en  el  artículo  5^ 

Entonces  el  Gobierno  toma  sus  medidas  para  entrar  en  el  Convento  y 
hacer  respetar  la  Ley. 

El  señor  Baujuá—Ealónoes  las  medidas  pueden  llegar  hasta  hecha^ 
alugo  la  ¿luerta.  Ahí  está  lo  grave. 
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El  señor  Ministro — No  sé  cuales  serán  ellas. 

Hay  ua  gran  escándalo  en  un  Convento,  pongámonos  en  ese  caso,  7  Id 
Superiora  del  Convento  dice,  no  acato  la  Ley;  nadie  entra  aguí  por  que  la 
institución  no  lo  autoriza. 

El  Gobierno  que  tiene  la  ley  para  darle  cumplimiento  entra  en  el  Can* 
vento  apesar  de  la  negativa  de  la  Superiora. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Hace  intervenir  al  Teniente  Alcalde  como 
en  todos  los  demás  casos., 

El  señor  /ra^w^ío— ¿Pero  que  escándalo,  señor  Ministro,  puede  hBher 
en  una  Comunidad  de  ángeles? 

Las  religiosas  encerradas,  son  comunidades  de  ángeles  en  carne  ha* 
mana.      • 

El  señor  Ministro — Yo  no  hago  más  que  suponer :  —  todo  es  posible. 

Monseñor  sabe. 

Este  es  el  alcance  del  artículo  6"^. 

El  señor  Bauzá--Yo^  de  mi  parte,  no  he  quedado  satisfecho  con  la 
esplicacion  del  señor  Ministro.  Creía  que  hubiera  sido  un  poco  más  pre- 
cisa; por  que  ya  digo>  la  terminación  del  artículo  ese  acarrea  muchas 
dudas,  por  que  hoy  puede  ser  el  Poder  Ejecutivo  actual  que  sabrá  con- 
temporizar en  lo  posible. 

Mañana  puede  haber  otro  Gobierno  y  pasado  otro  y  quien  sabe  si  al- 
gún Gobierno  no  comete  exacciones  en  los  Conventos. 

Señor  Presidente :  Esto  es  muy  delicado. 

Procedería  una  reforma  en  este  articulo,  alguna  modificación,  porque 
esta  es  la  espada  de  Dámocles  encima  de  la  cabeza  de  los  Conventuales. 

Por  suponer  que  puede  haber  algún  escándalo,  ya  se  establece  como 
natural  que  pueda  haber  escándalo. 

Es  como  aquel  que  mandaba  prepararlas  bombas  páralos  incendios  el 
día  anterior  de  producirse.  \ 

Pero  si  no  hay  ni  puede  haber  escándalos  en  los  Conventos! 

En  fin;  como  el  Senado  está  resuelto  á  votar  la  Ley,  hago  estas  lijeras 
observaciones  que  no  se  me  contestarán  por  cierto. 

Se  vota  si  el  punte  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  artículo  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente  los  artículos  7.^  y  8.^  proclamándose  aprobado  m  prime- 
ra  discusión. 

El  señor  Freire—Está,  señor  Presidente,  tan  marcada  la  opinión  de  la 
Cámara  en  sancionar  la  Ley  que  ha  estado  en  discusión,  que  no  cabe  duda 
ninguna  que  ella  será  sancionada  en  segunda  discusión :— y  como  te* 
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Hemos  tantos  asuntos  de  que  ocuparnos  y  nos  faltan  tan  pocos  dias  para 
la  clausura  del  Periodo  Ordinario,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  su. 
prima  la  segunda  discusión. 

{No  apoyados). 

(Apoyados). 

El  señor  Ba«2a— No  apoyado,  señor  Presidente,  y  creo  que  el  Hono- 
rable Senado  en  su  mayoría,  no  apoyará  la  moción. 

El  señor  JTr^Vd— Ha  sido  apoyada.  Está  prejuzgando  el  señor  Senador. 

£1  señor  JSaujd --Porque  no  se  le  puede  tapar  la  boca  á  la  minoría. 

El  señor  Freire—Ha,  tenido  libertad  amplia  para  hablar.  No  se  le  tapa 
la  boca.  ^ 

El  señor  Bau^á— A {\xerza,  de  campanilla. 

El  señor  hazusta  He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  decir 
que  en  caso  que  el  Senado  apruebe  la  moción  de  la  supresión  de  la  se* 
ganda  discusión,  la  votación  sea  nominal:  porque  si  en  asunto  de  tanta 
importancia  se  suprime  la  segunda  discusión,  no  sé  cuando  tendrá  lugar. 

El  señor  Ministro  —Aunque  se  trata  de  un  asunto  completamente  age- 
no  al  Poder  Ejecutivo,  me  refiero  á  la  moción  del  señor  Senador. 

Yo  le  pediría  al  señor  Senador  la  retirase  por  que  tengo  la  conciencia 
de  que  la  Ley  conviene  á  los  intereses  públicos.  Y  por  tanto,  cuanto  más 
86  discuta  mejor,  por  que  así  se  hará  la  luz  y  se  llevará  el  convencimiento 
al  espíritu  de  las  mismas  personas  que  la  han  combatido* 

El  señor  jFretre— Fundado  en  los  mismos  argumentos  del  señor  Minis* 
tro,  hice  la  moción,  creyendo  que  la  Ley  era  buena  y  que  la  Cámara  de 
Senadores  está  tan  dispuesta  á  sancionarla,  que  me  pareciapor  demás  te* 
ner  otra  sesión  para  ocuparse  de  este  asunto. 

Pero-ya  que  el  señor  Ministro  lo  pide,  no  puedo  menos  que  acceder  .á 
su  pedido,  pero  haciendo  moción,  para  que  mañana  sea  la  segunda  discu- 
sión sin  que  pase  una  sesión  de  por  medio. 

El  señor  Ira¡ntsia—]íio  se  puede  mañana. 

El  señor  Freiré— Pero  se  puede  si  la  Cámara  lo  resuelve. 

El  señor  Bamá—8i  se  deroga  el  Reglamento. 

El  señor  Irasusta — Para  hacer  eso,  es  mejor  quo  no  retire  la  moción. 

El  señor  ^mre— Mañana  se  puede  discutir :  —  ¿ó  van  á  estudiar  mejor 
este  asunto  ? 

El  señor  J3ati^d— Usted,  señor  Senador,  lo  tendrá  estudiado. 

El  señor  Freiré— Yo  hago  moción  para  que  mañana  continúe  la  discu* 
sion  de  este  asunto. 

He  accedido  al  pedido  del  señor  Ministro  por  respeto  al  Poder  que* 
representa  aquí. 
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El  señor  /ra^ti^ía  — ¿Para  continuar  mañana?  hace  muy  mal. 

El  señar  Presidente— ¿He^  sido  apoyada  la  moción? 

El  señor  Silva— Yo  he  apoyado  la  primera,  sefior  Presidente,  por  quñ 
es  una  cuestión  sobre  la  cual  está  ^a  hecha  la  luz. 

El  señor  /raj^tisla— ¿Para  continuar  mañana?  Pues  que  se  vote. 

El  señor  Presidente— Se  ha  apoyado  la  segunda  moción  por  que  la  pri- 
mera la  retira  el  señor  Senador. 

í,l  señor  £t7t?a— Tenemos  que  votar  el  retiro  también. 

El  señor  Presidente— No  sefior,  si  la  retira  no. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A .)— Para  felicitar  al  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  aquí  presente  por  las  palabras  que  ha  pronunciado. 

He  tenido  muchas  pruebas  de  su  capacidad  y  de  su  consumada  praden- 
cia  como  hombre  de  Estado  y  hoy  las  confirmo. 

M  señor  Ministro— he  agradesco  mucho,  señor  Senador. 

Si  vota  si  ha  de  tener  lugar  mañana  la  segunda  discusión  y  es  negativa. 

El  señor  Presidente— 8e  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  álaséy  íOp.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Si.""  Sesión  celebrada  el  8  de  Julio 


Preside  el  menor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.,  con  la  asistencia  de  los  señores 
Senadores  Vidal  (don  B.,)  Irazusta,  Fernandez,  Santos,  Bauza,  MayoU 
Freiré,  Fajardo,  Lavifia,  Castro  (don  C.)  y  Silva. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  smon  52*^  se  dio  cuetUa  de  lo  siguiente : 

— La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  sancionado  el  Pro- 
yecto de  decreto  que  concede  pensión  al  ciudadano  D.  Francisco  Aguilar 
y  Leal  (hijo)  para  continuar  sus  estudios  de  pintura  en  Europa. 

Archívese.  * 

— La  misma  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto  acordan- 
do aumento  de  pensión  por  gracia  especial  á  los  hijos  del  finado  Coronel 
don  Luis  F.  Albin. 

Milicias. 

— La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  relativo  á  don  Hermegildo 
Aramendi. 

Repártase. 

El  señor  Silva— Antea  de  entrar  á  la  orden  del  dia  voy  á  hacer  una  mo- 
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cion ;  y  á  ella  es  con  el  objeto  de  ahorrar  el  repartido  del  Proyecto  de 
Decreto  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  relativamente  del  señor  Aramendi. 

Es  un  acto  de  justicia,  lo  que  la  Cámara  de  Representantes  le  ha  con- 
cedido,  computándoles  años  de  servicios  y  como  es  de  fácil  resolución, 
mociono  para  que  sea  tratado  en  esta  sesión. 

La  Ck)mision  podrá  abundar  en  razones  favorables  á  la  pretensión  del 
postulante. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  modon  y  es  afirmativa. 

M  señor  Fmre— En  una  de  las  sesiones  anteriores,  señor  Presidente, 
y  con  motivo  de  que  el  Senado  mandase  observar  la  Ley  de  Sellos,  hice 
advertir  al  Honorable  penado,  que  el  Proyecto  que  venia  de  la  otra  Cá- 
mara concediendo  venia  al  señor  Lamas  para  usar  una  condecoración,  no 
traia  el  sello  que  correspondía  según  la  Ley;  y  con  ese  motivo,  apercibi- 
do del  error,  el  Senado  resolvió  que  pasase  á  la  Comisión  hasta  que  el 
postulante  llenase  las  prescripciones  de  la  Ley,  es  decir:  adjuntase  el  se- 
llo correspondiente. 

Veo,  señor  Presidente,  por  los  diarios  que  generalmente  vienen  de 
Europa,  que  el  señor  Lamas  presta  valiosos  servicios  en  Francia  á  la 
República  Oriental  y  digo  valiosos,  porque  nos  hace  conocer  y  trabaja 
empleando  todos  los  medios  posibles,  por  que  nuestro  País  sea  conocido 
en  Europa. 

El  Senado  no  haría  nada,  señor  Presidente,  haciéndole  gracia,  qae  es 
lo  único  que  puede  hacer,  del  sello  que  corresponde  á  esa  solicitud  y 
despacharle  el  asunto. 

Hago  moción  para  el  efecto  y  se  trate  con  prelacion  á  la  orden  del  dia, 
el  asunto  del  señor  Lamas,  concediéndole  la  venia  para  usar  la  medalla. 

{Apoyados). 

Se  cota  y  resulta  afirmativa. 

Entra  el  señor  Echevarría. 

El  señor  Bauza— A,  mi  vez,  tengo  que  hacer  otra  moción. 

La  Comisión  de  Hacienda  en  la  oportunidad  debida  se  espidió  sobre  el 
Proyecto  de  Ley  que  tuvo  su  origen  en  el  Poder  Ejecutivo  respecto  de 
un  impuesto  que  se  establece  al  ganado  de  consumo  del  Departamento 
de  la  Capital  y  cuyo  impuesto  será  aplicado  al  servicio  del  Hospital  de 
Caridad  y  Asilos  de  Beneficencia* 

Este  es  un  asunto  sencillísimo  en  la  forma  y  mismo  en  el  fondo,  si  se 
considera  que  el  Hospital  de  Caridad  como  los  Asilos^  reciben  sin  distin- 
ción de  persona  ni  nacionalidad  á  quien  quiera  que  sea  y  en  esta  virtud» 
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justo  es,  que  el  público  retribuya  con  su  óbolo,  el  Comercio  que  hace  trá- 
fico de  ganado,  retribuya  con  su  óbolo,  que  es  en  beneficio  de  todos. 

De  otra  parte,  el  impuesto  se  cifra  en  una  insignificancia  y  podria  el 
Honorable  Senado  por  estas  consideraciones,  tomar  en  cuenta  que  hay 
urgencia  en  su  despacho  y  yo  á  ese  objeto,  hago  moción  para  que  se  inclu- 
ya en  la  orden  del  dia. 

El  señar  Castro  {dan  C)—  Pido  la  palabra  para  modificar  la  moción^ 
en  el  sentido  de  que  se  trate  con  preferencia  á  todo  otro  asunto. 

El  señor  Bawá—Me  adhiero. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  dd  lectura  de  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1  .^  Independiente  del  impuesto  existente,  [créase  en  el  De- 
partamentolde  la  Capital  un  derecho  especial  de  20  centesimos  por  todo 
animal  vacuno  que  se  destine  para  el  abasto,  5  centesimos  para  el  lanar 
7  cabrío,  y  50  centesimos  para  el  porcino.  • 

Art.  2.^  El  impuesto  queda  exclusivamente  afecto  al  sostenimiento  del 
Hospital  de  Caridad  y  Asilos  de  Beneficencia.  ' 

Tomo  XXXYII  29 


I 


\ 
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Art.  3/  La  Junta  Económica  Administrativa  de  la  Capital  qneda  en- 
cargada de  la  percepción  y  reglamentación  del  impuesto* 
Art.  4."*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantesi  en  Mon- 
tevideo á  11  de  Junio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

A.  Rodríguez  Swüiela^ 

Secretario  Relator. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Justificando  las  cansas  que  ló  obligaban»  el  Poder  Ejecutivo  en^eo 
oportunidad  á  la  Asamblea  un  Proyecto  de  Ley  estableciendo  nn  im* 
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puesto  sobre  los  ganados  de  consumo  en  el  Departamento  de  la  Capital  ^ 
para  con  sa  producto  proveer  á  las  exigencias  de  servicio  del  Hospital  de 
Caridad  y  Asilos  de  Beneficencia. 

El  laudable  propósito  que  animará  al  Poder  Ejecutivo  encontró  «co 
en  la  Cámara  de  Representantes,  guien  con  algunas  alteraciones  que  en 
ninguna  manera  la  desnaturalizan,  ha  sancionado  dicho  Proyecto,  some- 
tiéndolo á  la  consideración  de  V,  H. 

La  Comisión  informante,  qué  se  halla  en  un  idéntico  orden  de  ideas,  y 
que  de  otra  parte  considera  que  si  esos  establecimientos  de  caridad  pres- 
tan amparo  al  público,  sin  distinción  de  clase  ni  persona^  juzga  que  el 
impuesto  que  se  propone,  está  lejitimado  por  la  índole  de  servicios  que 
va  á  cubrir,  y  entonces  no  trepida  en  aconsejar  al  Honorable  Senado  su 
sanción  en  la  forma  misma  en  que  viene  expedida  por  la  otra  Honorable 
Cámara. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  T  de  1885. 


Jmier  Laviña^-- Pedro  E.  Batuá. 


PueOo en  di8GU$um  general  es  aprobado  rin  hacerse  uso  déla  palabra^  lo  miS" 
mo  que  en  la  particular  eiguieníe. 

Kl  señor  Freír»— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  discu- 
sión* 

(Apoyados) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  dá  lectura  del  Proyecto  de  Decreto  y  del  Informe  respectivo»  cou* 
eedieodo  venia  al  ciudadano  don  Pedro  S.  Lamas,  para  aceptar  la  conde» 
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coracion  del  ^  Busto  del  Libertador  ",  coa  quefaé  agraciado  por  el  Go- 
bierno de  Bolivia:  insertos  ya  anteriormente. 

Es  aprobado  m  ambas  discusiones  sin  hacerse  uso  de  lapalabra. 

El  señor  «S/foa—Mociono  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

{Apoyados.) 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  leyó  lo  siguiente : 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  23  de  1885. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  consideración  de 
V.  H.,  la  adjunta  Con  vención  celebrada  entre  la  República  Oriental  del 
Uruguay  y  la  República  Francesa,  relativa  á  la  Asistencia  (Judicial  gra- 
tuita para  los  ciudadanos  indigentes  de  uno  y  otro  país. 

Dejando  así  cumplido  el  precepto  constitucional,  el  {Poder  U¡jecutivo 
se  complace  en  renovar  á  V.  H.  las  protestas  de  su  distinguida  conside- 
ración. 


M.  santos- 
Manuel  Herrbra  y  Obes- 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 
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CONVENCIÓN 


SOBRE  LA  ASISTENCIA  JUDICIAL  GRATUITA 


CELEBRADA  ENTRE  LA 


República  O.  del  Uruguay 


Y  LA  FRANCIA 


El  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  el  Presidente 
de  la  República  Francesa,  deseando  concluir  una  Convencioa  para  ase* 
garar  el  beneficio  de  la  asistencia  judicial  álos  Uruguayos  en  Francia  y 
á  los  Franceses  en  el  Uruguay»  ban  nombrado  4  ese  efecto»  por  sus  Ple- 
nipotenciarios á  saber  * 

El  Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  á  el  doctor  don 
Manuel  Herrera  y  Obes,  su  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Relaciones  Exteriores. 

El  Presidente  de  la  República  Francesa  á  el  señor  Marie  Gabriel  Geor- 
ges  Bosseíou  d'  Anglade,  Encargado  de  Negocios  interino  de  la  Repú- 
blica Francesa  en  Montevideo. 
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Los  caales.despues  de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes  que  ha- 
llaron en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  ñ* 
guiantes : 


Articulo  L""  Los  ciudadanos  indigentes  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  en  Francia  y  los  ciudadanos  franceses  indigentes  en  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  gozarán  recíprocamente  de  los  beneficios  de 
la  defensa  y  procuración  judicial  gratuita  ya  en  el  caso  de  ser  actores, 
ya  en  el  de  ser  demandados,  como  gozaren  los  nacionales  de  conformidad 
con  las  leyes  del  país  en  el  cual  ellas  sean  reclamadas. 

Art.  2.""  En  toda  circunstancia  el  certificado  de  indigencia  debe  ser 
espedido  al  estrangero  que  pide  la  defensa  por  las  autoridades  de  su  re- 
sidencia habitual. 

Si  él  no  reside  en  el  País  donde  la  demanda  se  ha  formulado  ó  haya  de 
formularse,  el  certificado  de  indigencia  será  aprobado  y  legalizado  por 
el  Agente  Diplomático  ó  Consular  del  País  donde  el  certificado  deba  pro- 
ducir sus  efectos. 

Cuando  el  estrangero  resida  en  el  país  donde  la  demanda  se  ha  forma- 
lado  ó  deba  formularse,  se  podrán  tomar,  además,  informes  cerca  de  las 
autoridades  de  la  Nación  á  la  cual  pertenezca. 

Esos  informes  podrán  ser  requeridos  de  los  Gobiernos  respectivos  por 
intermedio  de  sus  Agentes  Diplomáticos  ó  Consulares. 

Art.  3.^  Los  ciudadanos  indigentes  de  la'República  Oriental  del  Ura- . 
guay  en  Francia  y  los  ciudadanos  franceses  indigentes  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay  admitidos  á  gozar  en  los  respectivos  Países  del 
beneficio  de  la  defensa  Judicial  estarán  escentos  de  pleno  derecho,  de  to' 
da  caución  ó  depósito  que  sobre  cualquiera  denominación  que  sea,  puede 
ser  exigida  á  los  estrangeros  litigantes  contra  los  Nacionales,  por  la  le^- 
lacion  del  País  donde  la  acción  sea  deducida. 

Art.  4.^  El  presente  Convenio  durará  cinco  años  desde  el  dia  de  las 
ratificaciones. 

En  el  caso  en  que  ninguna  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes  haya 
notificado  á  la  otra  un  año  antes  de  la  espiración  de  ese  término»  su  ia- 
tención  de  hacer  cesar  los  efectos,  la  Convención  continuará  siendo  oblí- 
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£:atoria  un  año  más  y  ast  de  año  eaafio  á  contar  el  dia  en  que  una  de  la 
Partes  la  haya  denunciado. 

Ella  será  ratificada  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  Paris  tan 
pronto  como  sea  posible. 


té  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  la  pre- 
^ente  Convención  y  le  han  puesto  sus  respectivos  sellos. 


Hecha  en  Montevideo  el  dia  23  de  Marzo  de  1885. 


Manuel  Herrera  y  O  bes. 


G.  B.  d'Anglade. 


Hay  dos  sellos). 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


El  Poder  E^'ecutivo  de  la  República  celebró  por  intermedio  del  Ple- 
iiipotenciario>  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  con  el  Pleni- 
potenciario de  la  República  Francesa,  señor  Marie  Gabriel  Georges 
Bosserout  d'Anglade,  Encargado  de  Negocios  interino  de  Francia  en 
Montevideo,  una  Convención  por  la  cual  se  estipula  la  asistencia  judicial 
gratuita  á  los  indigentes  Orientales  en  Francia  y  á  los  Franceses  en  la 
República  que  estén  en  igualdad  de  condiciones. 

La  formula  que  esta  estipulación,  prescribe,  es,  puede  decirse,  la  parte 
complementaria  de  los  Tratados  que  la  República  ha  concluido  con  otras 
•Naciones^  de  Extradición  de  Criminales  por  ejemplo  en  los  que  ha  que- 
dado recíprocamente  convenido  que  la  asistencia  de  los  criminales  recla- 
mados, sea  gratuita,  salvo  el  caso  de  que  algún  diligenciamiento  judicial  ó 
de  otro  orden  exigido  por  los  procederes  del  derecho,  requiera  la  aplica- 
ción de  otros  estipendios  que  aquellos  estrictamente  necesarios  para  la 
aprehensión  y  seguridad  de  los  delicuentes. 

Con  mayor  razon^  pues,  la  Comisión  cree  que  es  conveniente  y  sobre 
todo  de  sana  moral,  dotar  á  los  litigantes  pobres  de  todo  recurso  legítimo 
para  ejercer  el  sagrado  derecho  de  defensa,  sino  de  bienes  que  no  se  tie* 
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nen,  de  su  honor,  su  vida,  la  tranquilidad  y  respeto  de  su  hogar  indigen- 
te, pero  honrado  é  inviolable. 

La  Comisión,  animada  de  los  sentimientos  de  justicia  que  acaba  de 
esponer,  cree  que  V.  H.  debe  prestar  su  aprobación  al  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I."*  Apruébase  la  Convención  ajustada  entre  el  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Ministro  Secretairio  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores,  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes  y  el  de  la  República 
Francesa  el  señor  Encargado  de  Negocios  Interino  en  Montevideo,  Marie 
Gabriel  Georges  Bosserout  d'Anglade,  sobre  la  asistencia  judicial  gra- 
tuita de  los  ciudadanos  orientales  en  Francia  y  de  los  de  éste  país  e  n  la 
República. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  3  de  1885. 


Carlos  de  Castro^  Ruperto  Fernandez 
Manuel  A.  Silva. 
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Poesía  en  discusión  general. 

El  señor  Vidal  (don  -B.)— Desearía  saber  de  la  C5omision  de  Legisla* 
don  lo  siguiente :  si  en  nuestro  país  no  se  presta  asistencia  gratuita  i 
todos  los  estrangeros. 

El  señor  Castro  {don  C) — La  regla  generfil,  es  que  se  presta  asistencia 
gratuita»  porque  entiendo  que  nunca  ha  habido  un  caso  en  que  se  haya 
pasado  al  Gobierno  Francés,  la  cuenta  de  los  gastos  de  carcelage,  por 
los  ciudadanos  Franceses  reclamados,  por  el  derecho  de  estradicion; 
pero^  además,  como  la  defensa  de  los  criminales  es  gratis,  por  que  tene- 
mos un  defensor  de  pobres  según  es  notorio,  sin  embargo,  el  peligro  ha 
nacido  alguna  vez,  respecto  de  abogados  que  han  pretendido  cobrar  ho* 
norarios;  y  esos  honorarios  no  los  debe  el  Gobierno  del  País,  los  debió 
el  Gobierno  reclamante.  ' 

Es  á  objeto  de  evitar  en  lo  sucesivo  eso,  el  establecer  una  legislación 
conveniente  entre  los  dos  paises,  que  se  ha  iniciado  esta  Convención. 
El  señor  Baurá  -Conveniente  para  la  Francia. 
El  señor  Castro  (don  (}.) — Pero  es  recíproc^a. 

El  señor  Bau^á^i  Cuantos  hay  allí  délos  nuestros  ?  No  hay  ninguno. 
El  señor  Castro  (dm  C.)— Cualquier  estrangero  que  cometa  delitos  en 
el  territorio  de  la  República,  no  siendo  Francés  y  se  asile  en  la  Francia, 
puede  ser  reclamado;  de  modo  que  la  reciprocidad  existe. 

No  es  el  caso  como  en  otros  asuntos,  en  que  el  número  de  Orientales 
residentes  en  Francia,  es  excesivamente  diminuto,  comparado  con  el  nú- 
mero de  Franceses  residentes  en  la  República. 
Aqui  el  caso  es  distinto. 
Hay  una  paridad  completa. 

No  se  trata  solo  de  reclamar  los  Orientales  que  residan  allí  y  que  ha- 
yan cometido  crímenes,  sino  cualquiera  clase  de  estrangeros  no  siendo 
Franceses,  por  que  es  sabido  que  las  Convenciones  de  estradicion  se 
hacen  siempre  con  esclusion  de  los  Nacionales.  Si  el  reclamado  perte- 
nece á  la  Nación  á  quien  se  reclama  no  procede  la  estradicion. 

Dd  modo  que  á  mi  me  parece  un  principio  muy  conveniente;  estable- 
cer eso  en  general  en  todos  los  tratados. 

El  señor  Vidil  {don  jB.)— Me  parece  que  esta  convención  tiene  mayor 
latitud  que  la  que  le  dá  el  señor  Sonador  por  Montevideo. 

Aquí  se  trata  de  proveer  la  defensa  judicial,  no  solamente  en  los  casos 
de  acusación  en  materia  criminal ,  sino  en  materia  civil  y  comercial  tam- 
bién hay. 

Es  decir;  hacer  tratados  de  amparar  á  los  indigentes  en  todos  aquellos 
tigios  en  qii3  pa3lii  sar   actores  ó  demandados. 
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El  señor  Castro  {don  C.)— Es  ua  principio  nuestro,  señor  Presidente, 
rige  por  Ley  de  la  República,  la  asistencia  gratuita  de  los  pobres. 

Nosotros  no  concedemos  nada  más. 

Teaemos  déla  Francia  una  concesión,  que  ya  de  hecho»  nosotros  tene- 
mos concedido  á  todo  el  mundo. 

Es  de  cajón,  pues. 

Elseñor  \idal  {don  B.)-;-En  ese  caso,  prestaré  con  mucho  gusto  mi  voto 
á  este  Proyecto,  pero  quería  tener  alguna  esplicacíon  por  que  no  com- 
prendía bien,  como  es  que  se  creía,  que  no  existía  la  defensa  judicial 
para  los  estrangeros,  por  que  no  en  todas  partes  el  estrangero  es  ampa* 
rado. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Aquí  existe,  para  todos.  Es  tan  liberal  la 
República,  que  no  hace  escepcion  ninguna :  como  el  Hospital  de  Cari- 
dad, el  Manicomio,  que  casi  todos  los  que  están  allí,  son  estrangeros  • 

El  señor  Vidal  (don  ^.)~E1  estrangero  indigente,  no  es  amparado  por 
la  Ley  en  todos  los  juicios  judiciales^  y  por  eso  deseaba  saber  si  nosotros 
tenemos  una  legislación  libérrima,  que  ampara  á  todos  los  indigentes, 
fuere  de  la  nacionalidad  que  fuere. 

Sino  existiera,  creo  que  seria  el  caso  de  hacerlo.  Pero  como  dice  el  se* 
ñor  Senador  por  Montevideo  que  existe,  lo  he  oido  con  mucho  gustos 
que  lo  que  se  trata  de  obtener  es  la  reciprocidad  nada  más;  reciprocidad 
que  por  ahora,  mientras  no  se  aumente  el  número  de  los  habitantes  de  la 
República,  no  será  ventajosa  para  los  Orientales,  por  que  los  Orientales, 
que  generalmente  Van  á  Francia,  vah  con  medios  de  fortuna  y  si  tienen 
algún  pleito,  llevan  los  medios  de  pagarlos  gastos. 

£1  señor  Batirá— Es  claro,  eso  fué  loque  yo  objeté. 

Se  vota  si  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándoseen  general  es  aprobado. 

En  discusión  particular  y  el  articulo  1.^  es^  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  Presidente— El  2.^  es  de  orden.  Queda  aprobado  en  primera 
discusión. 

El  señor  Sifoa— Mocionaria^  señor  Presidente,  para  suprimir  la  segun- 
da discusión. 

(  Apoyados, ) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 
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Poder.  Ejecutivo. 


Montevideo,  Octubre  19  de  1881. 


Honorable  Asamblea  General : 


Considerando  el  Poder  E^'ecutivo  que  la  celebración  de  Convenios  con 
las  oficinas  estrangeras,  para  el  cange  de  documentos  oficiales ,  y  publi- 
caciones científicas  y  literarias,  es  de  verdadera  importancia  para  la  Re* 
pública,  no  solo  porgue  dá  así  á  conocer  los  progresos  que  ha  alcanzado 
en  esos  ramos  de  la  actividad  humana,  sioó  porque  es  también  un  medio 
eficaz  ala  vez  que  provechoso,  de  estrechar  los  vínculos,  que  felizmente 
la  unen  á  las  demás  naciones,  ha  aceptado  las  distintas  propuestas  que 
en  ese  sentido  le  han  sido  hechas. 

Hasta  ahora,  cumpliendo  un  precepto  legal  el  Poder  Ejecutivo  no 
puede  celebrar  y  poner  en  vigor  esos  arreglos^  sin  ^meterlos  antes  á  la 
consideración  de  Vuestra  Honorabilidad. 

Es  esto  precisamente  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  desea  e  vitar,  para  no 
molestar,  en  cada  caso  la  atención  de  Vuestra  Honorabilidad. 

Si  bien  esciertb  que  los  convenios  para  el  cange  de  publicaciones,  son 
muy  importantes,  por  las  razones  mencionadas,  no  revisten^  sin  embar- 
go, por  su  propia  naturaleza,  el  carácter  trascendental  de  Tratados  In- 
ternacionales, ni  rozan  en  lo  más  mínimo  los  intereses  primordiales  de 
la  Nación. 

En  tal  virtud,  pues,  el  Poder  Eljecutivo  se  permite  solicitar  de  Vuestra 
Honorabilidad  una  autorización  amplia  para  poder  aprobar  y  poner  en 
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Tigor,  sin  necesidad  de  elevarlos  previamente  á  Vuestra  Honorabilidad 
los  arreglos  de  esa  índole,  que  en  lo  sucesivo  se  celebren. 

El  Poder  Ejecutivo  espera  que  Vuestra  Honorabilidad  ha  de  dignarse 
resolver  este  asunto,  en  la  próroga  extraordinaria  á  que  han  sido  convo- 
cadas las  Honorables  Cámaras,  y  aprovechando  la  oportunidad,  para 
renovarle  las  seguridades  de  su  distinguida  consideración. 


F.  A.  VIDAL. 
J.  L*  Cuestas. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Con  fecha  19  de  Octubre  de  1881  >  el  Poder  Ejecutivo  eleva  un  mensaje 
á  la  Honorable  Asamblea  General  pidiendo  autorización  para  celebrar 
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arreglos  con  las  oficinas  estrangeras,  con  el  objeto  de  ajustar  el  canje  de 
documentos  oficiales  y  publicaciones  científicas  y  literarias,  lo  cual  le 
ha  sido  propuesto  distintas  veces  por  diversos  Gobiernos. 

El  Poder  Ejecutivo  en  el  deseo  de  deferir  á  varias  proposiciones  que 
tienden  á  difundir  los  conocimientos  científicos  que  tan  alto  grado  de  im- 
portancia han  alcanzado  en  la  actualidad,  solipita  la  concesión  de  la  facul- 
tad de  realizar  dichos  arreglos  sin  la  previa  condición  del  conocimiento 
de  la  Cámara  de  Senadores  y  la  consiguiente  aprobación  de  la  Honora- 
ble Asamblea  General. 

La  Comisión  opina  que  esta  clase  de  convenios  no  son  aquellos  á  que 
se  refiere  el  artículo  81  de  la  Constitución  de  la  República  verdaderos 
Tratados  internacionales  de  paz,  amistad,  alianza  y  comercio  que  no  pue- 
den iniciarse  ni  concluirse  sin  llenar  los  requisitos  que  constitucional- 
mente  están  determinados,  y  sí  folo  un  acto  perfectamente  regular  y 
facultativo  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  cuya  iniciati- 
va  ó  intermedio,  pueden  llevarse  á  cabo  gestiones  de  esta  índole,  tan  im- 
portantes por  otra  parte,  desde  que  se  encaminan  á  la  difusión  de  ideas 
progresistas  y  de  provecho  positivo  para  el  estado  de  mayor  cultura  de 
nuestro  Pafs. 

En  virtud  de  lo  expuesto  la  Comisión  es  de  dictamen  que  V.  H.  sancio* 
ne  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LE^ 


Artículo  1.^  Facúltase  al  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  arreglos  con 
las  Oficinas  estrangeras  para  el  cange  de  documentos  oficialales  y  publi* 
caciones  científicas  y  literarias,  sin  sujetarlos  á  los  trámites  constitacio- 
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nales,  determinados  para  celebración  de  Tratados  Internacionales,  de 
cuyo  rango  quedan,  por  el  hecho,  excluidos. 
Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  2  de  de  1885. 


Carlos  de  Castro  —  Ruperto  Fernán 
dez^Manuel  A.  Silva. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Silva— Pido  la  palabra,  para  hacer  constar,  que  atribuyo  sola- 
mente á  un  error  de  imprenta,  que  mi  nombre  no  esté  aquí  en  este  in« 
forme. 

Nada  más. 

El  señor  Mayol—Sin  pretender,  señor  Presidente,  oponerme  á  la  reso- 
lución aconsejada  por  la  Comisión,  sin  embargo^  quiero  hacer  notar  que 
á  mi  juicio  aparece  una  contradicción,  por  que  si  es  cierto  que  esta  clase 
de  arreglos,  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo  no  están  sujetos  á  los  trámi- 
tes constitucionales,  en  ese  caso  no  necesitaría  la  venia  del  Senado,  y  si 
están,  comprendidos  en  los  que  la  Constitución  establece  que  debe  dar  el 
Senado,  venia,  en  ese  caso,  serla  una  delegación  de  facultades  que  harfa. 

£1  señor  Castro  {don  C.)— Es  una  declaración  de  la  Constitución  que  dá 
al  Cuerpo  Legislativo,  por  medio  de  éste  acto. 

El  señor  Mayol—He  parece  notar  esa  contradicción  en  lo^ue  la  Co- 
misión aconseja. 

O  tiene  el  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  hacerlo,  y  en  ese  caso,  el 


^ 


Senado  do  tiene  qae  ocuparan  de  ello,  ó  si  no  la  tiene^  es  una  delegación 
hasta  cierto  punto. 

El  tenor  Castro  {don  C.)— Se  trata,  de  que  existe  una  duda  de  parte  del 
Poder  Ejecutivo,  y  la  Asamblea  pur  estu  acto  haciendo  uso  de  la  facultad 
constitucional,  interpreta  el  artículo  y  declara,  que  para  actos  de  esta 
naturaleza  no  es  necesaria. 

Estaríamos  to,dos  los  dias  dando  venias  para  el  cange  de  dos  libros,  de 
diez  libros  &,  seria  hasta  oímici- 

Ahora,  si  se  quiere  esclarecer  mayormente  el  punto  en  el  artículo  pro- 
propnesto  por  la  C3omi9ion,  se  me  ocurre,  podría  agregarse  alfco,  porque 
el  cange  de  estas  publicaciones  pudieran  dar  lugar  ¿  gastos,  que  no  estu- 
vieran presupuestados  y  en  este  caso,  realmente  la  facultad  exisüria,  es 
decir,  la  legislativa,  para  aprobar. 

Sepodria  agregar  aquí,  la  palabra  recíprocamente  graiaita. 

{Ue.) 


"  Facúltase  al  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  arreglos  con  las  ofícínaa 
"  estrangeras,  para  el  cange  reciprocamente  gratuito,  da  documentos 
*  oficiales  y  publicaciones  científicas  y  literarias,  sin  sujetarlos  á  los  tri- 
<  mites  constitucionales  determinados  para  la  celebración  de  tratados 
"  inteniacionales,  de  cuyo  rango  quedan ,  por  el  hecho,  escluidos  **. 


Con  este  aditamiento  no  puede  haber  dadas,  en  mi  concepto  á  lo  me- 
nos. 

El  tenor  Jfa¡roí— Sise  trata  de  interpretar  el  artículo  Constitucional, 

no  aeñaesta  á  mí  juicio,  la  forma  do  hacerlo,   pronunciándonos  sobre 

este  Proyecto. 
Et  señor  Vtdal  (don^.)— ¿Me  permite  una  aclaradonT 
El  artículo  Constitucioaal,  está  interpretado  por  una  ley  que  no  se 

cita,  pero  esta  es  una  aclaración  á  esa  Ley,  más  que  ala  Goastitucioo, 

me  parece  ámf. 
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Hay  una  ley  del  año  sesenta  y  tantos^  na  recuerdo  bien  el  año. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Nótese  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ha  pro- 
naociado  sobre  esto>  por  que  se  ha  facultado  á  la  Biblioteca  Nacional 
para  hacer  los  canges. 

ii  señor  Mayol—Más  &  mi  favor  entonces. 

El  señor  Vidal  {don  B.)'-'En  esa  ley  se  decia  terminantemente,  que 
todos  los  arreglos  con  el  Gobierno. 

El  señor  Castro  {don  C.) — No  hace  arreglos  ninguno  con  el  Gobierno 
se  encuentra  imposibilitado*  se  ha  estatuido  por  el  Ministerio  de  Relacio* 
nes  Exteriores  y  entendiendo  que  necesita  la  facultad. 

Con  esta  declaración  del  Cuerpo  Legislativo  se  encontrará  habilitado 
el  Gobierno  para  hacer  estos  convenios  gratuitos. 

El  señor  Mayol-^Si  verdaderamente  por  la  Constitución,  hay  que  lle- 
narse estos  trámites  constitucionales,  no  se  puede  prescindir  de  ellos. 

Ll  señor  Castro  {don  C.)— Yo  creo,  que  para  esta  clase  de  asuntos  no 
se  necesita. 

Bl  señor  i/ayo/— Tendríamos  que  modificar  el  artículo  constitucional. 

No  podríamos  decirj  suprímase  el  trámite  que  la  Constitución  esta- 
blece. 

Noto  una  contradicion. 

El  señor  Castro  {don  C.)—^Bueno,  puede  cambiarse  la  redacción,  pro* 
ponga  el  señor  Senador. 

Declárese  que  para  celebrar  esos  convenios,  no  necesita  el  Gobierno  la 
venia. 

El  señor  Mayol— Pero  sería  hacerle  decir  á  la  Constitución  lo  que  ella 
nodice,  una  cosa  contraria,  que  establece  que  para  todos  los  casos  de 
pacto  internacional  necesita  la  venia  de  la  Asamblea. 

Y  nosotros  decimos  aquí,  no  la  necesita  para  esos  casos;  es  decir;  de* 
claramos  en  oposición  á  lo  que  el  artículo  dice. 

El  señor  Silva — Pero  el  articulo  1.*  admite  que  se  necesita. 

Las  opiniones  del  informe,  son  opiniones  del  informe  y  lo  que  se  vá  á 
votar*  es  el  artículo  1  .^  aconsejado. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Quedaría  reducida  la  cuestión  así  el  Cuerpo 
Legislativo,  puede  facultar  al  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  esos  conve- 
nios, ó  si  en  cada  caso  especial  sobre  cange  de  publicaciones  oficiales  tie- 
ne necesidad  de  venir  al  Cuerpo  Legislativo. 

Me  parece  pues,  que  no  puede  haber  divergencia  seria  de  opiniones: 
que  el  Cuerpo  Legislativo  está  en  sus  facultades  autorizando  al  Gobierno 
para  celebrar  esos  convenios. 

Tomo  XXXVII  30 
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£'¿£6ftor,il/a^o7—*Pedirfa  que  la  mesa  mandara  dar  lectura  ai  articolo 
Constitucional  que  se  refiere  á  esto. 


Inciso  7^  del  artículo  17— Decretar  lo  guerra  y  aprobar  ó  reprobar  los 
tratados  de  paz^  alianza,  comercio  y  cualquiera  otros  que  celebre  el  Po- 
der Ejecutivo  con  potencias  extranjeras. 


El  señor  Fajardo— En  eso  no  está  comprendido  el  cange  de  libros. 
El  señor  Baüzá— Si  señor,  por  que  es  un  comercio  de  ideas  el  cange  de 
libros»  ni  más  ni  menos. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Ha,y  una  Ley  expresa,  que  interpreta  ese  ia- 
ciso- 

El  señor  Mat/ol—Enél  articulo  17  se  autoriza  al  Poder  E|jecutivo  para 
celebrar  tratados  internacionales. 

El  señor  Vidal  (don  S.)~K8ta  cuestión  ha  sido  interpretada  de  diver- 
sas maneras,  por  los  Gobiernos  de  nuestro  t)ais,  después  de  la  ley  del  año 
sesenta  y  tantos. 

El  Gobierno  del  doptor  Ellauri  interpretó  este  inciso  de  la  Constíta- 
cion  y  si  mal  no  recuerdo,  hizo  un  convenio  de  cange  de  obras  literarias 
y  científicas  con  el  Gobierno  de  Chile,  siendo  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  el  doctor  Pérez  Gomar.  / 

Apesar  de  la  ley  que  interpreta  este  inciso,  aquel  convenio  fué  puesto 
en  ejecución,  sin  venir  á  la  Asamblea. 

Por  consecuencia  el  Gobierno  del  Dr.  Ellauri  y  su  Ministro  de  Rela- 
ciones persona  muy  caracterizada  y  competente,  sobre  todo  en  derecho 
y  materia  internacional,  creyó  que  no  estaba  en  el  número  de  aquellos, 
para  los  cuales  se  necesita  la  sanción  legislativa. 

Posteriormente,  han  venido  otros  y  se  han  sancionado  aquí,  en  el 
Cuerpo  Legislativo,  pero  el  actual  Gobierno,  y  yo  creo  como  él,  es  de 
opinión  que  estos  canges,  que  realmente  no  tienen  importancia  ninguna, 
por  que  creo  que  no  cuesta  suma  de  dinero  importante,  no  son  de  aque* 
Uos  que  deben  ser  comprendidos  en  el  artículo  constitucional. 

Aquí  se  trata  nada  más  que  de  mandar  solamente  á  Francia  ó  España, 
las  publicaciones  de  nuestras  oficinas,  la  estadística,  por  ejemplo,  y  al- 
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gnnas  otras  obras,  que  sean  costeadas  por  los  dineros  públicos  y  d8 
recibir  en  cange,  mucbo  más  [de  lo  que  nosotros  mandamos,  porque 
tratándose  solo  de  la  Francia,  es  extraordinario  el  número  de  publica- 
ciones que  recibimos,  que  no  retribuimos,  porque  no  tenemos  número 
de  publicaciones  en  una  cantidad  tan  enorme  como  tiene  la  Francia. 

La  Francia  manda  publicaciones  importantísimas,  manda  todas  las 
obras  relativas  á  estadísticas,  otras  muchas  de  revista,  etc.,  de  ciencias,  de 
letras,  documentos  importantísimos  que  comprenden  toda  una  sección 
de  nuestra  Biblioteca. 

Estas  publicaciones,  por  consecuencia,  no  me  parecen  que  deban  mirar-* 
se  con  la  importancia,  con  la  seriedad  que  deba  prestar  el  Cuerpo  Legis- 
lativo cuando  se  trata  de  otros  arreglos :  y  por  otra  parte,  la  Comisión 
ha  comprendido  perfectamente,  la  distinción  que  hay  quehacer,  dice, 
facúltase  al  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  arreglos  con  las  oficinas  ex- 
tranjeras de  Ministerio  á  Ministerio,  ó  de  Biblioteca  á  Ministerio. 

No  se  trata  ni  más  ni  menos,  que,  de  una  cosa  muy  sencilla  y  á  la  cual 
me  parece  que,  no  debemos  prestar  grande  importancia,  tanto  más,  que 
ya  digo,  ni  erogaciones  produce. 

Creo  que  para  las  publicaciones  oficiales,  hay  inmunidad;  no  pagan 
nada  por  el  trasporte;  y  me  parece  que  el  señor  Senador  por  Cerro*Largo 
debe  darse  por  satisfecho  con  estas  esplicaciones. 

El  señor  Mayol— Yo  no  habia  mirado  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  importancia  que  tuviera  para  nosotros  el  cange,  sino  bajo  el 
punto  de  vista  del  principio  Constitucional;--y  me  llamaba  la  atención, 
de  que  hace  muy  poco  tiempo,  el  Cuerpo  Legislativo  sancionó  precisa- 
mente, un  proyecto  que  el  Poder  Ejecutivo  remitió,  para  establecer  el 
cange  de  publicaciones,  también,  por  medio  de  la  Biblioteca  Nacional* 

FA  señor  Castro  {don  C)— Pero  eso  no  es  para  las  publicaciones  oficia- 
les; es.  para  los  excedentes  de  publicaciones  que  tengan  las  bibliotecas, 
por  ejemplo:  una  biblioteca  tiene  4  ó  5  ejemplares  de  una  obra  repetidos 
y  los  cambia  áotra  biblioteca.  El  caso  es  distinto. 

Se  vota  8i  se  dá  el  punto  por  discutido  y  es  afirmativa. 

Votase  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado  siéndolo  igualmente  en  la  parti- 
culnr  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Hago  moción  á  fin  de  que  se  dé  por  sancio- 
nado, con  esta  sola  discusión. 

( Apoyados.) 

Voy  á  hacer  mas  extensiva  señor  Presidente  mi  moción  para  que  tam- 
bién se  suprímala  segunda  discusión  en  los  otros  dos  asuntos  que  se  van 
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á  tratar,  por  cuánto  son  de  fácil  resolacioa,  uno  es  la  venia  que  pide  el 
Poder  Ejecutivo  para  negociar  un  tratado  de  extradición  con  la  Repú. 
blica  Suiza»  y  el  otro,  es  la  aprobación  de  una  Convención  celebrada  con 
la  República  del  Salvador,  estableciendo  el  principio  altamente  civiliza- 
dor y  humanitario,  de  que  las  contiendas  que  puedan  surgir  en  el  futuro 
entre  la  República  y  la  del  Salvador,  sean  dirimidas  por  medio  del  arbi- 
trage,  antes  de  llegar  á  la  guerra. 

Yo  considero  que  este  es  un  hecho  altamente  plausible,  para  la  Améri- 
ca. Ojalá  todas  las  jepúblicas  acepten  este  principio  y  se  eviten  las 
guerras  en  cuanto  sea  posible. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  es  afirmaiwa.  ^ 

Entra  el  señor  Vidal  (don  F.  A.) 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente : 


Poder  EJjecutivo. 


Montevideo,  Junio  5  de  1885. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la  consideración  de 
Vuestra  Honorabilidad  el  adjunto  Convenio  de  arbitriúo  entre  esta  Re- 
pública y  la  del  Salvador  negociado  y  firmado  por  los  respectivos  Pleni* 
potenciarlos. 

La  importancia  y  trascendencia  del  principio  que  encierra  ese  Pacto 
internacional,  y  que  es  una  de  las  más  preciosas  conquistas  del  derecho 
Público,  no  se  ocultarán  sin  duda  al  recto  é  ilustrado  juicio  de  Vuestra 
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Honorabilidad,  y  por  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  se  cree  relevado 
de  entrar  en  otras  consideraciones  á  su  respecto. 

•  _ 

Dejando  así  cumplido  el  precepto  constitucional,  el  Poder  Ejecutivo 
se  complace  en  reiterar  á  Vuestra  Honorabilidad  las  protestas  de  su  dis- 
tinguida consideración. 


MÁXIMO  SANTOS. 
Manuel  Herrera  y  Obbs. 


Á  la  Honorable  Asamblea  General. 


• 
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Legación  de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 


CONVENCIÓN 


ENTRE  LAS 


REPÚBLICAS  DEL  URUGUAY  Y  DEL  SALVADOR 


Siendo  de  grande  importancia  dar  base  sólida  á  las  cordiales  relaciones 
de  amistad  que  siempre  han  existido  entre  la  República  del  Uruguay  y  la 
República  del  Salvador,  y  al  propio  tiempo  afirmar  los  sentimientos  de 
fraternidad  internaoionaL  que  deben  servir  de  fundamento  á  la  paz  y 
prosperidad  délas  Américas,  el  señor  Coronel  don  J.  J.  Diaz,  Encargado 
de  Negocios  del  Uruguay  en  varias  cortes  de  Europa  y  el  señor  J.  M. 
Torres  CaicedOj  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
del  Salvador,  acreditado  ante  varias  cortes  de  Europa,  han  determinado 
celebrar,  á nombre  de  los  Gobiernos  que  representan,  7  adreferendum, 
ima  Convención,  y  al  efecto  han  acordado  los  artículos  siguientes  : 


Articulo  1.^  lia  República  del  Uruguay  y  la  República  del  Salvador, 
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• 

contraen  á  perpetuidad  la  obligación  de  someter  á  arbitraje,  cuando  no 
Consigan  dar  la  solución  por  la  vía  diplomática,  las  controversias  y  difi- 
cultades de  cualquiera  especie  que  puedan  suscitarse  entre  ambas  Nacio- 
nes,  no  obstante  el  celo  que  constantemente  emplearán  sus  respectivos 
Gobiernos  para  evitarlas. 

Art  S."*  La  designación  del  arbitro,  cuando  llesiue  el  caso  de  nombrar- 
lo» será  hecha  en  una  Convención  especial  en  que  también  se  determinen 
claramente  la  cuestión  en  litigio  y  el  procedimiento  que  en  el  juicio  ar- 
bitral haya  de  observarse. 

Si  no  bubiese  acuerdo  para  celebrar  esa  Convención,  ó  si  de  una  ma- 
nera expresa  se  conviniere  en  prescindir  de  esa  formalidad,  el  arbitro 
plenamente  autorizado  para  ejercer  laá  funciones  de  tal^será  el  que  se  de. 
signe  de  un  común  acuerdo.* 

Art.  3.^  La  República  del  Uruguay  y  la  República  del  Salvador  pro- 
curarán celebrar  en  primera  oportunidad  con  las  otras  Naciones  Ameri* 
caaas,  Convenciones  análogas  á  la  presente,  para  .que  la  solución  de  todo 
conflicto  entre  ellas,  por  medio  del  arbitraje  sea  definitivamente  acor- 
dada. 

Art.  4."*  Esta  Convención  será  ratificada  por  las  Altas  Partes  Contra- 
tantesy  siguiendo  sus  respectivos  usos,  y  las  ratificaciones  serán  cangea* 
das  en  París  dentro  del  más  breve  tiempo  posible. 


En  fé  de  lo  cual  firman  y  sellan  la  presente  en  Paris  á  7  de  Febrero 
de  1883. 


Juan  J.  Díaz. 
J.  M.  Torres  Caigeüo. 


(Hay  dos  sellos.) 
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INFORME 


Comisiónele  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


Siempre  que  la  Comisión  que  dictamina  sea  llamada  á  formular  opi* 
nion  sobre  iniciativas  de  progreso  y  esta  significación  política»  como  la 
que  importa  la  que  ha  tomado  él  Poder  Ejecutivo  con  las  más  vivas  sim- 
patías bu  favor  de  la  idea  esencialmente  humanitaria  y  civilizadora  que 
ella  traduce,  ha  de  honrarse  en  acogerla  con  decidida  cordialidad  y  pro- 
nunciado interés  cooperando  en  la  esfera  de  sus  facultades»  á  la  pronta  y 
favorable  conclusión  de  gestiones  tan  laudables  como  la  de  que  la  Comí* 
sion  se  ocupa. 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  París,  ha  syas» 
tado  una  Convención  ad*referendum  con  el  Plenipotenciario  de  la  del 
Salvador,  contrayendo  el  solemne  compromiso  y  á  perpetuidad,  en  nom* 
bre  de  los  Paises  que  representan,  de  sujetar  á  arbitraje  todas  las  diferen. 
cias  internacionales  que  puedan  ocurrir  entre  ambas  naciones  y  una  vez 
agotados  todos  los  medios  conciliatorios  de  las  respectivas  Cancillerías. 

Esta  Convención  imprime  un  vigoroso  impulso  hacia  el  progreso  fe* 
cundo  de  la  civilización  moderna,  operando  una  modificación  radical  en 
el  derecho  público  Americano,  elevando  los  ideales  de  los  pueblos  cul- 
tos  que  antes  peleaban  y  ahora  estudian  y  trabajan,  encaminando  los 
esfuerzos  de  su  actividad  al  triunfo  definitivo  de  la  razón  y  escluyendo 
para  siempre  el  principio  fundado  en  el  derecho  del  más  fuerte  consagra- 
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do  como  el  úaíco  legitimo  en  épocas  de  barbarie  que  ya  pasaron  para 
honra  de  la  edad  actual* 

Así  están  reivindicadas  las  preciosas  prerogativas  autónomas  de  las 
nacionalidades  pequeñas,  pero  fuertes  en  su  derecho,  que  proscriben  para 
siempre  la  monstruosa  solución  de  la  guerra  que  no  siempre  es  una  vic- 
toria para  la  razón,  y  someten  sus  diferencias  al  arbitro  imparcial  cuyo 
^allo  será  á  la  vez  que  el  restablecimiento  de  los  más  sanos  principios  de 
la  justicia,  una  obsecuencia  respetuosa  al  derecho  de  la  Nación  que  litiga 
con  razón,  sin  mengua  ni  desdoro  para  aquella  contA  que  se  pronuncie 
el  veredicto. 

Por  estos  fundamentos  y  otros  que  la  Comisión  espondrá  í»  vo€$  si  fue- 
se necesario,  la  Comisión  aconseja  á  V.  H.  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO    DE   LEY 


Art.  1^.  Apruébase  en  todas  sus  partes  el  Convenio  celebrado  ad  reie^ 
rendum  por  los  Plenipotenciarios  de  la  República  y  el  de  la  del  Salvador 
contrayendo  ambas  naciones  la  obligación  á  perpetuidad,  de  someter  á 
arbitraje  las  controversias  y  dificultades  de  cualquiera  especie  que  puedan 
suscitarse  entre  los  dos  Países. 

Art.  2/  Comuniqúese^  etc. 

Dios  guarde  áV.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  2  de  1885. 


Carlos  de  Casíro'^Manuel  A.  Siha-^ 
Ruperto  lemandez. 
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Puesto  en  discurion  general  es  aprobado  sin  usarse  de  la  palabra^  lo  mismo 
que  lo  fué  en  la  particular  siguiente. 

El  señor  Castro  {don  G.)--Por  lo  mismo  que  le  atribuyo  grande  impor- 
tancia áesta  declaración  del  Honorable  üeíiado,  que  seguramente  va  á 
merecer  la  aprobación  de  la  otra  Cámara,  habiéndole  correspondido  al 
Cuerpo  Legislativo  de  nuestro  País,  la  iniciativa  dé  un  hecho  de  tanta 
trascendencia,  pediría  que  se  hiciera  constar  en  el  acta,  que  la  votación 
del  Honorable  Senado  ha  sido  unánime. 

( Apoyados. ) 

El  señor  Presidente— kú  se  hará. 
Se  continúa  con  este  asunte*. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  17  de  1885^ 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Poder  Ejecutivo  en  el  interés  de  estrechar  y  consolidar  sus  rela- 
ciones oficiales  con  el  Gobierno  de  la  Confederación  Suiza,  y  aceptando 
la  propuesta  que  le  ha  sido  hecha  por  el  referido  Gobierno,  se  propone 
celebrar  un  Tratado  de  Estradicion  de  Criminales  que  llene  los  altos 
fines  de  los  convenios  internacionales  de  esa  naturaleza. 

Al  ponerlo  en  conocimiento  de  Vuestra  Honorabilidad,  el  Poder  Eje- 
cutivo deja  así  cumplido  el  precepto  Constitucional  y  aprovecha  esta 
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oportunidad»  para  renovarle  las  seguridades  de  su  distinguida  considera- 
ción. 


MÁXIMO  SANTOS. 

MAmiEL  Herrera  t  Obes. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores 


Esta  Comisión  ha  tomado  conocimiento  del  Mensage  del  Poder  Eje- 
cutivo de  la  República  que  os  dignasteis  confiar  á  su  dictamen,  por  el 
cual  enuncia  la  celebración  de  un  Tratado  de  Estradicion  de  Criminales 
con  la  Confederación  Suiza,  con  el  fin  de  vincular  los  intereses  políticos 
y  de  recíproca  cordialidad  entre  ambas  naciones. 
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Tan  plausible  iníciacioQ  merece  por  parte  de  la  Comisión  informante 
la  máa  benévola  acojída  y  la  decide  &  aconsejaros  la  sanción  de  la  si- 
guiente : 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


Tengo  especial  encargo  de  la  Honorable  Cámara  de.  Senadores  de 
acusar  recibo  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  de  su.mensí^e  fecha  17 
de  Junio  ppdo-,  en  el  que,  cumpliendo  lo  preceptuado  por  el  artícalo  81 
de  la  Constitución  enuncia  la  celebración  de  un  Tratado  de  Estradicion 
de  Criminales  con  la  Confederación  Suiza. 

Ai  mismo  tiempo  cumplo  el  deber  de  manifestar  al  Poder  Ejecaüvo 
que  al  tomar  conocimiento  la  Cámara  de  Senadores  de  la  iniciativa  de 
que  es  instruida,  la  aplaude  sinceramente  por  cuanto  ella  conduce  efi- 
cazmente al  ensanche  de  las  relaciones  internacionales  de  la  República 
aproximándola  á  los  Estados  cultos  del  mundo  civilizado,  con  los  que, 
por  este  medio,  liga  y  armoniza  la  acción  fecunda  de  la  justicia,  resta- 
bleciendo sus  legítimos  fueros  y  moralizando  las  clases  cuya  ignorancia 
ó  educación  viciosa  no  ha  podido  ser  emancipada  todavía  de  la  deplora- 
ble sujeción  á  los  errores  primero,  á  los  crímenes  después. 

Cumplido  el  honroso  encargo  que  he  recibido  de  la  Ho  norable  Cámara 
de  Senadores,  réstame  agregar  por  mi  parte  la  presentación  de  mis  res- 
petos al  Poder  £^'ecutivo  de  la  República. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Julio  3  de  1885. 


CárloB  de  Caitr o— Manuel  A.  Sííoa— 
Ruperto  Fernandez. 


i 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  observación  alguna  como  igual- 
mente lo  fué  en  la  particular  que  le  siguió. 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  sala  se  dá  cuenta  délo  siguiente: 

El  P.  E.  remite  una  noU  incluyendo  una  nueva  Planilla  de  Presu- 
puesto General,  para  la  organización  de  la  oficina  Central  de  Registro  de 
Estado  Civil. 

Remítase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

ContiJ}úase  con  el  asunto  que  sigue : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  sancionado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.""  Al  solo  efecto  de  la  jubilación  y  como  gracia  especial,  se 
reconocen  á  favor  del  señor  D.  Hermenegildo  Aramendi,  para  compu- 
tarle los  años*  de  servicios  prestados  al  país  los  que  ha  invertido  en  la 
propagación  de  la  vacuna  en  varios  Deparlamentos  de  la  República,  á 
contarse  desde  Enero  de  1870. 

Art.  2/  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  Mon 
ievídeo  á2  de  Julio  de  1885. 


Idiarte  Borda, 

« 

ler.    Vice-Presidente  • 

Adolfo  Rodríguez  Susviela^ 

Secretario-Relator. 


INFORME 


Comisión  de  Legisiacíoa- 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Tomada  en  cuenta  la  petición  de  don  Hermene^ldo  Aramendi. 

Atendiendo  á  los  honrosos  y  recomendables  justificativos  que  acompa- 
ñan á  su  petición,  poniendo  de  manifiesto  los  importantes  servicios  pres- 
tados por  el  peticionario  en  pro  de  la  útilísima  difusión  de  la  Taconaeion 
y  revacunación :  Vuestra  Comisión  se  complace  en  aconsejaros  prestas 
vuestra  sanción  al  siguiente  Proyecto  sancionado  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes. 

Sí  es  necesario  la  Comisión  ampliará  este  informe  i»  Mce  porcreer  que 
es  justísimo  lo  que  le  ha  conferido  la  otra  Cámara,  ; 


I 

s 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  I."  Al  soloefecto  de  lajubílaciony  como  gracia  especiarse 
reconocen  á  favor  del  señor  don  Hermenegildo  Aramendi  para  compu> 
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tarle  los  años  de  servicios  prestados  al  país,  los  que  ha  invertido  en  la 
propagación  de  la  vacuna  en  varios  Departamentos  de  la  República  á 
contarse  desde  Enero  de  1870. 
Art.  2.®  Comuniqúese. 


Sala  de  Comisiones,  7  de  Julio  de  1885. 


Carlos  de  Castro— Ruperto  Fernandez— 
Manuel  A.  Silva. 


Púnese  en  discusión  general. 

Hl  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Desearía  saber,  cuantos  son  los  años  que 
se  piden  como  gracia. 

El  señor  Echevarria  -  Quince  años. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -4.)— ¿Quince  años  para  optar  á  que  jubila- 
ción ? 

El  señor  Silva—A  la  que  tenga  derecho  cuando  llegue  el  momento,  sí 
reúne  todas  las  condiciones  que  son  necesarias  para  la  jubilación. 

El  señor  Vidal  {don  -F.  Jl.)— Perfectamente,  estoy  satisfecho. 

Veo  que  es  la  misma  música  que  las  anteriores  y  ya  sé  á  que  atenerme. 

El  señor  Echevarria— Y  yo  pido  la  palabra  para  que  conste  que  voto  en 
contra. 

El  señor  Presidente — Así  se  hará. 

Se  cota  y  es  aprobado  siéndolo  igualmente  en  particular. 

El  señor  Silva— Mooiono  para  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente —Qneásí  sancionado  y  no  habiendo  más  asuntos,  se 
levanta  la  sesión . 

Se  levantó  alas 3 y  35 p.m. 


Leopoldo  Acosta  y  Lara^ 

Taquígrafo  2.° 


*  55/  Sesión  celebrada  el  9  de  Julio 


Prealdenclá  del  seftoi*  Carre 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  presencia  de  los  señores 
8enadorfs  Irazusta,  Vidal   (don  B. )>  González  Rodriguez,  Santos, 

« 

Bauza,  \  idal  (den  F.  A.)  Silva,  Laviña,  Echevarría!  Castro  (don  C) 
Freiré  y  IMayol  y  el  señor  Ministro  de  Culto  Justicia  é  Instrucción 
Pública. 

Se  lee  el  acta  correspondiente  ala  53  sesión  y  aprobada,  se  dá  cuen- 
ta de  lo  que  sigue:    . 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  informa  en  las  cuen- 
tas presentadas  por  el  Poder  Ejecutivo  relativas  al  ejercicio  de  1883. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Peticiones  presenta  su  informe  en  el  Proyecto  de  De- 
creto de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes^  acordando  aumento  de 
pensión  á  doña  Dorila  Castell  de  Orosco  y  Zambrana. 

Repártase. 

El  señor  f^reire— Para,  hacer  moción  á  fin  de  que  el  asunto  de  que  aca- 
ba de  darse  cuenta,  referente  á  la  viuda  del  Mayor  Orosco  y  Zambrana, 
ae  discuta  con  prelacíon  á  la  orden  del  dia. 

(Apoyado.) 

Tomo  XXXVII  31 
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Se  vota  y  así  se  resuelve. 
Se  lee  lo  siguiente  : 


La  Honorable  Cámara  de  Represeatantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sanciona- 
do el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único.  —  Concédese  á  doña  Dorila  C.  de  O.  y  Zambrana  el 
aumepto  de  pensión  que  solicita,  fijándose  la  dicha  pensión  en  sesenta 
pesos. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  5  de  Julio  de  1885. 


Idiarte  Borda, 

ler.  Vice-Presideate. 

José  Luis  Missaglia. 

Secretarío-Redactor. 


J 
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INFORME 


Oomision  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  que  suscribe  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Decreto  remi« 
tido  por  la  H.  Cámara  de  Representantes  por  el  cual  se  acuerda  aumento 
de  pensión  á  la  señora  viuda  del  Teniente  Coronel  Graduado  don  Jus- 
tiniano  Orosco  y  Zambrana. 

La^referida  viuda  ejerció  por  muchos  años  el  profesorado  llegando  á 
obtener  su  jubilación;  pero  el  fallecimiento  de  su  esposo  y  con  arreglo  á 
la  Ley  le  fué  estendida  la  cédula  de  viudedad  por  la  cual  percibe  hoy 
pensión. 

Sus  inapreciables  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  educación  pública 
y  los  prestados  en  el  Ejército  de  la  República  por  su  esposo  han  dado 
justo  motivo  por  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes»  tomando 
en  consideración  su  solicitud,  esponiendo  la  situación  difícil  en  que  se 
encuentra  hiciera  un  pequeño  aumento  en  la  pensión  que  disfruta  la  se- 
ñora  doña  Dorila  C.  de  O.  y  Zambrana. 

Esta  Comisión  cree  que  V.  H.  haría  un  acto  de  justicia  premiando  los 


\ 
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servicios  de  la  referida  viuda  con  la  sanción  del  Proyecto  de  Decreto  Te- 
nido de  la  otra  Cámara. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos. 


Montevideo^  Julio  8  de  1885. 


Liborio  Echevarría, 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  pa* 
labra. 

•    El  S0ñor  Mayol^SeríSL  el  caso,  señor  Presidente,  de  hacer  moción,  para 
fiuprimir  la  segunda  discusión,  visto  el  carácter  facilísimo,  del  asunto. 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  es  aprobada. 

é 

Eníründose  á  la  orden  del  día  es  puesto  en  segunda  discusisn  ge- 
neral el  Proyecto  sobre  Conventos. 

El  señor  Irasusta—AlhdLcer  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente,  no  lo 
hago  con  el  objeto  de  llevar  al  ánimo  de  los  señores  Senadores,  el  ^n- 
vencimiento  acerca  de  la  utilidad  de  los  monasterios,  disertando  larga- 
mente, sobre  estos  respetables  establecimientos. 

Como  el  Proyecto  que  está  &  la  consideración  del  Honorable  Senado 
toca  ya^  á  su  término,  puesto  que  está  en  su  última  discusión,  no  es  posi- 
ble  dejar  pasar  en  silencio,  sin  pronunciar  ;alguna8  palabras,  no  solo  en 
defensa,  sino  también  en  honor  de  tan  beneméritas  instituciones. 

Si  en  la  Edad  Media,  señor  Presidente,  no  desapareció  toda  cultura, 
se  debe  á  los  Monjes,  que  la  conservaron  en  sus  Abadías,  en  sus  Monas- 
terios. 

Ellos  conservaron,  «líos  salvaron  las  ciencias,  las  artes  de  la  antigüe- 


-  481  - 

dad,  las  letras»  con  las  bibliotecas  enteras  qae  copi^ron.con  las  Escuelas 
<iue  abrieron,  y  con  el  estadio  que  nunca  abandonaron . 

Pero  ellos  salvaron  también  algo  más  prey^iosQ  que  las  letras;— salva- 
ron la  fé,  la  religión,  la  piedad,  la  virtud,  domesticando  y  civilizando  á  los 
Bárbaros,  haciéndolos  cristianos  y  enseñando  las  formas  cultas  de  urba* 
nidad,  aún  cuando  desconozcamos,  y  hasta  cierto  punto,  se  profesa  por 
algunos  cierto  odio  ó  aborrecimiento  á  las  Ordenéis  Monásticas. 

Ellos  añadieron  á  la  civilización  moral  la  civilización  material. 

Las  tierras  desiertas  de  la  Germánia,  de  Francia,  de  Italia  y  deTuna 
gran  parte  de  Europa,  fueron  desmontadas  por  ellos,  y  prepararon  la 
tierra  para  la  agricultura,  y  la  hicieron  producir  muy  óptimos  frutos*. 

Por  enemigo  que  uno  sea  de  los  Monjes,  nadie  puede  negar  que  ellos 
fueron  los  que  salvaron  del  naufragio  general  los  destrozos  de  las  letras. 
Ellos  fueron  los  que  salvaron,  puede  decirse,  todos  los  monumentos  de 
la  fé  pública,  constituyéndose  como  depositarios  de  todas  esas  obras. 

¿Qué  mal  hay  pues,  señores  Senadores,  para  la  sociedad^  en  el  estable 
cimiento  de  la  órdenes  monásticas  ? 

Es  preciso  confesar  pues,  que  son  útiles,  ó  probar  que  no  lo  han  sido  á 
la  Sociedad,  al  progreso  y  á  la  civilización. 

Pero  lo  último  sería  cosa  muy  difícil  de  probar. 

i  Quesería  de  la  humanidad,  señor  Presidente,  sin  los  beneficios  posi* 
tivos  de  esas  órdenes  monásticas  ? 

Hablen  los  paisas  salvajes  antes  que  conocieran  al  celoso  misionero,  si 
antes  que  el  celoso  misionero  les  llevara  la  cruz,  y  las  luces  de  los  Evan- 
gelios. 

¡  Y  nosotros  les  cerramos  la  puerta  con  la  más  negra  ingratitud,  di* 
ciendo:  que  perjudican  á  la  sociedad,  al  progreso  y  ala  civilización  ! 

No  señores  Senadores. 

No  lo  dirá  asi  la  China,  no  lo  dirá  el  Japón,  las  Indias,  y  los  bosques 
seculares  con  sus  Misioneros  sacrificados  en  honor  de  la  Sociedad,  en  ho* 
ñor  de  la  humanidad. 

Los  bárbaros  dirán  lo  contrario. 

Solo  á  nosotros  estaba  reservada  esta  inmensa  ingratitud. 

El  señor  Baítjá— Apoyado 

El  señor  Irazueia-^K  la  verdad,  señor  Presidente,  la  humanidad  ha 
visto  en  los  institutos  monásticos,  el  plantel  de  aquellos  hombres  gene- 
rosos que  llevaron  del  Oriente  al  Occidente  la  luz  del  Evangelio  y  las 
primeras  demillas  de  la  civilización. 

No  se  conoce,  señor  Presidente,  lo  que  es  la  vida  monástica. 
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Yo  no  8é  que  concepto  tan  errado  se  ha  formado  el  Senado  de  los  mon* 
gcs. 

El  monge  retirado  en  un  Convento^  señor  Presidente,  es  un  objeta 
digno  de  respeto  y  de  veneración. 

Es  un  hombre  que  se  aparta  de  los  demás  hombres  voluntariamente» 
ligándose  por  votos  de  castidad,  de  obediencia  y  de  pobreza,  para  consa- 
grarse enteramente  á  su  Dios. 

Entra  el  señor  Fernandez. 

El  móvil  que  tuvieron  estos  hombres  heroicos  al  retirarse  del  mundo, 
renunciando  todo  cuanto  poseían,  á  los  más  ásperos  y  solitarios  desiertos» 
fué  la  persecución  cristiana,  la  corrupción  del  Imperio»  y  la  necesidad 
de  salvar  el  principio  cristiano  y  la  moral  que  él  encerraba. 

La  Sociedad  moderna»  señor  Presidente,  nada  ha  conseguido  nada  ha 
ganado  ni  ganará  con  la  supresión  de  las  órdenes  monásticas. 

Búsquese  el  estudio  de  las  jetras  en  los  parages  y  sitios  que  ocuparon, 
donde  antes  que  nadie  llevaron  la  antorcha  del  saber. 

Donde  quiera,  señor  Presidente»  que  habitaron  los  monges,  en  las 
poblaciones  rurales,  en  los  bosques»  en  las  montañas,  etc.,  han  probado 
ser  útiles  á  la  Sociedad,  al  progreso  y  á  la  civilización;  y  aún  las  ciuda- 
des debieron  lo  que  sabían  de  ciencias  y  de  literatura  á  los  monges. 

Una  parte  de  la  generación  actual»  señor  Presidente»  no  conoce  ni  sa- 
be» lo  que  son  las  órdenes  monásticas. 

'  Apenas  se  tiene  una  mala  idea  de  ellas»  por  haber  leído  en  los  periódi- 
cos impfos  por  haber  visto  en  representaciones  teatrales,  y  por  haber 
leído  algunas  novelas  escritas  por  sus  más  encarnizados  enemigos. 

El  Monge  es,  señor  Presidente,  señores  Senadores»  es»  y  ha  sido  útil 
á  la  Sociedad»  á  la  humanidad,  al  progreso  y  á  la  civilización.  ^ 

El  Monge  ha  sido  siempre  el  amigo  del  pobre :  ha  compartido  con  el 
pobre  sus  fatigas»  de  sus  penas,  de  sus  martirios,  y  se  ha  asociado  siem- 
pre ásus  triunfos  y  á  sus  glorias»  aún  en  los  campos  de  batalla,  por  la 
causa  de  la  independencia  Nacional,  como  muy  bien  recordó  dias  pasa* 
dos  el  señor  Senador  por  Rocha. 

Esta  sola  circunstancia,  señores  Senadores,  debía  ser  suficiente  para 
que  nosotios  no  cerráramos  las  puertas  alas  órdenes  monásticas. 

El  señor  Pflw."á— Apoyado. 

El  señor  Ircuusia — Es  por  estas  razones,  señor  Presidente  y  por  todo 
lo  que  acabo  de  esponer,  que  votaré  contra  el  Proyecto»  y  por  que  además 
el  Proyecto  en  cuestión  coharta  limita  la  libertad  de  asociación»  la  liber- 
tad religiosa  á  los  monges»  garantida  por  la  Constitución. 
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Se  dice  que  la  libertad  está  limitada. 

Es  verdad.  Yo  no  admito  más  limitación  á  la  libertad,  que  el  derecho 
ageno  cuando  no  perjudica  á  la  Sociedad. 

Los  monges  ni  perjudican  á  la  Sociedad,  ni  atacan  derechos  ágenos. 
He  dicho>  señor  Presidente,  que  votaré  en  contra  del  Proyecto  que  está 
á  la  consideración  del  Honorable  Senado* 

El  señor  Ministro— He  oído  con  mucha  atención,  los  conceptos  expre- 
sados por  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra:  y  efeeti- 
vamente,  remontándonos  á  la  época  de  la  Edad  media,  es  exacto  que  los 
Conventos  y  la  Iglesia  salvaron  á  la  civilización,  de  los  ataques  que  le 
hieron  dirigidos;  que  concurrieron  al  progreso  relativo,  de  la  humanidad 
y  fijaron  bases  para  el  porvenir. 

Efectivamente,  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  y  aún  después 
la  Iglesia,  y  todo  lo  que  de  ella  dependía,  como  las  Fundaciones  religiosas 
á  que  ha  hecho  referencia,  concurrieron  á'f undar  y  á  iniciar  los  progresos 
que  más  tarde  se  desarrollaron. 

Pero  los  tiempos  y  las  épocas  no  son  iguales. 

Lo  que  era  bueno  en  el  Siglo  XV  no  es  bueno  en  el  Siglo  XIX. 

Asi  es  que  las  Fundaciones  religiosas,  tan  respetables  como  ellas  son 
sin  duda,  ó  como  ellas  han  sido>  representan  el  pasado. 

La  civilización  del  Siglo  presente  no  admite  el  retroceso  ni  la  toleran- 
cia religiosa',  que  aquellas  representan. 

Es  una  época  de  libertad  y  de  progreso  que  no  admite  la  imposición 
de  voluntades  ni  de  principios  absolutos,  que  es  lo  que  representan  los 
monasterios,  en  la  actualidad. 

Convencer  á  las  órdenes  religiosas,  de  que  la  libertad  religiosa  es  un 
bien;  es  predicar  en  desierto. 

Cuando  se  dice  que  las  libertades  públicas  de  la  época  presente,  res- 
ponden al  beneficio  de  la  humanidad,  que  la  libertad  es  el  emblema  déla 
cruz  y  niegan  el  hecho,  y  dicen,  es  un  error. 

Ahora  bien;  ¿cómo  conciliar  tan  opuestas  facultades  y  principios?  No 
es  posible,  señor  Presidente. 

0 

Los  pueblos  así  lo  han  comprendido  desde  el  siglo  pasado  al  presente 
y  han  ido  arrojando  fuera  de  si,  esos  elementos  refractarios  al  progreso 
y  á  la  civilización. 

Los  monasterios  y  las  órdenes  Eclesiásticas  tienen  los  mismos  princi- 
pios y  profesan  las  mismas  doctrinas  que  regían  en  los  siglos  XV  y  XVI. 

Luego  pues,  retrocediendo  de  esa  manera,  ¿cómct  darles  todavía  exis- 
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teocia  regular?  ¿cómo  alentarlos,  para  gaa  propaguen  una  doctrina  ya 
extinguida  ? 

Imposible,  señor  Presidente. 

No  responden  al  florecimiento  de  la  Iglesia ;  no  respondea  hoy,  al 
progreso  de  los  artes  ai  de  las  ciencias. 

Están  retrazados,  están  con  sus  antiguas  ideas  y  sus  antigaos  princi' 
píos ;  y  para  ellos,  el  absolutismo  del  Siglo  XVI  es  la  verdad  :  y  e]  pro 
greao  actual,  es  el  error. 

&l  señor  Bauja— No  apoyado. 

El  señor  Silva— Asi  lo  proclama  el  Syllabas. 

El  sefíor  Ministro— Es  la  lucha  entre  el  pasado  y  el  presente. 

Muchas  veces  se  me  ha  ocurrido  pensar  sobre  si,  la  instrucción  que  las 
C<ongregaciones  religiosas  ofrecen  á  la  Sociedad,  es  un  bien  ó  es  un  mal  ■ 

Nosotros  tenemos  consagrado  en  nuestra  Constitucioa  y  en  las  leyes, 
precisamente  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Luego  pues,  todas  esas  órdenes.  Congregaciones  religiosas,  nó  como 
órdenes  regulares,  están  amparadas  por  esas  leyes  y  por  consecuencia 
operan  difundiendo  la  educación  y  la  instrucción  á  su  manera. 

Perfectamente  bien. 

Muchas  veces  me  he  preguntado,  si  la  ins.truccion  guo  esas  Congrega- 
ciones difunden  al  pueblo,  es  benéñca  ó  no. 

Ma  he  hecho  este  argumento. 

¿La  Sociedad  debe  educarse  con  arreglo  á  la  época  en  que  vive,  en  que 
Tá  á  entrar  ó  debe  retroceder  un  siglo  ó  dos? 

Necesariamente,  no  pueden  haber  dos  opiniones  al  respecto. 

La  juvontud  debe  educarse  con  arreglo  ala  época  en  que  se  vive,  eo 
que  se  entra. 

Pero  esas  Congregaciones  van  modificándose  también  por  el  impulso 
y  por  el  atiento  de  la  civilización  moderna. 

Van  arrojando,  sin  apercibirse  tal  vez,  gradualmente  las  preocupacio- 
nes absolutas  de  otra  época. 

Después  de  esto,  los  países  nuevos  como  el  nuestro,  que  deben  fundar 
su  principio  de  progreso  en  la  Instrucción ,  no  deben  separarse  del  medio 
que  ella  les  puede  proporcionar. 

Si  la  ñlósoña  moderna  no  puede  en  un  todo  atender  alas  necesidades 
de  la  educación  piiblicft,  justo  es  que  se  le  dé  á  la  filosofía  cristiana  y  ca- 
tólica que  coopera  dentro  de  la  esfera  coman,  para  llegar  al  resultado  de 
la  instruccioo  general  de  la  Nación. 
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Asi  es  gue  esas  congregaciones  religiosas  son  muy  respetables  para  el 
Gobierno  y  para  el  pueblo,  -no  así  los  monasterios. 

Los  monasterios  como  el  de  las  Hermanas  Salesas  y  como  el  mismo 
délos  señores  Capuchinos^  como  el  de  los  señores  Jesuítas,  discutiendo 
la  parte  de  instrucción  de  los  colegios  particulares^  han  entrado  en  las 
reformas  que  acabo  de  indicar  de  una  manera  gradual,  no  responden  á 
los  principios  de  la  época. 

Determiné  en  la  última  sesión,  la  forma  en  que  esplica  el  derecho  ca- 
nónico las  clases  regulares. 

Ellas  son,  como  dije,  contemplativa,  activa  y  mixta. 

Contemplativa,  es  el  monasterio  de  las  Hermanas  Salesas  y  mixta,  que 
es  la  última,  representa  los  señores  Padres  Jesuitas. 

Luego  pues,  todo  logúese  encuentra  dentro  de  esos  dos  extremos, 
pertenece  á  las  órdenes  Regulares;  y  las  órdenes  Regulares,  señor  Pre- 
sidente, en  la  presente,  no  tienen  objeto,  no  tienen  vida  propia. 

Asi  es  que  el  Gobierno,  con  eso^  antecedentes  y  con  esas  miras  para  el 
porvenir,  iia  creido,  que  era  conveniente  limitar  desde  yá,  las  Fundacio- 
nes nuevas,  que  pudieran  iniciarse. 

A  ese  objeto  únicamente  se  refiere  la  ley. 

Vuelvo  á  repetir  una  vez  mas,  que  el  Gobierno  respeta  lo  establecido, 
respeta  los  hechos  consumados,  no  se  perjudica  á  nadie  absolutamente; 
pero  está  en  su  derecho  de  mirar  hacia  el  porvenir  y  prevenir  lo  que  con- 
viene á  la  Nación,  y  es  por  esto  que  ha  venido  á  la  Honorable  Asamblea 
en  demanda  de  la  aprobación  de  la  Ley  que  presentó  y  para  la  cual  pide 
la  sanción  de  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Vidal  (don  F.  uá.;— Señor  Presidente:  A  la  amabilidad  que 
tuvo  en  la  última  sesión  el  señor  Ministro,  le  debemos  el  placer  de  en- 
contrarnos reunidos  hoy  en  el  debate  de  esta  grave  cuestión,  porque  gra- 
ve es  siempre  toda  cuestión  que  se  roza  con  los  intereses  religiosos  del 
pueblo.  , 

Ataca  y  conmuévela  conciencia,  sobretodo,  el  corazón  y  la  conciencia 
de  la  mujer. 

La  mujer  es  la  madre,  es  la  esposa. 

Sin  sospecharlo,  el  hombre  sufre  su  magnetismo  y  su  influencia- 
Es  un  poder  en  la  sociedad  que  no  debemos  nunca  desdeñar. 

Parece  invisible,  pero  es  una  fuerza  como  la  del  vapor.  Es  una  fuerza 
latente. 

¿El  hombre  ha  creado  la  fuerza  del  vapor? 

El  hombre  no  crea  nada  en  este  mundo. 
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¿Donde  está  esa  fuerza?  En  el  agua. 
Yo  á  eso  le  Hamo  poder  latente. 

Un  vaso  de  agua  que  sirva  para  apagar  los  ardores  de  nuestra  sed, 
lo  reduzco  á  vapor  y  hago  volar  este  edificio. 

He  oido  con  placer  las  ideas  cristianas  que  ha  emitido  el  señor  Minis- 
tro, y  por  más  que  se  diga,  por  más  que  se  haga,  nuestro  Presidente  de 
la  República  es  jefe  deungobieno  cristiano,  en  una  nación  católica  y 
cristiana. 

No  hace  muchos  dias  que  la  población  culta  de  Montevideo  ha- aplau- 
dido, y  aplaudido  de  corazón  la  resolución  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica sobre  un  Asilo  de  Paysandú  que  querían  abrir  las  Hermanas  de  la 
Caridad. 

Y  bien :  los  términos,  el  estilo  cristiano  de  esa  resolución  y  de  esa 
nota,  prueban  que  el  Presidente  de  la  República  no  es  en  sus  ideas  lo  que 
muchos  han  querido  hacer  creer. 

Decia  en, la  última  sesión  el  señor  Ministro :  ^  Yo  comprendo  los  con- 
ventos en  el  desierto.  '* 

Pues  bien :  yo  hoy  quiero  ser  más  realista  que  el  rey,  y  digo :  ni  un 
convento  más,  ni  un  convento  menos :  —  no  quiero  nuevos  conventos  en 
el  país. 

Pero  hay  una  gran  cuestión,  señores,  que  no  ha  tenido  solucionen 
nuestro  país,  gran  cuestión  que  se  ha  planteado  constantemente  la 
Dirección  de  Istruccion  Pública  desde  su  jefe  el  señor  Várela  hasta 
nuestros  dias. 

Esa  cuestión  es  la  instrucción  primaria  llevada  á  nuestra  campaña,  lle- 
vada al  rancho  del  pobre,  llevada  á  esa  clase  desheredada  de  nuestro 
país,  quese  creia  hoy  en  el  salvajismo  y  que.se  hacen  hombres  siendo  tal 
vez  malos  porque  no  saben  que  es  preciso  amar  á  Dios,  y  que  está  prohi- 
bido por  las  leyes  divinas  como  por  las  humanas,  robar,  matar  y  levantar 
falsos  testimonios,  porque  no 'tienen  una  base  para  moralizarse,  porque 
no  saben  los  mandamientos  de  la  Ley  de  Dios. 

Yo  no  quisiera  que  nosotros  cerrásemos  la  puerta  á  esa  gran  obra  de 
caridad,  llevar  la  instrucción  primaria  á  esos  desheredados  de  la  fortuna. 

¿  Por  qué  no  consentir  en  nuestra  campaña,  por  ejemplo,  en  el  desie^ 

tOy  un  establecimiento  de  Asociación  religiosa,  de  una  Congregación  del 

Oratorio,  algo  semejante  á  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana  de 

Francia,  y  que  solo  se  dedican  á  predicar  las  doctrinas  del  Evangelio  y  la 

nstruccion  de  la  joventud  ?      . 
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Con  esos  hombres,  el  Gobierno  no  recarga  el  Presupuesto.  Todo  lo 
hacen  por  milagro. 

Se  establece  una  de  esas  comunidades  en  un  Departamento;  cada  sa- 
cerdote toma  una  sección  del  Departamento 

El  señor  Fmre —Y  se  hacen  de  prosélitos. 

El  señor  Vidal  (don  i.  ÁJ—  ¿  Qué  se  hacen  de  prosélitos  ? 

Feliz  de  aquel  que  por  sus  buenas  doctrinas  se  puede  hacer  de  prosé- 
litos. 

Prediquelas  el  señor  Senador  por  San  Joeé  y  yo  soy  uno  de  sus  más 
fervientes  apóstoles. 

El  señor  Freiré— Segnn  la  opinión  del  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Según  la  opinión  de  la  sana  razón,  de  la 
sana  filosofía. 

Predique  la  buena  doctrina  el  señor  Senador  y  todos  estaremos  á  su 
lado. 

El  señor  /^rdrc— Ahora  le  voy  á  probar  lo  contrario :  y  pido  la  palabra 
para  cuando  concluya. 

El  señor  Vidal  (don  F,  A.)— Si  me  lo  prueba  con  buenas  razones,  per- 
fectamente. 

Ya  sé  adonde  viene  aparar :  pero  allá  vamos. 

Un  Hermano  de  la  doctrina,  y  si  no  es  Hermano  de  la  doctrina  será  uno 
de  la  Congregación  del  Oratorio,  ú  otro,  marcha  á  una  sección :  -  ( yo 
digo  Sacerdote,  por  que  un  laico,  un  maestro^  es  incapaz  de  esa  tarea ;  es 
preciso  que  sea  por  vocación,  es  preciso  que  sea  por  té, )  marcha  á  una 
sección,  llega  á  un  establecimiento  por  cinco  ó  seis  dias.  Se  reúnen  los 
niños,  los  varones;  los  más  lejanos  permanecen  seis  ú  ocho  dias  como 
pupilos. 

El  señor  Freiré  ~Y  saca  alguna  limosna  de  paso. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -A.)— Con  limosnas  es  que  ellos  viven.  No  van 
á  vivir  del  aire. 

El  señor  Freiré— Muy  buen  oficio. 

El  señor  Vidal  {den  F.  A.)— Pero  esa  educación  que  se  le  dá  á  la  ju- 
ventud no  le  cuesta  nada  al  Gobierno  :  le  cuesta  al  particular^  pero  el 
particular  lo  dá  con  gusto. 

El  señor  Freiré—Tenemos  Asilos  para  encerrar  á  los  que  piden  limos- 
na y  mantenerlos. 

El  señor  Vidal  {don  í'.^.)— Pero,  señor  Senador,  la  instrucción  pública 
en  la  campaña  es  un  problema  insoluble. 

No  es  tan  perniciosa  la  instrucción  que  se  dá  en  los  colegios  religio- 
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SOS,  porque  tengo  de  boca  de  don  Pedro  Várela,  que  se  quedaba  sor- 
prendido de  lo  adelantados  que  estaban  los  niños  que  salian  de  la  Escuela 
de  los  Capuchinos  • 

Y  no  es  á  mí  solo  á  quien  se  lo  ha  dicho.  Cito  también  como  testigo  al 
señor  don  Tomás  Villalba. 

Es  la  instrucción  primaria,  es  la  instrucción  de  la  Cartilla  y  del  Cate- 
cismo, y  después  enseñarán  también  á  esos  jóvenes  lo  que  es  la  agricultu- 
ra, las  condiciones  de  la  tierra,  lo  que  se  llama  el  subsuelo,  las  ventajas 
del  arado  profundo,  la  influencia  que  tiene  el  aire,  la  luz,  la  humedad 
sobre  las  sales  de  la  tierra,  y  mañana  el  oriental  sabiendo  esas  condi- 
ciones... 

El  señor  Freiré — Pero  no  es  encerrándose  dentro  de  un  Convento  que 
se  consigue  todo  eso. 

El  señor  Vidal  {don  í.  -4.)— ¿Quiere  el  señor  Senador  acompañar  á 
esos  frailes  en  ua  mancarrón  con  árganas  de  sección  en  sección? 

El  señor  Freiré --ho  baria  con  mucho  gusto. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A,)  -Le  tomo  la  palabra. 

Sería  V.  uno  de  los  apóstoles  del  progreso.  * 

Déjeme  continuar. 

Esos  orientales  mañana,  arando  y  sembrando  trigo,  en  vez  de  sacar 
seis  ó  siete  fanegas  como  hacen  los  canarios  en  el  Departamento  de 
Canelones,  sacarán  doce,  por  que  sabrán  abonar  la  tierra  y  darle  las 
condiciones  necesarias .... 

El  señor  jFVetVe— Noescon  los  conventos  que  se  consigue. 

Es  con  las  colonias  agrícolas. 

El  señor  Vidal  {don  F.  .4.)— Estoy  hablando  de  la  instrucción  que  ne- 
cesita el  hombre  para  producir  ese  resultado  que  le  dan  las  colonias. 

Diga  el  Senado  si  estoy  disparatando. 

Si  estoy  disparatando  me  callo. 

El  señor  i^mre— No;  al  contrario,  está  muy  bien. 

El  señor  Sí7t?a— Está  perfectamente. 

Parece  que  no  le  han  entendido. 

El  señor  Hdal  {don  F.  -4.)— Tengo  siempre  la  mayor  humildad  para 
confesar  mis  errores,  como  tengo  también  mucha  energía  para  soste- 
nerme en  el  terreno  cuando  creo  que  me  amparan  el  derecho,  la  justicia 
y  la  razón,  sea  dicho  de  paso.— (^ti^  bien.)  • 

Esos  hombres  enseñarán  el  cultivo  do  la  tierra  á  los  niños  ignorantes. 

Les  enseñarán  los  ins.ectos  nocivos  á  la  agricultura,  los  pájaros  nocivos 
á  las  semillas,  y  esos  niños  se  formarían  á  la  vuelta  de'  dos  ó  tres  años  con 
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estos  maestros  ambulantes  que  les  llevarían  todo  gratis,  que  les  Uevariaa 
las  cartillas,  el  papel  ó  las  simples  pizarras. 

Esta  generación  que  se  cria  hoy  en  el  salvajismo,  señor  Senador,  y  us- 
ted es  Senador  por  un  Departamento  muy  cristiana  como  es  San  José. . . 

hl  señor  Freiré— Como  son  todos  los  de  nuestro  pais. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -4.)~Me  agrada  que  usted  lo  reconozca. 

El  señor  Castro  (don  C.)— La  Ley  actual  no  prohibe  todo  eso. 

Todo  habitante  del  país  tiene  el  derecho  de  enseñar,  y  la  nueva  Ley  no 
es  un  obstáculo  para  eso. 

Yo  á  lo  menos,  al  votar  la  Ley  entiendo  que  no  voy  á  prohibir  esa  li^ 
bertad  de  enseñanza. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -á.)— Perfectamente.  Entonces  vamos  á  reco- 
nocer que  esas  congregaciones  religiosas  costeadas  por  la  limosna  públi- 
ca pueden  enseñar. 

El  señor  Freiré— he  quería  preguntar  que  me  hiciera  el  obsequio  de 
decirme  en  qué  Departamento  están  establecidas  esas  colonias  agrícolas 
por  los  conventuales. 

El  señor  Vidal  (don  F.  il.)-"Pero  el  señor  Senador  está  pensando  en 
otra  cosa. 

El  señor  Freiré — Es  pura  poesía. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)—Bs  justamente  lo  que  decía  el  General  Sar- 
miento en  Buenos  Aires :  muchas  veces  nuestros  gobiernos  y  nuestros 
legisladores  dictan  sus  leyes  y  decretan,  pensando  e^  otras  cosas  !ll 

El  señor  Senador  mientras  yo  hablo  está  pensando  en  otra  cosa. 

Yo  no  he  hablado  de  colonias  agrícolas. 

Yo  he  hablado  de  los  maestros  que  después  de  enseñar  los  rudimentos 
de  instrucción  primaria  á  los  muchachos,  les  enseñan  también  lo  que  sig-* 
nifíca  el  suelo  y  el  sub-sueloj  lo  que  son  las  sales  de  la  tierra,  lo  que  son 
los  abonos,  para  cuando  mañana  se  dediquen  á  la  agricultura. 

Yo  no  digo  que  vaya  el  Sacerdote  á  establecer  colonias  agrícolas.  Es* 
tara  seis  dias  en  mi  casa ;  de  allí  va  á  otras  estancias  á  cuatro,  seis,  diez 
leguas>  y  á  los  dos  ó  tres  meses  vuelve  otra  vez  á  recorrer  lo  que  ha  anda- 
do para  ver  en  que  estado  encuentra  sus  discípulos. 

Se  me  dirá  no  son  sólo  los  varones,  ¿  y  las  mujeres  ?  —  Allá  voy. 

El  varón  va  á  su  casa  y  les  enseña  á  sus  hermanas ;  les  enseña  la  carti- 
lla, y  les  lleva  pizarras,  que  cuestan  muy  baratas. 

Yo  tengo  en  mi  campo  pizarras,  no  digo  para  surtir  las  escuelas  del 
Estado  sino  las  escuelas  del  mundo  entero. 

Todo  lo  darán  gratis. 
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¿Qué  más  queremos? 

Acaba  de  decir  el  sañor  Senador  por  Montevideo:  ajamas  hemos  teni- 
do en  la  Ley  la  pretensión  de  oponernos  á  la  misionde  mstraccioa  seme- 
jante». 

¿No  es  lo  que  acaba  de  decir? 

El  señor  Castro  {don  C.) — Seguramente. 

¿Y  como  podríamos  ir  en  contra  sin  dejar  de  cumplir  con  nuestros  de- 
beres y  los  preceptos  más  sagrados  consignados  en  el  Código  fundamen- 
tal del  Estado? 

La  enseñanza!  es  enteramente  libre. 

Aquí  lo  que  discutimos  es  un  cosa  muy  diátinta:  es  la  vida  conventual, 
no  es  la  vida  de  enseñanza;  por  que  yo  voy  más  allá:  yo  no  me  opongo  á 
que  cada  uno  use  él  hábito  que  quiera. 

El  señor  Vidal  (don  F.  AJ— Es  que  también  decia  la  Ley:  m  atina  pr^- 
texto  de  escuelas. 

Vamos  á  dejarles,  como  pueblo  cristiano,  este  consuelo  á  las  madres  de 
familia. 

U  señor  Fmre— Ahora  le  voy  á  mostrar  el  peligro  que  hay  en  dejar 
á  pretexto  de  escuelas. 

El  señor  Vidal  (don  F.  J..)— 'Si  me  permito  concluir,  .le  dejo  la  palabra- 

Diga  cosas  mejores  que  yo  lo  oiremos.. . 

El  señor  1* reiré— No  señor; 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Yo  no  quiero  cansar  por  más  tiempo  al 
Honorable  Senado. 

He  iniciado  la  cuestión,  la  he  tratado  con  el  Director  de  Instrucción 
Pública  señor  Várela  y  tengo  muchas  notas  á  su  respecto. 

Yo  lo  asistía  entonces,  y  llegó  á  decirme :  "  Comprendo  que  estas  son 
las  ideas  más  prácticas,  porque  esos  niños  no  pueden  ir  hacia  la  montaña 
y  es  preciso  que  la  montaña  vaya  hacia  ellos.  *' 

Yo  no  le  habló  de  los  sacerdotes  porque  era  muy  enemigo  de  los 
frailes. 

Yo  le  decía :  "  ciertos  maestros; "  y  un  dia  llegó  á  contestarme :  "  si 
yo  me  restablezco,  vamos  á  iniciar  ese  sistema.  '* 

Yo  inicio  la  cuestión. 

Es  muy  importante :  para  desarrollarla  como  la  comprendo  y  como  la 
he  estudiado,  necesitaría  seguir  con  la  palabra  por  tres  dias  más. 

No  quiero  cansar  más. 

El  señor  Oonsales  Hcídrígüe-^r —No  cansa,  señor  Senador. 

El  señor  Freirá  —Al  contrario,  hemos  tenido  mucho  gusto. 
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El  señor  Vidal  {don  F.  il.)— Tantas  gracias.  Agradezco  al  señor  Goa« 
zalez  Rodríguez. 

El  señor  SarUos^Toios  hemos  oído  con  gusto  al  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Tantas  gracias. 

Yo  no  quiero  cansar  más  ni  la  benevolencia  de  mis  estimables  colegasi 
ni  la  impaciencia  de  mi  querido  amigo  el  señor  Senador  por  San  José. 

El  señor  Freiré --Al  contrario,  he  tenido  mucho  gusto. 

El  señor  Castro— Deseo  que  la  declaración  que  acabo  de  hacer  conste 
de  un  modo  preciso;  que  oyendo  las  esplicaciones  tan  patrióticas,  tan 
sensatas  de  mi  honorable  colega  Doctor  Vidal,  no  se  entienda  que  noso- 
tros vamos  contra  esas  opiniones  al  votar  la  Ley  que  limita  la  institución 
de  los  conventos.  No  vamos  nosotros  hasta  el  punto  de  privar  la  enseñan- 
za libre,  con  tal  que  tenga  lugar  con  el  sistema  actual  ó  desarrollando  el 
sistema  actual  llevando  los  maestros  por  la  campaña. 

Que  lo  hagan  maestros  costeados  por  el  Estado,  ó  que  lo  haga  cual- 
quier ciudadano  ó  vecino,  y  sea  cual  sea  el  carácter  que  tengan ,  sean  sa- 
cerdotes ó  sean  de  carácter  particular. 

Creo  que  la  Ley  no  puede  prohibir  eso. 

El  señor  Vidal  {don  F.  -A.)— Perfectamente. 

El  señor  Castro  {don  C.)-Delo  que  debe  ocuparse  la  Ley,  es  de  los 
Conventos,  porque  en  ello  entiendo*  que  no  hay  violación  de  los  princi- 
pios constitucionales.  Está  encuadrada  en  las  facultades  del  Patronato, 
del  Presidente  de  la  República  y  en  las  conveniencias  generales. 

El  señor  Mdal  {don  F.  A.)— Un  momento,  pues. 

Yo  hacía,  señor  Senador,  toda  esta  esplicacion,  por  que  vienen  diez  ó 
doce  miembros  de  esas  congregaciones,  se  establecen  en  un  punto  de 
nuestra  campaña  y  podrían  decirles  que  forman  un  Convento. 

No  es  un  Convento. 

Es  necesario  que  los  hombres  estén  todos  reunidos  bajo  un  director 
que  los  enviará  á  las  diferentes  secciones  y  que  les  tomará  cuenta  del  ade* 
lanto  de  sus  discípulos  y  del  método  que  han  empleado. 

El  señor  Castro  (don  (/.)— Esmuygrai?e.  Es  una  cuestión  muy  larga 
de  esplicarse,  en  caso  de  reconocerles  personería  jurídica^  para  aclarar 
todo. 

Es  una  cuestión  jurídica  muy  complicada. 

Pero  en  el  principio  de  la  libre  enseñanza  estoy  conforme. 

El  señor  Freiré  —El  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra, 
se  felicitó  de  que  el  señor  Ministro  de  Culto  hubiese  pedido  que  no  se 
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llevase  á  efecto  la  moción  que  hice  el  otro  dia,  para  suprimir  la  seganda 
discusión  de  este  Proyecto. 

Y0|  á  mi  veZ|  señor  Presidente,  me  felicito  de  haber  retirado  la  moción 
porgue  hoy  me  proporcionaba  el  medio  de  poder  agregar  algunos  datos 
más,  á  esta  custion  tan  importante. 

El  señor  Senador  Irazusta  ha  dicho»  que  en  donde  están  los  perjuicios 
que  ocasionan  los  Conventos  en  nuestro  país;  que  esas  comunidades  no 
hacen  sino  bien:  y  como  haciéndole  dúo  el  señor  Senador  por  Paysandú, 
ha  dicha . . 

Bl  señor  Vidal  {don  F.  A.)— ¿Haciendo  dúo  dice? 

Soy  enemigo  de  lá  Ópera.  Un  testigo  es  el  señor  Senador  por  Rivera. 

El  señor  Freiré— E\  señor  Senador  por  Artigas  dice,  que  los  Colegios 
7  esas  casas  se  deben  establecer  en  el  desierto;  que  en  la  campaña  son 
muy  útiles. 

Voy  á  probarle  lo  contrario,  señor  Presidente,  con  hechos  que  no  son 
de  ahora,  que  cuentan  algunos  años. 

Para  continuar  después,  voy  á  pedir  al  señor  Secretario  se  sirva  leer 
este  Decreto. 

(Se  leyó.) 


DECRETO 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Enero  26  de  1859. 


Considerando  que  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  no  responden 
debidamente  á  los  únicos  fines  que  se  tuvieron  en  vista  al  expedir  el  De- 
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creto  de  fecha  21  de  Junio  del  año  anterior,  concediéndoles  la  libertad  de 
enseñanza  y  la  independencia  de  todo  cuerpo  literario. 

Considerando,  que  es  un  deber  del  Gobierno  prevenir  las  consecuencias 
qae  podrian  resultar  de  la  propagación  de  doctrinas  perniciosas,  que  ya 
en  el  pulpito,  ya  en  privado,  llevarían  la  perturbación  de  los  espíritus  y 
despojarían  de  su  verdadero  carácter  de  espontaneidad  á  vocaciones 
que  solo  deben'ser  el  resultado  délas  convicciones  íntimas  é  individuales, 
y  por  último  que  no  puede  consentirse  que  á  favor  de  aquella  gran  pre- 
rogativa,  concedida  solo  en  beneficio  de  la  enseñanza  primaria  y  elemen* 
tal,  abusen  de  su  sagrado  ministeriOi  en  perjuicio  de  las  verdaderas  con- 
veniencias nacionales : 

El  Presidente  de  la  República^  acuerda  y— 


DBGBET A 


Artículo  1.^  Queda  derogado  el  Decreto  espedido  con  fecha  38  de  Ju- 
nio  de  1858. 

Art.  2/  Los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  dejarán  el  territorio  de 
la  República  dentro  del  más  breve  plazo,  no  pudiendo  regresar  á  él  sin 
permiso  especial  del  Gobierno. 

Art.  3.^  La  presente  resolución  se  comunicará  oportunamente  al 
Cuerpo  Legislativo  dándose  cuenta  al  Sumo  Pontífice,  por  el  Ministerio 
respectivo,  de  las  razones  que  han  puesto  al  Gobierno  en  la  necesidad  de 
adoptarla. 

Art.  4.<>  Comuniqúese,  etc.,  etc. 


PEREIRA. 

Federico  Nin  Reyes. 
Antonio    Díaz. 

Tomo  XXXyn  32 
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El  señor  Presidente— Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

AH  se  hizo. 

Vue'tos  á  sala. 

El  seflor  Freiré — El  Decreto,  señor  Presidente,  que  acaba  de  leerse, 
es  la  contestación  más  amplia  que  se  puede  dar  á  los  argumentos  emplea- 
dos, por  el  señor  Senador  por  Paysandú- 

Ahora,  para  no  alargar  mucho  la  discusión,  voy  á  pedir  al  sefíor  Se- 
cretario, que  lea  este  otro  Decreto. 

(Se  lee.) 


Ministerio  de  Gobierno- 


Montevideo,  Octubre  4  de  1861- 


No  pudiendo  llevarse  más  adelante  la  lenidad  y  consideraciones  em- 
pleadas con  el  limo,  y  Reverendísimo  Vicario  Apostólico,  é  importando 
su  persistencia  en  la  posición  que  ha  asumido  y  en  las  ideas  que  ha  sos- 
tentado,  UD  desconocimiento  del  Patronato  Nacional  y  obstáculo  per- 
manente á  su  ejercicio  y  ala  buena  armonía  que  debe  reinar  entrjla 
autoridad  eclesiástica  y  la  civil,  para  prevenir  los  graves  daños  que  de 
ello  habrían  necesariamente  de  venir  tanto  á  la  religión  como  al  Estado; 

El  Poder  Ejecutivo  en  cons^'o  de  Ministras  ha  acordado  y 
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DECRETA 


Art.  1.^  Declárase  sin  efecto  el  Decreto  de  13  de  Diciembre  de  1859 
concedieado  el  Pase  al  Breve  apostólico  del  Estado  al  Presbítero  don 
Jacinto  Vera. 

Art.  2.^  Quedan  igualmente  sin  efecto  y  como  no  pasadas  las  cartas 
ejecutoriales  espedidas  el  14  de  Diciembre  del  mismo  año  al  Pro-Vicario 
y  demás  autoridades  eclesiásticas  ordenándoles  reconociesen  al  Présbite* 
ro  don  Jacinto  Vera  como  Vicario  Apostólico. 

Art.  3.^  Comuniqúese  al  Provisor  y  demás  autoridades  eclesiásticas  y 
civiles,  dándose  conocimiento  á  la  Honorable  Comisión  Permanente,  y 
haciendo  saber  por  oficio  esta  resolución  y  sus  motivos  al  Delegado 
Apostólico  cerca  de  las  Repúblicas  del  Rio  de  la  Plata. 

Art.  4.®  Publíquese,  etc. 


BERRO. 

Enrique  de  Arra^scíleta 

Antonio  María  Pérez. 

Pañtaleon  Pérez. 


—Señor  Presidente:  el  Decreto  que  acaba  de  leerse  fué  ocasionado  en 
aquella  época  á  causa  de  que  en  el  Departamento  de  San  José  falleció  el 
^    doctor  Jacoson  que  decía  que  pertenecía  á  la  Masonería* 
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Con  ese  motiro  el  Cara  Párroco  de  aquel  Departamento»  no  quiso 
permitir  que  fuese  enterrado  en  el  Cementerio  Pública),  negándose  con 
ese  hecho,  señor  Presidente,  á  uno  de  los  preceptos  que  determinan  las 
obras  de  Misericordia  que  dice,  que  debe  enterrarse  á  los  muertos. 

Se  trasladó  el  cadáver  á  esta  Capital  y  el  Vicario  entonces  señor  Vera 
sé  opuso  también  á  la  determinación  que  tomó  el  Poder  Ejecutivo  de  que 
el  cadáver  fuese  llevado  á  la  Matriz,  como  se  hacía  antes,  y  después  fuese 
trasladado  al  Cementerio — 

El  señor  Bauza  -Hizo  bien  el  señor  Vera. 

El  señar  Freiré—  —  negándole  el  derecho  de  Patronato  que  tenía  el 
Poder  Ejecutivo  para  hacerlo. 

A  causa  de  esa  negativa,  se  vio,  el  Gobierno  de  aquella  época,  obligado 
á  dar  este  otro  Decreto  que  voy  á  tener  el  gusto  de  hacer  leer^  para  que 
quede  constatado  en  los  anales  parlamentarios. 

El  señor  jBati^íí— Que  son  manchas  de  la  legislación  de  entonces. 

El  señor  /ra^ritóte —Apoyado. 

{Se  lee.) 


DECRETO 


Montevideo,  Octubre  7  de  1862. 


(Entre  los  considerandos  de  este  Decreto  hay): 

^  Siendo  incompatible  que  dentro  del  Estado  imperen  á  la  vez  y  con 
igual  fuerza  las  decisiones  de  dos  autoridades  distintas  y  en  oposición,  por 
que  esto  supondría  en  ambas  la  facultad  y  los  medios  de  llevar  á  efecto 
sus  voluntades  y  lo  cual  constituiría  el  desorden  y  la  guerra  civil,  sancio- 
nados y  constituidos  en  príncipios^—cosa  que  es  absurda. 
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Encontrándose  de  hecho  y  de  derecho  la  Iglesia  Nacional-Sede— va- 
cante desde eI4 de  Octabre  de  1861. 

(Varios  considerandos  citando  otros  artículos  délas  leyes  del  Patro 
nato.) 

El  Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  acuerda  y 


DEGRETA 


Art.  1.^  Intímese  y  hágase  cumplir  á  los  Presbíteros  D .  Jacinto  Vera 
y  Dr.  D.  Victoriano  A.  Conde,  la  salida  por  mar  del  territorio  de  la  Re- 
pública,  en  el  preciso  término  de  tres  dias  concillándose  la  severidad 
necesaria  de  esta  medida  con  los  miramientos  debidos  á  su  carácter 

sacerdotal- 

Art.  2.*  Nómbrase  Gobernador  eclesiástico  provisorio  en  todo  el  ter- 
ritorio de  la  República  Oriental  del  Uruguay  al  señor  Presbítero  don 
Juan  D.  Fernandez  el  cual  queda  desde  esta  fecha  presentado  á  la  Curia 
Romana  en  calidad  de  Pro -Vicario  interino,  para  que  mientras  lleguen 
las  confirmaciones  .de  Su  Santidad  ó  de  quien  sus  veces  hiciere,  rija  y 
gobierne  la  dicha  Iglesia  en  lo  espiritual  y  temporal  con  arreglo  á  los 
Cánones  y  á  las  leyes,  previa  prestación  de  juramento  sobre  Patronato 
que  designa  espresamente  la  ley  primera  V.  7,  L\  1^.  de  R.  de  I. 

Art.  3.^  Viniendo  á  tener  el  Gobernador  eclesiástico  provisorio  el  ca- 
rácter legal  de  jefe  de  la  Iglesia,  asígnasele  el  sueldo  correspondiente» 
etCt,  etc* 
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dones  Exteriores  y  de  Gobierno  quedan  encargados  de  la  Secación  del 
presente  Decreto  en  la  parte  que  á  cada  uno  corresponda. 
Art.  4."*  GomuníquesCj  etc.,  etc. 


BERRO. 

Jaibíe  Estrázulas. 

Juan  P.  Garayia. 

Joaquín  T.  EgaSa. 

Plácido  Laguna. 


El  geñor  Vidal  {don  F.  A?}— ¿Me  permite  una  interrupcioui  amable 
colega? 

El  señor  JVeírtf— Tantas  como  guste. 

H¡  señor  Tidal  (don  F.  A.)— Digo  que  entonces  el  señor  Obispo»  porgue 
ya  hacia  más  de  diez  y  ocho  siglos  que  había  sido  profetizado,  les  dijo 
Jesús  á  sus  apóstoles: 


"  Entretanto,  cuando  en  una  ciudad  os  persigan,  huid  á  otra.  Eq  ver* 
«  dad  03  digo,  que  no  acabareis  las  ciudades  de  Israel  antes  que  veng& 
«  el  Hyo  del  hombrtf '. 


|He  dicho  bien.  Monseñor? 
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El  señor  Irasusta — Perfectamente^  es  verdad* 

{Apoyado.) 

El  señor  Laviña^Yoj  á  hacer  una  pequeña  intenupcion. 

El  señor  Freire-^íMe  permite  que  continúe? 

El  señor  Lamida— -Porque  me  parece  que  estamos  perdiendo  tiempo- 

£2  señor  Freiré— No  apoyado. 

Le  voy  á  probar  lo  contrario  al  señor  Senador. 

El  señor  Lat;í^a— Estamos  en  la  órdeñ  del  dia  que  es  la  Ley  de  Con- 
ventos. 

Yo  no  quiero  saber,  por  que  sé  lo  mismo  que  los  señores  Senadores 
que  están  presentes  cuales  fueron  las  causas  que  motivaron  el  djestierro  y 
todo  lo  demás. 

Se  está  fuera  de  la  cuestión:— quiero  que  vengamos  á  ella. 

El  señor  Freiré— Estoy  dentro  de  la  cuestión. 

Señor  Presidente;  continúo  con  la  palabra- 

El  señor  Laviña — Y  hago  moción  para  que  el  señor  Presidente  ciña  la 
cuestión  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Freiré— Creo  estar  dentro  de  la  cuestión. 

El  señor  Sí7t?a— Podría  consultar$e  al  Senado. 

El  señor  Laviña— Ya  nos  hemos  salido  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  Fretre—Eistoy  contestando,  señor  Presidente,  á  los  argum9n«* 
tos,  empleados  por  los  señores  Senadores  por  Artigas  y  Paysandú;  y 
creo  que  si  ellos  tuvieron  derecho  de  hacer  sus  argumentos  yo  tengo  el 
derecho  de  combatirlos. 

SI  señor  Silva— EsiÁ  equivocado;  está  fuera  de  la  cuestión. 

El  señflr  Presidente— Est&  en  la  cuestión. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Si  se  dá  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Hago  esa  moción. 

El  señor  freire-^No  apoyado. 

Se  vota  si  el  señor  Senador  está  dentro  de  la  cuestión  y  es  afirmativa. 

£2  señor  Freiré— Parece  que  tienen  miedo  de  entrar  á  la  cuestión  para 
dejar  sentada  la  verdad  histórica. 

Queremos  sancionar  esta  Ley^  seflor  Presidente,  con  la  verdad  histó- 
rica en  la  m.ano« 

El  señor  5ifoa— La  verdad  histórica  no  se  viene  á  hacer  a/|ui  en  cosas 
conocidas  yá. 

M  «0<h>r  Presidfinte—Jllfipero  que  los  señores  Senadoras  dejen  que  hable « 
el  señor  Senador. 
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Ha  votado  el  mismo  Senado  que  está  en  la  cuestión. 

El  señor  5ifoa— No  ha  votado. 

El  señor  Irazusta-^lldk  sido  una  equivocación  que  se  ratifique. 

El  señor  Freiré— Es  escusado  que  quieran  interrumpirme  por  que  de* 
seo  dejar  la  verdad  constatada- 

El  señar  Ira^usta  -Que  se  vote  si  está  en  la  cuestión* 

El  señor  Presidente— hdk  mesa  cree  que  está  en  la  cuestión. 

Se  va  á  votar  prescindiendo  de  eso. 

El  señor  Freiré --Y s^n  dos  votaciones. 

Se  vota  si  está  en  la  cuestión  y  es  negativa. 

El  señor  SilvaSi  asi  fué  antes ;  no  se  entendió. 

El  señor  Mayol—Si  no  ha  hablado  el  señor  Senador  i  cómo  se  puede 
saber  ? 

El  señor  5ífoa— Concrétese  colega  á  la  cuestión. 

El  señor  Santos  ^Estamos  en  la  cuestión  de  Conventos,  no  en  la  cues- 
tión de  destierro  de  Obispos. 

Ll  señor  Fernandez— También  hemos  oído  hablar  de  escuelas. 

El  señor  Freiré  -Me  someto  á  la  resolución  del  Senado. 

Pero  quiero  dejar  constatado»  que  no  es  desde  ahora  que  está  probado 
que  las  Asociaciones  monásticas»  que  la  Sociedad  de  los*Jésuitas  no  trae 
sino  perjuicios  al  territorio  donde  entran. 

El  señor  Si7t;a— Esta  es  la  cuestión. 

El  señor  Freiré  —  Ahí  está  constatado  en  esos  documentos,  señor 
Presidente. 

El  señor  Silva— Yo  soy  de  la  misma  opinión  del  señor  Senador. 

El  señor  Freiré— Son  como  las  hormigas  para  el  Agricultor:— lo  mis- 
mo que  á  las  hormigas,  sd  les  persigue  en  todas  partes  porque  son  inútiles. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  negativa. 

El  señor  Irazusta-r-Gon  el  solo  objeto  de  que  la  mesa  dé  lectura  á  otro 
Decreto,  posterior,  por  toda  contestación  al  Decreto  que  acaba  de  hacer 
leer  el  señor  Freiré. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Está  fuera  de  la  cuestión. 

El  señor  Freire-Lo  creo  dentro  de  la  cuestión,  porque  estoy  contra 
ese  Decreto  monstruo  dado  por  el  General  Flores  para  hacer  volver  á  esa 
Sociedad,  que  decía  el  otro  Gobierno  que  era  perjudicial  al  país. 

El  señor  Femandez—Bi  el  señor  Senador  por  San  José  estaba  fuera 
de  la  cuestión,  el  señor  Senador  Irazusta  también  está. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Yo  he  firmado  ese  Decreto  y  estoy  com* 
prometido  á  contestar. 
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Dice  el  señor  Senador  por  San  José  que  es  un  Decreto'  monstruo  per- 
mitiendo la  entrada  al  país  de  los  Padres  Jesuítas.  Que  los  Padres  Jesui- 
suitas  son  unos  abyectos,  unos  relajados,  que  son  unas  hormlgasi  que  no 
tienen  dignidad. 

El  señor  Freiré— No  he  dicho  que  no  tienen  dignidad:  que  son  perju- 
diciales á  la  sociedad. 

El  señor  Vidal  {¿¡pn  F.  ^.)— No  son  tan  perjudiciales  cuando  llegado 
un  momento  dado»  dicen  los  Padres  Jesuitas,  cueste  lo  que  cueste» 
sursumcorda  (y  hablando  en  latin  para  que  todos  comprendan). 

El  señor  Latina— Yo  no  entiendo  ni  jota. 

El  señor  Vidal  {don  t.  A.)— Digo  que  llegado  el  momento^  ellos  saben 
hacer  acto  de  presencial  levantándose  con  dignidad  y  con  indignación; 

Todo  el  mundo  conoce  la  historia  del  tirano  Rosas  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta, y  todo  el  mundo  conoce  en  Buenos  Aires  lo  que  pasó  cuando  el 
tirano  omnipotente  y  sanguinario  imponía  la  adoración  de  su  imagen  en 
los  altares.  Nadie  protestó;  y  los  Padres  Jesuítas  entonces  acataban  su 
poder,  sus  leyes  y  decretos,  aún  los  más  estrafalarios,  como  aquel  que 
destituía,  á  San  Martin,  Patrono  de  Buenos  Aires,  por  salvaje  unitario. 

Y  bien^  d\¡o  el  tirano :  ^  ahora  quiero  el  incienso  y  la  adoración  de  mi 
imagen  en  vuestros  altares.  " 

El  señor  Femandes—Y  la  pusieron. 

El  señor  Irazusía—No  señor. 

El  señor  Freiré— Lsí  pusieron  y  la  hadan  pasear  en  procesión. 

El  señor  Bauza — No  señor. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -4.)— Enseñaron  á  muchos  liberales  la  digni- 
dad :  que  la  tiranía  desgraciadamente,  sofoca  y  mata  lo  que  en  el  hombre 
nunca  debiera  morir,  que  es  la  conciencia  del  deber  y  la  dignidad. 

Entonces  los  Padres  Jesuítas  le  dijeron  al  tirano :  "  Nó :  non  possumus; 
non  liceí :  esto  no  puede  ser  :  —  no  es  permitido ;  el  incienso  y  la  adora- 
ción ño  se  han  hecho  para  malvados  como  tú.  " 

Son  presos  y  desterrados  los  Padres  Jesuítas. 

Pero  ya  he  dicho  que  todos  se  conformaban,  por  que  hacia  diez  y  ocho 
siglos  que  les  había  sido  profetizado. 

Ya  veÁ,  acalores,  lo  que  son  las  doctrinas  perniciosas  de  los  Padre  Je- 
suítas. 

No  son  tan  perniciosas  las  que  levantan  á  esa  altura  la  dignidad  huma- 
na, sobre  todo  cuando  es  (a  cabeza  la  que  peligra. .  •  • 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  el  punto  está  sufidetUemente  discutido  y  es  afirmativa. 
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V otándose  en  general  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  disctision,  en  particular  los  artículos  P.  y  2^. 

En  discusión  el  3^.  y  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Bauzá^Ea  la  primera  discusión»  señor  Presidente»  se  d^ó 
consignado,  que  este  artículo  podría  ser  corregido  en  cuanto  á  la  prime- 
ra parte  de  su  redacción»  aún  en  el  propuesto  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Es  el  siguiente: 

El  señor  Silva— Sq  votó  el  artículo  propuesto  por  la  Comisioa« 

El  señor  Batircí— Precisamente  á  ese  me  refiero. 

Nosotros  habíamos  propuesto»  señor  Presidente,  que  se  suprimieran 
las  palabras  en  el  caso  en  que  continuaran;  por  que  así  parecía  más  claro 
el  artículo  y  no  dejaba  las  dudas  queo  n  fueron  destruidas  por  parte  de  los 
señores  que  apoyan  este  Proyecto* 

El  señor  S¿7t?a— ¿Me  permitet 

Recordará  el  señor  Senador  que  se  dijo»  que  los  artículos  4°.  y  5^  au- 
torizaban el  establecimiento  de  esas  palabras. 

Se  recordó  entonces;  lo  leyó  el  señor  Senador  .  •  • 

El  señor  Bawd—Me  con^r^e  al  artículo  3.^  nada  más. 

El  señor  Silva — Parece»  hasta  cierto  punto,— ya  que  recuerdo» — parece 
que  se  conformó. 

Et  señor  Bausa  —Absolutamente  quedó  convenido»  que  en  la  segunda 
discusión  se  trataría  de  suprimir  esta  primera  parte. 

El  señor  Silva— ho  votamos  tal  cual. 

Quedó  entendido  entre  los  que  se  oponían  y  querían  modificarlo  en  ^e 
sentido  no  entre  los  que  lo  votamos  tal  y  cual»  estamos  dispuestos  á 
votarlo  hoy  lo  mismo. 

Está  bien  el  articulo. 

Él  señor  Castro  (don  C.)  —  Yo  no  veo  la  necesidad  de  la  supresión  di 
las  palabras. 

Si  la  otra  Cámara  tuviera  que  ocuparse  de  sancionar  esta  Ley»  podría 
hacerse  alguna  modificación  de  forma  como  la  que  se  propone,  que  e9 
enteramente  de  forma. 

Pero  estando  ya  sancionada  la  ley  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes» hacer  una  modificación  de  forma  que  no  tiene  objeto  de* 
terminado  ninguno  en  cuanto  á  variar  la  disposición  de  la  )ey,  no  con- 
duce á  nada. 

Se  dice»  se  expresa  esto,  por  cuanto  en  los  artículos  posterioras  se  es- 
tablece la  facultad  del  Gobierno  de  clausurar  esos  eatabl^cimieatoi  sí 
BO  se  someten  á  la  ley. 


/ 
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Por  coosiguiente  se  dice:  ^los  que  continuaran/'  por  que  si  no 
quieren  someterse  á  la  ley»  tienen  que  clausurarse. 

Por  consiguiente,  no  veo  que  aquí  lastinae  en  nada  el  derecho  ni  la 
susceptibilidad  de  nadie. 

El  señor  Bamd--Yo  de  mi  parte  insisto  en  proponer  la  supresión 
de  la  primera  parte  de  este  articulo;— Insisto,  por  que  en  efecto  es  hi- 
potético. 

Dá  á  entender  que  es  posible  que  un  dia  ú  otro  desaparezcan  todos  los 
Conventos, 

*^En  el  caso  de  que  subsistan  los  existentes.*' 

Es  hasta  afirmar  eso. 

Parece  que  el  artículo  tuviera  algo  que  no  debe  decir  aqui. 

Las  leyes  deben  ser  claras,  serias  y  sinceras  en  el  fondo  y  en  la  forma. 

El  setíor  Lam/Ia— Que  se  vote  sepamdaménte. 

El  señor  Presidente— 8q  votarán  por  su  orden. 

El  señor  Baurd— Bueno,  yo  no  hablo  más. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afimativa. 

te  tota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechado ^apr abándose  el  de  la  Comisión  • 

San  igualmente  aprobados  sin  discusión  los  artículos  4.^  al  8.^  inclusive. 

Se  proclama  sancionado. 

Se  retira  el  señor  Ministro. 

JSl  señor  Castro  {don  C.)— Como  está  próxima  á  sonar  la  hora  para 
concluir  la  sesión,  pediría  que  se  dejara  el  asunto  de  caños  maestros  para 
otra  sesión,  que  es  de  alguna  importancia  y  digno  de  mayor  estudio. 

(  Apoyado.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  leoantó  la  sesión  á  las  3  y  50  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


SG.""  Sesión  celebrada  el  10  de  Julio 


Presldenela  del  señor  Carve 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  presencia  de  los 
señores  Senadores  Vidal  (don  B.)»  Iraznsta,  Fernandez,  Lavifia,  Silva> 
Freiré»  Caatro  (don  A.)»  Santos,  Bauza,  Castro  (don  C.)  y  May  oí. 

El  señor  PréHdente—No  se  dá  lectura  del  acta  de  la  anterior  por  no 
estar  concluida.  Va  á  darse  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  referente  á  doña  Paz 
Velazco  de  Guerra  y  solicita  de  V.  H.  se  digne  indicarle  en  que  forma 
debe  espedírsele  la  cédula  de  viudedad  y  á  cuanto  debe  ascender  su  pen- 
sión. 

Milicias. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  avisa  haber  aprobado  el 
proyecto  de  decreto  relativo  á  la  señora  doña  Maria  Isabel  Escudero. 

Archívese, 

Don  Adolfo  Basañez  déla  Fuente^  Secretario  de  la  Legación  de  la 
República  en  las  cortes  de  España  y  Portugal  solicita  de  V.  H.  la  venia 
correspondiente  para  aceptar  y  usar  la  encomienda  militar  de  Cristo 
con  que  lo  ha  distinguido  S.  M.  el  Rey  Luis  I  de  Portugal. 
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Legislacion. 

El  doctor  don  Ángel  Floro  Costa  se  presenta  nuevamente  reclamando 
de  su  destitución  como  Fiscal  de  Hacienda  del  Estado. 

Legislación. 

El  señor  Castro  (don  (/'.)— En  este  asunto  del  señor  doctor  Costa,  me 
encuentro  impedido  de  conocer  como  miembro  de  la  Comisión  y  aún 
como  Senador,  por  causas  especiales. 

Pido  por  consecuencia,  al  señor  Presidente,  que  se  sirva  integrar  la 
Comisión  con  otro  señor  miembro. 

El  señor  Presiden^— Nómbrase  para  integrarla  en  ese  caso,  al  señor 
Senador  por  Cerro  Largo. 

bl  señor  San *os— Pediría  i  mi  vez,  señor  Presidente,  que  se  reconsi- 
derase el  Presupuesto  de  la  Secretaría  del  Senado,  porq'ue  como  se 
sancionó  sobre  tablas^  no  tuvimos  tiempo  de  estudiarlo. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente  —¿Antes  de  entrarse  á  la  orden  del  dia,  pide  el  señor 
Senador  ? 

El  señor  Santos— Que  pase  nuevamente  á  la  Comisión  y  que  se  reparta 
para  estudiarlo. 

El  señor  Baurd—'So  puede  repartirse,  por  que  está  ya  sancionado* 

El  señor  Castro  {don  C.) — Lo  procedente,  es  que  se  vote,  si  debe  recon- 
siderarse,—y  se  necesitan  dos  terceras  partes  de  votoi. 

Se  vota  si  se  reconsidera  y  es  afirmativa. 

El  señor  Pres/denfe— Pasará  nuevamente  ala  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—  4  Pero  con  qué  objeto,  señor  Presidente? 

El  señor  Bauza  -  ¿  Qaé  va  á  decir  la  Comisión  ? 

El  señor  Santos -Que  se  reconsidere  en  la  próxima  sesión  del  Lunes. 

El  señor  Presidente  -Asi  se  hará. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio  - 
nado  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LE\ 


Artículo  1.*  Tanto  en  las  calles  de  la  Ciudad  donde  no^existan^  codqo 
en  aquellas  en  que  resulten  interrupciones,  la  Empresa  de  caños  maestros 
procederá  á  su  construcción  ó  continuación^  dentro  de  un  plazo  de  tiem- 
po á  estipularse  con  la  Dirección  de  Salubridad  Pública. 

Art.  2 ""  Siempre  que  la  Dirección  de  Salubridad  asesorada'  por  su 
personal  científico,  denuncie  el  mal  estado  de  un  caño  maestro,  por  cau- 
sa de  defectuosa  construcción,  la  Empresa  estará  obligada  á  recons- 
truirlo, empezando  sus  trabajos  dentro  de  un  término  á  fijarse  en  cada 
caso  de  denuncia. 

Art.  S^  De  acuerdo  con  los  niveles  y  planos  que  al  efecto  levantará  la 
Comisión  de  Obras  Municipales,  la  Enipresa  construirá  un  gran  caño 
colector  de  circunvalación  y  en  el  que  desagüen  los  caños  tributarios. 

Para  la  construcción  de  este  gran  caño  se  estipularán  términos  de 
tiempo  dentro  de  los  cuales  comience  y  concluya  la  obra. 

Ar.  4.^  En  todas  las  casas  por  cuya  calle  pase  caño-maestro,  se  prohi- 
be absolutamente  la  existencia  de  depósitos  de  letrina,  depósitos  que 
deberán  cegarse  por  cuenta  de  los  propietarios  de  las  casas,  dentro  de  un 
término  de  tiempo  que  establecerá  la  Dirección  de  Salubridad  Pública. 

Conjuntamente  con  la  inutilización  del  depósito,  el  propietario  abrirá 
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comunio ación  con  el  caño-maestro  de  la  calle;  pero  si  vencido  el  tórmiaa 
que  se  acuerde  para  la  ejecución  de  estas  obras,  ellas  no  se  efectnasen,  la 
Dirección  de  Salubridad  mandará  hacerlas  por  cuenta  de  la  propiedad 
misma,  y  el  importe  á  cobrarse  llevará  aparejada  ejecución.    . 

Art.  5.^  La  Empresa  de  caños  maestros  quedará  obligada  á  destruir 
iodos  aquellos  caños  particulares  que  existían  en  la  vía  pública;  incapa- 
ces para  prestar  un  buen  servicio,  á  juicio  de  la  Dirección  de  Salubridad, 
y  á  construirlos  inmediatamente,  y  con  sujeccion  áilas  exijencias  de 
la  higiene. 

Art  6.^  La  empresa  de  Caños  Maestros  construirá  á  su  costa  y  riesgo 
el  gran  caño  colector  ajustándose  á  lo  que  determina  el  artículo  3.*  y  se 
obligará  á  conservarlo  en  perfecto  estado  por  todo  el  tiempo  que  dure  la 
presente  concesión. 

Art.  7.®  La  concesión  otorgada  por  la  presente  Ley  á  la  Empresa  de 
Caños-Maestros  cesará  á  los  quince  años  de  haberse  estendido  el  nuevo 
contrato;  y  pasarán  todas  las  obras  áser  propiedad  de  la  Junta  E.  Admi* 
nístrativa  de  Montevideo  sin  indemnización  de  ninguna  especie. 

Art.  8.^  La  Empresa  comunicará  gratuitamente,  con  las  cloacas  de  las 
calles,  todos  los  caños  de  los  edificios  públicos  que  sean  propiedad  del 
Estado. 

Art.  9.''  La  Empresa  de  Caños-Maestros  no  podrá  por  ningún  caso, 
aumentar  el  precio  establecido  en  su  contrato  anterior.  * 

Art.  10.  Los  propietarios  que  no  puedan  satisfacer  de  una  vez  lo  que 
les  corresponda,  se  arreglarán  con  la  Empresa  de  un  modo  conveniente 
y  reciproco. 

Art.  11.  Los  empedrados  que  la  empresa  remueva  los  dejará  en  perfec- 
to estado,  sin  remuneración  alguna,  y  á  satisfacción  de  la  Oficina  corres- 
pondiente. 

Art.  12.  Todos  los  trabajos  que  practique  la  Empresa  los  hará  según 
las  prescripciones  de  la  Oficina  competente,  ajustándolos  á  las  exigencias 
de  la  buena  higiene  y  duraóion,  y  dando  aviso  á  quien  corresponda  antes 
de  comenzarlos. 

Art.  13.  La  Empresa  garantizará  sus  obras  por  el  término  prefijado 
en  el  contrato  que  celebre  el  Poder  Ejecutivo  con  ella. 

Art.  14.  Queda  obligada  la  Empresa  á  recorrer  dos  veces  por  año  se* 
gun  lo  determine  la  oficina  correspondiente,  todos  los  caños  subterráneos 
á  fin  de  que  verifique  su  limpieza. 
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Art.  15.  El;  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley  y  formará 
el  contrato  respectivo: 
Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara{de  Representantes,  en  Mon- 
te video>  á  35  de  Junio  de  1883. 


BUSTAMANTE, 

José   Luis   iiissaglia. 

Secretario-  Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  relativo  á  los  caños  subterráneos  de  la  Capital, 
.aconsejado  por  la  Comisión  de  Salubridad  de  la  Junta  Económico  Ad- 
ministrativa y  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
implica  una  de  las  cuestiones  más  importantes  en  cuanto  ella  se  relaciona 

Tomo  XXXVII  33 
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intimamente  con  la  higiene  públicaí  y  merece  en  ese  concepto  una  prefe- 
rente atención  de  parte  de  Vuestra  Honorabilidad. 

La  estructura  natural  de  la  Ciudad  de  Montevideo»  se  presta  admira* 
blemente  al  establecimiento  de  una  red  de  caños  subterráneos»  por 
poseer  fuertes  declives  en  todas  direcciones,  lo  que  facilita  el  desagüe 
espódito  de  las  aguas  de  lavado  etc.,  etc.,  y  tener  además  la  buena  con- 
dición de  que,  en  su  mayor  parte,  el  sub-suelo  es  de  roca  viva  ó  tierras 
arcillosas  impermeables. 

Ambas  condiciones  son  muy  favorables  á  la  higiene.  La  primera  por 
que  no  permite  á  las  aguas  de  estancarse  en  los  caños,  y  la  segunda 
por  que  impide  las  filtraciones,  aunque  se  verifiquen  algunas  averías  en 
las  paredes  laterales  de  los  conductos  que  construya  la  Empresa. 

Los  parajes  que  deben  ser  vigilados  de  un  modo  particular  por  la 
Ck)mision  encargada  de  este  cometido,  son  aquellos  que  fueron  rellena- 
dos con  tierras  trasportadas,  como  también  los  bajos  de  la  ciudad, 
especialmente  los  de  la  costa  Norte  y  Aguada,  donde  las  pendientes  son 
insignificantes  por  causa  de  un  Proyecto  de  nivelación  defectuoso. 

En  los  puntos  terraplenados,  los  caños  están  más  sujetos  á  sufrir  ave- 
rías, por  que  los  cimientos  no  pueden  presentar  una  solidez  absoluta,  y 
se  verifican  entonces  grietas  ó  rajaduras  por  algún  movimiento,  dando 
esto  lugar  á  filtraciones  nocivas  en  terrenos  porosos.  En  cuanto  á  las 
calles  bajas  de  la  ciudad,  por  hallarse  casi  á  nivel,  pueden  permitir  el  es- 
tancamiento de  las  aguas  en  los  caños,  originándose  así  emanaciones 
deletéreas. 

Este  último  peligro  se  agrava  en  la  estación  de  Verano  por  ser  menos 
frecuentes  las  lluvias  que  infi!uyen  en  la  limpieza  de  los  conductos  y  por 
los  grandes  calores  que  son  causa  muy  eficiente  del  desarrollo  de  gases 
perjudiciales. 

El  medio  más  simple  para  evitar  este  inconveniente  y  que  se  adopta  en 
algunas  ciudades,  es  el  de  introducir  en  los  caños  aguas  corrientes  dirigi- 
das á  los  puntos  más  peligrosos  y  retenidas  momentáneamente  por,com- 
puertasen  las  partes  más  elevadas,  compuertas  que  abriéndose  repentina- 
mente aumentan  la  corriente  natural. 

El  uso  general  de  los  Caños  Maestros  es  á  juicio  de  vuestra  Comisión, 
de  la  más  estricta  utilidad  pública  por  que  propende  á  mejorar  la  higie- 
ne de  la  Ciudad. 

La  estadística  de  la  mortalidad  en  los  grandes  centros  europeos  ha 
venido  á  demostrar  la  eficacia  que  tiene  en  la  salud  pública,  la  construc- 
ción de  un  buen  sistema  de  caños  subterráneos. 
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Entre  nosotros  esto  se  hace  tanto  más  necesario  cuanto  que  la  proxi- 
midad á  que  nos  hallamos  del  Brasil,  donde  las  fiebres  contagiosas  son 
casi  permanentes  constituye  una  amenaza  continua. 

Hasta  la  fecha  la  obligación  de  tomar  el  caño  maestro,  no  se  conside. 
raba  indispensable,  porque  la  ciudad  no  tenía  la  población  que  tiene  al 
presente;  empezó  el  engrandecimiento  continuo  de  Montevideo  y  la 
aglomeración  de  casas,  han  cambiado  las  circunstancias  de  otra  época, 
imponiendo  la  absoluta  necesidad  de  tomar  una  medida  radical  para  evi- 
tar ulteriores  perj  uicios. 

Las  letrinas  de  las  casas,  por  muy  bien  construidas  que  sean,  están 
8i:uetas  á  deteriorarse,  y  no  es  posible  evitar  entonces  las  filtraciones  mal 
sanas,  cuyos  gases  se  espanden  en  las  habitaciones  y  corrompen  las 
aguas  de  los  algibes.  Los  análisis  practicados  por  la  Comisión  de  salu- 
bridad han  venido  á  patentizar  el  hecho  de  que  muy  raras  son  las  aguas 
de  algibes  que  no  estén  infestadas. 

Además  la  mayor  parte  de  los  depósitos  son  resumideros  así  construí* 
dos  para  evitar  los  gastos  de  limpieza  y  siendo  el  sub -suelo  más  profundo 
compuesto  de  roca,  las  materias  fecales  se  estancan  al  llegar  á  ese  punto 
produciendo  los  más  funestos  efectos.  Es  enteramente  necesario  pues, 
suprimir  los  depósitos  de  letrinas  y  obligar  á  los  propietarios  á  hacer  uso 
del  caño-maestro. 

Este  sacrificio  es  por  otra  parte  reproductivo.  Lá  propiedad  que  posee 
caño-maestro,  adquiere  un  valor  que  no  tenía  ántes^  se  evitan  para  siem- 
pre los  gastos  de  la  limpieza  de  las  letrinas  y  sé  consigue  más  higiene  y 
comodidad* 

La  única  dificultad  que  puede  presentarse  consistiría  en  que  el  propie- 
tario no  esté  en  condiciones  de  pagar  de  una  sola  vez  el  importe  del  caño, 
pero  esto  mismo  está  previsto  en  el  artículo  10  que  deja  al  dueño  de  la 
casadla  facultad  de  arreglarse  con  la  Empresa  respecto  al  modo  de  pago 
más  conveniente  para  ambas  partes* 

Según  informes  que  tiene  la  Comisión  de  Hacienda,  la  gran  mayoría 
de  las  casas  de  la  nueva  y  vieja  ciudad,  hacen  uso  del  caño  subterráneo 
y  ninguna  casa  se  construye  hoy  dia  sin  tomarlo,  lo  que  demuestra  que 
el  público  en  general,  está  persuadido  de  su  extrema  conveniencia. 

El  no  ser  obligatorio  tomar  caño  maestro,  produce  además  graves 
perjuicios  á  la  Empresa  que  se  vé  obligada  á  construir  estensiones  con- 
siderables de  aquel,  para  servir  solamente  algunas  casas,  quedando 
impago  la  mayor  parte  del  caño,  teniendo  así  un  capital  muerto  que  no 
está  compensado  por  aquellas  propiedades  que  hacen  uso  del  mismo. 
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El  precio  establecido  en  el  contrato  anterior  sería  hasta  cierto  pauto 
«ubido  si  no  sucediera  que  en  muchos  parajes  el  caño  debe  hacerse  en  la 
roca  viva,  donde  los  gastos  para  la  empresa  son  inmensamente  mayores, 
de  modo  que  viene  á  establecerse  una  compensación  equitativa  y  además 
los  conductos  de  las  bocas  calles  son  por  cuenta  exclusiva  délos  cons- 
tructores. 

Lo  que  debe  exigirse  por  la  Junta  Económica^  es  que  los  materiales  que 
se  empleen  sean  de  primera  clase  y  que  se  haga  un  uso  casi  exclusivo  de 
cimiento  Port-land.  « 

.  Si  el  caño  es  bien  hecho  no  conviene  demasiada  reducción  en  los 
precios  pues  esto  seria  tal  vez  causa  de  un  trabajo  imperfecto  para  buscar 
economías  mal  entendidas* 

Se  compromete  además  la  Empresa  á  construir  á  su  costa  y  á  ente- 
ra satisfacción  de  la  Comisión  de  Salubridad,  el  gran  caño  Colector  de 
circunvalación,  sin  otra  compensación  que  las  condiciones  actuales  del 
Contrato  y  las  nuevas  que  se  acuerdan  por  este  Proyecto  de  Ley* 

La  obligación  de  tomar  Caño  Maestro  existe  en  todas  partes.  Eh  Paris, 
por  ejemplo,  se  dictó  una  Ley  el  26  de  Mayo  de  1862  con  el  fin  de  que 
todas  las  casas,  por  cuya  calle  pasase  el  caño,  fuesen  obligadas  á  hacer  uso 
de  él. 

Todo  el  sistema  de  caños  subterráneos  sería,  sin  embargo,  defectuoso 
y  no  produciría  los  efectos  que  se  persiguen,  si  no  se  hiciese  á  la  brevedad 
posible  el  gran  caño  Colector. 

Las  materias  fecales  descargadas  á  orillas  de  la  Babia,  serian  funestas 
á  la  higiene  pública. 

La  Empresa  por  medio  de  un  documento  agregado  al  espediente,  se 
obliga  á  construirlo  tan  luego  como  la  Junta  de  Salubridad  le  indique 
los  niveles  por  donde  deba  pasar.  « 

Dicho  caño  está  ya  empezado  en  la  calle  del  Miguelete  y  llega  hasta  la 
de  Convención.  Sus  dimensiones  son  las  siguientes :  dos  y  medio  de 
ancho  por  dos  y  veinticinco  alto;  dimensiones  muy  suficientes  á  nuestro 
juicio,  para  el  objeto  á  que  se  destina.  Esta  obra  es  especialmente  nece' 
saria  en  la  parte  Norte  de  la  Ciudad,  porque  en  la  costa  del  Sud  las  fuer- 
tes marejadas  revuelven  el  fondo  con  mucha  violencia,  lavando  las  costas 
y  al  retirarse  las  aguas  por  las  corrientes  naturales  del  río,  desaparecen 
los  depósitos  de  materias  nocivas  á  la  salud. 

Para  el  caño  colector  de  la  costa  Norte,  se  presenta  el  inconveniente 
de  una  pendiente  muy  insignificante;  pero  este  es  un  punto  que  debe 
estudiarse  convenientemente  para  proveer  al  modo  de  practicar  corrien- 
tes artificiales  que  lo  mantengan  limpio  en  todo  tiempo. 
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Por  el  contrato  actual,  la  empresa  tiene  el  derecho  á  la  posesión  per- 
pétua  de  las  obras>  y  por  el  presente  Proyecto»  ellas  vendrán  á  ser  pro- 
piedad de  la  Junta  E.  Administrativa^  á  los  quince  años ^de  otorgada  esta 
Ley.  Esta  condición  es  muy  ventajosa  para  aquella  corporación,  pues 
no  es  probable  que  todos  los  terrenos  comprendidos  en  el  radio  de  la 
Ciudad  estén  edificados  en  ese  plazo  y  la  Junta  tendrá  entonces  el  dere- 
cho de  cobrar  el  caño  maestro  á  las  casas  que  se  vayan  construyendo  en 
aquella  época»  sin  haber  invertido  ninguna  suma  en  dichas  obras. 

Por  estas  razones  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  dictamen  que 
Vuestra  Honorabilidad  debe  sancionar  el  E^royecto  de  Ley  remitido  por 
la  otra  Cámara  con  las  modificaciones  que  á  continuación  se  espresan : 


Modificaciones  al  Proyecto  de  Ley 


Art.  5.°  La  Empresa  de  caños  maestros  quedará  obligada  á  destruir 
todos  aquellos  caños  particulares  que  existan  en  la  vía  pública,  incapaces 
de  prestar  un  buen  servicio,  á  juicio  de  la  Dirección  de  Salubridad  y  á 
construirlos  inmediatamente  con  sujeccion  á  las  exigencias  de  la  Higiene. 

Los  propietarios  que  tuviesen  derecho  al  caño,  pagarán  á  la  Empresa 
la  mitad  del  importe  que  les  corresponde. 

Art.  B.""  La  Empresa  de  caños  maestros  construirá  á  su  costa  y  riesgo 
y  en  todo  tiempo  el  gran  caño  colector  que  determina  el  artículo  3*.^  y  se 
obligará  á  conservarlo  en  perfecto  estado  por  todo  el  plazo  que  dure  la 
presente  concesión. 


Montevideo,  Julio  10  de  1883. 


JtaanA.  Capurro—^osé  Pedro  Farini* 
íiicolás  Zoa  Femandesf^ 
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Gomisipn  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Por  resolución  de  Vuestra  Honorabilidad^  fecha  14  de  ^osto  de  1883i 
el  asunto  "  Canos  Maestros, "  que  traia  ya  sanción  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, fué  enviado  al  Poder  Ejecutivo  á  efecto  de  que  éste  requi- 
riese lo  mismo  que  del  Consejo  de  Higiene,  de  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas  aquellas  informaciones  tendentes  á  esclarecer  cierta» 
dudas  que  por  entonces  parecían  existir  sobre  la  eficacia  del  Proyecto 
mencionado.  Antes,  sin  embargo,  de  adoptarse  esta  resolución,  la  Co- 
misión de  Hacienda  se  habia  espedido  favorablemente,  como  consta  del 
Repartido  impreso  que  con  el  número  62  se  halla  incorporado  al  espe- 
diente y  cuyas  opiniones  juiciosas  esta  comisión  hace  suyas  hasta  por  el 
hecho  de  que  no  fueron  objetadas  por  Vuestra  Honorabilidad. 

El  Poder  j^'ecutivo  en  26  del  mes  próximo  pasado  devuelve  el  asunto 
con  los  informes  que  la  Cámara  solicitaba  y  es  sobre  ellos  que  debemos 
dar  cuenta  instruida. 

Por  su  índole,  el  del  Consejo  de  Higiene  Pública,  más  que  informe  es 
un  memorándum  á  propósito  áe  sistemas  y  de  las  ventajas  que  los  unos 
tienen  sobre  los  otros  en  materia  de  salubridad. 

Pero  aún  cuando  las  opiniones  del  Honorable  Consejo  deben  merecer- 
nos muchísimo  respeto,  es  el  caso  que  no  nos  encontramos  en  situación 
de  afrontar  la  realización  de  una  obra  tan  magna,  cual  sería  el  cambia 
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radical  de  nuestro  sistema  de  caños  subterráneos,  poniendo  de  nuevo  á 
contribución  el  bolsillo  de  los  habitantes  de  Montevideo  que  en  la  opor- 
tunidad pagaron  el  importe  de  las  cloacas  que  hoy  sirven  al  desahogo  de 
la  ciudad.  La  mente  del  Proyecto  sancionado  por  la  otra  Honorable  Cá- 
mara, y  que  es  la  misma  que  guiara  al  actual  Senador  por  Rocha,  cuando 
en  1881  propuso  á  la  Junta  E.  Administrativa  de  que  formaba  parte  una 
medida  que  concillara  todos  los  intereses,  respondía  al  hecho  de  hacer 
efectiva  para  los  propietarios  la  obligación  de  tomar  caño-maestro.  Una 
de  las  principales  circunstancias  que  motivó  la  proposición  de  esta  medi- 
da fué  la  de  que,  en  varias  calles  de  la  ciudad  solo  existían  fracciones  de 
caño  por  las  resistencias  de  algunos  propietarios  al  pago  de  la  obra. 
Desapareciendo  esas  interrupciones,  y  de  otra  parte,  obligada  la  Empre- 
sa á  construir  de  su  cuenta  el  gran  caño  colector,  obvio  es  de  admitir 
que  la  higiene  quedaba  mBJor  servida,  sin  la  necesidad  imperiosa  de  un 
cambio  de  sistema  que,  como  se  deja  expuesto,  ocasionaría  erogacio- 
nes fuertísimas  de  dinero,  castigando  así  á  la  propiedad  con  nuevas  ga- 
belas que  harían  de  todo  punto  imposible  su  desarrollo  progresivo. 

Es  así,  pues,  que  si  la  exposición  del  Honorable  Consejo  de  Higiene 
69  digna  de  tenerse  en  cuenta  como  trabajo  científico  de  aliento,  de  él  sin 
embargo  no  podría  derivar  una  resolución  práctica  desde  que  hay  ya 
establecido  y  funcionando  un  sistema  de  cloacas  cuya  red  abarca  muchas 
millas  de  construcción  y  «representa,  como  se  ha  dicho,  considerables 
sumas  de  dinero  empleado  al  efecto. 

Más  práctica  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  en  las  conclu- 
siones de  su  informe,  manifiesta  que  presentados  los  planos  y  demás  que 
corresponde,  la  concesión  á  que  el  Proyecto  se  refiere,  podría  acordarse, 
pero  siempre  al  precio  de  que  la  Empresa  se  sujete  en  todo  á  lo  que  esa 
Oficina  prescriba  por  lo  que  respecta  á  la  realización  de  las  obras. 

Esta  es  en  la  suma,  la  objeción  importante  que  la  Dirección  establece, 
la  cual  está  ya  salvada  por  el  artículo  12  del  Proyecto  y  cuyo  tenor 
es  este: 


"  Art.  12.  Todos  los  trabajos  que  practique  la  Emprasa  los  hará  se- 
gún las  prescripciones  de  la  Oficina  competente,  ajustándolos  á  las 
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exigencias  de  la  bueaa  higiene  y  duración,  y  dando  aviso  á  quien  cor- 
responda antes  de  comenzarlos .  " 


Reasumiendo  todo  lo  espuesto  en  este  Informe,  y  después  del  estadio 
hecho  del  espediente.  Vuestra  Comisión  es  de  sentir  que  el  Senado» 
salvo  su  más  elevado  juicio,  puede  sancionar  sin  alteración  alguna,  el 
Proyecto  de  Ley  despachado  por  la  otra  Honorable  Cámara  el  25  de 
Junio  de  1883. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo»  Julio  6  de  1885. 


Javier  Laviña — Pedro  E.  Bausa. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Mdal  {don  £.)~Cuando  este  asunto  se  discutió  en  el  Hono- 
rable Senado»  se  tomó  una  resolución  que  no  sé  si  se  ha  cumplido  :  y  es# 
la  de  esperar  un  informe  de  la  Junta  de  Higiene. 

Si  el  asunto  ha  pasado  á  esa  Junta  y  ésta  ha  evacuado  el  informe  que  se 
le  habia  pedido  lo  natural  es,  que  se  lea,  por  que  no  está  en  el  repartido 
que  se  ha  distribuido  á  los  señores  Senadores. 

Yo  desearía  saber  que  opinión  tiene  la  Junta  de  Higiene,  sobreño 
asunto  tan  importante  como  éste. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Por  indicación  que  se  me  ha  hechOi  parece 
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que  este  Proyecto  no  ha  sido  estadiado  últimamente  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo por  que  hace  tiempo  que  quedó  aplazado. 

El  mismo  señor  Presidente  de  la  República  no  ha  tenido  ocasión  de 
hacer  un  estudio  sobre  el  particular  para  dar  sus  instrucciones  al  Minis- 
tro en  el  caso  que  se  procedieran  al  Poder  Ejecutivo  á  pedir  algunas  mo- 
dificaciones pudiera  acudir  hacerlas  presentes. 

Esas  circunstancias  ni  inducen  á  creer,  que  habría  conveniencias  en 
aplazar  este  asunto,  para  la  próxima  semana. 

El  señor  Castro  {don  A.) --Señor  Presidente:  apoyo  la  idea  del  señor 
Sena4or  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

He  venido  á  la  sesión  algo  enfermo,  espresamente  para  tomar  la  pa  - 
labra  sobre  este  asunto,  porque,  señor  Presidente,  se  trata  nada  menos, 
que  de  la  existencia  futura  de  la  Capital  Sud-Americana,  por  que  esta 
ciudad  está  indicada  por  la  naturaleza,  para  ser  el  centro  del  tránsito  y 
comercio  de  todos  los  afluentes  del  Plata  que  representan  la  América  del 
Sud. 

Fuera  del  Misissipi,  no  hay  más  que  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Paraná. 

En  este  asunto  se  va  á  tratar,  se  va  á  determinar  sobre  el  futuro  de  la 
salud  pública  de  Montevideo,  cuestión  gravísima,  que  está  hoy  á  la  orden 
del  dia  en  Europa  discutiéndose.  Hasta  hace  un  año  se  creia,  señor 
Presidente,  que  reduciendo  las  materias  fecales  á  abono,  era  el  sistema 
más  completo,  el  cual  se  hizo  en  Rio  Janeiro,  gastándose  millones  de 
pesos. 

Hoy  ya  no  sirve;  en  Europa  están  inclinándose  al  fuego,  están  para 
determinar  en  Europa  en  un  gran  Congreso  de  Higienistas,  el  medio 
más  conveniente,  para  salvar  la  salud  pública  de  las  ciudades  para  el 
porvenir,  y  en  éste  momento  en  que  en  Europa,  se  está  tratando  tan 
grave  cuestión,  que  implica  el  porvenir  de  Montevideo,  que  es  cuestión, 
ante  la  cual  nada  son  las  cuestiones  financieras  que  se  han  tratado  y  en 
que  se  ha  podido  divergir  de  opiniones^  son  nada,  al  lado  de  esta  graví- 
sima cuestión  que  no  tendría  remedio  después. 

Rio  Janeiro,  que  ha  sido  refractario  con  la  Fiebre  Amarilla,  durante 
dos  siglos  á  fuerza  de  hechar  lo  que  hechamos  á  la  mar,  por  que  es  lo 
mismo  que  vaya  por  caño  maestro  como  por  valdes,  no  tiene  remedio. 

En  Montevideo,  sino  se  hace  una  cosa  seria,  en  estos  momentos  que 
podemos  hacerlo,  por  que  no  hay  privilegio  para  nadies,  podemos  seño- 
res tener  las  maldiciones  de  nuestros  venideros,  por  hacer  precipitada- 
mente una  cosa  de  que  pende  el  porvenir  de  una  ciudad  que  está  llamada 
agrandes  progresos  á  ser  la  primera  de  Sud-América. 
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Apoyo,  señor  Presidente,  la  moción  de  qne  vaya  &  estadio  del  Poder 
Ejecutivo  este  asunto^  que  se  oigan  los  informes  de  la  Junta  de  Higiene  y 
otros  más  que  faltan  de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas— y  que 
el  Poder  Ejecutivo  con  un  estadio  serio,  lo  someta  otra  vez  á  la  conside- 
ración del  Cuerpo  Legislativo. 

(Apo¡/ado8.) 

(No  apoyados.) 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente:  como  autor  del  primitivo  Proyec* 
to  que  se  trae  á  discusión  ahora,  necesito  decir  algunas  palabras. 

No  me  opongo  desde  Juego,  &  lo  que  manifestó  el  señor  Senador,  por 
Montevideo,  desde  que  el  Poder  Ejecutivo,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, no  ha  tenido  tiempo  de  estudiar  el  Proyecto  que  se  trata. 

Eso  será  mucha  verdad.— Pero  también  es  indudable  que,  como  cons- 
ta del  espediente  que  está  encima  de  la  mesa,  éste  asunto  ha  seguido 
todos  los  trámites  posibles  en  las  Oficinas  Administrativas :  tiene  infor- 
me científico  de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  aunque  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó  diga  que  nó :— Tiene  un  informe  del 
Consejo  de  Higiene,  informe  de  gran  valía;  es  un  folleto,  señor  Presi- 
dente. 

£1  señor  Castro  {don  A,)— Pero  que  no  aprueba  este  sistema. 

El  señor  Bauza — ^Voy  á  eso. 

Tiene  dos  vistas  fiscales. 

En  fin,  está  el  espediente  perfectamente  revestido  por  las  oficinas  Ad- 
ministrativas. 

El  señor  Castro  {don  ^1.}— En  la  discusión,  se  probará  lo  contrario. 

El  señor  Batirá— El  Consejo  de  Higiene  Pública,  al  espedir  su  informe 
que,  como  digo,  es  sumamente  extenso  y  muy  luminoso,  entra  en  un 
orden  de  consideraciones  que,  no  es  práctico,  si  bien  muy  científico. 

No  es  práctico,  por  que  pretende  nada  menos  que,  deshacer  todas  las 
cloacas  y  de  hacerlas  por  el  sistema  Inglés,  con  piedra  artificial. 

Esa  es  poesía. 

El  señor  Castro  {don  -á.)— Es  su  opinión. 

El  señor  5a«i-^a— Señor  Presidente :  es  poesía,  repito;  por  que  la  pro- 
piedad de  Montevideo  castigada  como  está  por  los  impuestos,  por  las 
exacciones  de  contribución  y  demás,  no  es  posible  que  tenga  un  nuevo 
recargo,  que  quien  sabe,  á  cuanto  alcanzará,  para  sufragar  los  gastos 
que  importasen  los  nuevos  caños. 

Es  idealista  el  informe  del  Consejo  de  Higiene,  aunque  lo  respeto  por 
que  tiene  su  fondo  de  ciencia. 
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La  Dirección  de  Obras  Públicas  informa  &  su  vez. 

El  señor  Castro  {don  A)— 'So  informa  nada. 

El  señor  Baujsd— ¿El  señor  Senador,  ha  leído  el  informe  último? 

El  señor  Castro  {don  A.)— Lo  que  dice  es  por  los  planos  que  hará  la 
Dirección  de  Obras  Públicas,  es  decir,  que  no  hay  planos. 

El  señor  Bauzd— Déjeme  esplicar,  no  se  entusiasme. 

El  asunto  no  es  de  nosotros,  es  del  público. 

La  Dirección  de  Obras  Públicas  dice,  siendo  más  práctica  que  el  Con- 
sejo de  Higiene,  que  el  actual  sistema  de  caños  maestros,  es  aceptable. 

El  señor  Castro  {don  A.)— Dice  lo  contrario  del  año  80. 

El  señor  BauzáSeñor  Senador,  no  se  entusiasme. 

Pero  que  siempre  que  se  acepte  esta  propuesta  será  á  condición  de  que 
los  proponentes,  se  sometan  aloque  deliberen  las  Oficinas  Científicas. 

Dice  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  es  verdad,  que  no  hay 
planos. 

Sin  embargo,  los  planos  como  consta  y  está  en  el  espediente  se  halla* 
ban  aquí  en  Secretarla,  han  estado  aquí  y  ahí  están  encima  de  la  mesa, 
planos  completamente  circunstanciados. 

El  señor  Castro  {don  A.) — No  hay  niveles. 

El  señor  Bausá^Pero  hay  más,  permítame  el  señor  Senador,  no  dis- 
catamos sin  objeto. 

El  señor  Silva— No  olvide  que  la  Ley  prevóe  todo  eso  que  el  señor  Se- 
nador está  negando. 

El  señor  jSauzá— El  señor  Senador  por  San  José  mi  estimado  amigo 
ha  tenido  acción  directa  en  este  asunto  como  Inspector  científico  en  la 
Municipalidad  y  hasta  trabajos  de  él,  ahí  hay  también. 

Después  hay  un  informe  del  señor  Martorell,  Inspector  actual.  Inge- 
niero de  Obras  Municipales,  y  como  dice  el  informe  de  la  Dirección 
General  de  Obras  Públicas,  que  es  bastante  esplicativo  y  á  la  vez  prác- 
tico, dice,  el  sistema  es  bueno,  pero  siempre  que  se  lleven  adelante  las 
obras,  conviene  y  es  indispensable  que  el  proponente  se  someta  á  lo  que 
prescriba  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

El  señor  Castro  {don  C.)— El  asunte  np  está  en  discusión. 

Yo  no  he  expresado  opinión  ninguna  respecto  de  la  bondad  de  este 
asunto,  he  hecho  simplemente  la  moción,  por  una  referencia  que  se  me 
acaba  de  hacer,  de  que  el  Gobierno  en  este  momento  no  está  habilitado 
para  mandar  á  su  Ministro. 

El  señor  Silva— Qrxe  tiene  que  ver  el  Gobierno  con  esto. 

U  señor  Castro  {don  CJ— Lo  que  importa  decir,  que  se  aplace  la  con- 
sideración de  este  Proyecto  por  unos  cuantos  dias. 
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El  señor  Silva— No  apoyado,  por  que  no  es  una  razón  la  que  se  alega. 

El  señor  Castro  {don  C.) — Mi  moción  tiende  á  impedir  la  disca^on 
del  Proyecto. 

El  sehor  -Satijá— Habría  que  variar  la  orden  del  dia- 

El  señor  Silva — No  apoyado- 

El  señor  Santos  —Apoyado,— por  que  si  el  señor  Senador  ha  estudiado 
el  asunto,  hay  otros  señores  Senadores  que  no  lo  han  estudiado  y  por  lo 
tanto  es  preciso  aplazar  la  discusión. 

El  señor  Silva-^i  Ah!  entonces  sí. 
-El  seUor  jSauja— Hay  más. 

El  asunto  tiene  raiz  en  el  Podar  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  es  quien  lo  mandó ;  es  necesario  conocer  la 
historia  del  asunto. 

El  asunto  no  tiene  iniciativa  ninguna  de  la  Cámara,  vino  con  un  Men- 
saje especial  del  señor  Presidente  de  la  República,  recomendándolo  por 
su  eficacia  y  demás. 

El  señor  Freiré— Kl  señor  Senador  por  Montevideo,  dice,  que  se  le 
acaba  de  informar  que  el  Presidente  no  tiene  conocimiento. 

El  señor  Santos— Yo  lo  he  informado,  porque  estoy  enterado. 

El  señor  Fmre— Hace  diez  ó  doce  dias  que  este  asun  to  lo  ha  mandado 
el  Poder  Ejecutivo  y  no  es  posible  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  mandado 
un  asunto  informado,  cuando  él  no  lo  haya  estudiado. 

El  señor  Silva— Por  segunda  vez . 

El  señor  Fmrc —Por  segunda  vez. 

El  señor  Santos— Cuando  se  lo  digo  al  señor  Senador,  es  porque  es 
cierto. 

No  vengo  aquí  á  sorprender  al  Senado . 

El  señor  Freiré— Digo  esto,  ahora  el  Senado  resolverá. 

El  señor  Mayol— Pido  la  palabra,  para  hablar  sobre  la  moción. 

Por  lo  pronto,  se  han  manifestado  dos  opiniones  sobre  el  Proyecto, 
una  favorable  y  otra  contraria. 

En  medio  de  estas  dos  opiniones  hay  una  moción  del  señor  Senador 
por  Montevideo,  que  á  mi  juicio,  es  muy  prudente.  No  tan  solo  porque 
ella  tiende  al  mayor  estudio  de  un  asunto  tan  importante  como  éste,  sino 
que  hasta  se  habla,  señor  Presidente  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo* 

La  circunstancia  de  que  el  señor  Senador  por  Montevideo,  nos  ha 
impuesto;  hace  suponer  que  no  en  valde  hace  esa  moción  é  invoca  el 
nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

Así  es;  que  creo  que  no  hay  razón  para  sancionarla,  toda  vez  que  ella 


—  521  — 

no  importe  el  rechazo  del  asunto  ni  pronunciarse  sobre  él,  sino  aplaza* 
miento  simplemente  por  lo  pronto. 

Es  en  ese  sentido  que  la  apoyo  V  creo  que  no  puede  rechazarse  esa 
moción. 

El  señor  Castro  (don  4.)— Pido  la  palabra,  para  una  pequeña  amplia- 
ción en  el  asunto. 

Es  tanto  más  necesario  eso,  que  yo  creo  que  sin  el  estudio  del  informe 
de  la  Junta  de  Higiene,  que  se  ha  suprimido  aquí,  cuando  debía  impri- 
mirse^ no  es  posible  discutir  el  asunto,  por  que  el  asunto  se  ha  mandado 
por  el  Senado  á  una  Comisión  Científica,  para  formar  nuestra  opinión,  y 
no  puede  quererse  que  so  discuta  con  una  simple  lectura  un  informe  cien- 
tífico, que  ser  necesita  diez  ó  doce  dias  para  estudiarlo. 

Por  consiguiente,  no  solo  apoyo  la  moción,  mucho  más,  siendo  indica- 
da por  el  Poder  Ejecutivo,  sino  que  no  estoy  habilitado  para  discutir,  sin 
que  se  me  pase  el  informe,  porque  se  trata  nada  menos  que,  del  porvenir 
de  Montevideo- 

Se  vota  n  se  aplaca  la  discusión  del  asunto^  y  es-  afirmativa. 

El  señor  Presidente  —No  habiendo  más  asuntos  de  que  tratarse,  se  le- 
vanta la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  30  p.  m. 


Federico  A.  p  Lara^ 

Taquígrafo. 


\ 


57/  Sesión  celebrada  el  11  de  Julio 


Preside  el  seAor  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  15  p*  m.  con  la  asistencia  de  los  se- 
ñores Castro  (don  C.)f  Vidal  (don  B  J,  Silva,  Fernandez,  Echevarría, 
Irazusta,  González  Rodríguez,  Santos,  Bauza,  Mayol  y  Lavifia. 

M  señor  Presideníe^íio  estando  pronta  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
no  se  d¿  lectura. 

Va  á  darse  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

El  Poder  E^'ecutivo  acusa  recibo  de  los  nombramientos  de  los  ciudada- 
nos Veira  y  Bauza  como  empleados  de  la  Secretaría  el  primero,  y  de  la 
Comisión  de  Cuentas  el  segundo. 

Archívese. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remite  el  Proyecto  de  Ley 
de  Presupuesto  General  de  Gastos,  para  el  ejercicio  económico  de  1885* 
1886,  con  escepcion  del  cálculo  de  Recursos  que  enviará  oportunamente* 

A  las  comisiones  respectivas. 

La  misma  Cámara  envia  los  siguientes  Proyectos  de  Decreto : 

Disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  le  espida  á  la  señora  doña  Magda- 
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lena  Bellon  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Laureano  Erefiú  la  cédula 
correspondiente,  sin  opción  á  sueldos  devengados. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Concediendo  por  gracia  especial  á  la  seilora  doña  Petrona  Q.  de  Reia- 
sig,  el  sueldo  integro  que  gozaba  su  finado  esposo  el  Capitán  don  Fede- 
rico Reissig. 

A  la  misma  Comisión. 

Acordando  por  gracia  especial  á  los  menores  hijos  del  Teniente  Coro- 
nel don  Juan  Bruné>  el  goce  de  la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  su 
finado  padre.  ^ 

A  la  de  Milicias. 

Concediendo  á  doña^Hipólita  Otoado  de  Pestaña  aumento  de  pensión. 

A  la  de  Peticiones. 

Comunica  también  que  ha  aprobado  el  Proyecto  de  Decreto  que  le  fué 
remitido  por  V.  H.  relativo  á  la  viuda  é  hijos  del  ilustre  ciudadano  don 
José  Pedro  Várela. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  el  Proyecto  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes»  aumentando  por  gracia  especial  la  pensión 
que  disfruta  doña  Teresa  Pozólo  de  Sierra. 

Repártase. 

La  de  Legislación  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  re- 
mitido en  nueva  forma  sobre  enseñanza  universitaria. 

Repártase. 

El  señor  Echevarria--He  oido  dar  cuenta  de  la  remisión  del  presa* 
puesto,  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  el  que  la  mesa 
como  es  de  práctica,  ha  destinado  á  las  Comisiones  respectivas.  ^ 

Es  notorio,  señor  Presidente  lo  abocado  que  estamos  á  la  clausura  y 
lo  importante  y  necesario  que  es  la  sanción  del  Presupuesto. 

Creo  que  sería  ms?  breve  el  que  el  Honorable  Senado,  desde  el  lunes 
próximo  se  constituyera  en  Comisión  general,  con  asistencia  de  los  Mi- 
nistros según  el  rubro  de  que  se  trate,  por  ejemplo :  en  el  primer  día, 
que  se  invite  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  así  sucesiva- 
mente para  que  el  Honorable  Senado  pueda,  después  de  arreglados  los 
rubros,  entrar  á  sesión  y  sancionarlos  con  mas  brevedad. 

Si  esta  moción  ea  aceptada. 

(Apoi/ados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirnuUiíKí. 

El  señor  Castro  (don  C.)— Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta 
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hay  algunas  gracias  especiales  ó  aumentos  de  pensiones  decretadas  por 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes* 

Hago  moción  para  que  esos  asuntos  sean  despachados  por  las  respecti- 
AW  Comisiones  en  cuarto  de  intermedió  y  tratados  en  la  presente  8esio^• 
(  Apoyados. ) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 

El  señor  Santas— En  vista  de  que  el  lunes  se  var  á  tratar  el  presupuesto 
general  de  gastos*  yo  retiro  la  moción  que  hice  respecto  al  presupuesto  de 
la  Secretaría  del  Honorable  Senado. 

{Apoyados.  ) 

JSl  señor  Presidente^ Asi  se  hará. 

ti  señor  *Sífoa~Señor  Presidente  se  acaba  de  dar  cuenta  de  que  la  Co- 
misión de  Legislación  se  ha  espedido  en  las  modificaciones  hechas  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  en- 
señanza secundaria  y  superior. 

La  Comisión  ha  estudiado  detenidamente  esas  modificaciones  y  por  eso 
ha  presentado  el  informe. 

Esas  modificaciones,  señor  Presidente,  son  de  forma  de  redaccionv 
muy  {ioco  nuevo  se  ha  introducido  y  la  Comisión  como  lo  dice  en  el  in- 
forme de  que  se  ha  dado  cuenta^  promete  dar  esplicaciones  amplísimas 
abundantes. 

Es  por  eso,  señor  Presiden  te,  y  atendiendo  á  la  urgencia  y  conociendo 
el  de^eo  que  hay  en  el  Honorable  Senado,  de  que  se  trate  esto  cnanto 
antes,  porque  muy  pronto  acaecerá  el  nombramiento  de  Rector,  el  18  del 
presente  que,  hago  moción  para  que  se  trate  este  asunto,  en  la  presente 
sesión,  desde  luego,  si  fuese  aceptada  mi  indicación. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

El  señor  Irasusta-^Sevin  conveniente,  señor  Presidente  que  se  citase  á 
la  Honorable  Cámara  para  el  lunes  y  en  lugar  de  las  2  de  la  tarde,  para 
las  12  del  dia,  porque  asi  habría  más  tiempo  en  adelantar  el  trabajo- 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

{Apoyados.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Pre^ídmfó— No  habiendo  más  que  un  solo  miembro  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  la  mesa  integra  dicha  Comisión  con  el  señor  Sena- 
dor por  el  Durazno. 

Se  leyó  lo  Siguiente: 

Tomo  XXXVII  34 
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Comision  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


i;'  La  Comisión  ha  estudiado  las  modificaciones  con  que  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  ha  devuelto  el  Proyecto  de  Ley  de  enseñanza 
secundaria  y  superior,  y  considerándolos  aceptables  por  parte  de  esa 
Honorable  Cámara,  asi  lo  aconseja,  reservándose  informar  in  voce  sobre 
ellas. 

Esas  modificaciones  han  sido  hechas  en  el  artículo  i."*  8.^  9/,  i3.  32i 
uno  nuevo  con  el  número  33,  en  el  34^  38  y  o9,  y  44,  nuevo. 


Montevideo,  Julio  11  de  1885. 


Carlos  de  Ca  stro— Ruperto  Fernandez' 
Manuel  A.  Silva. 
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artículos  del  Proyecto  sancionado  por  el 

Honorable  Senado 


Articulo  1.^  La  enseñanza  secundaria  lo  mismo  que  la  primaria  es  libre 
^n  todo  el  territorio  de  la  República. 

Toda  persona  natural  ó  jurídica  puede  fundar  establecimientos  de 
enseñanza  secundaria  y  superior  y  enseñar  pública  ó  privadamente  cual* 
<|aier  ciencia  ó  arte,  sin  sujeción  á  ninguna  medida  preventiva,  niá 
métodos  ó  textos  especiales. 

La  autoridad  pública  tendrá,  sin  embargo,  el  derecho  de  inspeccionar 
los  establecimientos  de  enseñanza  particular  al  solo  objeto  de  impedir 
<iue  se  contraríen  las  prescripciones  de  la  higiene,  de  la  moral,  ó  los  prin- 
cipios y  dogmas  fundamentales  de  la  Constitución  y  lo  determinado  por 
las  Leyes. 

Art.  8."*  Los  estudiantes  pobres  podrán  solicitar— la  exoneración  de 
los  derechos  á  que  se  refieren  los  artículos  precedentes,  justificando  de 
una  manera  satisfactoria  la  imposibilidad  de  abonarlos. 

Art.  S."*  Los  que  cursen  privadamente  ó  en  establecimientos  particula- 
res, las  asignaturas  de  Bachillerato  podrán  ser  inscriptos  anualmente 
entre  los  examinados  de  estudios  secundarios,  para  optar  en  la  oportuni- 
dad debida  al  Diploma  de  Bachiller»  á  condición  I.""  de  acreditar  suficien- 
cia en  los  programas  de  las  Escuelas  primarias,  de  conformidad  á  lo 
dispuesto  por  el  artículo  S.**— 2.*  de  someterse  á  las  prescripciones  univer- 
iñtarias  respecto  del  orden,  distribución  y  duración  de  los  estudios ;  3.^  de 
prestar  examen  durante  doble  tiempo  del  que  corresponda  á  los  estudian- 
tes matriculados ;  y  4."*  de  abonar  una  cuota  de  seis  pesos  por  cada 
examen. 

Art.  13.  No  es  aplicable  á  la  enseñanza  superior  lo  dispuesto  por  el 
artículo  9."*  En  ningún  caso  serán  admitidos  á  examen  de  estudios  supe  • 
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ríores  las  personas  que  no  hayan  cursado  en  las  Universidades  nacionales 
y  con  sujeción  á  sus  Reglamentos. 

Se  esceptúan  del  inciso  anterior,  á  los  ciudadanos  naturales  ó  legales 
hijos  de  los  Agentes  Diplomáticos,  ó  Consulares  de  la  República  ó  sus 
empleados  que  habiendo  hecho  sus  estudios  en  Universidades  estrange* 
ras,  se  presenten  munidos  de  antecedentes  auténticos  que  los  justifiquen. 

Art.  32.  Esos  mismos  miembros  electivos  gozarán  el  sueldo  que 
señale  la  Ley  de  Presupuesto,  y  durarán  cuatro  años  en  sus  funciones» 

Art.  33.  Las  atribuciones  y  deberes  del  Consejo  serán : 


1.^  Formar  los  reglamentos  generales  de  enseñanza  secundaria  y  supe- 
rior, con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

%""  Aprobar  los  Reglamentos  para  el  régimen  interno  de  las  Universi* 
dades. 

:l.°  Sancionar  los  programas  y  prescribir  los  métodos  y  textos  de  en* 
señanza. 

4.^  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  en  la  forma  que  determinen  sos 
reglamentos  el  nombramiento  de  los  catedráticos  de  las  Univer- 
sidades. 

5.^  Reprimir  con  multis  y  suspensión  á  los  catedráticos  por  las  faltas 
en  que  incurran  y  solicitar  del  Poder  Ejecutivo  su  destitución 
cuando  fuese  necesario. 

6."*  Reglamentar  la  percepción  y  administración  de  las  mentas  Unive^ 
sitarlas. 

1.^  Informar  anualmente  al  Poder  Ejecutivo  sobre  el  estado  déla 
enseñanza  secundaria  y  superior  en  toda  la  República. 

8."*  Presentar  al  Poder  Ejecutivo  los  presupuestos  de  sueldos  y  gas* 
tos  anuales. 

9.^  Exonerar  de  las  cuotas  impuestas  por  diplomas,  matrículas  y  exá* 
menes. 

10.  Organizar  las  facultades  y  determinar  sus  funciones. 

11.  Fijar  las  condiciones  de  admisión  de  toda  clase  de  títulos  profesio- 
nales y  certificados  de  estudios  de  las  Universidades  estrangeras, 
con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo- 
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12.  Revalidar  esos  títulos  y  certificados,  con  exclusión  de  toda  otra 
corporación. 

13.  Organizar  un  cuerpo  de  profesores  de  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior para  llenar  las  vacantes  y  suplir  las  faltas  de  los  titulares. 

14.  Realizar  por  sí  mismo  ó  por  comisiones  especiales  lainspeccion  de 
los  establecimientos  particulares  de  enseñanza  secundaria  ó  su- 
perior. 

15.  Reglamentar  las  elecciones  á  que  hacen  referencia  los  artículos  20 
y  30  inciso  3.^  y  convocar  para  ellas  en  las  épocas  ordinarias  y 
cuando  fuese  necesario  por  vacancia  de  los  cargos  de  Rector  ó 
miembros  electivos  del  Consejo. 

16.  Velar  por  el  cumplimiento  estricto  de  iodos  los  Reglamentos  y 
disposiciones  sobre  enseñanza  secundaria  y  superior. 


Art.  38.  Los  sueldos  del  profesoradode  las  Universidades  son  acumu- 
mulables  á  los  de  cualquier  otro  empleo  que  los  catedráticos  desempeñen 
en  la  administración  pública;  pero  no  los  de  los  Rectores  y  Secretarios# 
quienes  en  caso  de  ejercer  otros  empleos  optarán  por  el  sueldo  que  más 
les  convenga. 

Los  Decanos  no  podrán  acumular  el  sueldo  de  tales  al  que  tengan 
<>omo  catedrático. 

Art.  39.  Por  regla  general  no  deberán  desempeñarse  dos  cátedras  por 
ana  misma  persona,  á  menos  que  el  Consejo  por  razones  que  se  justifica- 
rían y  motivos  muy  especiales;,  determinara  que  dos  cátedras  pudieran 
ser  desempeñadas  por  un  mismo  Profesor  con  acumulación  de  sueldos, 
requiriéndose  en  este  caso>  como  en  todos  los  nombramientos  de  profe- 
sores ó  funcionarios  de  la  Universidad,  autorización  y  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo. 
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Artículos  del  Proyecto  sancionados  por  la  Honorable 

Cámara  de  Representantes 


Artículo  1  .**  La  enseñanza  secundaria  y  superior,  lo  mismo  que  la  pri- 
maria es  libre  en  todo  el  territorio  de  la  República. 

Toda  persona  natural  ó  jurídica  puede  fundar  establecimientos  de 
enseñanza  secundaria  y  superior  y  enseñar  pública  ó  privadamente  cual  - 
quier  ciencia  ó  arte,  sin  sujeción  á  ninguna  medida  preventiva,*  ni  á 
métodos  ó  textos  especiales. 

La  autoridad  pública  tendrá,  sin  embargo,  el  derecho  de  inspeccionar 
los  establecimientos  de  enseñanza  particular  al  solo  objeto  de  impedir 
que  se  contraríen  las  prescripciones  de  la  higiene,  de  la  moral,  ó  los  prin- 
cipios y  dogmas  fundamentales  de  la  Constitución  y  lo  determinado  por 
las  Leyes. 

Art.  8."*  Los  estudiantes  pobres  podrán  solicitar— la  exoneración  d  e 
ios  derechos  á  que  se  refieren  los  artículos  precedentes,  justificando  d  ^ 
una  manera  satisfactoria  la  imposibilidad  de  abonarlos. 

Esta  misma  exoneración  se  acordará  como  premio  en  los  casos  y  con- 
diciones que  los  Reglamentos  respectivos  determinen. 

Los  Que  cursen  libremente  las  asignaturas  de  Bachillerato  podrán  ser 
inscritos  anualmente  entre  los  examinandos  de  estudios  secundarios  ^ 
para  optar  en  la  oportunidad  debida  al  Diploma  de  Bachiller,  á  condición 
1.^  de  acreditar  suficiencia  en  los  programas  de  las  Escuelas  primarías^ 
de  conformidad  alo  dispuesto  por  el  artículo  5.^,  —3.''  de  someterse  á  las 
prescripciones  universitarias  respecto  del  orden,  distribución  y  duración 
de  los  estudios;  S.""  de  prestar  examen  durante  doble  tiempo  del  que 
corresponda  á  los  estudiantes  matriculados;  y  4.''  de  abonar  una  cuota 
de  seis  pesos  por  cada  examen. 

Art.  13.  No  es  aplicable  á  la  enseñanza  superior  lo  dispuesrto  por  el 
articulo  9°.  En  ningún  caso  serán  admitidos  á  examen  de  estudios  supe- 
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periores  las  personas  que  no  hayan  cursado  en  las  Universidades  Nacio- 
nales y  .con  sujeción  á^us  Reglamentos. 

Art  32.  Los  mismos  miembros  electivos  durarán  cuatro  años  en  sus 
fcuiciones. 

Art.  33.  Ei  Poder  E^'ecutivo  podrá  integrar  el  Consejo  Universitario 
c^on  miembros  honorarios,  que  por  sus  conocimientos  ó  servicios  á  la 
enseñanza  ó  á  la  ciencia  se  hayan  hecho  acreedores  al  desempeño  de  ese 
cargo. 

Art.  34.  Las  atribuciones  y  deberes  del  Consejo  serán : 


I."*  Formar  los  reglamentos  generales  de  enseñanza  secundaria  y  su- 
perior, con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

2.^  Aprobar  los  Reglamentos  para  el  régimen  interno  de  las  Univer* 
sidades. 

3."*  Sancionar  los  programas  y  prescribir  los  métodos  y  textos  de 
enseñanza. 

4.*  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  en  la  forma  que  determinen  sus 
reglamentos^  el  nombramiento  de  los  catedráticos  de  las  Univer- 
sidades. 

5.^  Reprimir  con  multas  y  amonestación  á  los  catedi^áticos  por  las 
faltas  en  que  incurran  y  solicitar  del  Poder  Ejecutivo  su  desti- 
tución cuando  fuese  necesario. 

6.^  Reglamentar  la  percepción  y  administración  de  las  rentas  Univer- 
sitarias. 

7.''  Informar  anualmente  al  Poder  Ejecutivo  sobre  el  estado  de  la  en- 
señanza secundaria  y  superior  en  toda  la  República. 

8.®  Presentar  al  Poder  Ejecutivo  los  presupuestos  de  sueldos  y  gastos^ 
anuales. 

9.^  Exonerar  de  las  cuotas  impuestas  por  diplomasi  matrículas  y  exá- 
menes. 

10.  Organizar  las  facultades  y  determinar  sus  funciones. 

11.  Fijar  las  condiciones  de  admisión  de  toda  clase  de  títulos  profesio- 
nales y  certificados  de  estudios  de  las  Universidades  estrangeras. 
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con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  entre  las  que  deberá  fígursr 
en  todo  caso  el  examen  correspondiente. 
tí.  Revalidar  esos  títulos  y  certificados,  con  exclusión  de  toda  otra 
corporación. 

13.  Organizar  un  cuerpo  de  profesores  de  enseñanza  secundarla  y  su- 
perior para  llenar  las  vacantes  y  supKr  las  faltas  de  los  titulares. 

14.  Realizar  por  sf  mismo  ó  por  comisiones  especiales  la  inspeodon  de 
los  establecimientos  particulares  de  enseñanza  secundaria  ó  su- 
perior. 

15.  Reglamentar  las  elecciones  á  que  hacen  referencia  los  artículos  % 
y  30  inciso  3.'*  y  convocar  para  ellas  en  las  épocas  ordinarias  y 
cuando  fuese  necesario  por  vacancia  de  los  cargos  de  Rector  ó 
miembros  electivos  del  Consejo. 

16.  Velar  por  el  cumplimiento  estricto  de  todos  los  Reglamentos  y 
disposiciones  sobre  enseñanza  secundaria  y  superior. 

17.  Formular  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los  reglamentos  es- 
peciales en  que  «e  fijen  las  condiciones  á  que  deben  someterse  los 
establecimientos  particulares  de  enseñanza  secundaria  para  que  sus 
cursos  puedan  ser  equiparados  á  los  de  la  Universidad,  debiendo 
entre  aquellos  figurar  en  todo  caso  el  examen»  y  el  pago  de  los 
impuestos  establecidos  por  los  artículos  6.'^  y  7."*. 


Art.  39.  Por  regla  general  no  podrán  desempeñarse  dos  cátedras  por 
una  misma  persona,  á  menos  que  el  Consejo  por  razones  que  se  justifica- 
rían y  motivos  muy  especiales  ,como  el  interinatOi  determinara  que  dos 
cátedras  pudieran  ser  desempeñadas  por  un  mismo  Profesor  con  acuma* 
lacion  de  sueldos,  requiriéndose  en  este  caso,  como  en  todos  los  nombra- 
mientos de  profesores  ó  funcionarios  de  la  Universidady  la  autorizacioa 
y  aprobación  del  Poder  Eljecutivo. 

Art.  44.  La  prescripción  del  artículo  13  no  rige  respecto  de  los  exáme- 
nes libres  del  presente  curso  Universitario. 

En  discusión  particular  el  articulo  í.^ sancionado  por  el  Honorable  Senado^ 
y  el  modificado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Silva— Lsl  única  diferencia,  señor  Presidente,  como  recorda- 
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rá  el  Honorable  Senado  al  haber  oído  leer  el  artículo,  estriba  implícita* 
mente,  en  una  palabra  que  el  Senado  suprimió  y  es  ^  enseñanza  supe- 
rior '\ 

La  Cámara  la  restableció  y  es  toda  la  diferencia  que  hay. 

El  Senado  ha  tenido  ya  tiempo  de  formar  criterio  sobre  este  asunto  y 
sobre  esta  variación. 

Asi  es  que  cree  el  miembro  informante  en  este  asunto,  que  puede  os- 
cusar  esplicaciones  y  ampliaciones  sobre  él. 

El  señar  Echevarría -El  señor  Senador  que  acaba  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  dice^  que  la  única  variación  introducida  por  la  Honorable  Cá- 
mara, no  es  más  que  de  una  palabra  y  que  es— á  su  juicio— de  pocaim- 
portancia. 

El  señor  Silva— Yo  no  he  dicho  que  es  de  poca  importancia. 

El  señor  £*cAevarria— Me  parecía  que  era  eso  lo  que  habia  dicho. 

El  Honorable  Senado,  cuando  discutió  este  asunto,  con  placer  acep- 
tó el  artículo  l.^con  entusiasmo  y  encomio  al  Poder  Ejecutivo,  pero 
después,  viniendo  á  la  discusión  el  artículo  13.^,  se  encontró  que  estaba 
en  abierta  oposición  con  el  artículo  1.^  y  entendió  que  no  cabían  los  dos 
artículos  en  la  misma  Ley.  El  l.^que  establece  la  enseñanza  superior 
libre,  y  el  13,  diciendo  que  no  era  libre :  de  manera  pues,  que  el  Honora- 
ble Senado  decía  la  verdad,  por  el  respeto  que  se  merece  una  Ley  y  dijo  : 
que,  desde  que  se  sacionaba  el  13  como  principio  de  educación,  así  con- 
venía y  hasta  cierto  punto,  desde  que  se  reglamentaba  en  esa  forma  la 
Universidad,  costeada  por  la  Nación,  no  era  tan  solo  el  título  de  compe- 
tencia que  daba,  sino  que  era  preciso  haber  cursado  sus  estudios  en  ella. 

El  Senado  defirió  y  sancionó  el  artículo  13  pero  de  ninguna  manera 
entendió  que  pudiera  caber  también  el  i.%  y  pidió  la  reconsideración  de 
éste,  para  suprimir  la  palabra  "  superior  "  y  dejarlo  en  conformidad  con 
el  artículo  13. 

Yo  no  me  esplico  como  es  que  pueden  caber  dos  artículos  contradicto- 
rios en  una  misma  Ley. 

O  es  libre  ó  no  es  libre;  y  no  siendo  libre  lo  que  importa  aceptar  el  artí* 
culo  13;  hay  que  suprimir  del  artículo  1.^  las  palabras  "*  estudios  superio- 
res, '' 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  es  que  yo  llamo  la  atención  de  la 
Comisión,  sobre  esa  palabra,  que  para  mí,  és  fundamental;  y  así  es  que 
pediría  que  lo  pensara  muy  bien  el  Honorable  Senado  y  por  mi  parte  creo 
que  debe  sostenerse  su  sanción  en  ese  articulo* 

El  señor  Castro  (don  C.)  -La  observación  del  señor  Senador  tiene  su 
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lado  de  justicia  en  cuanto  á  que  la  declaración  que  se  hace  por  el  artículo 
1.^  es  innecesaria,  por  que  declara,  que  es  libre  la  enseñanza,  qué  lo  diga 
ó  nó  la  Ley,  como  esa  libertad  está  establecida  en  el  Código  Fundamen- 
tal del  Estado,  es  inútil  realmente  que  esa  declaración  conste  en  la  Ley, 
pero  tampoco  nos  perjudica  altamente ;  es  más  bien  un  error  de  forma» 
algo  asi,  pero  nada  sustancial  que  para  conseguir  un  error  de  forma, 
tengamod  hoy  que  demorar  la  sanción  dé  esta  Ley,  que  es  de  urgencia, 
puesto  que  estamos  en  la  época  del  nombramiento  de  las  autoridades 
Universitarias,  que  precisamente  cae  en  el  18  del  presente  mes,  tengamos 
que  demorar  la  Ley  é  ir  á  Asamblea  y  esperar  que  esta  Ley  sea  incluida 
en  las  sesiones  extraordinarias  ó  en  las  sesiones  del  año  venidero. 

Me  parece  que  hay  más  conveniencia  en  pasar  por  encima  de  este  error 
de  forma,  que  no  importa  á  la  esencia  misma  de  la  cosa. 

Estas  son  las  razones  porque,  la  Comisión  ha  aconsejado  que  se  acepte 
la  modificación  introducida  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

íl  señor  Fernandez— Yo  sostuve,  señor  Presidente,  en  la  discusión  de 
este  asunto,  que  no  encontraba  la  contradicción  que  se  decía  por  algunos 
colegas  y  entre  ellos,  el  señor  Senador  por  SorianO;  porque  lo  que  decía 
el  artículo  l.S  loque  proclamaba,  era  la  libertad  de  enseñanza,  pero  una 
cosa  es  la  libertad  de  enseñanza,  es  decir:  que  todo  profesor  puede  ensa- 
ñar, tanto  los  estudios  primarios  como  los  secundarios  y  superiores; 
y  otra  cosa  es  el  reconocimiento  de  esos  estudios,  hasta  cierto  punto,  én 
la  Universidad,  que  os  la  que  tiene  la  facultad  de  otorgar  los  diplomas 
correspondientes  á  las  Ciencias  y  al  Derecho  y  en  todas  las  materias  de 
estudios. 

El  señor  Bauzí—¿Y^  entonces  para  qué  aprenderán  si  no  valen  los 
títulos? 

El  señor  Fernandez— PdLVSL  saber. 

El  señor  BauíáSm  alcanzar  diplomas. 

El  señor  Fernandez— Kniónoes,  ¿los  diplomas  únicamente  son  lo  que 
corresponden  al  saber? 

Hay  muchas  personas  muy  competentes,  que  estarían  en  aptitud  de 
presentarse  á  cualquier  examen,  para  hacer  constatar  los  conocimientos 
que  poseen,  y  sin  embargo  no  se  presentan  y  prefieren  saber  de  por  sí,  y 
no  obtener  diplomas. 

El  señor  fiati^rá— ¿Y  los  pobres  que  estudian  para  obtener  una  carrera? 

El  señor  Castro  (don  C.)— Para  eso  costeamos  la  Universidad. 

El  señor  Bausa  -  Entonces  el  artículo  1.^  es  una  ilusión. 
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Jíl  señor  Castro  {don  C.)— Despues.dice,  para  el  ejercicio  de  las  profe- 
siones liberales  es  necesario  el  título  académico. 

£1  señor  Baurá—  Es  decir,  estudiar  dos  veces. 

ií  señor  Castro  (don  C.)— No  señor,  una  sola,  y  no  reducir  la  Univer- 
sidad como  estaba  hasta  ahora  poco,  á  una  mesa  de  examinadores. 

La  UDiversidad  tiene  que  ser  un  cuerpo  fijo  y  con  autoridad  legal,  que 
expídalos  diplomas  por  sus  cabales,  por  los  estudios  que  se  realicen  allí. 

(Entra  el  señor  Castro  {don  Á,) 

El  señor  2?afijá— Nohay  libertad  de  estudios. 

El  señor  Castro  (don  í/.)— Hay  libertad  absoluta  de  aprender  y  enseñar 
pero  para  el  ejercicio  de  una  profesión,  es  necesario  el  título  académico, 
y  la  Universidad  no  puede  dar  título  académico,  sino  se  estudia  allí. 

El  señor  Bau^á—Y  como  revaliza  los  títulos  á  los  que  vienen  de 
E  uropa  ? 

El  señor  Castro  {don  C.)-No  señor,  vea  que  solamente  revalídalos 
títulos,  cuando  hay  reciprocidad,  pero  no  de  estudios  particulares  hechos 
en  el  extrangero,  sino,  déla  Universidad  legal,  constituida  autoridad  en 

la  materia. 

« 

Fl  señor  Castro  (don  A.)— Claro. 

El  señor  Bau2á--\  Cómo  claro  ! 

El  señor  Castro  {don  A.)— No  es  lo  mismo  estudiar  en  sus  casas',  que 
estudiar  en  la  Universidad. 

El  señor  Fernandez— Continúo  con  la  palabra. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  al  aconsejar  con  los  demás  colegas  de  la 
Ck)mision,  las  modificaciones  de  la  Honorable  C4mara  de  Representan- 
tes no  hago  sino  sostener  lo  que  ya  habia  sostenido  en  la  discusión  de  este 
asunto,  en  esta  Cámara,  que  no  encontraba  la  contradicción  ni  oposición 
entre  uno  y  otro  articulo,  que  eran  dos  cosas  muy  distintas. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  por  las  modificaciones  déla  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Las  modificaciones  introducidas  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  están  demasiado  conformes,  con  las 
opiniones  que  sostuve  en  el  Senado^  cuando  este  asunto  entró  á  la  discu- 
sión para  que  yo  no  lo  vote  con  el  restablecimiento  de  la  palabra  superior 
que  traía  cuandoel  Poder  Ejecutivo  lo  mandó  aquí. 

La  contradicción  que  existe  con  el  artículo  13,  es  manifiesta. 

El  señor  Senador  por  Soriano,  la  ha  hecho  sentir  perfectamente. 

Los  estudios  que  se  hagan  libremente  no  sirven  para  las  carreras  pro- 
fesionales, ¿entonces  quién  va  á  estudiar? 
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Hay  algo  aquí  pueril,  singular  inesplicable. 

Por  eso,  es  que  voy  á  votar,  por  este  artículo,  que  quizás  más  tarde,  si 
se  llega  á  modificar  esta  ley,  produzca  un  efecto  útil,  es  decir;  la  modifi- 
cación del  articulo  13  y  votaré  en  contra  de  él,  por  que  es  la  contradicción 
del  artículo  1\ 

El  señor  Castro  (dan  C.)— CJomo  la  Comisión  no  puede  conformarse 
con  que  sus  opiniones  seaa  tachadas  de  nimias  ó  pueriles,  le  llamo  la 
atención  al  señor  Senador,  que  esto  mismo  de  enseñanza  libre  existe  ea 
todos  los  países  civilizados  del  mundo>  y  no  obstante  esa  circunstancia» 
las  Universidades  del  mundo  entero,  con  escepcion  de  Norte  América, 
que  á  este  respecto  es  anómala  y  única  del  mundo,  y  hablo  de  Norte 
América  que  no  tiene  Universidades  legales,  donde  existen  estas  Univer- 
sidades no  están  reducidas  á  mesas  examinadoras,  espiden  los  títulos  de 
los  esludios  superiores  que  se  cursan  en  ellas  mismas  y  no  obstante  esa 
circunstancia,  en  esos  pueblos  hay  la  libertad  absoluta  para  enseñar  y 
aprender. 

No  todos  los  hombres  quieren  dedicar  se  á  las  profesiones,  pero  quie- 
ren estudiar,  y  yo  estoy  cierto  que  la  mayoría  de  las  personas  compe* 
ten  tes  en  determinadas  materias,  no  tienen  título  académico,  porque  no 
lo  necesitan;— los  escritores  públicos,  no  necesitan  título  académico  y  lo 
necesita  un  abogado  que  va  á  hacer  una  defensa,  ante  los  Tribunales^  por 
escrito  ú  oralmente,  pero  no  lo  necesita  un  escritor,  un  Jurisconsulto, 
que  se  dedica  exclusivamente  á  las  ciencias  para  escribir  sobre  ellas. 

He  dicho,  señor  Presidente,  y  deseaba  que  constara  esto* 

El  señor  Vidal  (don  B.)  -La  palabra  que  ha  impresionado  á  mi 
amigo  el  señor  Senador  por  Montevideo,  la  retiro.  No  tenía  intención 
de  ofenderlo. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Noes  porque  considere  ofensiva  la  palabra» 
sino  porque  consta  en  la  discusión.  Nada  más. 

El  señor  Silva— Rsl  sido  una  idea  emitida  en  genera],  así  labe  toma- 
do yo. 

El  señor  Castro  (don  C,;— Contesto  á  la  idea  en  general,  nada  más. 

El  señor  Vidal  {don  JB.)— Voy  á  rectificar/ algo  de  lo  que  ha  dicho  el 
señor  senador,  que  me  extraña  que  él  lo  diga  cuando  está  tan  al  cabo  de 
lo  relativo  á  la  Jurisprudencia. 

Le  haré  notar  que  en  Francia  existen  las  Universidades  libres,  lo  que 
hoy  es,  que  el  que  estudia  se  reserva  la  expedición  del  título. 

Todo  aquel  que  estudia  en  una  Universidad  libre,  la  Medicina  ó  Dere- 
cho, tiene  que  ser  examinado  por  una  mesa  que  se  constituye  por  el  nom- 
bramiento del  Ministro  de  L  Pública.] 
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El  señor  Castro  (don  C.)— Esa  es  una  novedad  de  la  Francia  no  es  de 
las  demás  naciones,  ni  lo  era  en  Francia  anteriormente. 

La  República  trajo  eso  y  si  mañana  viene  la  Monarquía  ó  el  Imperio, 
volverá  otra  vez  á  ser  lo  que  era. 

El  señor  Tidal  (don  J5.)— No  tengo  nada  más  que  decir. 

El  señor  Echevarría— Señor  Presidente,  esto  es  una  cosa  original,  para 
los  que  hacemos  uso  de  la  palabra  y  hemos  estado  con  el  articulo  l.^por 
que  la  verdad  sea  dicha,  los  que  más  encomiamos  la  Ley,  y  sobre  todo  el 
articulo  1.%  fuimos  los  que  estábamos  en  oposición  contra  él,  es  decir ;  no 
en  oposición  con  el  artículoi  sino,  en  oposición  con  lo  que  se  dice  en  el 
articulo  y  no  existe  en  la  Ley. 

Queremos  la  libertad  de  estudios  y  encomiamos  ese  articulo,  pero 
nos  pareció  completamente  contradictorio  el  articulo  13. 

Penetrados  de  la  eficacia  del  articulo  13,  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el 
señor  Senador  por  Montevideo,  que  donde  existe  Universidad  oficial,  no 
puede  quedar  como  simple  mesa  examinadora  la  Universidad,  era  forzoso, 
86  impooia  el  articulo  13. 

Yo  queria  ir  hasta  ahí,  lamentando  que  no  podamos  estar  á  la  altura, 
oomo  lo  acaba  dp  observar  el  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  pala* 
bra,  de  Norte  América  y  de  Francia,  que  es  verdad,  así  es;  creo  que 
habría  más  facilidad  y  como  nosotros  no  podemos  copiar  fielmente  todo 
lo  que  se  hace  en  Europa,  porque  debemos  encuadrarnos  en  nuestras 
necesidades;  lo  que  nosotros  necesitamos  son  hombres  de  ciencia,  y  por 
consiguiente  abrir  las  puertas  del  saber  me  parece  que  es  un  gran  paso 
dado  á  nuestras  necesidades,  que  lo  que  ellos  hagan  por  la  lucha  por  la 
existencia,  que  es  cerrar  un  poco  la  puerta,  eso  me  lo  esplico,  pero  no 
estamos  nosotros  á  la  altura  de  ellos. 

Por  esta  razón,  fué  que  yo  estuve  por  el  articulo  1*. 

También  me  convenció  el  argumento,  que  era  necesario  para  la  ciencia 
como  la  medicina,  que  se  cursaban  los  estudios  en  la  Universidad. 

No  quise  hacer  oposición  y  dije,  aceptamos  el  articulo  13.^  pero  como 
encontraba  antagonismo  entre  los  articulos  1.^  y  13.%  fué  que  se  pidió  la 
reconsideración,  y  es  lo  que  corresponde,  porque  como  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  Senador  por  Montevideo^  ¿  á  qué  viene  esa  libertad  en  el 
artículo  1.^  de  poder  enseñar  cuando  eso  está  autorizado  por  nuestra  Car- 
ta Fundamental  ? 

¿  Quién  le  vá  á  prohibir  á  cualquier  individuo,  que  enseñe  lo  que  le  dé 
la  gana,  siempre  que  no  se  oponga  á  la  moral  y  buenas  costumbres? 

Si  está  autorizado  para  ello,  ¿  para  qué  se  pone  ? 
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Se  pone,  señor  Presidente,  porgue  estamos  sancionando  un  reglamen- 
to de  Universidad,  y  aquí  es  donde  decimos  lo  que  no  es  verdad;  que  es 
libre  la  enseñanza. 

Bórrese  la  palabra  libre,  porque  no  es  cierto  lo  que  se  dice,  estudiar 
por  solo  estudiar,  porque  un  periodista  no  necesita  de  título  académico, 
yo  lo  repito  efectivamente,  muy  lindo  es  el  saber,  pero,  señor  Presidente, 
yo  no  enseñaría  un  bijo  mió,  cirujía  si  era  manco,  porque  ¿para  qué  va  á 
aprenderla  sino  puede  ejercerla? 

Por  consiguiente,  aunque  me  gusta  mucbo  la  libertad  de  estudios» 
queriendo  deferir  al  artículo  13,  que  se  impone  por  lo  necesario,  sobre 
todo  por  la  medicina,  no  por  el  derechOt  lo  aceptaré,  pero  me  mantengo 
con  lo  que  antes  habia  expuesto  y  como  creo,  que  la  palabra  de  estudios 
superiores  no  debe  existir,  porque  está  en  abierta  oposición  con  lo  que 
dice  el  artículo  13,  y  como  creo  que  la  Ley  se  merece  algún  respeto,  me 
parece  que  debe  suprimirse  y  mantener  su  primitiva  sanción. 

No  bar$  más  uso  de  la  palabra  y  estaré  á  lo  que  la  mayoria  de  este 
Honorable  Cuerpo  determine. 

Se  dá  el  punto  por  discutido. 

Votase  el  articule  del  Senado  y  es  desechado,  aprobándose  el  remUido  por 
la  Cámara  de  Representantes. 

( Entra  el  señor  Ministro  de  Culto ) . 

En  discusión  el  articulo  8.^  sancionado  por  el  Senado  y  el  modificado  por 
la  Cámara  de  Representantes. 

Es  rechazado  el  primero^  aceptado  el  segundo. 

En  discusión  el  articulo  9.^  del  Senado  y  el  de  la  Cámara  de  Reptesen" 
tantes. 

Se  aprueba  el  de  la  Cámara. 

( Entra  el  señor  Vidal  (don  I.  A). 

En  diecusion  el  articulo  13  del  Senado  y  el  de  la  Cámara  de  Represen^' 
tantee. 

El  señor  Silva— Eslsí  supresión  [del  último  inciso,  que  ha  hecho  la  Cá- 
mara de  Representantes  al  articulo  13.''  sancionado  por  el  Honorable  Se- 
nado, que  dice : 

(Lee.) 

Si  hubiese  alguna  discrepancia  ó  duda,  yo  espero  que  el  señor  Minis- 
tro, que  asistió  á  la  discusión  que  se  produjo  allí,  tendría  la  benevolen- 
cío  de  dar  esplicaciones. 

El  señor  Ministro— hsk  Honorable  Cámara,  se  íun  dó  al  suprimir  este 
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articulOyen  que  ya  estaba  previsto  por  el  33  en  las  facultades  que  se  dan  al 
Consejo  Universitario,  para  reglamentar  la  ley;  inciso  11  que  dice  así : 
(Lee.) 

Creyó  pues  la  Cámara  de  Representantes,  que  sería  hacer  una  especia- 
lidad poniendo  en  el  artículo  33,  referencia  á  determinadas  personas, 
cuando  este  artículo  en  el  inciso  11  determina  da  una  manera  clara,  pues- 
to que  en  la  reglamentación  vendrá  la  forma  en  que  deben  ser  aceptados 
los  títulos  Universitarios  de  las  Universidades  estrangeras. 

£!sta  fué  la  razón  que  tuvo  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y 
después  de  una  discusión  bastante  prolija^  me  pareció  razonable  acep* 
tarlo. 

Dmb  el  punto  por  discutido. 

Se  vota  el  artículo  del  Senado  y  e$  tiegativay  aprobándose  el  de  la  Cámara 
de  Representantes. 

En  discusión  el  artículo  32  de  la  Cámara  de  Senadores  y  el  de  la  Cámara 
de  Representantes, 

El  señor  Ministro— Pide  la  palabra,  para  esplicar  cual  fué  la  mente  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  al  suprimir  lo  relativo  á  los 
sueldos. 

Tuvo  por  razón  que  como  se  iba  á  ocupar  del  Presupuesto  General  de 
Gastos,  cuando  llegase  ese  momento,  vería  si  había  conveniencia  en 
colocarlos  ó  determinar  sueldos  expresos,  para  esos  funcionarios,  y  que 
creía  que  no  debía  ponerse  en  la  ley  puesto  que  la  ley  debía  determinar 
simplemente  la  autorización  del  nombramiento  y  tiempo  que  debería 
durar,  reservándose  la  Honorable  Cámara  determinar  el  sueldo,  si  de- 
bían tenerlo  ó  no* 

* 

Esa  fué  la  razón  y  entonces  fué  aprobada  por  unanimidad  la  modifi- 
cación. 
Se  vota  si  et  Senado  sostiene  su  primitiva  sanción  y  es  negativa  aprobándose 

el  de  la  Cámara  de  Representantes. 
En  discusión  el  articulo  33  cuiitivo. 

Et  señor  Ministro  —La  Honorable  Cámara  de  Representantes  encon- 
tró que  habia  necesidad  de  darle  al  Consejo  Universitario,  mayor  im- 
portancia, y  llevar  un  concurso  de  mayores  conocimientos  á  las  resolu- 
ciones del  Consejo,  puesto  que  como  queda  formado  hoy  el  Consejo» 
es  de  siete  miembros  según  lo  establecido  por  la  ley,  y  encontró  que  era 
demasiado  limitado. 

Se  hicieron  varias  proposiciones,  ya  con  el  objeto  de  aumentarlo,  por 
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que  aquí  entre  los  siete  miemtiro!,  seis  son  elejtdo?,  porgue  el  séptimo  es 
el  Rector. 

Hubieron  varias  razones;  unos  decían  que  era  conveniente  auraentar- 
los,  también  por  elección  y  otros  por  nombramiento  del  Poder  Ejecativo. 
Asi  es  que  modíBcado  el  segundo  pensamiento  que  es  este,  ae  autorizó 
entonces  por  este  articulo,  &  que  el  Poder  Ejecutivo  pudiera  nombrar 
miembros  honorarios,  pero  con  voto  deliberativo,  entre  las  personas  más 
competentes,  de  mayor  notoriedad  por  su  saber  y  por  su  talento  y  por 
sus  antecedentes  y  servicios  prestados  á  la  instrucción  pública,  que  el 
Poder  Ejecutivo  pudiera  entonces  determinar  un  número  de  personas 
respetables  para  que  diera  magestad  al  Consejo  y  lo  ilustrara  con  su 
opiniOD- 

Esta  fué  la  razón  que  tuvo  la  Honorable  Cimara  de  Hepresentantesy 
que  yo  encontré  aceptable  y  asi  lo  expresé. 

Se  vota  el  articulo  y  es  afirnuaiva. 

En  díicwíon  el  articulo  34  del  Senado  y  el  remitido  por  la  Cámara  de 
R^reietaantes. 

Eí  señor  Silva — I^a  única  modificación  ha  acaecido  en  el  inciso  ti  y  una 
agregación  del  inciso  17  bastante  estensa  y  completamente  nueva. 

Yo  pediría  para  evitar  confusiones  por  que  es  un  articulo  muy  largo, 
que  se  leyeran  los  incisos  ti  y  después  de  votados  estos,  se  votará  el  17 
introducido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Castro  {don  C.)— El  objeto  es  comprobar  la  identidad  de  las 
personas  que  tengan  títulos  de  Universidades,que  tengan  reciprocidad  con 
la  nuestra. 

Vétase  el  indso  del  Senado  ¡/  es  desechado^  siendo  aprobado  el  sanciona- 
do por  la  Cámara  de  Representantes. 

En  discttáon  el  inciso  i?". 

El  señor  Ministro — Fueron  muchas  las  opiniones  que  se  emitieron  en 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  motivo  de  este  nuevo  in- 
ciso. 

Se  adujo  como  razón,  que  los  Colegios  particularea'que  estuvieran  do- 
tados  de  elementos  de  ens&fianza  como  de  química,  geografía  y  demás, 
asi  coiuo  con  profesores  autorizados,  tenían  derecho  hasta  cierto  punto 
&  solicitar  ó  pretender  de  la  Universidad,  que  sus  discípulos  que  hubieran 
cursado-  con  arreglo  al  plan  de  estudios,— con  arreglo  á  la  organizadon 
misma  de  la  Universidad,  que  hubiesen  cursado  repito,  en  esos  Colegios 
particulares,  dotados  suficientemente  para  la  enseñanza  secundaria— en 
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tas mismas  condiciones  que  los  estudiantes  de  la  Universidad  tuvieran 
deredio  decf  a,  á  prestar  sus  exámenes. 

Así  es  que,  la  uniera  alteración  seria,  colocarlos  en  igualdad  de  circuns* 
tandas;  pero  para  esto,  la  Universidad  tendría  que  reglamentar  de  una 
manera  prolija  y  determinar  también,  los  colegios  que  se  encontrasen  en 
actitud  de  prestar  esos  servicios  y  esa  instrucción,  con  arreglo  al  plan  de 
estudios  de  la  Universidad  y  á  sus  reglamentos. 

Me  pareció  que  era  un  medio  hasta  cierto  punto  liberal,  de  parte  de  la 
Universidad,  tanto  mas,  tiuanto  que,  yo  habia  sostenido  con  insistencia» 
el  articulo  13  de  la  Ley,  sobre  que  los  Estudios  superiores  no  debían 
hacerse  en  ninguna  otra  parte,  sino  en  el  mismo  establecimiento  oficial. 

Habia,  pues,  alguna  justicia  en  conceder  á  los  establecimientos  parti- 
culares, el  derecho  de  colocar  á  sus  alumnos  en  las  mismas  condiciones 
que  los  de  la  Universidad,  y  por  estas  razones  aceptamos  el  inciso. 

Votase  el  inciso  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva— El  39  es  nuevo  pues,  modificando  el  38  comprende  tos 
dos  artículos. 

Pediría  que  se  leyera  el  artículo  39  de  la  Cámara  de  Representantes  y 
el  38  y  39  del  Honorable  Senado. 

Se  leyeron. 

El  señor  Mmú^ro— El  artículo  38  que  trata  de  la  acumulación  de  sueldos 
para  los  Catedráticos,  fué  rechazado  por  la  Cámara  de  Representantes 
después  de  un  fuerte  y  prolongado  debate. 

Yo  lo  sostuve  pero  fué  inútilmente,  por  que  la  Honorable  Cámara  con- 
sideró que  él  no  debía  existir. 

Aceptó  el  39  como  lo  mandó  el  Honorable  Senado  con  el  solo  adita» 
miento  de  las  palabras  "  en  los  casos  de  interinidad  ". 

Esa  fué  la  única  modificación  que  introdujo  la  Honorable  Cátnara  y 
que  yo  acepté  porque  me  pareció  razonable. 

El  señor  Silva—Y  que  proceden. 

El  señor  íchevarría^iJEl  38  fué  suprimido? 

El  señor  Ministro — Sí  señor. 

* 

El  señor  Ediecarria --Pido  la  palabra  para  dejar  constatado  mi  modo 
de  pensar  y  decir  que  yo  no  acepto  el  rechazo  del  articulo  38  por  que  no 
tenemos  una  profusión  de  profesores  y  después  poi'que  las  personas  que 
ttrven  un  puesto,  por  más  capaces  que  ellas  seap,  siempre  tienen  que 
dedicarle  su  tiempo  y  sus  estudios  y  no  pueden  venir  á  prestar  sus  ser- 
vicios gratuitamente  en  bien  de  los  demás.  Tienen  que  ser  retribuidos. 
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No  comprendo  cual  ha  sido  el  móvil  ó  la  razón  que  han  tenido  para  sa- 
primir  el  articulo,  pues  creo  que  todo  servicio  debe  ser  recompensado;  y 
es  por  estas  razones  que  yo  sostendré  el  articulo  del  Senado  porque  era 
lo  que  convenía. 

Este  es  mi  modo  de  pensar,  señor  Presidente^  y  votaré  en  contra  del 

rechazo. 

Dase  el  punto  por  discutido  y  volándose  el  articulo  del  Senado  es  rechazado 
siendo  aprobado  el  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  leyó  el  articulo  44  introducido  por  la  Cámara  de  Representantes  y  puesto 
en  discusión. 

El  señor  Ministro-  Aunque  no  estaba  presente  en  la  discusión  de  este 
articulo^  seguramente  él  responde  á  una  solicitud  de  muchos  estudiantes 
que  quieren  rendir  examen  en  este  curso  con  arreglo  á  la  situación  ea 
que  estaban  colocados  anteriormente  á  la  Ley,  y  para  no  perjudicarlos, 
la  Honorable  Cámara  tuvo  presente  ese  punto  y  asi  lo  resolvió. 

Se  aprueba  el  articulo. 

El  señor  «Stfoa— Mociono,  señor  Presidente,  para  que  sea  suprimida  la 
segunda  discusión  particular  de  este  asunto,  atendiendo  á  la  casi  unani- 
midad en  la  aceptación  de  estas  modificaciones. 

(Apoyados,) 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Qxxeia  sancionado.  Pasaremos  á  un  cuarto  inter- 
medio. 

Asi  se  hace  y  vueltos  á  sala. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Como  está  próxima  á  sonar  la  hora  oficial 
de  la  clausura  de  las  sesiones,  pido  que  se  prorogue  esta  hasta  ser  con- 
siderados y  resueltos  los  asuntos  que  van  á  tratarse. 

(Apoyados). 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente^-ParsL  integrar  la  Comisión  de  Milicias,  la  Mesa 
nombra  al  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  lernand^i:— Pido  la  palabra,  para  hacer  moción  á  mi  vez,  á  fin 
de  que  los  asuntos  que  se  van  á  considerar  ahora,  se  declaren  terminados, 
suprimiéndose  al  efecto,  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  m&cion  y  es  afirmativa. 

Se  leyó  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representaates  en  sesión  de  hoy,  ha  san* 
clonado  el  siguiente  : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único— Acuérdase  á  las  hijas  del  finado  Coronel  don  Luis  F. 
Albin,  por  gracia  especial,  el  aumento  de  pensión  que  solicitan,  hasta  el 
sueldo  íntegro  que  gozaba  su  señor  Padre. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo^  á  7  de  Julio  de  1885. 


Flangiot, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Señado: 


La  Comisión  se  ha  impuesto  con  detención  de  la  petición  de  las  meno- 
res del  finado  Coronel  don  Luis  F.  Albin,  gue  ha  motivado  la  sanción 
de  un  Proyecto  de  Decreto  déla  Honorable  Cámara  de  Representantes^ 
acordando  á  las  peticionarlas  por  gracia  especial  el  aumento  de  pensión 
que  solicitan. 

Vuestra-Comision  cree  justa  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  y  en  consecuencia  os  aconseja  su  sanción. 


Dios  guarde  á  V»  H. 


Montevideo,  Julio,  11  de  1885. 


Joaquín  SahtOB^Cárlos  de  Castro^ 
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Fuesto  en  discusión  generaly  es  aprobado  sin  hacerse  mo  de  la  palabra  como 
lo  fué  en  la  discmion  particular. 
Continúase  con  este^asunto : 


Lia  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancio 
nado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único.— Acuérdase  á  los  menores  hyos  del  Teniente  Coro - 
neldon  Juan  Bruné,  por  gracia  especial,  aumento  de  pensión  bástala 
mitad  del  sueldo  que  gozaba  su  señor  Padre. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon* 
tevideo  á  10  de  Julio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

José  Luis  SRssaglia, 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias, 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  tomando  en  cuenta  el  Proyecto  de  Decreto  venido 
de  la  otra  Cámara,  acordando  por  gracia  especial  á  los  menores  del  Te* 
niente  Coronel  don  Juan  Bruné  el  goce  de  la  mitad  del  sueldo  que  disfra- 
taba  su  finado  padre,  cree  de  justicia  que  V.  H.  debe  prestar  su^proba» 
cion  al  referido  Proyecto. 


Dios  guarde  á  V^  H.  muchos  años. 


/ 


Montevideo,  Julio  11  de  1885. 


Joaquín  Santos  ^Carlos  de  Castro^ 
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Es  aprobado  en  ambas  discusiones  sin  usarse  de  ¡apalabra. 
Léese  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy>  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único.  Al  Poder  E^'ecutivo  para  que  le  espida  á  la  peticio- 
naria  la  cédula  de  viuda  de  su  esposo  el  Mayor  Ereñú,  sin  opción  á  suel- 
dos anteriores. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte- 
video á  10  de  Julio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente 


José  Luis  ñKssaglia, 

Secretario-Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


I 

Honorable  Senado : 


Vuestra  Comisión  estudiando  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  espida 
á  la  señora  doña  Magdalena  Bellan  viuda  del  Sargento  Mayor  don 
Laureano  Ereñú  la  correspondiente  cédula,  cree,  no  encontrar  motivo 
legal  para  oponerse  al  referido  Proyecto. 

V.  H.  ha  atendido  favorablemente  asuntos  completamente  análogos 
al  de  que  se  trata  y  entre  los  cuales  puede  citarse  el  recientemente  sando* 
nado  relativo  á  la  viuda  del  ex-Coronel  don  Máximo  Pérez. 

Vuestra  Comisión  no  entra  en  otras  consideraciones  por  creerlas  inne- 
cesariaSi  en  cuya  virtud,  os  aconseja  la  sanción  del  Proyecto  que  manda 
estender  cédula  de  viudedad  á  la  señora  doña  Magdalena  Bellan  de 
Ereñú. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  11  de  1885. 


Agustín  de  Castro  —  Liborio  Echeoa- 
rrta. 


\ 
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Sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  se  aprud^a  en  ánibas  disctísiones. 
H  Pénese  en  discusión  el  asunto  siguiente : 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con  detención  la  peti* 
cien  de  la  señora  doña  Aniceta  Ferraro,  viuda  del  Constituyente  don 
Ramón  Masini,  solicitando  de  V.  H.  se  sirva  hacer  cesar  el  descuento 
del  SO  p.S  que  se  le  hace  en  la  pensión  que  le  acordó  la  Honorable  Asam- 
blea General  en  mérito  á  los  importantes  servicios  prestados  á  la  Patria 
por  su  esposo* 

V.  H.  ha  resuelto  de  conformidad  á  lo  solicitado  por  la  señora  Ferraro 
en  las  peticiones  de  la  señoras  de  Flores,  Bauza  y  Martínez i  cree  pues  la 
Comisión  de  .Peticiones  que  lo  que  corresponde  en  este  caso  es  que  V.  H. 
acceda  á  lo  solicitado  por  la  peticionaria  sancionando  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  1.^  Desde  la  fecha,  cesa  el  descuento  de  20  p.S  <iue  se  le  impone 
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á  la  pensión  que  goza  la  señora  doña  Aniceta  Ferraro,  viada  del  Ck)nsti' 
tuyente  don  Ramón  Masini. 
Art.  3.^  Comuníguese,  etc. 


Montevideo,  Julio  11  de  1885. 


LiboHo  EcheíoarHa  —  Miguel  Gtmzález 
Rodríguez. 


i    Apruébase  en  ámhas  discusiones,  sin  usarse  de  la  palabra  y  se  pone  en  (¿í^cu- 
eion  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy>  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.""  Auméntase  por  gracia  especial  á  40  pesos  la  pensión  que 
actualmente  disfruta  doña  Teresa  Possolo  de  Sierra* 
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Art.  2.''  Comuüígueseí  etc. 


Sala  de  las  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara^de  Representantes  en 
MonteTÍdeo  á  3  de  Julio  de  1885. 


Idiarte  Borda, 

ler.  Vice-PresideDte. 

Adolfo  Rodríguez  Susviela^ 

Secretario-Relator. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  Proyecto  de  Resolución  espedido 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  acordando  por  gracia  espe- 
cial á  la  viuda  del  Preceptor  don  Carlos  Sierra  un  pequeño  aumento  de 
Teinte  pesos  á  la  pensión  que  disfruta  con  arreglo  á  la  Ley  y  tiene  el  ho* 
nor  de  aconsejaros  su  sanción. 
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De  los  antecedentes  que  acompáñala  interesada  resalta,  que  sa  finado 
esposo  durante  el  sitio  de  los  9  años  permaneció  en  esta  plaza  donde  po- 
seía una  gran  casa  de  Comercio:  que  en  varias  ocasiones  con  desprendi- 
miento y  sin  usura,  contribuyó  á  alimentar  á  la  guarnición  en  aquella 
memorable  época,  dando  por  resultados  esa  liberalidad,  la  pérdida  de  su 
fortuna. 

También  consta  de  esos  antecedentes,  que  desde  el  año  60  se  dedicó  al 
magisterio  con  una  contracción  é  inteligencia  recomendables. 

Esto  mismo  no  lo  ignoran  algunos  de  los  señores  Senadores,  asi  como 
también  que  al  lado  de  Sierra,  se  formaron  varios  jóvenes  que  hoy  de- 
sempeñan el  Profesorado,  además  de  otros  muchos  ciudadanos  que  se 
encuentran  desempeñando  puestos  públicos. 

Por  estas  consideraciones;  por  la*  de  haber  fallecido  el  esposo  de  la 
postulante,  rendido  ppr  las  fatigas  del  apostolado  que  desempeñó  hasta 
6l  momento  de  su  muerte,  y  tratándose  de  un  insignificante  aumento  en 
la  pensión  que  disfruta,  Vuestra  Comisión,  como  ha  dicho,  aconseja  la 
sanción  del  proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara,  salvo  vuestro  más 
elevado  criterio. 


Montevideo,  Julio  9  de  1885. 


Honorio  P.  Fajardo  —  lAborio  EchS' 

« 

zarria. 


Es  aprobado  en  las  dos  discusiones  sin  observación  alguna. 
Se  lee  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
cionado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artfcnk)  único.— Concédese  por  gracia  especial  á  la  señora  doña  Pe- 
trona  G.  de  Reissig  el  saeldo  íntegro  que  gozaba  su  finado  esposo  el  Ca«^ 
pitan  don  Federico  Reissig. 


Sala  de  Sesiones,  de  la  Honorable  Cámara  de  RepresentanteSi  en 
Montevideo,  á  10  de  Julio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente. 

Josi  Luis  ¡Hssaglia, 

Secretario*  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remitió  un  Proyecto  de  De- 
creto concediendo  por  gracia  especial  á  la  señora  doña  Petrona  G.  de 
Reissig  el  sueldo  integro  que  gozaba  su  finado  esposo  el  Capitán  don 
Federico  Reissig. 

Los  antecedentes  en  que  se  funda  la  peticionaria  para  hacer  esta  peti- 
ción ,  acreditan  importantes  servicios  prestadoslá  la  Nación  por  su  finado 
espo  so  en  distintos  empleos  civiles  y  militares. 

La  Inspecccíon  General  de  Armas  constata  sus  servicios  en  la  época  de 
la  Defensa  de  Montevideo. 

Estos  servicios  como  los  civiles  son  dignos  de  tomarse  en  cuenta  por 
V.  H .  en  el  acto  de  la  consideración  del  asunto  que  motiva  e^te  informe, 
pues  la  pensión  que  disfruta  la  señora  viuda  es  solamente  con  arreglo  á 
los  servicios  civiles,  y  por  estas  razones  Vuestra  Comisión  os  aconseja 
prestéis  aprobación  al  Proyecto  déla  otra  Honorable  Cámara. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  11  de  1885. 


Liborio  EchevarHa^^Agustin  de  Castro. 
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Puesto  en  discmion  generaly  no  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  vota  y  es 
afirmativa  como  lo  fué  en  la  particular  que  le  siguió. 
Se  leyó  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sanciona- 
do el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artfculo  único— Acuérdase  á  la  señora  doña  Hipólita  Otondo  de  Per- 
toña,  por  gracia  especial,  el  aumento  de  pensión  que  solicita,  fijándose 
osta  en  cuarenta  pesos  mensuales. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon- 
tevideo á  10  de  Julio  de  1885. 


Flangini, 

Presidente  . 

José  Luis    Missaglta, 

Secretario-Redactor  • 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado : 


La  Comisión  informante  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara  de 
Representantes  acordando  á  doña  Hipólita  Otondo  de  Pestaña,  aumento 
de  pensión  por  gracia  especial  hasta  la  suma  de  cuarenta  pesos  mensua- 
les nada  tiene  que  observar  teniendo  en  cuenta  que  la  causante  es  una 
anciana  de  80  años  cumplidos  de  edad  y  di  aumento  que  se  le  hace  en 
su  pensión  es  por  otra  parte  justo  en  razón  de  loís  servicios  prestados 
por  su  finado  esposo. 

Por  estas  razones  la  Comisión  aconseja  su  sanción. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  11  de  1885. 


Lihorio  Lchevarria^^AgíMin  de  Castro, 
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Es  aprobado  en  la$  dos   discusiones   de  orden,  no  haciéndose  uso  de  la 
palabra. 

Continúase  con  este  asunto : 


La  HoDorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy»  ha  san* 
Clonado  el  siguiente : 


IPROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único  —  Al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  formar  la  res- 
pectiva liquidación,  que  reclama  la  señora  viuda. 


Sala  de  Sesiones,  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes»  en 
Montevideo,  á  6  de  Julio  de  1885. 


Idurte  BordAj 

ler*   Vice-Presidente. 

José   Luis  Missaglia^ 

Secretario  Redactor* 


Tomo  XXXVII 


36 


—  558- 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones* 


Honorable  Cámara  de  Senadores : 


.» 


.  Las  declaraciones  terminantes  de  principios  absolutos  de  la  mas  sana 
moral  politicaí  hecha  por  la  £k)misíon  de  Milicias  al  dictaminar  en  la 
solicitud  y  decreto  correspondientes  á  la  señora  doña  María  Ferreira  de 
Frenedoso»  principios  sancionados  en  su  consagración  cuando  fué  votado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  relevan  á  esta  Comisión  de  en- 
trar  en  una  argumentación  estensa  que  demuestre  la  justicia  déla  seftora 
doña  Martina  M.  de  Vergara  al  solicitar  de  la  Honorable  Asamblea  la 
la  legítima  reparación  que  se  le  debe. 

En  esta  yirtud,  la  Comisión  opina  que  la  Honorable  Cámara  debe 
sancionar  el  Proyecto  de  Decreto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  11  de  1885. 


Agustín  de  Castro-^Ubario  Eeheoarría. 
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Puesto  en  discusión  general^  no  se  hace  uso  de  ta  palabra  y  es  aprobado;  co* 
igualmente  lo  fui  en  la  discusión  particular. 

El  señor  Presideníe^No  habiendo  mas  asuntos  gue  tratar,  se  levanta  la 
«don. 

Se  levantó  días  4.  y  10. 


Leopoldo  Acosta  y  Lava, 

Taquígrafo  2.o 


58/  Sesión  celebrada  el  14  de  Julio 


Preflldeneia  del  seAor  Captc 


\ 


Se  abrió  la  sesión  á  las  12  y  50  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Se* 
nadores  Fajardo, Vidal  (don  B ),  Bauza,  Castro  CdonC.)^Laviña»  Fernán- 
dez,  Irazusta,  Freiré,  Castro  (don  A.),  Santos,  Silva  y  Gonzales  Rodri* 
gaez. 

Él  señor  Pregt¿^n/^ —No  se  dá  lectura  del  acta  por  que  no  ha  habido 
tiempo  de  labrarla. 

Vá  á  darse  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  que 
dispone  la  liquidación  de  haberes  reclamados  por  la  señora  doña  Mana 
de  los  Angeles  Ferreira  de  Frenedoso* 

Archívese. 

El  mismo  Poder  eleva  á  vuestra  consideración  un  Reglamento  y  Ta- 
rifa presentado  por  la  Corporación  de  Prácticos  Lemanes  y  el  confec- 
cionado poí  la  Comandancia  General  de  Marina  significando  á  la  vez 
que  ha  aprobado  el  primero  con  carácter  provisional  hasta  que  V.  H  • 
sancione  el  que  debe  regir  definitivamente. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  qae  ha  sancio- 
nado el  Proyecto  de  Decreto  relativo  á  la  señora  do&a  Adelina  Martines 
en  la  nueva  forma  que  lo  remite. 

A  la  Ck)mision  respectiva. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Decreto  acordando  á  la 
señora  doña  Adoración  Mairetj  viuda  del  ex-Diputado  don  Justo  L  Ortíz, 
una  pensión  vitalicia  de  100  pesos  mensuales. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  referida  Cámara  envía,  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto 
disponiendo  que  el  Poder  Ejecutivo  le  estienda  al  señor  don  Francisco 
Cabeza  la  cédula  correspondiente  á  su  jubilación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  dicha  Cámara  remite  el  cálculo  de  recursos  para  atender  á  los  gas- 
tos de  la  Nación  en  el  año  económico  de  1885-1886. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Freire^-Antes  de  entrar  ala  orden  del  dia,  señor  Presidente, 
voy  á  hacer  moción  para  que  se  traten  con  prelacion  estos  dos  asuntos 
que  acaban  de  darse  cuenta  remitidos  por  la  otra  Cámara;  el  de  la  señora 
doña  Adelina  Martínez  que  ya  fué  sancionado  por  el  Senado  y  que  solo 
viene  cambiado  en  la  forma  y  el  de  doña  Adoración  M.  de  Ortiz,  por  que 
los  creo,  señor  Presidente,  de  fácil  resolución  y  asi  es  que  hago  moción 
para  que  se  traten  sin  necesidad  de  ir  á  Comisión. 

El  señor  Castro  {don  C.)— Yo  pediría  que  en  la  moción  que  acaba  da 
hacerse  se  incluya  también  el  pedido  de  venia  para  usar  una  condecora* 
cion  del  Portugal)  que  presenta  el  Secretario  Basañez. 

(Apoyados.) 

El  señor  Fernandez— HMldk  moción  también  para  que  se  agregase  á  la 
moción  del  señor  Senador  por  San  José  el  asunto  referente  á  la  señora 
viuda  de  Parpal. 

(Apoyados.) 

Se  vota  8i  se  fian  de  tratar  en  la  presente  sesión  los  asuntos  men* 
donados  y  es  afirmativa. 

Se  vota  si  se  concede  la  venia  solicitada  por  el  señor  Basañez  y 
es  afirmativa^ 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara|de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sanciona- 
do el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1  .^  Concédese  por  gracia  especial  á  doña  Elena  Pozzolo  de 
Parpal  viuda  de  don  José  C.  Parpal,  aumento  de  la  pensión  que  disfruta 
actualmente,  á  la  mitad  del  sueldo  que  tuvo  su  finado  esposo. 

Art  2/  Comuniqúese^  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Mon< 
fevideo  á  1 2  de  Julio  de  1884. 


Laviña. 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia^ 

Secretario-Redactor» 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado. 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con  detención  los  anteceden- 
tes con  que  remite  la  Cámara  de  Representantes  un  Proyecto  de  Decreto 
acordando  por  gracia  especial  aumento  de  pensión  á  la  señora  doña  Ele- 
na Pozzolo  de  Parpal. 

La  Comisión  encuentra  justo  el  proceder  de  la  otra  Cámara  y  en  coa- 
secuencia  os  aconseja  la  aprobación  del  Proyecto  de  Decreto  que  motiva 
este  informe. 


Píos  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Honorio  P.  Fajar do^Agwtin  de  Cas 
tro. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra 
lo  mismo  que  en  la  particular  siguiente. 

El  señor  Fajardo— Moáono  para  que  se  suprima  la  seguada  discusión 
en  este  asunto. 

El  señor  Santos— En  este  y  en  los  otros. 

El  señor  Fajardo—Y  en  los  demás  que  se  van  á  tratar. 

Se  vota  y  asi  queda  resuelto. 

Se  lee  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  de  Senadores  ha  sancionado,  en  sesión  de  hdy, 
el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  I.""  Desde  la  fecha  cesa  el  descuento  de  2(1  p.g  que  se  le  impone  á 
la  pensión  que  goza  la  señora  doña  Adelina  Martínez,  hija  del  Guerrero 
de  la  Independencia  don  Nicomedes  Martínez. 

Art.  2.^  Comuniqúese. 


Sala  de  Sesiones  del  Senado  en  Montevideo  á  6  de  Julio  de  1885. 


Pedro  Carve, 

Presidente. 

Francisco  Aguilar  y  Leal, 

Secretario. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoyi  ha  sancio- 
nado el  signiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artícnlo  1/  Acuérdase  como  gracia  especial  interno  se  derogue  la  Ley 
de  rebaja  del  20p.  S  la  suma  de  12  pesos  mensuales. 
Art.  2.®  Comuniqúese. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte* 
Tideo  á  13  de  Julio  de  1885. 


Flangini. 

Presidente. 

José  Luis  Missaglitt, 
Secretario-Redactor. 


—  SOT- 
ES aprobado  en  general  y  particular  sin  discusión. 
Se  continúa  con  tste  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sanciona- 
do el  siguiente. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  Único-- Acuérdase  á  doña  Adoración  M.  de  Ortiz,  por  gracia 
especia],  una  pensión  vitalicia  de  100  pesos  mensuales. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon< 
tevideo  á  13  de  Julio  de  1885. 


Flangini. 

Presidente . 

José  Luis  Missaglia^ 
Secretario-Redactor. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  usarse  de  la  palabra  lo 
mismo  que  en  la  particular  que  le  sigue. 

El  señor  Presidente— Vá  á  procederse  á  la  elección  de  los  miembros  que 
han  de  componer  la  Comisión  Permanente. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente : 


El  Sr.  Senador  por  Rivera. por  el  Sr.  Senador  por  Canelones. 

"  "  Minas «  «  "  " 

«           «  «  Salto "  «  «  « 

"      .      "  "  Montevideo-..  "  «  «  «     • 

«            "  «  Tacuarembó...  «  «  «  « 

"            "  "  Artigas «  «  «  « 

"            "  *  Treinta  y  Tres.  «  «  «  « 

«            "  «  Maldonado. . . .  "  «  «  « 

"            "  "  Rocha... u       ■      u  u 

«  "  San  José 

•           «  «  Canelones "  «  «  Montevideo. 

"            "  "  Durazno "  «  «  Canelones. 

"    Presidente "  «  «  « 


El  señor  Presidente— Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  Per 
manen  te,  el  señor  Senador  por  Canelones. 
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Yá  á  precederse  al  nombramiento  del  otro  miembro. 
Se  procede  en  este  orden : 


El  Sr.  Senador  por  Rivera. por  el  Sr.  Senador  poi;  Montevideo. 

**  "  «  Minas **  u  u  u 

«  U  U  ggJ¿Q «  «  «  « 

*  «  «  Montevideo...  "  "  "  Rocha. 

*•  "  "  Tacuarembó...  "  "  «  Montevideo. 

"  u  u  Artigas "  «  «  u 

"  «  «  Treinta  y  Tres.  "  «  «  « 


(Entra  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  ). 


El  8r.  Senador  por  Maldonado. . . .  por  el  tir.  «Senador  por  Montevideo. 

"  u        «    Rocha "  «         «  « 

"  "         «    SanJosé. "  «         » 


-  570  — 

El  Sr<  Senador  por  Canelones por  el  Sr.  Seaador  por  Montevideo. 

"  "         "    Durazno "  «         «         « 

«    Cerro-Largo..        *  «        «         « 

"    Presidente "  «        «         . 


El  tenor  Pfe*j(fmi0— Queda  nombrado  el  señor  Senador  por  Monte 
video. 
Vá¿  proceder  al  nombramiento  del  primer  Suplente. 
Se  toma  la  votación  en  el  orden  que  sigue : 


El  Sr.  Senador  por  FUvera. por  el  Sr.  Senador  por  San  José. 

"  Minas "  u  u         a 

"            "         "  Salto "  u  u         u 

'  Montevideo...  "  «  « 

«            "         "  Tacuarembó...  "  »  «          « 

"   .         "         "  Artigas "  «  «         « 

"  Treinta  y  Tres.  "  «  «          « 

"  Maldonado-..  «  «  «          « 

*  «         «  Rocha "  «  «          « 

*  «         «  San  José..  ...  "  •  «  Rivera. 

*  "         "  Canelones.....  ■  «  *  San  José. 
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El  Sr.  Senador  por  Durazno por  el  Sr.  Senador  por  San  José. 

''•         "         "    CJerro-Largo.-        *  «        'a  « 

"    Presidente..... 


£(  «mor  iVendenle— Queda  nombrado  el  primer  Suplente  el  señor  Se* 
nador  por  San  José. 
Vá  á  procederse  á  la  elección  del  segundo  Suplente. 
Se  procede  en  este  orden: 


El  Sr.  Senador  por  Rivera por  el  Sr.  Senador  por  Cerro-Largo 
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El  Sr.  Senador  por  Durazno. por  el  Sr.  Senador  por  Cerro-Largo 

«            **         "    Cerro-Largo..        "  "         "     Maldonado. 

**    Presidente "  "         "   Cerro-Largo 


JSZ  «eftor  Presidente— Qxxeáa  nombrado  segando  Suplente  el  señor 
nador  por  Cerro*Largo>  y  se  procederá  al  nonibramiento,  para  Presi* 
dente  de  la  misma  Comisión. 

Se  procede  en  el  orden  que  sigue : 


El  Sr.  Senador  por  Rivera. por  el  Sr.  Senador  por  Canelones. 

"            "         "  Minas "  u  u  u 

"                   a              «  Salta "  «  a  tt 

«            "         "  Montevideo...  "  «  «  « 

"            "         "  Tacuarembó..  "  a  «  « 

•*         "  Artigas "  u  u  u 

^            «         "  Treinta  y  Tres.  «  a  «  « 

«            '^         "  Rocha **  a  «  « 

"            «         u  San  José. ""  a  «  « 

"  Canelones....  "  "  "  Montevideo. 


—  blB  - 

Bl  Sr.  Senador  por  Darazna por  el  Sr.  Senador  por  Canelones. 


"    Presidente 


u  u  u 


El  señor  Presidente  —  Queda  nombrado  Presidente  de  la  Honorable 
Comisión  Permanente  el  señor  Senador  por  Canelones. 
No  habiendo  más  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  la  1  y  5  p.  m. 


Fedettco  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


T        .  r  ' 


^^^"má^ 


■^i¿:' 


f-  J  . 


i^Pp 


T     ' 

i 

DATE  DUE 

1 

1 

1 

1 

1 

■ 

' 

^ 



-       -          J 

Mk 

STANFORD  UNIVERSITY   LIBRARES 

STANFORD,   CALIFORNIA 

94305 


